
  


  
    
  


  
    El ocaso de la República, nos cuenta la historia del ascenso al poder del joven Octavio, junto con Mecenas y Agripa, su dominio del mundo y el ejercicio despiadado del poder absoluto sobre el senado, sin rivales en Roma ni en el Mediterráneo. El relato de cómo su esposa, Livia, consiguió dominar el imperio desde las sombras y poner y quitar herederos a su antojo. Los entresijos ocultos del poder en Roma, la gloria y las miserias que llevaron al fin de la República y al nacimiento del Imperio Romano.


    Es una novela con una documentación exhaustiva, un estudio detallado de los escenarios y las principales batallas, y una investigación rigurosa sobre el destino de los asesinos de Julio César.
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    A mi hermana Celia

  


  [image: División Imperio Romano]


  Nota del autor


  Durante años, mi padre buscó en los alrededores de Ronda los restos del ejército derrotado de Cneo Pompeyo tras la batalla de Munda.


  Yo, ejerciendo mi papel de adolescente rebelde, siempre le negué que aquella batalla se hubiese producido en las cercanías de Arunda.


  El resultado de la búsqueda de mi padre fue infructuoso, el resultado de mi búsqueda y de mis charlas con él, son las líneas que siguen a continuación.


  Prólogo


  
    9 de iunius del año 53a. n. e.


    Alrededores de Carrhae[1].

  


  


  Marco Licinio Craso sabía que moriría en aquella batalla.


  Los restos maltrechos, heridos y hundidos de lo que había sido un ejército de siete legiones romanas y cuatro mil soldados de caballería gala, intentaban mantener una formación defensiva de agmen formate[2]. No quedaban pertrechos que proteger. Más de la mitad de los hombres estaban heridos, y aquí y allá se veía a algún legionario desplomarse por las heridas sufridas en los dos días anteriores.


  El propio Craso aparecía con un vendaje sobre su hombro derecho y heridas profundas sobre su rostro y un oído, además de arrastrar una notable cojera. No quedaba agua, había pocos alimentos, la caballería estaba aniquilada y no se esperaban refuerzos. Se esperaba a la muerte en combate. Una muerte digna.


  El general parto Surena, con tan solo diez mil hombres, estaba a punto de infligir una durísima derrota al ejército romano de un Marco Licinio Craso, que había llegado a Partia con cuarenta mil soldados.


  Los dos ejércitos se estaban observando en silencio en las llanuras desérticas de Carrhae con apenas media milla romana de por medio. Había una calma tensa, y Surena y Craso eran capaces de cruzar sus miradas dada la corta distancia que les separaba. Tan solo había miedo en los ojos del romano.


  Marco Licio Craso era el hombre más rico de Roma. En el momento de ser nombrado gobernador de Siria, se calculaba que la mitad del dinero de Roma era suyo, afirmación esta imposible de acreditar puesto que la pertenencia al Senado de Craso hacía que tuviese que ocultar sus negocios bajo una maraña de testaferros y empresas. Un senador romano solo podía tener negocios relacionados con la tierra.


  Craso había ganado fama militar sofocando la revuelta de esclavos y gladiadores liderada por Espartaco (salido de una escuela de gladiadores que probablemente pertenecía al propio Craso). Había ganado prestigio político mediante sus alianzas con Cayo Julio César y Cneo Pompeyo, el Grande, y había hecho fortuna prestando dinero a sus compañeros senadores a intereses prohibitivos, pero que quedaban resguardados por contratos privados. Un senador romano no podía tener deudas.


  Dos años antes de mirar a los ojos a muerte, Craso había acudido a la ciudad de Lucca en la frontera de la Galia Cisalpina con Italia, acudiendo a la llamada de Julio César, junto con Cneo Pompeyo.


  Además de los tres hombres con mayor peso político de Roma, acudieron a aquella llamada más de doscientos senadores acompañados por unos ciento veinte lictores. Un tercio del Senado del pueblo de Roma tomó la vía Aurelia con dirección a Lucca.


  Craso era un hombre de sesenta y cuatro años, alto y tremendamente orondo, para una marcha normal necesitaba cuatro caballos donde el resto de sus acompañantes necesitaba dos. Incluso en reposo respiraba con dificultad. Usaba grandes sandalias, grandes corazas y con su toga praetexta podía hacerse una tienda para cuatro legionarios.


  Había decidido viajar a Lucca en camilla y sus porteadores, aunque acostumbrado al trabajo, sudaban profusamente cuando llegaron a la ciudad a principios de aprilis del año 56a. n. e. El propio Craso sudaba continuamente y por ello llevaba siempre un pañuelo en la mano con el que iba empapando sus secreciones.


  A su llegada a la ciudad estaba esperándole su amigo Julio César, al que había prestado apoyo económico en los inicios de su carrera y que ahora era procónsul y libraba una costosa guerra para pacificar las Galias. Esta guerra duraba ya cinco años. Craso pudo ver que Cayo Julio César no portaba su anillo de hierro, insignia que atestiguaba la pertenencia al Senado de una familia durante más de quinientos años. Tan solo cuatro familias en Roma tenían el honor de portar uno de aquellos anillos. Que César no lo portara en aquella reunión, respondía sin duda a su afán por no importunar al tercer invitado insigne a la ciudad de Lucca, Cneo Pompeyo. El primer miembro de su familia en pertenecer al Senado había sido su padre, Pompeyo Estrabón, apodado como el Salvaje y del que Cicerón decía: «digno de odio a causa de su crueldad, la avaricia y la perfidia».


  La familia Pompeyo era de Piceno, a los pies de los Apeninos. En Roma se les consideraba rurales, vulgares, iletrados y asalvajados, y su aspecto —pelirrojos y pecosos—, alejado de los cánones de belleza de griegos y romanos, no ayudaba.


  Sin embargo, Cneo Pompeyo, el Grande, había conseguido labrarse una carrera militar y política a base de esfuerzo, constancia y de poner a disposición de Roma su propio ejército privado. A su llegada a Lucca, Pompeyo estaba casado con Julia, la hija de César, con la que vivía una eterna luna de miel.


  La relación entre Pompeyo y Craso no era buena. Su nexo, el apaciguador de sus batallas dialécticas y el encargado de apagar sus incendios, era César. Suegro del uno y amigo íntimo del otro.


  Cada uno de ellos tenía sus propias razones para encontrarse en Lucca y llegar a un acuerdo.


  César necesitaba prorrogar sus poderes proconsulares en la Galia para acabar él mismo aquella guerra y que el mérito final no se lo llevase otro.


  Pompeyo quería afianzarse en Roma, ser querido por la ciudad y para ello necesitaba alcanzar una magistratura preeminente que sus escasos apoyos en el Senado, casi siempre sobornados, no le concedían.


  Craso era un hombre más simple. No quería gloria militar ni política, quería dinero. Abogaba continuamente por invadir Egipto, del que decía que su riqueza era incalculable y planeaba en secreto una campaña hostil en el territorio inexplorado de los partos, al sur de Siria.


  Julio César conocía las necesidades y debilidades de los tres y llegó a Lucca con un plan bien estudiado, que expuso ante aquellos doscientos senadores y fue aprobado por unanimidad.


  César obtuvo una prórroga de otros cinco años en sus poderes proconsulares en las Galias y libertad para reclutar tantas legiones como fuese necesario.


  Pompeyo y Craso serian cónsules al año siguiente, tras lo cual, el picentino sería gobernador de las Hispanias y se convertiría en el proveedor de grano de Roma. El hombre que alimentaría a la ciudad. Sus ilimitados recursos le facilitarían su labor y una Roma con los estómagos llenos le aclamaría como a un héroe.


  Craso, tras su consulado, marcharía como gobernador de Siria desde donde prepararía la guerra contra los partos. Egipto, por ser amigo y aliado del pueblo romano, tendría que esperar.


  Aquel acuerdo se dio a conocer como el Convenio de Lucca. Dio estabilidad a la república y, momentáneamente, hizo aún más fuertes a sus tres protagonistas. Ninguno de ellos podía imaginar entonces las desastrosas consecuencias que traería para Roma y para sí mismos aquella alianza. Una alianza que pasaría a la historia como el Primer Triunvirato.


  Pompeyo y Craso cumplieron su consulado en el año 55a. n. e. y el segundo de ellos partió a Siria, a la ciudad de Antioquía, acompañado por su hijo Publio Craso y Cayo Casio Longino como cuestor[3].


  Casio Longino acababa de cumplir los treinta años. Era un hombre rudo, anclado en ancestrales tradiciones familiares. Amante de la república tradicional, defensor del Senado y del Mos Maiorum[4]. Tenía el pelo moreno y rizado y le costaba mantener la barba rasurada; ojos profundos y un cuerpo atlético dentro de su delgadez. Nadie hubiese dicho que era guapo, pero sus profundas convicciones le hacían atractivo.


  Se intentaron reclutar siete legiones, pero todas ellas estaban incompletas por falta de combatientes, auxiliares, pertrechos y sobre todo, de motivación y adiestramiento. Hubiesen sido cinco buenas legiones, pero la necesidad de grandilocuencia de Craso las convirtió en siete legiones deficitarias de casi todo. Para la caballería se desplazaron a seis mil millas romanas de su lugar habitual a cuatro mil jinetes galos, recomendados por Julio César, pero que no habían visto un desierto jamás.


  Craso hizo llamar a los reyezuelos y sátrapas de la zona para recabar apoyos en la campaña, pero la mayoría de ellos temían más a OrodesII, rey de los partos, que a Roma y no acudieron a la llamada. Los que sí acudieron fueron ArtavasdesII, rey de Armenia y Ariamnes, un cacique árabe autodenominado Señor de la Guerra y con pretensiones y lealtades excesivamente cambiantes.


  Ariamnes aportó seis mil jinetes bien pertrechados y acostumbrados al desierto a cabio de la amistad de Roma. Un precio bajísimo que solo hizo sospechar a Casio Longino.


  Artavasdes II era otra cosa. Armenia era un reino rico por ser frontera entre occidente y los territorios inexplorados al este del río Indo. Todo lo que venía de aquellos territorios era raro, caro y despertaba la curiosidad de los potentados occidentales. Artavasdes se limitaba a fijar aranceles a las caravanas que atravesaban sus tierras y a amasar oro. Una campaña contra OrodesII le pareció una buena forma de conseguir más riqueza y territorios.


  Craso, acompañado por su hijo Publio, intentaba desenmarañar el arcaico latín del rey armenio.


  —Los territorios al oeste del Éufrates y la mitad del botín —les pareció entender.


  —No voy a renunciar a la mitad del botín —dijo Craso mirando al intérprete y haciéndole un gesto con la cabeza para tradujese a lo que fuese que hablaban aquellos bárbaros, mientras se secaba el sudor de la frente y de los alrededores de su boca.


  El intérprete habló en su lengua a aquel Artavasdes, que era un hombre alto, muy delgado, de piel negruzca y ojos oscuros. Vestía una túnica plisada salpicada de piedras preciosas engarzadas en oro, casquete cónico de dudosa utilidad y las ridículas trencitas de su barba estaban rematadas con perlas huecas.


  —El rey Artavasdes II de Armenia aportará dieciséis mil jinetes y treinta mil infantes a la campaña —dijo el intérprete mirando cómo Craso engullía pan impregnado en aceite.


  —No necesito a sus bárbaros. Como mucho necesito que tras mi victoria vigile las nuevas fronteras —contestó Craso con la boca llena.


  —Mi rey está dispuesto a aportar su ejército por una tercera parte del botín de guerra. No menos —volvió a decir el intérprete mientras Craso, esta vez, comía unas uvas.


  —Tonterías. Dile a tu rey que su parte será lo que consiga vigilando las fronteras en tributos y aranceles. O eso o que se vuelva a Armenia —contestó Craso antes de beber vino y sin mirar directamente a Artavasdes.


  El rey pronunció algunas palabras más tras serle traducidas las disposiciones finales de Craso y se retiró de Antioquía sin llegar a un acuerdo.


  —Que Orodes II sea informado del intento de traición de este Artavasdes. Si se desangran entre ellos serán más fáciles de vencer —concluyó Craso.


  Así, el único apoyo del ejército romano en la zona era aquel Ariamnes y sus seis mil jinetes que, como único conocedor del terreno, planificó la ruta, calculó los tiempos de marcha y anticipó los lugares de acampada. También aconsejó a Craso donde debía fortificarse un campamento y donde no era necesario.


  Craso confió más en aquellos baratos consejos que en el instinto de sus legados y colaboradores, y siguió obedientemente las indicaciones de aquel Señor de la Guerra.


  Orodes fue informado de las maquinaciones de ArtavasdesII. Tanto fue así que el rey parto decidió dividir su ejército en dos facciones. La primera de ellas, comandada por él mismo, se dirigió a Armenia para una operación de castigo contra la región. La segunda facción, al mando del general Surena y compuesta por mil catafractos[5] y nueve mil arqueros montados, fue al encuentro de las fuerzas romanas aunque les cuadruplicaban en número.


  Ariamnes alejó al ejército invasor del Éufrates, de las poblaciones amigas y de las fuentes de agua. Recomendó largas marchas asegurando que el reino estaba desprotegido por estar OrodesII en Armenia, extremo este que confirmaban los agentes de Craso. Y, al mediodía del 7 de iunius del año 53a. n. e., la larga comitiva romana y sus aliados árabes se detuvieron para comer en la orilla de un arroyo rodeado de colinas.


  —Un lugar difícil de defender. Estamos en la parte baja del valle y sin defensas de ningún tipo. Deberíamos seguir —pidió Casio Longino.


  —No hemos visto al enemigo desde que surcamos este desierto. Comamos, por Marte invicto —dijo Craso—. No hay noticias del enemigo por parte de nuestros exploradores.


  —Los exploradores de Ariamnes —corrigió Casio aunque se daba por vencido y bajaba de su caballo para reponer agua en su odre.


  Los legionarios perdieron la formación para hacer lo propio, muchos soltaron sus armas, se quitaron las caligae[6] y me metieron en el arroyo. No habían visto agua en movimiento desde hacía días y comenzaban a estar preocupados. La última población que habían pasado, dos días antes, era Carrhae, un pueblucho de apenas cuatrocientas casas de adobe distribuidas en la falda de una colina arenosa y apenas dos mil habitantes harapientos y famélicos. Su arroyo bajaba sucio y quedó peor aún tras el paso de aquellos cuarenta mil hombres. Carrhae no estaba en ninguna ruta comercial, ni tenía posibilidad de recoger cosecha alguna. La población vivía de la cría y comercio de camellos. De modo que podía ofrecer leche de camello, carne de camello, olor a camello y mierda de camello para calentarse.


  —Quizás sí que deberíamos mandar hombres a lo alto de las colinas que nos rodean —dijo Publio Craso a su padre. Publio hacía las funciones de jefe de caballería en aquella campaña.


  —Que Ariamnes envíe a sus hombres —concedió Craso a su hijo con tono cansino—. Deja a los nuestros descansar y que los caballos beban.


  Publio transmitió la orden a Ariamnes, y de inmediato dos centenas de jinetes árabes salieron al galope para hacer las labores de vigilancia. En unos instantes, Publio y Casio pudieron ver cómo otro par de destacamentos de caballería de Ariamnes abandonaba el cauce de aquel arroyo para situarse en las colinas. Y antes de haber empezado a cortar un poco de queso curado que pretendía acompañar de pan duro, al menos otros mil jinetes árabes dejaban a las fuerzas romanas, distraídas y confiadas en aquel arroyo.


  Para cuando Casio y Craso junto con el resto de las legiones estaban terminando de comer y comenzaba a aparecer cierta pesadez en los estómagos y en las mentes de los cansados legionarios, no quedaba un solo hombre de Ariamnes entre las filas romanas.


  —¿Dónde está ese apestoso Ariamnes? —dijo Casio mirando a su alrededor e inmediatamente a las colinas.


  Nadie supo contestarle porque había otra curiosidad a la que atender. Un intenso silbido cruzaba el aire y el sol del desierto parecía haberse oscurecido. La mayor lluvia de flechas que Casio había visto jamás caía sobre las desprotegidas y desordenadas legiones.


  Los hombres estaban descalzos, lejos de sus unidades y sin sus escudos. Fue una masacre. Las cornetas romanas llamaron a formación, primero para atacar, pero ante el inmenso número de heridos que pudo observar Craso, cambió las órdenes y pidió formar en posición defensiva, más segura, pero con menos capacidad de maniobra.


  Un inmenso mar de cadáveres romanos no pudo seguir ninguna de las dos contradictorias órdenes y las flechas no cesaban de caer.


  —¡Se quedarán pronto sin flechas! —dijo Craso a su hijo—. Organiza a la caballería para salir en cuanto sea posible.


  Publio apenas oía a su padre entre el silbido de las flechas, los lamentos de los heridos y el sonido de las cornetas.


  Al fin, los partos del general Surena de dejaron ver y nueve mil arqueros a caballo comenzaron a bajar aquella colina al galope. Las disposiciones defensivas de Craso solo consiguieron facilitar la labor de los arqueros que apenas tenían que apuntar para dejar caer sus proyectiles sobre el cuadrado defensivo formado por los romanos. Las flechas, disparadas desde tan cerca, atravesaban los escudos y seguían causando cientos de heridos.


  El propio Craso estaba herido, una flecha le había atravesado la cara y le había arrancado una oreja, su aspecto era terrible y notaba que no oía bien.


  Publio y Casio sí que oían y lo que sus oídos percibían ahora eran tambores. Un inmenso estruendo de tambores. El preludio de un ataque catafracto.


  Al carecer de tienda de mando en algún montículo elevado y con la refracción del sonido en aquel pequeño valle, ni siquiera vieron por donde venía el ataque. Hubiese dado igual. Los mil catafractos atacaron el flanco derecho y los seis mil árabes de Ariamnes hicieron lo propio por el flanco izquierdo. Ambos ataques rompieron las líneas romanas y penetraron en el cuadrado defensivo hasta que los centuriones consiguieron repelerlos entre numerosísimas bajas.


  —Sal con la caballería tras ellos —ordenó Craso a su hijo.


  Publio se puso al frente de su unidad y se perdió entre el polvo que levantaba aquella batalla, mientras los arqueros partos seguían hostigando al recompuesto cuadrado defensivo romano. Los legionarios se veían obligados a cortar las flechas clavadas en sus escudos con sus gladium[7] para que siguiesen siendo operativos.


  Los catafractos y los hombres de Ariamnes se vieron sorprendidos por el empuje de la caballería de Publio Craso. Se alejaron del centro de la batalla y el sonido de tambores cesó. Craso lo interpretó como una buena noticia y dio orden de avance a las legiones. En ese momento una nueva flecha le alcanzó en el hombro derecho atravesándole la piel de la espalda e incapacitándole para usar su gladium. Los primus pilus[8] de cada legión que seguían vivos obligaron a avanzar a sus hombres. Se perdieron brevemente las líneas y los arqueros partos se volvieron aún más efectivos.


  Entonces, Craso se petrificó.


  La lluvia de flechas no se detenía, pero sí el tiempo y su capacidad de mando. La caballería catafracta estaba de regreso y al frente de ella uno de sus miembros traía la cabeza de Publio ensartada en una lanza. Como los romanos no atacaban, el jinete pudo recorrer toda la primera línea romana mostrando su macabro trofeo.


  Craso quedó incapacitado para el mando, Casio Longino tomó las riendas de aquella situación de auténtica debacle, ordenó atacar a la infantería y que las cornetas tocasen para la retirada de la caballería. Pero la caballería no acudió. Había sido aniquilada.


  Los legionarios hicieron sus primeros y tímidos ataques arrojando sus pilum contra los arqueros partos a caballo, pero al bajar el escudo para lazar sus armas, quedaban desprotegidos y eran alcanzados por flechas enemigas, la interminable lluvia de flechas enemigas.


  Al caer el sol, los partos se retiraron. Los pocos supervivientes romanos se enterarían más tarde de que a los partos no les gusta combatir de noche por miedo a que en medio de la oscuridad, sus dioses no encuentren a sus caídos.


  Craso, herido pero vivo, y Casio Longino, ordenaron la inmediata retirada a la ciudad de Carrhae, dejando atrás a los cerca de diecisiete mil cadáveres y cuatro mil heridos que no podían valerse por sí mismos, junto con todos los pertrechos. Al amanecer, tras marchar toda la noche desordenadamente, vieron las puertas de Carrhae. Llegaron heridos, sedientos y cansados. Tras el primer recuento de Casio, se constató la perdida de otros dos mil hombres durante la marcha nocturna. Craso, además de las heridas de la batalla, se había caído de su caballo durante la noche y cojeaba ostensiblemente de la pierna izquierda.


  Carrhae no tenía capacidad ni suministros para albergar a quince mil hombres, muchos de ellos heridos. Sus defensas eran insuficientes y en ninguna parte había madera para fortificarla. Si se producía un nuevo ataque los arrasarían.


  —Debemos retirarnos a Antioquía —dijo Casio.


  —Jamás. No regresaré a Siria derrotado y sin vengar la muerte de Publio —le contestó el triunviro con la mirada perdida.


  —Salva algo de este ejército, Craso.


  El general miró a Casio con una tristeza infinita en los ojos y negó con la cabeza.


  —No nos han seguido. Podremos recuperarnos y contraatacar —dijo el obcecado Craso—. Tenemos hombres suficientes para tomar Babilonia.


  —Los hombres no te seguirán, general. Están deshechos, y casi todos heridos —le reveló Casio.


  —¿Hablas de desertar, cobarde?


  —Hablo de sobrevivir —concluyó Casio.


  Lo cierto fue que Surena y sus hombres no aparecieron aquel día. Lo hicieron a la mañana siguiente y se desplegaron en las llanuras desérticas de los alrededores de Carrhae, llamando a Craso a la batalla.


  El general romano pudo comprobar que Casio, junto varios legados y unos cientos de soldados, habían desertado durante la noche.


  Los exploradores confirmaron que el ejército de Surena apenas llegaba a los diez mil hombres, por lo tanto, las fuerzas estaban equilibradas. Ordenó a los restos de su ejército salir a combatir y formaron en posición defensiva de agmen formate. Muchos de aquellos legionarios no tenían fuerzas para sostener sus escudos, algunos se desmayaban o morían dentro de la formación. Olía a sangre y a muerte.


  Craso nombró a Sexto Cotta como legado mayor, por el fallecimiento del anterior; y los dos ejércitos se dedicaron a observarse en aquella llanura en la mañana del noveno día de iunius del año 53a. n. e.


  Cotta sangraba por el brazo derecho, con el que sostenía su gladium, y aquellas gotas de sangre recorrían su brazo primero, y la empuñadura y todo el filo de su arma después, para venir a caer sobre la arena de aquel desierto. Su hemorragia no se había cortado en toda la noche. El legado estaba pálido e iba dejando aquel rastro de gotas de sangre por donde iba caminando. En esta ocasión se dirigía hacia Craso tras haberse entrevistado con un enviado de Surena:


  —Piden parlamentar, general.


  Craso, también herido en cara, hombro y una pierna, necesitó ayuda para subirse a su maltrecho caballo y se adelantó a sus legiones junto con su mermado estado mayor y la poca dignidad que le quedaba, para hablar con aquellos bárbaros.


  —Rendición incondicional. Dejaré a tus hombres vivir, os retiraréis a Antioquía y Roma jamás volverá a atravesar el Éufrates —ofreció Surena sin expresión en el rostro.


  —Debo elegir entre morir en el campo de batalla o morir de hambre y de sed en el desierto —dijo Craso.


  —Existen peores formas de morir, romano. Puedo enseñarte varias.


  El caballo de Craso apenas aguantaba el peso del general. El animal se encontraba también herido y sediento, y estaba haciendo movimientos extraños de un lado a otro casi con todo el cuerpo. Uno de los hombres de Surena quiso sostener sus riendas, pero provocó que el animal se encabritase. El general parto retrocedió mientras el resto de sus hombres sacaban las armas, los romanos hacían lo propio y Craso caía al suelo. Las dos comitivas se enfrentaron ante la mirada aterrada del triunviro desde el suelo y la impasible de Surena unos pasos atrás. El estado mayor romano estaba muerto, a excepción de Craso, antes de que este hiciese el primer torpe intento por levantarse del suelo.


  Las legiones asistieron petrificadas e impotentes al asesinato de sus mandos, mientras veían cómo el caballo de su general también se desplomaba muerto.


  —Estáis acabados, romanos —dijo Surena—. ¡Prendedle! —ordenó a sus hombres, que apresaron a un Craso que nunca se planteó salir de allí corriendo.


  —Tú también morirás aquí —dijo Surena a Craso mirando a los hombres caídos a su alrededor.


  —Lo sé —contestó Craso críptico y lacónico.


  Las legiones romanas quedaron entonces al mando del primus pilus[9] más veterano, un tal Cayo Estonio, que ordenó la inmediata retirada del campo de batalla con dirección a Antioquía. Pero Surena ya no mantenía su oferta en pie. Aquellos diez mil romanos, heridos, sin provisiones y caminando a marchas forzadas a través del desierto, fueron atacados, asediados, hostigados y masacrados durante tres días hasta su completa aniquilación.


  Todos los supervivientes de la campaña parta, incluido Cayo Casio Longino, habían desertado.


  El general Surena apenas tuvo que contar trescientas bajas entre sus hombres[10].


  Craso murió después de que vertiesen oro hirviendo dentro de su garganta[11].


  —Para saciar su ansia de oro —diría Surena.


  El general Surena quiso llevar su cuerpo a Artaxata, capital del reino parto, para ofrecérselo a OrodesII, pero pesaba tanto que decidió cortarle la cabeza y una mano como muestra de su triunfo. Además, llevó las siete águilas de las legiones derrotadas para ofrecerlas a los templos de sus dioses.


  Cuando Surena llegó a Artaxata, Orodes II estaba celebrando ya festejos tanto por la victoria ante Armenia como por la muerte de Craso.


  Artavasdes II había sufrido dos duras derrotas a manos de OrodesII y acabo firmando una deshonrosa rendición para salvar su vida y su reino entregando a una de sus hijas como rehén al rey parto.


  Aquella noche se celebraba una obra de teatro y en una de sus escenas, un actor fingía sostener una cabeza humana en sus manos. El rey OrodesII arrojó la cabeza de Craso al escenario y pidió al actor que la usase para dar realismo a la obra.


  Surena, fue aclamado como el general más grande de Partia por vencer a un enemigo al que se consideraba terrible y que además le superaba ampliamente en número. Fue colmado de honores y se convirtió en uno de los personajes más importantes del reino. Tanta adulación despertó los celos de OrodesII, que ordenaría matar al general Surena un año después.


  Capítulo I
El Heredero de César


  
    Annis, ego patrem amisit; duodecim locutus est,


    populus ante, aviam Iuliam laudator; Sedecim indutus


    toga civili, cum hoc per aetatem ac muneris esset excepta, in die


    Caesar bellum in Africa triumphum accepit militaria edebat, habentes


    imitetur patruus, paucis post diebus,


    in Hispaniam adversus Cn filios. Ego Pompeio,


    Augusto, ut ex magno morbo conualuit, et post eum alii


    coniugibus itinera infesta hostibus tradidit, quamvis a


    naufragia, ille amplam inlustrem claramque


    reddidit in ministerio, ac mirantur, insuper mores


    In itinere natura moribus. Caesar, postquam clamped


    Hispaniis animo expeditionem in Dacos et alius adversus Parthos


    Apollonia praemittitur, ubi erat studium.[12]


    


    
      SUETONIO,


      Vida de los doce Césares

    

  


  
    Roma.


    4 de decembris del año 46a. n. e.

  


  


  Un jinete polvoriento y cansado avanzaba al galope hacia Roma por la vía Aurelia. Era un decurión de las legiones romanas a lomos de caballo tordo que parecía acabado, había postas a lo largo del camino donde cambiar la montura, pero el jinete parecía haber abusado de la fortaleza de su montura.


  La faldilla de tiras de cuero repiqueteaba contra los muslos del soldado con el avance del caballo mientras que la coraza de cuero permanecía fija a su tórax bajo un sagum[13] pesado y negro. Tito Apiano había estado al servicio de Julio César desde la campaña de las Galias, donde quedó junto con la Tercera «Gallica» y la Decimotercera[14] legión para evitar nuevos alzamientos galos. Cuando las noticias de Hispania cruzaron los Pirineos, pudo al fin volver a Roma tras catorce años de servicio sin ver a su familia.


  Se aproximó a la puerta Aureliana y volvió a ver Roma en todo su esplendor. El esplendor que César le había devuelto con el botín de guerra de las últimas campañas. Nuevos edificios, grandes templos, ampliación del foro, estatuas de los mejores escultores, mejoras en el alcantarillado, teatros de barrio y siete bibliotecas. Antes, en Roma no había bibliotecas públicas, y Julio César confió a su amigo Ahenobardo la creación de estos recintos similares a los que el dictator había conocido en Alejandría. Ahora, Lucio Domicio Ahenobardo compraba todo el papiro disponible y tenía una legión de escribas copiando todo texto digno de mención de las bibliotecas privadas de Roma.


  La ciudad crecía con Julio César, y Tito Apiano se veía obligado a ser portador de malas noticias.


  El decurión fue informado de que el dictator se encontraba en la curia de Pompeyo, en plena reunión del Senado, y hacia allí dirigió a su caballo mientras soltaba espumarajos blanquecinos desde el bocado de las riendas.


  Cayo Julio César ostentaba el poder absoluto en Roma tras la desintegración de la alianza conocida como Primer Triunvirato, que le unió a Cneo Pompeyo el Grande y Marco Licinio Craso en una dictadura militar. Dicha dictadura desembocó en guerra civil tras la muerte de Craso y el acercamiento de Pompeyo a los enemigos políticos de César. Pompeyo sería derrotado en Farsalia y asesinado en Egipto. Julio César, casi sin oposición, sería nombrado dictator durante cinco años por el Senado del pueblo de Roma e iniciaría una serie de reformas en la república mientras los despojos de sus enemigos intentaban reconstruir un ejército.


  La curia de Pompeyo era un edificio que contaba con un gran peristilo rectangular con jardines y porticado con columnas de granito, y una estancia semicircular descubierta con graderío donde se reunía el Senado ocasionalmente. Al fondo contaba con un templo dedicado a Venus.


  Tito Apiano atravesó las puertas del jardín primero y de la curia después, mostrando sus credenciales como mensajero de las legiones y sin apenas sacudirse el polvo del camino, accedió a la estancia donde se discutía sobre modificaciones en el calendario. Acercarse a César sería imposible, por lo que entregó su mensaje a los lictores del dictator. Apiano nunca había visto a César con toga praetexta, la única indumentaria que le conocía era el atuendo militar con su capa escarlata de general. Parecía el mismísimo Júpiter Óptimo Máximo con la toga blanca inmaculada, —pensó Tito Apiano.


  El decurión entregó el papiro enrollado y lacrado a Cayo Muntio, lictor jefe de Julio César, este leyó la nota y se dirigió al dictator inmediatamente.


  Julio César permanecía sentado en su silla curul de marfil y leyó aquella nota sin la más mínima expresión en su rostro. Alzó la cabeza y dijo a la cámara:


  —Lo que queda de mis enemigos se alza de nuevo en armas contra mí en las Hispanias. Cneo Pompeyo hijo, su hermano Sexto y el cobarde traidor Tito Labieno han reclutado trece legiones y declaran la guerra a César y a Roma.


  César dejó que lo que había sido una tensa reunión del Senado, se convirtiese ahora en una algarabía de gritos, amenazas e insultos. Se levantó de su silla y se dirigió a Muntio al oído:


  —Avisa a Atia Balbo, el muchacho vendrá conmigo a Hispania como contubernalis[15]. Y que den comida y un lugar donde descansar a este mensajero, tiene un aspecto lamentable.


  El lictor se golpeó el pecho con el puño derecho y salió de la curia mientras César lanzaba una mirada de agradecimiento y aprobación a Tito Apiano.


  Atia Balbo era sobrina de César. Se había casado, embarazada de un desconocido, con el senador Cayo Octavio Turino, el hijo de un panadero metido a prestamista que consintió casarse con ella para poder entrar en la familia más poderosa de Roma y con ello en el Senado. El retoño fue una niña a la que reconoció y puso su nombre: Octavia Turina.


  Cuatro años después, nacería el fruto de real de aquella relación, que también sería llamado Octavio.


  El hijo del panadero prestamista, moriría en el año 59a. n. e. dejando a Atia Balbo viuda y con dos niños medio hermanos de nueve y cuatro años.


  En el año 56 a. n. e. la sobrina de César se casaría de nuevo con Lucio Marcio Filipo que, aunque estricto, se ocupó de la formación de los hijos de Atia como si fuesen propios.


  Octavio fue un niño endeble, enfermizo, delicado y algo afeminado. César nunca le prestó demasiada atención hasta su regreso a Roma triunfante de Farsalia, Alejandría, Tapso y Zela. Excepción hecha del día en que el chico leyó el discurso fúnebre en el funeral de su abuela, Julia menor. Fue un discurso bellísimo, bien construido y mejor declamado, y César se interesó por conocer algo más a aquel sobrino nieto suyo capaz de escribir así, pero cada vez que quiso ir a verlo o le invitó a pasear por el foro, el muchacho estaba enfermo. Padecía problemas respiratorios y fuertes diarreas que le duraban semanas enteras. César acabó por comprender que difícilmente destacaría en el campo de batalla y acabó olvidando al muchacho.


  Cuando los honores oficiales por las victorias César acabaron, Atia y Filipo consiguieron atraer al dictator a su casa para una cena familiar. Octavio contaba diecisiete años y casi estrenaba su toga viril, que le acreditaba como adulto en Roma.


  —Debemos ir ya —dijo Octavia que permanecía desnuda sobre su cama.


  —El tío César no nos echará de menos, hermana —le contestó Octavio mientras la besaba en los labios primero y en el cuello después.


  —Todos nos echarán de menos si no vamos ya, ¿quieres volver a oír a Filipo? —dijo Octavia mientras se cubría con una bata de seda rosa.


  —¿Los Ptolomeos se han casado entre hermanos durante siglos y yo no puedo estar un rato más contigo?


  —Tú no eres egipcio —dijo ella entre risas.


  —Ni tú mi hermana del todo —contestó Octavio rindiéndose mientras comenzaba a vestirse.


  Octavia era rubia de pelo rizado y ojos azules, piel pálida, facciones muy femeninas y un cuerpo delgado y estilizado. Se ruborizaba con el más nimio comentario, y apenas abría la boca en cualquier reunión con más de tres personas. Estaba enamorada de su medio hermano, Octavio, desde que tenía uso de razón y por ello evitaba los matrimonios de conveniencia que le iban ofreciendo. Tenía como aliado a la persona que debía aprobar un posible matrimonio, su propio hermano que, al ser huérfanos de padre, se convertiría en paterfamilias al cumplir los dieciocho años.


  Octavio no recordaba desde cuándo estaba enamorado de su medio hermana. De los baños, pasaron a los juegos, de estos a los besos y después se metió en su cama. Evitaron a su madre y a los esclavos al principio, aunque la historia terminó corriendo por toda Roma. Atia Balbo lo consideraba una chiquillada que se les pasaría con la edad, pero no había sido así.


  Octavio también era rubio y con el pelo rizado y ojos azules. Era delgaducho y nunca había ejercitado sus músculos por afectarle el aire libre a su enfermedad respiratoria, sobre todo en primavera. Por ello, Octavio ejercitaba su oratoria, su declamación, su voz e incluso era capaz de hacer imitaciones. Parodiaba a Cicerón, con su voz estridente y aflautada, y el tono atronador y seguro de su tío Julio César, entre otros senadores y personajes ilustres de Roma.


  —Al fin nos acompañáis —dijo Filipo al ver entrar a los medio hermanos en el peristilo de la vivienda.


  Se habían dispuesto tres camillas para los hombres, el propio Filipo, Julio César y Octavio, y dos sillas para Atia y Octavia como mandaba la tradición romana.


  César miró a los chicos distraído, mientras tomaba unos caracoles con salsa negruzca que le ofrecía un esclavo, pero pudo ver como su enfermizo sobrino, ponía gesto serio y se quedaba quieto mirando al marido de su madre.


  —¿Qué ocurre muchacho? —preguntó Julio César.


  —Tío, no creo que la disposición de las camillas sea la adecuada —contestó Octavio.


  —Octavio, no seas impertinente —dijo Atia, azorada.


  —No lo soy madre, pero la posición del paterfamilias debe ser la central entre las camillas con el invitado de honor a su derecha. Y veo que es tu marido quien ocupa mi sitio, dejándome a mí la camilla de su izquierda —contestó Octavio mientras señalaba con el dedo índice de la mano derecha cada una de las posiciones que iba enumerando.


  César le miró divertido, sorbió con fuerza uno de aquellos caracoles y giró su cabeza para esperar la reacción de Filipo. Pero fue de nuevo Atia la que habló a su hijo mientras Octavia ocupaba su silla, recatada y cabizbaja.


  —Estás avergonzando a Filipo, Octavio. Te pido que te comportes.


  —Visto toga viril, madre. Mi lugar es el presidencial en esta estancia.


  —Deja al chico, me cambiaré de camilla —intervino Filipo con tono cansino mientras tiraba al suelo una servilleta con ribetes púrpura.


  César miró a Filipo divertido y con las cejas enarcadas mientras este dejada su sitio al muchacho.


  —¿Yo estoy bien situado, sobrino? —le preguntó Julio César a Octavio con sorna.


  —No bromees con el Mos Maiorum[16], tío César —dijo Octavio dedicando a su tío una amplísima sonrisa que dejó ver sus desordenados y pequeños dientes.


  —No seré yo quien se atreva a contravenir las normas sagradas de Roma, ¿y tú, Filipo? —preguntó César.


  —Yo me sentaría sobre el Vesubio en llamas por no escuchar al chico.


  —Tampoco me parece apropiado que me llames así, Filipo —dijo Octavio sin mirar al marido de su madre.


  —¿Debo llamarte paterfamilias en mi propia casa?


  —Con Octavio será suficiente. Y debo recordarte que la casa es herencia de mi padre —dijo Octavio desafiante.


  —Ya es suficiente, sobrino —dijo César, dando por acabada la batalla dialéctica familiar.


  Todos acataron la orden del verdadero dirigente de la familia, de Roma y del mundo.


  —Tratemos el tema por el que me habéis hecho venir —continuó el dictator—. Octavia debe casarse y traer una nueva alianza a la familia.


  Octavia no se atrevió a alzar su mirada del suelo mientras sentía como un inmenso calor le paralizaba el cuerpo.


  Octavio carraspeó, se atragantó brevemente con el vino muy aguado que saboreaba y tomó la palabra.


  —No he sido informado de que ese fuese el motivo de esta cena —dijo con toda la solemnidad que pudo encontrar dentro de sí.


  —No, no lo has sido. Pero entenderás cuál es la utilidad de las mujeres de la familia y lo que debemos hacer con ellas. Las alianzas políticas son vitales para la supervivencia de la familia, sobrino —dijo César que realmente no esperaba oposición alguna a sus decisiones y menos de su sobrino.


  —Hay varios candidatos a considerar —intervino Atia.


  —Los estudiaré con calma, madre —dijo Octavio intentando apaciguar su propia furia.


  —No, lo estudiaré yo —dijo César, aunque a continuación concedió—; los estudiaremos juntos, sobrino. Octavia tiene veintitrés años y ya debería estar casada. De paso ahuyentaremos ciertos rumores.


  Octavio y su hermana no se atrevieron a cruzar las miradas, aunque la chica estaba visiblemente sonrojada.


  —¿Quiénes son esos candidatos, tío César?


  —En primer lugar está Publio Cornelio Dolabella, hijo del pretor del mismo nombre. Luchó a mi lado en Farsalia, y seguramente le haré cónsul el año próximo —explicó César.


  —Un inútil, un libertino, no es digno de entrar en la familia y comenzó la guerra civil en tu contra, tío César —dijo Octavio al instante demostrando su rapidez de reflejos.


  —Cierto es que estuvo al lado de Pompeyo, pero se pasó a mi bando cuando el resultado de la contienda aún era incierto. Hay que ser magnánimo y condescendiente, sobrino —dijo César con tono aleccionador.


  —No veo qué gana la familia con esa unión. —Octavio evitaba la mirada del resto de invitados mientras tomaba un trozo de lubina del Tíber y la impregnaba en garum[17].


  —La familia se asegura aliados —intervino Filipo.


  —Hay otro candidato igual de interesante: Cayo Claudio Marcelo.


  —¿¡Marcelo!? —dijo Octavio, exagerando los gestos—. Familia de Catón, tu principal enemigo. Es cierto que se mostró siempre a tu lado durante la guerra, pero ¿quién te dice que no es un impostor que pasaba información al enemigo?


  —Me lo dice el hecho de que mis enemigos están muertos —dijo César seguro de sí mismo, pero apreciando el conocimiento que el muchacho demostraba de la sociedad romana, de las alianzas de la familia y su tremenda rapidez de reflejos.


  —¿Cómo discutir y conseguir vencer dialécticamente a César? —pensaba Octavio mientras buscaba la forma de no perder a su amada hermana. No había forma posible de oponerse a su tío, de modo que debía escoger la opción más manejable—. ¿Estás seguro de la lealtad de Marcelo? —preguntó finalmente.


  César le miró considerándole un hombre por primera vez en su vida. Seguramente el rumor sería cierto y el chico no quería casar a su hermana por su propio interés. Pero no podía enfrentarse a él, de modo que escogía al rival más débil. Leal o no, Marcelo era más controlable que Dolabella, atraería al bando de César a buena parte de los Claudios y nunca podría destacar demasiado sin ser acusado de traición: un corderito.


  Por otra parte, Dolabella era un juerguista y un libertino tan incontrolable como su íntimo amigo Marco Antonio.


  Octavio elegía y elegía bien. Además, conseguía impresionar a su tío con su entereza, rapidez y madurez.


  Octavia procuró no dejar caer una sola lágrima mientras aceptaba su destino.


  —¿No has recibido formación militar, verdad, sobrino? —inquirió César sin recordar exactamente la respuesta.


  —Octavio ha estado enfermo, César —intervino Atia.


  —Yo le veo bien. Delgaducho, pero bien —dijo el dictator.


  —Está mejor que hace unos años, pero no creo que le guerra sea su lugar.


  —La guerra no es lugar para nadie, pero es necesaria, y si llega es mejor estar preparado.


  —Podría acompañarte a tu próxima campaña, tío César —intervino Octavio con tono humilde.


  —¡Ni hablar! No puedes ir a la guerra —dijo Atia tajante.


  En ese instante Octavia se levantó y pidió ausentarse con serias dificultades para que su voz saliese de su cuerpo. Perder a su hermano para casarse con otro era insufrible, imaginarle muerto en batalla era sencillamente superior a ella.


  —Iré a ver qué le ocurre —dijo Octavio abandonando también la estancia en auxilio de su amada hermana.


  César, Filipo y Atia les contemplaron desaparecer en silencio.


  —Necesita hacerse un hombre, Atia —dijo César buscando la complicidad de Filipo.


  —No irá a la guerra. Tú no le has visto cuando no puede respirar y tiene diarreas —dijo la madre desafiante.


  —Te sorprendería la cantidad de legionarios que he visto sin poder contener su vientre en una batalla —dijo César.


  —Pues tu sobrino no será uno de ellos, César. El chico se quedará en Roma.


  —Alejarlo de su hermana y de su madre le vendría bien —intervino Filipo.


  —Le buscaremos un puesto donde no corra peligro, Atia —dijo César queriendo convencer a su sobrina.


  —No irá a la guerra, César.


  —Hablaremos de esto cuando se dé la ocasión —concluyó César.


  Y la ocasión había llegado al Senado reunido en la curia Pompeya con forma de mensajero polvoriento procedente de Hispania. César partiría por tierra tres días después atravesando una Galia que él mismo había pacificado y reclutando caballería y legiones por el camino. Pero Octavio no pudo acompañarle. Una vez más sufría una de aquellas interminables diarreas y apenas podía alejarse de su cama y las letrinas. Su tío le prometió dejar vacante el puesto de contubernalis y Atia se resignó a ver a su hijo vestido con atuendo militar en cuanto se recuperase de sus diarreas.


  


  En los primeros días del año 45a. n. e., una vez hechos los sacrificios y observados los ritos pertinentes, un pequeño destacamento de infantería compuesto por diecinueve hombres, se disponía a embarcar en el puerto de Ostia, con el objetivo de unirse a las fuerzas de Julio César en Tarraco[18].


  Todos eran militares que por una u otra razón se habían visto rezagados en el inicio de la campaña, y su número se consideró suficiente para servir de escolta al nuevo contubernalis del dictator, su sobrino nieto Cayo Octavio.


  Le época era propicia para aprovechar los vientos del este, por lo que una galera ligera con dos filas de remeros, debía hacer el viaje en diez días.


  Era la travesía de más envergadura que Octavio había acometido y sus problemas de salud no tardaron en aparecer. El primer día cuando acabaron los vómitos, aparecieron las diarreas. Sus compañeros se mofaban de él por su debilidad y porque su aspecto con el uniforme militar era ciertamente ridículo. Pero Octavio no estaba para unirse ni para responder a chanzas, tras tres días de navegación entre continuos vómitos y diarreas, estaba verdaderamente débil, pálido, sudoroso y decrépito. Algunos hombres empezaron a dudar de que superase aquel viaje, pero solo uno de ellos se acercó a la bodega donde intentaba descansar para conversar con él e intentar insuflar algo de ánimo.


  —Me llamo Marco Vipsanio Agripa, tampoco me gusta especialmente navegar —dijo con una sonrisa en los labios.


  —¿A qué romano le gusta? —contestó Octavio, agradeciendo al fin un gesto condescendiente.


  Vipsanio Agripa era un joven optio[19] de unos diecinueve años. Era un portento físico al que se comparaba con Marco Antonio en precocidad y belleza. Alto, muy musculado, moreno de ojos grises, y excepcionalmente dotado para el ejército. Había tenido que esperar más de lo normal su oportunidad para unirse a las tropas del dictator, debido a que su hermano mayor había luchado junto a Catón en Tapso unos años antes. Su instructor en los campamentos de adiestramiento de Capua recibió primero órdenes de mantenerlo en el acuartelamiento hasta comprobar su lealtad a César, pero este solo contaba con ocho legiones para enfrentarse a las trece de Tito Labieno y en esta situación cualquier ayuda era poca. Agripa fue embarcado, junto con la escoria del campamento de Capua y el sobrino del dictator para completar las ocho legiones que acabarían con los optimates[20].


  —Yo soy Cayo Octavio, el nuevo contubernalis de Julio César.


  —Sé quién eres —respondió Agripa mientras tendía un pañuelo limpio al enfermo para secar su sudor—. ¿Has comido algo en estos días?


  —No, solo he tomado agua para poder vomitar algo.


  —Debes obligarte a comer, Octavio. Tengo algo de cerdo salado.


  Octavio tomó aquellos alimentos como quien mastica una ortiga seca, pero haciendo caso del optio. La ingesta de alimentos sentó bien al sobrino del dictator, que consiguió dormir unas horas bajo la guardia de Agripa.


  La relativa y momentánea calma alcanzada por Octavio con los cuidados de Agripa se vio interrumpida por la estruendosa corneta que, desde cubierta, anunciaba el ataque de piratas.


  Apenas amanecía en el Mare Nostrum cuando desde la popa de la galera que les transportaba, Agripa podría ver con claridad cómo tres embarcaciones sin enseñas les estaban ganando terreno lentamente.


  —¿Seguro que son piratas? —preguntó al capitán del barco.


  —No llevan enseña y nos siguen desde anoche. ¿Qué pueden ser? —contestó este.


  —Amigos tuyos —dijo críptico Agripa mientras buscaba alguna reacción en la cara del marino.


  —Conozco la carga que llevo y a quien me enfrentaría si sale herido de este viaje, joven optio.


  —Espero que tu miedo a César sea mayor que tu amor al dinero. Si caemos en sus manos, serás responsable del secuestro del sobrino del dictator —advirtió Agripa.


  —Deberías dejar de amenazar y ponerte a remar, legionario —contestó con cierta indignación el capitán de la embarcación.


  Durante todo el día, el cuarto de navegación, se vieron obligado a remar con todas sus fuerzas tanto los cincuenta marineros consignados al barco, como los diecinueve legionarios, incluido Octavio. Este pidió fuerzas a los dioses en los creía y a los que no, para ayudar a sus compañeros de travesía a pesar de su estado, ganándose el respeto de mucho de ellos y la admiración de Agripa que era el que mejor conocía su débil estado.


  Al caer la noche perdieron de vista a sus perseguidores, pero siguieron remando. El viento amainó y el esfuerzo era completamente sobrehumano, los hombres habían comido poco y apenas podían descansar. Empezaron los primeros desfallecimientos, pero Octavio permaneció en su remo.


  Al alba, la ausencia de viento demostraría la superioridad y experiencia pirata en estas situaciones. Uno de los barcos atacantes se había perdido, el segundo se mantenía a bastante distancia, pero el tercero de ellos había ganado mucho terreno durante la noche. Era cuestión de horas que se les echase encima y la tripulación no estaba para muchos más esfuerzos después de un día entero remando.


  —Debemos esperarles y luchar —dijo Agripa al capitán del barco.


  —Ahí tienes un bote. Tienes mi permiso para desembarcar en él y luchar contra ellos junto con todos aquellos hombres que quieran unirse a ti. Los demás seguiremos remando.


  —Nos darán caza —opinó Agripa, aunque ya era evidente.


  —Entonces lucharemos. Si dejamos definitivamente atrás al segundo barco, tendremos una oportunidad.


  Agripa asintió con la cabeza y sonrió al capitán en el que ahora ya si confiaba.


  —Por Júpiter y Neptuno, ¡rememos! —dijo Agripa con todas sus fuerzas.


  Cuando el sol estaba en todo lo alto se hizo evidente la superioridad de la galera pirata que acechaba la embarcación romana y el capitán dio orden de girar el barco para esperar el ataque con el espolón de proa de cara a sus atacantes. El segundo barco pirata había quedado muy alejado y había posibilidades de una lucha en igualdad de condiciones.


  La galera romana completó el giro, puso la proa al este y los hombres esperaron la aproximación final del barco pirata con los gladium desenvainados. La nave pirata quiso evitar el envite directo y maniobró para hacer una pasada por un lateral del barco romano y partir sus remos con la intención de evitar la posibilidad de huida. Las dos naves estaban a punto de cruzar sus proas y ya volaban las primeras armas arrojadizas cuando se levantó un fuerte viento desde el norte.


  Los legionarios romanos estaban siendo bastante más certeros que los piratas a la hora de arrojar sus pilum, puñales o cualquier otra arma, pero fue Octavio, que apenas estaba participando en la lucha, el que recurrió a su daga para cortar todos los cabos que mantenían recogido el velamen mayor. Las velas cayeron a plomo y el viento hizo girar la proa de la galera hacia la nave pirata, ensartándola a nivel del agua con el poderoso espolón. Esta cortó la madera de sus enemigos como si fuese mantequilla hasta que pudo oírse un fuerte crujido en la galera romana y ambas naves quedaron unidas y girando sobre sí mismas.


  Romanos y piratas pudieron observar los daños en el barco atacante y comprendieron que estaba perdido. Los piratas recibieron órdenes de abordar a los romanos y Agripa hizo uso de sus dotes de mando organizando a los legionarios para repeler el ataque y a los marineros para que remasen marcha atrás hasta separarse de la nave pirata.


  Volvieron a oírse fuertes crujidos, la galera romana había partido el timón. Mientras, los piratas intentaban llegar a la embarcación romana, pero la posición en que habían quedado los dos barcos hacía que fuese más fácil de defender que de atacar y la mayor pericia de los legionarios, compensaba la inferioridad numérica. Al fin, los barcos se separaron, pero hasta ese momento al menos treinta piratas habían accedido a la galera que transportaba a Octavio y hacían estragos entre los marineros romanos. Las fuerzas de infantería de Agripa tuvieron que sacar lo mejor de sí mismas para reducir a aquel grupo que se empleaba a fondo tras saber perdido su barco. Con la segunda nave pirata preocupantemente cerca, los tres últimos piratas arrojaron sus armas al suelo y se rindieron.


  Agripa no se detuvo a interrogar a aquellos indeseables y tras comprobar el sorprendente afeminamiento de aquellos hombres una vez que dejaron de luchar, los degolló y arrojó sus cadáveres por la borda.


  —Debemos aprovechar este viento para huir —dijo Agripa al capitán, que contenía como podía sus propios intestinos dentro de sí a través de una herida abierta en su vientre.


  —Gracias a la habilidad táctica de tu amigo no tenemos otra opción, optio. Ahora no podemos recoger el velamen.


  —Hábil o no, nos ha salvado. No hubiésemos podido contener un abordaje en masa —le dijo Agripa mientras miraba aquella herida. No sobreviviría.


  El segundo barco pirata se detuvo a buscar supervivientes y no se atrevió a continuar la persecución al desconocer las fuerzas con las que contaban los romanos y observar la derrota infligida a sus compañeros. De haber seguido a los romanos hubiese podido comprobar que tan solo doce marineros y cuatro legionarios permanecían enteros en un barco, que tenía una preocupante vía de agua a la derecha de su espolón. Además, la embarcación presentaba dificultades para su gobernabilidad debido a la ausencia de amarres en su velamen. La galera se escoraba peligrosamente hacia proa y se dirigía excesivamente al sur.


  —Debemos detener la vía de agua o nos hundiremos en mitad del Mare Nostrum —dijo un agonizante capitán—. Yo no veré tierra, pero si detenéis la vía de agua y no avistamos más piratas tendréis una oportunidad.


  —Vamos al sur. La vía de agua nos entra desde el espolón que está torcido y somos pocos hombres para poder remar —dijo Agripa.


  —El espolón no es reparable, Agripa. Y entrando agua desde proa, poco podremos hacer. Además, este viento nos llevará a África si seguimos sin timón.


  —Podemos dar la vuelta al barco —intervino Octavio.


  —¿Estás loco, chico? —dijo el capitán con sangre en la boca.


  —El viento nos empuja al sur y el espolón está torcido, si damos la vuelta a la embarcación, el espolón hará de timón y la vía de agua se reducirá por quedar ahora en la popa —explicó Octavio.


  —¿No pretenderás llegar a Tarraco así? —dijo el capitán.


  —Con llegar a Hispania me basta. Además, ¿tenemos otra opción?


  —No, no la tenemos —concedió Agripa—, hay que intentarlo.


  —El sur de Valentia[21] es terreno enemigo, no podemos tomar tierra allí —dijo el capitán.


  —Preocupémonos ahora por tomar tierra, después nos ocuparemos del resto de problemas. —Sentenció Agripa con gesto severo.


  Tres días más pudieron navegar en la maltrecha galera, manteniendo el rumbo hacia el suroeste, pero el barco no dio más de sí y Agripa estimó prudente abandonarlo antes de hundirse con él. Además del capitán, otros dos marineros y un legionario murieron durante aquellas tres jornadas de travesía, por lo que tan solo nueve marineros y tres legionarios embarcaron en la única barca disponible, junto con toda la comida y toda el agua que pudieron acarrear. Sin velas, los cuatro remos con los que contaban constituían su única esperanza de llegar a tierra.


  Agripa ordenó remar por turnos día y noche, racionó la comida y el agua; y durante tres jornadas consiguió mantener la disciplina en la pequeña embarcación. Esperaban evitar Balearica[22], por encontrarse infestada de piratas, y que el viento no les hubiese escorado demasiado al sur, pero la contemplación del inmenso mar abierto y el cansancio hicieron perder las esperanzas a los hombres que organizaron un pequeño motín en favor del otro legionario que quedaba vivo, un indeseable llamado Décimo Rufo, que había pasado más tiempo arrestado que haciendo instrucción durante su estancia en Capua y que abogaba ahora por dirigirse a Balearica con la esperanza de que los piratas no se atreviesen a tocar a Octavio y tan solo solicitasen un rescate por aquella preciada carga. Décimo Rufo se había saltado algún turno de remo y no estaba respetando el racionamiento de agua. Al final consiguió convencer a varios marineros y atacaron a Agripa mientras parecía dormir.


  Pero Agripa no dormía. Consiguió desarmar a Rufo y dejarlo inconsciente tras de sí en la cubierta mientras se dirigía desafiante a los cuatro marineros que parecían desafiar al optio. La barca era inestable y la lucha desigual, los marineros no estaban seguros del resultado de aquella insubordinación, pero seguían siendo cuatro contra uno. Los otros cinco marineros se arrinconaron en la proa de la barca mientras Octavio quedaba en la popa detrás de Agripa con Rufo inconsciente a sus pies.


  —¿Quién te ha dado el mando, Agripa? —dijo desafiante uno de los marineros.


  —Lo he tomado yo —contestó el optio con su gladium en la mano.


  —Décimo Rufo tiene el mismo derecho que tú.


  —Eso lo veo difícil —intervino Octavio mientras mostraba su daga ensangrentada hasta la empuñadura—. Rufo está muerto.


  Octavio había cortado el cuello al legionario mientras estaba inconsciente sabedor de que dejar a los amotinados sin líder acabaría con la insubordinación.


  —Eso ha sido asesinato —dijo uno de los marineros amotinados, tembloroso y con la duda reflejada en su voz.


  —No, ha sido una ejecución —informó Agripa—, es el castigo habitual para los amotinados. Ahora podéis elegir entre correr su misma suerte o saltar por la borda.


  —¡Moriremos! —dijeron los marineros.


  —Lentamente, espero —dijo Agripa avanzando hacia ellos con el gladium a la altura de cadera.


  Los cuatro hombres saltaron por la borda y Agripa ordenó a los restantes ponerse a remar. Estos juraron lealtad al optio, que pidió a Octavio que durmiese para poder vigilar por turnos a sus remeros.


  Todos los hombres perdieron la noción del tiempo que llevaban en alta mar. Los marineros llegaron a ganarse la confianza de Agripa que, junto con Octavio cumplió turnos en los remos. El racionamiento se relajó ante el descenso de bocas que alimentar. Y en el vigesimosexto día desde la salida de Ostia, vieron tierra. Era Carthago Nova[23], territorio enemigo.


  La llegada de una barca con seis hombres a bordo podía pasar desapercibida en cualquier ciudad del Mare Nostrum, aun así, Agripa recomendó a Octavio deshacerse de las insignias y motivos militares que les identificaban como miembros de las tropas de Julio César y desembarcar como legionarios rasos en busca de su unidad. Los marineros supervivientes se dispersaron en una playa poco frecuentada al sur y los dos militares se internaron en la ciudad con la intención de averiguar dónde estaban ahora las tropas del dictator.


  Carthago Nova era una ciudad con inmensas murallas. Todos los niños de Roma habían estudiado cómo Escipión el Africano había conseguido tomarla en el pasado mediante una maniobra de distracción en la zona sur, mientras sus hombres más hábiles vadeaban la laguna al norte de la ciudad y escalaban sus murallas[24]. Tras estos hechos la ciudad fue arrasada, pero había vuelto a florecer y volvía a ser un importante enclave naval en el Mare Nostrum.


  Los legionarios que vigilaban la puerta sureste de la ciudad no repararon en los dos soldados que atravesaban sus puertas con aspecto sucio y algo desaliñado. La barba en Roma era señal de luto reciente y el hecho de que ambos se presentasen sin rasurar, era un motivo más para no hacer preguntas que podrían resultar incómodas.


  Carthago Nova contaba con unos espléndidos baños públicos y hacia ellos se dirigieron Octavio y Agripa. Además de asearse, sería el lugar ideal donde recibir un parte de guerra sin sospechas.


  —Cneo Pompeyo hijo, será un gran marino, pero no sabe disponer tropas en tierra —dijo un veterano centurión llamado Cayo Atio que, después de nueve años de retiro, se había enrolado en las legiones de Pompeyo y Labieno, por echar de menos la guerra.


  —No importa cómo las disponga, les superamos ampliamente. No será una guerra táctica, simplemente imperará la superioridad numérica —dijo otro legionario más joven.


  —Ha habido dos escaramuzas y en ambas ha salido indemne —informaba un tercero.


  —¿Ya son dos? Solo oí hablar de la primera —intervino distraídamente Agripa mirando al techo abovedado de la estancia.


  —Hubo un segundo enfrentamiento hace diez días en los alrededores de Corduba —le dijo el veterano centurión—. César no ha tomado la ciudad, pero ha acampado a las afueras. Además ha conseguido dejar sin pastos a la caballería de Labieno.


  —Mal asunto —dijo Agripa, mirando las formas caprichosas que formaba el vapor de agua sobre sus cabezas.


  —Tito Labieno busca ahora pastos para sus veinte mil monturas, dicen que los galos desertan por centenas. Al menos no se unen a César, están huyendo al norte.


  —¿Con cuanta caballería cuenta César? —preguntó Octavio sin ocultar su vivo interés.


  —Al menos ocho mil jinetes comandados por un reyezuelo Africano —informó otro soldado.


  —Mogud de Mauritania, y sus caballos son terribles —dijo Cayo Atio antes de sumergirse totalmente en el agua.


  —¿En qué agujero habéis estado los dos para andar tan perdidos, muchachos? —preguntó otro legionario mirando a Agripa y Octavio fijamente.


  —Reclutando barcos en Balearica —contestó raudo Agripa—, un agujero, como bien dices.


  La excusa sonó creíble para hombres que sabían que aquel ejército estaba necesitado de casi de todo si pensaba marchar sobre Roma tras derrotar a César, aunque no hubiesen oído hablar de misión de reclutamiento alguna dirigida a las islas infestadas de piratas.


  Octavio y Agripa dejaron a sus informadores en aquella piscina y pasaron más que rápidos por el resto de estancias hasta volver a los vestuarios, donde el optio robó disimuladamente insignias de la cuarta legión de Pompeyo. Los dos salieron de aquellos baños precipitadamente, pero aseados, afeitados, con los uniformes adecentados e insignias que les harían pasar desapercibidos.


  —Hay que comprar caballos y dirigirnos a Corduba —dijo Agripa.


  —Mejor mulas, somos soldados rasos. No debemos levantar sospechas —corrigió Octavio.


  Los establos quedaban a las afueras de la ciudad y aunque hubiesen querido gastar toda su fortuna, no quedaba una sola montura decente. El ejército pompeyano estaba acabando con todo. Una mula gris y un caballo viejo y acabado fue todo lo que pudieron adquirir a pesar del sobrecoste. Tomaron dirección oeste por una vía sin pavimentar atestada de comerciantes con todo tipo de cargas y con dirección al cercano campamento donde Sexto Pompeyo acuartelaba un tercio de la totalidad de las tropas pompeyanas.


  Caía la tarde sobre las llanuras de Carthago Nova cuando pudieron divisar el inmenso campamento romano que daba cabida a más de treinta mil hombres de infantería. Agripa y Octavio se apartaron del camino para comer y beber algo mientras estudiaban cómo sobrepasar aquel obstáculo.


  —Debemos rodearlo, Octavio —decía Agripa.


  —Los alrededores estarán infestados de patrullas y exploradores. Nos superaran en número y no podremos dejarlos atrás con estas monturas.


  —¿Y si volvemos atrás?


  —Sería peligroso Agripa, ¿sabes lo que pasaría si me capturan? Soy demasiado valioso.


  —¿Qué propones, Octavio? —preguntó Agripa anticipando una nueva temeridad de su acompañante como las que ya había visto en alta mar.


  —Somos soldados romanos. Solo tenemos que atravesar el campamento tranquilamente —dijo Octavio sonriente.


  —¿Dices que eres valioso y que tu captura sería una debacle, y quieres atravesar un campamento con treinta mil enemigos? Ha debido afectarte el sol en esa barca, Octavio. —Agripa intentaba mantener los susurros a pesar de lo descabellado de la idea.


  —Piénsalo, Agripa. Volver atrás es igual de peligroso y rodearlo entre sombras nos convierte en sospechosos si nos descubren.


  —¿Y si alguien te reconoce?


  —No soy tan conocido, solo un partidario de César podría reconocerme y la mayoría de estos hombres son hispanos o veteranos que no pasan por Roma desde que tenía cinco años.


  —¡Es una locura, Octavio! —dijo Agripa con tono amenazante, pero manteniendo el susurro—. Nos ejecutarán.


  —No Agripa. Te ejecutaran a ti. A mí solo me harán prisionero. —Y comenzó a recoger sus cosas para volver al camino.


  [image: Campamento romano]


  Los dos legionarios, cuyas insignias les acreditaban como miembros de infantería de la cuarta legión pompeyana, no se vieron obligados a apartarse del camino como todos los comerciantes para revisar sus pertenencias y mercancías. Ambos avanzaron sin interpelación alguna hasta la porta principalis dextra, que atravesaron sin mayor complicación. Dentro pudieron comprobar que el campamento era un hervidero.


  Eran los primeros días de februarius del año 45a. n. e., y las tropas habían sido movilizadas para unirse al resto del ejército pompeyano en los alrededores de Munda[25], donde Tito Labieno y Cneo Pompeyo hijo esperaban plantear la batalla final.


  Agripa y Octavio pronto se contagiaron de la intensa actividad de aquellos hombres y apretaron el paso de sus monturas para tranquilidad del optio, que sudaba copiosamente, mientras Octavio sonreía aquí y allá sin agachar la cabeza. La vía principalis de aquel campamento medía casi tres millas romanas de largo y a Agripa se le estaban haciendo más largas que los días del naufragio en aquella barca sin ver tierra. Pasaron junto a la zona de Praetorium, único momento en que Octavio agachó la cabeza y se colocó con su mula al abrigo del corpulento Agripa, por el riesgo de ser reconocido por algún legado de buena familia. Pero no fue así, poco a poco se aproximaron a la porta principalis sinistra y se mezclaron con un buen número de legionarios que salían del campamento con la intención de cazar o buscar un lupanar. En la puerta, una vez más, solo se estaban controlando los accesos de comerciantes.


  Para cuando cayó la noche, Octavio y Agripa había dejado atrás el campamento de Sexto Pompeyo y a los acompañantes que iniciaron aquel camino con ellos. Cuando ambos se quedaron solos, pudieron reírse de su pequeña temeridad.


  —Debemos deshacernos de las insignias de las legiones pompeyanas. Estamos en terreno de nadie —dijo Agripa, mientras retiraba cuidadosamente las enseñas y las guardaba entre sus pertrechos.


  —Sin insignias seremos desertores de ambos ejércitos —observó Octavio.


  —Si nos capturan los hombres de tu tío no será un problema. Si nos captura Sexto Pompeyo poco importarán las insignias que portemos, Octavio. Sin identificación ambos bandos preguntarán antes de atacarnos.


  Los comerciantes y agricultores que encontraban por el camino, informaron a Agripa y Octavio de que Cayo Julio César había establecido un gran campamento en las inmediaciones de Soricaria[26] y, con un destino claro, ambos hombres decidieron apartarse de los caminos y buscar la ciudad siguiendo el cauce del río Baetis[27], siguiendo sierras escarpadas primero y amplísimas zonas cosechadas después. Octavio pudo ver con sus propios ojos por qué en Roma se consideraba aquella provincia como la zona más fértil del mundo, por encima incluso de los márgenes del Nilo.


  Avanzaban con ritmo muy cauto, procurando no hacer ruido y evitando las depresiones del terreno en las que ser fácilmente vistos. Octavio no aguantaba las largas marchas a las que estaba acostumbrado Agripa, y en los siguientes once días no encontraron compañía ni poblaciones en las que abastecerse. Como no conocían el terreno tampoco sabían a qué distancia estaban de las tropas amigas o enemigas. El nerviosismo, el cansancio y el desconocimiento hicieron mella en Octavio, que empezó a sufrir frecuentes ataques respiratorios. Agripa le tumbaba bocarriba, le aflojaba la coraza de cuero y mojaba su frente hasta que el sobrino del dictator se relajaba, sus pulmones volvían a la normalidad y su tez abandonaba el color morado. En aquella ocasión, Agripa decidió no seguir caminando al ver los pies ensangrentados de su acompañante, su dificultad para tomar aire y la expresión desencajada.


  Buscaron un lugar donde acampar y poder encender un fuego sin ser vistos. Octavio se tumbó sin decir palabra y Agripa comenzó a sacar las pocas provisiones de que disponían.


  —Habrá que cazar o sacrificar al caballo —dijo el optio.


  —De poco nos sirve en este terreno, las pocas pertenencias que nos quedan puede cargarlas la mula —contestó Octavio entre gemidos y acercándose al calor del fuego que ya ardía.


  Agripa miró el rostro de Octavio y temió seriamente por su vida. Estaba azulado y se le veía débil. Las noches eran frías, les quedaba poca comida y las posibilidades de defenderse ante una patrulla a caballo bien entrenada eran nulas. Había que llegar a Soricaria con urgencia o el sobrino del dictator perecería en aquellas tierras y como único testigo quedaría el hermano de un traidor a Julio César. «Mala historia que contar», pensó Octavio.


  A Agripa le venció el cansancio y se durmió pensando en sus posibilidades mientras dejaba que aquel fuego se consumiese.


  —Agripa, Agripa. —Octavio movía el hombro de su acompañante entre susurros para sacarle del letargo.


  Octavio tenía su gladium desenvainado en la mano y miraba a la espesura de la noche.


  El optio pasó del más profundo sueño a la máxima alerta en un instante, vio a su acompañante, sorprendentemente mejorado, oyó relinchar a las monturas nerviosas y se fijó en una pequeña multitud de ojos centelleantes que les observaban amenazantes.


  —Lobos —informó el optio—. Al menos una docena, posiblemente más.


  —¿Nos atacarán?


  —Atacarán al rival más débil. De momento, nosotros les pareceremos piezas más pequeñas y asequibles.


  —Nos han rodeado —informó Octavio mirando a su alrededor—. ¿Por qué no atacan? Podrían habernos devorado mientras dormíamos.


  —No son carroñeros, les gusta cazar su comida viva. Esperarán a que nos separemos y uno quede solo. Entonces se lanzarán sobre él.


  Octavio miró a Agripa un instante, se dio la vuelta y se dirigió hacia el caballo que relinchaba e intentaba encabritarse y soltarse de las ramas a las permanecía ligado. Tomó las riendas del animal y antes de que hiciese algún otro movimiento, le infligió una herida con su gladium sobre los cuartos traseros. Ahora el animal si se encabritó, Octavio soltó las riendas y viejo caballo salió al galope que le permitía la herida infligida.


  Los lobos reaccionaron inmediatamente. Una presa sola y herida fue suficiente para el instinto de los animales, que abandonaron el improvisado campamento para dar caza a la maltrecha montura. Nada pudieron ver y poco oír Octavio y Agripa, pero la amenaza desapareció mientras el optio pensaba cómo su acompañante se crecía en las situaciones difíciles. Pensaba rápido y actuaba con eficacia. Octavio había recuperado el tono natural de su piel y no había ni rastro de sus deficiencias respiratorias. Ambos envainaron sus armas y se dispusieron a abandonar el lugar río abajo antes de que sus atacantes volvieran.


  En vigésimo día de februarius, se toparon con una patrulla a caballo con el emblema del toro. Símbolo distintivo de la Décima «Gémina» Legión Ecuestris, la favorita de César.


  Ambos se identificaron, y descubrieron sorprendidos que todas las tropas de Julio César conocían la desaparición de Octavio, al que se daba por muerto tras haber naufragado. Fueron desarmados por cautela, pero no se les trató como prisioneros y se les condujo sin violencia alguna al campamento de Soricaria.


  Tres meses después de su partida de Roma, Octavio se encontró al fin en la tienda de mando del praetorium del campamento de su tío. La historia de todo lo acontecido durante el viaje impresionó sobremanera al dictator. Ya había intuido maneras en su joven sobrino nieto, pero aquel relato de supervivencia le dejó perplejo.


  Cuando César quedó a solas con sus legados, Quinto Pedio y Fabio Máximo, el tema de conversación no era otro que Octavio y su viaje.


  —El chico tiene madera —dijo Pedio.


  —Madera o la suerte de los césares, en ambos casos tengo que seguirle de cerca —contestó un César con mirada ausente, sentado en su silla curul de marfil sin llegar a relajar la espalda.


  —Hay que ubicar al optio que le ha acompañado, ese tal Agripa —intervino Fabio Máximo, más preocupado por la logística que por las historias de aventuras.


  —No les separes —dijo César—, Octavio venía como contubernalis y así seguirá. No tengo funciones asignadas para Agripa, pero mantenle cerca de la tienda de mando, asígnale labores administrativas a ver si se defiende tan bien con las tablillas de cera como con el gladium.


  —Quinto Salvideno Rufo está solo en su tienda, pueden alojarse juntos —informó Máximo.


  —Bien, colócalos juntos y entiérralos en papiro desde mañana mismo. A ver cómo llevan la falta de acción. Ocúpate de mantenerlos alejados del campo de batalla —sentenció el dictator.


  Salvideno Rufo era algo mayor que sus nuevos compañeros de tienda, era más alto que la media y espigado. Tenía los ojos profundos y se dejaba una barba corta, contraria a las costumbres y cánones de belleza romanos. Pero si por algo destacaba Salvideno y lo convertía en una rareza, era por sus aspiraciones militares: pretendía ser almirante. Un marino vocacional en Roma.


  Eran estas aspiraciones las que habían hecho que César quisiera mantener cerca de sí a Salvideno. Había poco marinos vocacionales en Roma.


  Fabio Máximo esperaba una convivencia complicada entre un marino en tierra, un optio sin tropas y un cadete ascendido por mérito familiares, sin embargo, en aquella tienda nacería una amistad donde no se tenían en cuenta los galones ni los orígenes de unos y otros. En unos pocos días los tres hombres se hicieron inseparables en los pocos ratos libres que les dejaban el sinfín de tareas que se les requerían desde la tienda de mando.


  Nadie fue capaz de observar un Agripa un gesto de queja por mantenerle alejado del campo de instrucción o en Octavio por no poder ver a su tío durante jornadas enteras. Salvideno ya estaba hecho a las labores que eran encargadas a un joven marino alejado del mar y servía de instructor de los dos recién llegados en las costumbres y rutinas de un campamento romano a punto de entrar en batalla.


  Octavio estaba encantado con el ambiente militar que al fin podía respirar. Cambió las comodidades del palacio de Atia Balbo por las estrecheces y carencias de una tienda compartida. Olvidó las caricias de su hermana, los sirvientes y los banquetes para convertirse él mismo en el sirviente de sus superiores en rango militar y modificar su dieta por queso curado, aceitunas de la región, algo de cerdo y, casi todas las noches, conejo asado.


  —¿Conejo de nuevo, Agripa? —preguntaba Octavio al llegar a las inmediaciones de la hoguera donde se estaba cocinando, y que hacía las veces de comedor improvisado.


  —Esta tierra hace honor a su nombre[28], Octavio —dijo Agripa sonriendo mientras tendía a su amigo uno de los animales recién apartado del fuego.


  Ambos, junto a Salvideno y algún acompañante ocasional, bebían vino caliente muy aguado y sufrían junto al resto de la tropa los rigores de una campaña que daba señales de estar a punto de desencadenar las hostilidades definitivas. Se vivía una calma tensa en aquel campamento, avivada por las noticias que los exploradores traían de Cneo Pompeyo y Labieno y sus movimientos de tropas.


  


  En los primeros días de martius del año 45a. n. e., los exploradores traían consigo la noticia definitiva. Cneo Pompeyo había abandonado, junto con todas sus tropas, el refugio seguro de Corduba y se dirigía al sur. Sexto hacía lo propio desde el este y Labieno había levantado un inmenso campamento en las inmediaciones de Acinipo. La concentración de tropas era inminente, y con ello los pompeyanos llamaban a César a la batalla.


  —El fin de esta maldita guerra civil que desangra a los hijos de Roma —dijo César al recibir las noticias—. Dejamos Soricaria al alba, Pedio, nos desplazaremos a marchas forzadas al encuentro de Cneo Pompeyo.


  César encontró un campo de batalla desigual a su llegada a Acinipo. La ciudad disponía de una inmejorable defensa natural al norte, con un desfiladero de algo más de doscientos pies[29], y una sólida muralla circular coronada por tres imponentes torres defendiendo el resto del perímetro. Quizás el único error en la elección de Labieno es que la ciudad era prácticamente insignificante en comparación con su ejército y sus murallas no podían albergar a las trece legiones que los Pompeyanos enfrentarían a César. Labieno había construido un campamento a los pies de la muralla y el terreno en el que se verían obligados a enfrentarse mantenía cierta pendiente en contra a las tropas del dictator. Labieno estaba aprendiendo tras dos derrotas consecutivas, había elegido bien el terreno y obligaba a las tropas de su enemigo a desgastarse limpiando de encinas lo que sería el campo de batalla.


  Por supuesto, César hizo de la dificultad una ventaja, y uso aquella madera para montar un imponente campamento al oeste de la ciudad, sobre la única colina que igualaba en altura a Acinipo. Tras seis días salpicados de pequeñas escaramuzas, y con ambiente prebélico insostenible en ambos bandos, César hizo llegar a sus enemigos y las ciudades que los habían ayudado, tales como Corduba e Hispalis, una dura carta de advertencia:


  
    Hoy acaba la clemencia de César.


    He perdonado a enemigos declarados, he restaurado a hombres en sus cargos y funciones, y he devuelto propiedades confiscadas por el estado a reputados optimates. Eso se ha acabado. Todo hombre en edad militar que se levante contra César en Hispania será ejecutado, las ciudades serán arrasadas y juro que las piras funerarias de los cadáveres de los enemigos de César se verán desde Roma.


    Los reclutas hispanos sufrirán la misma suerte que los soldados romanos, sus mandos, sus apoyos y todo aquel que haya osado levantarse contra César.

  


  El mensaje corrió de boca en boca por toda Hispania en general y por el campamento pompeyano en particular, que no pudo contener el rumor en la tienda de mando. A la mañana siguiente varios miles de los reclutas hispanos de Labieno y Cneo Pompeyo habían desertado.


  —Debemos reconfigurar las legiones —dijo Sexto Pompeyo—, ya no contamos con hombres para que sean trece legiones.


  —No podemos hacer eso ahora, Sexto. Los hombres están acostumbrados a luchar dentro de sus unidades. Modificar ahora sus estructuras y mandos sería peor —explicó Labieno, el militar más experto de la tienda de mando y que había servido a las órdenes de César en la guerra de las Galias, abandonándolo cuando este cruzó el Rubicón para enfrentarse a Roma—. Esto no son tripulaciones de barcos, no podemos equiparlas y lanzarlas al mar —concluyó Labieno haciendo alusión al terreno en el que los hermanos Pompeyo se desenvolvían realmente bien.


  —Lo cierto es que no sé comandar tropas en tierra, Labieno. Esta batalla tendrás que dirigirla tú —intervino Cneo Pompeyo, que había permanecido callado desde que leyese la nota amenazante de César.


  Cneo, el mayor de los hermanos Pompeyo, que había sido testigo del asesinato de su padre en las playas de Pelusium unos años antes, observaba a Labieno con los ojos apagados.


  Tito Atio Labieno presentaba un aspecto asalvajado que había ido cultivando desde su derrota en Farsalia. Posiblemente no había cortado su pelo desde entonces, jamás se peinaba y rara vez se rasuraba la barba. Su vestimenta militar, sin embargo, permanecía impoluta lo que le daba un aspecto aún más fiero y totalmente alejado de la imagen típica de un general romano. Estaba más cerca de ser un germano que un romano.


  —Bien. Yo comandaré esta batalla y juro que la convertiré en la peor contienda a la que César haya asistido jamás —concluyó Labieno mientras sus palabras producían un sentimiento de alivio en sus dos interlocutores.


  Finalmente, el 17 de martius del año 45a. n. e., fue César el que abandonó la seguridad del campamento y sacó a sus ocho legiones a campo abierto para provocar la batalla.


  Cuando Labieno hizo lo propio y los ejércitos quedaron enfrentados y expectantes, César comenzó la arenga a sus tropas:


  —Solo hay dos clases de hombres que ven el final de una guerra: los que mueren durante la campaña y los que salen victoriosos de la batalla final. —César elevaba el tono de voz mientras hablaba—. Los dioses han querido que esta odiosa guerra civil entre hermanos acabe a los pies de Munda. Voy a deciros una cosa, legionarios: Saldré de aquí victorioso o muerto ¡y eso espero de cada uno de vosotros!


  —¡Moriremos por ti, César! —gritó Quinto Lutacio, centurión de la Décima «Gemina» legión equestris.


  —Quinto Lutacio, ¿qué tengo que hacer para librarme de ti?, ¿eres inmortal centurión?


  —No, César, es que tus enemigos son demasiado cobardes. Algún día deberías atreverte con soldados de verdad —contestó con sorna el veterano centurión.


  Toda la tropa y el propio César rieron estentóreamente.


  —Lutacio, después de hoy encontraré un enemigo a tu altura o aún peor, te casaré con una Julia.


  Los hombres reían las ocurrencias de sus compañeros y de su general mientras intentaban descargar la tensión previa a la batalla.


  —Hoy, en esta llanura alejada de Roma, de nuestras familias y hogares, se decide el futuro de la república. Vais a tener el honor de escribir una importante página en la historia de Roma, legionarios. ¡¡Y espero que la escribáis con la sangre de nuestros enemigos sobre jirones de su piel!! Violaremos a sus mujeres, asolaremos Corduba e Hispalis[30], gastaremos sus tesoros en sórdidos lupanares y beberemos su mejor vino sobre los cadáveres de todos nuestros enemigos. ¡¡Ignavi coram morte quidem animam trahunt, audaces autem illam non saltem advertunt!![31], ¡por Roma!


  —¡Por Roma!, ¡por César! —respondieron las ocho legiones al unísono.


  César volvió al promontorio desde el que dirigiría la batalla para observar a los cuarenta mil legionarios que componían su infantería desplegados en una solo línea con la caballería, compuesta por ocho mil jinetes germanos, a su derecha.


  —Hoy será un gran día para los buitres —murmuró el general.


  Labieno debía contar con casi setenta mil hombres a pesar de las deserciones. La caballería, apostada a su izquierda para enfrentarla a la de su enemigo, apenas contaba con seis mil hombres de los veinte mil con los que llegó a contar. Los jinetes galos habían desertado en masa en las últimas semanas.


  Tito Labieno, conocedor de las estratagemas del dictator, buscaba trampas en la disposición táctica de su enemigo, pero lo máximo que pudo atisbar fue que la caballería de César parecía inferior a la suya propia a pesar de contar con más efectivos. Quiso encontrar una explicación, pero las cornetas de Julio César ordenando el avance le hicieron olvidar aquellos pensamientos. El propio Labieno se puso al frente de su caballería y se lanzó al trote al frente del destacamento de jinetes. Vencer o morir.


  Las caballerías de ambos ejércitos fueron las primeras en entrar en contacto. Arrojaron sus pilum y entraron en el combate cuerpo a cuerpo con los gladium causando más bajas entre las fuerzas de César, que parecían empequeñecidas también vistas desde cerca. Los hombres del dictator aguantaban la posición a duras penas y Labieno era ya plenamente consciente de que en realidad tenía una importante superioridad numérica. Ordenó redoblar los esfuerzos y el ataque entre las dudas de si César también había sufrido deserciones o era una nueva estratagema.


  La aniquilación total de su caballería a manos de César en Farsalia, hizo que Labieno ordenase mantener las líneas cuando la caballería de César comenzó a batirse en retirada de forma desordenada. De seguirles, habría aniquilado a aquellos hombres y sus monturas dando un golpe definitivo a la batalla. Pero no lo hizo. Mantuvo a sus hombres en formación de combate y esperó una nueva embestida de la caballería de César para no caer en ninguna trampa.


  En el centro de la batalla ambas infanterías se batían en un encarnizado combate cuerpo a cuerpo sin que ninguno de los dos bandos avanzase o sufriese de forma aparente.


  Los dos ejércitos mantenían de forma general las líneas, acudían a los relevos, causaban bajas y sufrían heridas de forma equiparable. La Décima Legión, la más temible del bando de César, estaba situada justo en el centro del campo de batalla y en varias ocasiones consiguió romper las líneas pompeyanas, pero rápidamente se veían obligadas a retroceder al no ser secundadas en el resto de la línea de combate. Si seguían avanzando podrían ser rodeados y aniquilados por una fuerza superior. Sin embargo, aquellas repetidas incursiones en las líneas enemigas acabaron por debilitar las fuerzas de la Décima y tras tres horas en el campo de batalla, era precisamente esta legión la que estaba a punto de ceder posiciones.


  El dictator podía observar un debilitamiento a la altura de la Décima Equestris y eso precipitaba sus planes. César desenvainó su gladium, tomó el escudo y comenzó a bajar la ladera para unirse a sus tropas en la lucha cuerpo a cuerpo. Apenas había dado unos pasos se volvió sobre sí mismo y dio una última orden a Quinto Pedio:


  —Cuando veas que restablecemos las líneas de la Décima, ordena atacar a Mogud.


  Cayo Julio César se abrió paso entre sus propias tropas, sin guardaespaldas ni una especial protección, llegó hasta la misma línea de batalla y tras asestar un fuerte golpe con su gladium sobre el casco de un soldado enemigo les dijo a sus hombres:


  —¿Es que creíais que ibais a divertiros vosotros solos? Vamos, Décima, son solo niños y no son romanos. ¡Aniquiladlos!


  La presencia de su general en persona motivó a los hombres de tal manera que en unos instantes habían recuperado las posiciones perdidas, con el propio Julio César luchando en primera línea como un recluta más. Al instante pudo oír los toques de corneta que anunciaban el ataque de Mogud. César sonrió para sus adentros y continuó matando.


  Labieno había ordenado ya cuatro ataques sucesivos de su caballería con idéntico resultado: contención de las tropas de César sin excesivo desgaste, bajas y retirada. Seguía sin atreverse a perseguirles y empezaba a caer la tarde en los alrededores de Acinipo.


  En ese instante recibió una nota de Sexto Pompeyo: un importante destacamento de caballería de César estaba atacando el campamento pompeyano por la retaguardia.


  Ese era el ardid. Ahí estaban los jinetes que Labieno no veía. César había escondido un tercio de su caballería y atacaba directamente sobre su campamento.


  La orden fue inmediata. Labieno, con la totalidad de su caballería, abandonaba el campo de batalla para defender su campamento y repeler un ataque de caballería cesariana por la retaguardia.


  Aquella maniobra de Labieno consiguió el efecto deseado por César: muchos de los hombres de las tropas pompeyanas pensaron que Labieno estaba desertando e hicieron lo propio.


  Fue el fin de las tropas pompeyanas, de la batalla y de la guerra civil. Las tropas pompeyanas perdieron las líneas, el valor y en muchos casos las armas para salir corriendo del campo de batalla. César, como había anticipado, no concedió perdón. Sus tropas aniquilaban por igual a los pompeyanos que continuaban luchando, a las que pretendían rendirse y a los que huían.


  El rey Mogud de Mauritania, al mando de dos mil jinetes, había incendiado las empalizadas del campamento romano y accedido a él como si fuese suyo. Apenas encontró resistencia hasta la llegada de Labieno. Este acudía con las monturas y hombres ya muy cansados por las horas de batalla, muchos de ellos heridos y reducidos en número. Aún superaban en efectivos en Mogud, pero las horas de combate pesaban sobre Labieno y sus hombres. El africano ordenó una andanada con los pilum que no pudo ser respondida por las tropas de Labieno, que habían perdido esas armas mucho tiempo antes. En la lucha cuerpo a cuerpo tampoco encontraron mejor suerte. Los hombres de Mogud, descansados y frescos hicieron estragos en las tropas pompeyanas.


  Labieno pudo observar una multitud de hombres huyendo de la batalla a pie, comprendió que era su infantería y supo que todo estaba perdido. Arreó su caballo y se lanzó contra las tropas de Mogud sin esperar que ningún otro de sus hombres le acompañara en aquella acción. Consiguió herir y desmontar a varios de sus enemigos antes de ser herido él mismo en una pierna primero y en el hombro derecho después. Casi al instante cayó de su montura rodeado de un mar de enemigos. Labieno aún pudo levantarse de entre su propia sangre, superar el aturdimiento inicial de la caída y lanzar un par de ataques antes de ser ensartado por la espalda con un pilum que uno de los jinetes enemigos desclavó del cadáver de un pompeyano caído.


  Labieno vio cómo el arma le brotaba del pecho y casi inmediatamente cortaba su respiración. No sintió dolor, pero algo le hizo caer de rodillas. Agarró con las dos manos el pilum que estaba acabando con su vida, intentando sacárselo, mientras seis jinetes enemigos observaban la escena en silencio. Al sentirse observado, alzó la mirada y pudo ver a sus enemigos, quietos y atentos. Su instinto de guerrero le hizo buscar su gladium para volver a atacar alejando sus pensamientos momentáneamente de sus heridas. Encontró su gladium junto a él en el suelo y lo sostuvo desafiante, levantando la cabeza lo suficiente para que uno de sus enemigos se la separase del cuerpo de un solo tajo sin bajarse del caballo. Tito Atio Labieno murió luchando valientemente por la causa en la que creía sin arrepentimientos y sin mirar atrás.


  En el campo de batalla principal, Julio César se había quedado sin enemigos a los que abatir. No quedaban pompeyanos vivos. Estaba herido en la pierna izquierda y presentaba cortes sangrantes en los dos brazos. Tenía un pómulo abierto y la dentadura totalmente ensangrentada. El general respiraba pesadamente cuando Quinto Pedio y Fabio Máximo llegaron hasta él para anunciarle el fin de la batalla y la completa victoria sobre el ejército pompeyano.


  —Te has expuesto demasiado César, la batalla ha sido cruenta —dijo Pedio viendo el estado de su general, aunque sabiendo que ninguna de sus heridas era grave.


  —Cuanto más dura es la batalla, más dulce es la victoria, Pedio —dijo César escupiendo sangre entre sus palabras, mientras intentaba recuperar el aliento.


  Treinta y tres mil soldados pompeyanos murieron en el campo de batalla aquel día por algo más de ocho mil legionarios de César[32], los hermanos Pompeyo habían huido y Acinipo había cerrado sus puertas protegiendo a unos miles de enemigos.


  Entre los fallecidos o incapacitados para el combate de las legiones del dictator, se encontraba la práctica totalidad de Décima «Gemina» Legión Ecuestris, de la que tan solo sobrevivirían treinta y seis hombres. Julio César lloró en el campo de batalla por su amada Décima, que le había acompañado desde la guerra de las Galias.


  Con el aliento recuperado y hecho el recuento de bajas había que tomar decisiones rápidas para evitar el reagrupamiento de los desertores y vencer la hostilidad de las ciudades filopompeyanas.


  —Enviad un mensaje a los gobernantes de Acinipo. Tienen hasta el alba para abrir las puertas o no quedará de esta ciudad piedra sobre piedra, ejecutaré a cada hombre desde los siete años, y venderé al resto y a las mujeres como esclavos. Y que una patrulla salga en busca de los hermanos Pompeyo e intenten traerlos vivos —dijo César mientras empapaba sangre de sus heridas en la tienda de mando.


  —¿Puedo encargarme de la caza, César? —preguntó Cesenio Lento, siempre dispuesto a agradar al dictator.


  —De acuerdo, Cesenio, pero intenta traerlos vivos. Llévate una turmae[33] de caballería. ¿Alguien los vio marcharse?


  —Solo a Cneo, que partió hacia el sur. A Sexto no lo ha visto nadie, ahora buscamos entre los cadáveres —informó Fabio Máximo.


  —Entre los cadáveres no estará, no se habrá acercado al peligro —opinó César.


  —Y Cneo hacia el sur. ¿Quizás Carteia[34]? Allí está anclada lo que queda de su flota —dijo Cesenio Lento.


  —Posiblemente. Dirígete allí y dale caza —ordenó César, que continuaba escupiendo sangre sobre el suelo de la tienda.


  Cesenio Lento no perdió el tiempo. Tomó monturas de refresco, agua y alimentos y su unidad salía hacia el sur a la caza de Cneo Pompeyo hijo en plena noche.


  Acinipo no esperó a agotar el plazo dado por el dictator para abrir sus puertas, que vencía al alba. Apenas dos horas después de recibir el mensaje, la ciudad se rendía sin oponer resistencia entre un mar de excusas de sus gobernantes por el apoyo a los pompeyanos. Independientemente de su veracidad, era imposible que una ciudad así pudiese oponerse a un ejército como el que Labieno situó a sus puertas, por lo que César dijo:


  —Ejecutad a los desertores y a los prisioneros. Acinipo tan solo pagará una multa.


  César accedía a la ciudad a la mañana siguiente, con sus heridas vendadas y a lomos de un caballo tordo. Ascendió por las empinadas calles salpicadas de casas de piedra negruzca hasta la parte alta, donde se ubicaba un fantástico teatro, y podía verse al norte la perfecta defensa natural de que disponía. Se dio orden de no tocar a la población e incluso se organizaron diversos juegos, obras de teatro y algún que otro espectáculo para entretener a las tropas y premiarlas por su victoria.


  Durante una de aquellas representaciones a la que asistía César y varios de sus legados mayores, pudo al fin Octavio ser atendido por su tío tras varios días sin poder acceder a él.


  —¿Te encuentras cómodo en tu puesto, Octavio? —preguntó el dictator sin mirar a su sobrino mientras fijaba su vista en la pésima representación de la obra El Mercader, de Plauto, a la que estaban asistiendo.


  —Me encuentro cómodo contigo, tío César. Me gusta ser útil.


  —¿Pero prefieres puestos más cerca de la acción?


  —Seguro que es Agripa el que añora más acción. Yo me encuentro bien en la administración.


  —Agripa es un soldado excepcional, Octavio. Debes cuidar y cultivar su amistad. Si lo haces tendrás un poderoso y fiel aliado toda tu vida. Pero debe aprender la parte de la guerra que se libra en los despachos. Alimentar y vestir un ejército en campaña no es fácil y quiero que Agripa lo comprenda.


  —Está agradecido por la confianza que has depositado en él. Solo que le gustaría sacar un poco más su gladium —informó Octavio.


  —¿Y tú?, ¿no quieres usar algo más tus armas?


  —Yo estoy más dotado para la administración, tío César. Aunque desde luego me gustaría acompañarte a tu próxima campaña para seguir aprendiendo.


  —La campaña parta. Serán cinco años, Octavio. Cinco años lejos de tu madre, Atia.


  —Decidido —dijo Octavio simulando miedo en su gesto, lo que provocó las risas del dictator y de Pedio.


  —Tendrás que tomar instrucción militar. Cuando regresemos a Roma, partirás a Apolonia para completar tu formación. Llévate a Agripa si os place a ambos —dijo César.


  —¿Podría venir también Salvideno?


  —De acuerdo, si él no pone reparos. No sé si al aspirante a marino le agradará una incursión en el desierto.


  —Le agradará acompañarme, te lo aseguro. Si no te importa voy a informarles —dijo Octavio abandonando las gradas de piedra de aquel teatro.


  —Sea —dijo César como despedida.


  Una vez que Octavio se había marchado, y sin dejar de mirar al escenario, César de dirigió a Pedio:


  —Qué ímpetu de juventud. Acabamos una guerra y ya buscan otra sin descanso.


  —Descanso es lo que no quieren. Agripa entrena con los veteranos cada tarde cuando acaba las tareas administrativas que le asignamos. Después de eso aún sale a cazar y tiene tiempo para ser admirado por todas las muchachas de la región. Se dice que dejará cien hijos romanos en estas tierras —dijo Pedio.


  La risa de César volvió a estallar.


  —Asigna a Octavio a mi servicio directamente. Que viaje en mi carroza. Deseo conversar más con él.


  


  Cesenio Lento había partido al galope en busca de los hermanos Cneo y Sexto Pompeyo, pero estos, o al menos la partida de militares con insignias pompeyanas de las que iban teniendo noticias, también iban a caballo y les llevaban horas de ventaja. Nadie pudo dar noticias sobre la presencia de Sexto en el grupo, pero era seguro que lo comandaba Cneo.


  El grupo de pompeyanos huidos, unos treinta al principio, se había ido mermando por las deserciones nocturnas o aprovechando cualquier excusa hasta que finalmente tan solo quince hombres llegaron a las puertas de Carteia. Sexto no estaba en el grupo, ni había pertenecido nunca a él, los hermanos decidieron separarse para aumentar las posibilidades de supervivencia.


  La ciudad desconocía aún la noticia de la derrota y albergaba a buena parte de las tripulaciones de la flota de Cneo Pompeyo. Carteia no se había posicionado políticamente por uno u otro bando, pero acogía gustosamente el comercio que generaba la flota anclada en sus costas.


  Allí, Cneo Pompeyo fue informado de que la flota estaba rodeada en el Mare Nostrum y que los hombres no se atrevían a adentrarse en el mar más allá de las columnas de Hércules[35].


  —Habrá que buscar la forma de reorganizarnos en tierra. Por mar no podemos partir —dijo Cneo a sus pocos colaboradores la misma noche de su llegada.


  A la mañana siguiente, difundida totalmente la noticia de la derrota, Carteia se declaró Cesariana, expulsó a Cneo Pompeyo y prohibió el comercio a sus hombres. En realidad aquellos hombres también habían desertado en su mayoría durante la noche.


  Cneo y su decena escasa de partidarios incondicionales dejaron la ciudad sin mayores beligerancias y se dirigieron al puerto más cercano desde el que tendrían las opciones de embarcar o internarse en la provincia, en función de las circunstancias: Baelo Claudia[36].


  Cesenio Lento llegó a Carteia ese mismo día horas después de la expulsión de los pompeyanos. Los gobernantes de la ciudad informaron de su «arraigada» posición política al legado de Julio César e informaron de la expulsión de Cneo. Cesenio no quedó conforme con la actitud de la ciudad por opinar que debían haberlos detenido, pero se conformó con las monturas de refresco que les ofrecieron y alguna que otra pobre excusa junto con la posibilidad de pasar la noche con ciertas comodidades tras tres jornadas a caballo.


  Lo que sí consiguió Carteia con sus excusas fue dar tiempo a un jinete, que salió al galope hacia Baelo Claudia para avisar a Cneo de la cercanía de sus perseguidores.


  Cneo Pompeyo no vio posible huir por mar desde Baelo Claudia, y tras la llegada del oportuno aviso desde Carteia, abandono su nuevo refugio con dirección a la única ciudad que parecía permanecer fiel a su causa, Corduba.


  Cuando Cesenio Lento llegó a Baelo Claudia, encontró a sus gobernantes a sus puertas, portando alimentos, viandas, oro, joyas y cualquier otro presente que pudiese agradar a los enviados del dictator y les evitase un castigo. Cesenio Lento no estaba para castigos, pero tampoco para ofrendas. Llevaba cinco jornadas pisado los talones a su presa sin llegar a cazarla, y la nueva huida de Cneo Pompeyo terminó de desatar toda su ira.


  —Que se envíe un edicto a cada ciudad de Hispania. No habrá paz para los hermanos Pompeyo ni para los que les refugien o ayuden. Toda ciudad que les abra sus puertas será castigada y el hombre que le dé muerte será recompensado —dijo Cesenio, ignorando las órdenes de César de atraparlo vivo.


  En esta ocasión Cesenio Lento no se detuvo a descansar. Pusieron dirección a Corduba sin pasar una sola jornada en la bella Baelo Claudia.


  Cneo había cabalgado hasta matar a los caballos de agotamiento, y ahora continuaba su viaje hacia Corduba a pie, evitando caminos transitados y alimentándose de lo que podía ir robando o cazando. Tan solo le acompañaban tres hombres cuando Cesenio le dio caza apenas a un día de camino de Corduba.


  —Déjame morir con dignidad —solicitó un Cneo Pompeyo polvoriento, hambriento y arrodillado ante su captor.


  Cneo pedía un gladium para poder cometer devotio[37] dando un final digno a sus días. No quería servir de espectáculo como prisionero de César ni pensaba pedir su perdón como habían hecho muchos otros de sus partidarios con desigual suerte.


  El pompeyano creyó que Cesenio Lento cumpliría su deseo cuando este se aproximó a él con el gladium en la mano. Nada más lejos de la realidad. Cesenio Lento alzó su arma ante el enemigo arrodillado e indefenso y la descargó con todas sus fuerzas sobre su cuello, haciendo rodar su cabeza por el polvo hasta los linderos del camino.


  —Recogedla. César querrá verla —ordenó a sus hombres.


  A estas alturas César había desplazado el grueso de sus tropas hasta las afueras de Corduba y había dado a la ciudad tres días para su completa rendición a cambio de respetar la vida y la libertad de las mujeres y los niños. Los hombres en edad de luchar estaban sentenciados en cualquier caso.


  Cesenio pudo presentarse en la tienda de mando de Julio César esa misma noche con la cabeza de Cneo aún caliente. Relató al dictator su caza y como plato fuerte final, sacó la cabeza de Cneo Pompeyo de un saco al tiempo que relataba cómo él mismo la había cercenado.


  —¿Qué has hecho, salvaje? —dijo César horrorizado al ver al hijo de su antiguo amigo obteniendo exactamente el mismo final que su padre—. ¡Te dije que lo quería vivo! —tronó César mientras Cesenio Lento se empequeñecía en la tienda de mando.


  —César… yo… —Fue lo único que acertó a decir un Cesenio que temía al dictator más que a Júpiter.


  Cesenio Lento fue expulsado del ejército por aquella acción. Se le ordenó volver a Roma para quedar a la espera de juicio por asesinato. Perdió el favor de César y a su regreso a la ciudad del Tíber, comenzó a frecuentar los peligrosos círculos de amistades de Cayo Casio Longino y Marco Junio Bruto.


  Corduba no tuvo mejor suerte.


  La ciudad abrió sus puertas sin belicosidad, pero César cumplió cada una de sus amenazas. Todos y cada uno de sus ciudadanos varones en edad de combatir fueron sumariamente ejecutados e incinerados a las puertas de la ciudad entre los llantos de sus madres y esposas. Algo más de tres mil hombres sufrieron la ira del César pospompeyano en Corduba[38]. También fueron ejecutados a las puertas de la ciudad los veintidós mil hombres partidarios de Pompeyo que habían sido capturados.


  En el aire se mezclaba el olor metálico de la sangre y las piras funerarias cuando César dejó la ciudad con dirección a Híspalis, que había comunicado ya oficialmente su rendición y esperaba el castigo del indiscutible amo del mundo.


  Con Hispania prácticamente en paz, allí donde se dirigía César, lo acompañaba su caravana administrativa. Tres carros con escribas, armarios de papiros, leyes en redacción, preparativos para la invasión a Partia, diferentes disposiciones para Roma y, últimamente, su sobrino Octavio, con quien gustaba de charlar e intercambiar impresiones.


  —La mitad de una victoria son los preparativos de campaña, Octavio —dijo César mientras comía una manzana—. Vamos a llevar quince legiones a cuatro mil millas de Roma, donde ningún romano se ha adentrado jamás. Necesitaremos instruir a las legiones, armas, dinero, comida, cien ballestas por legión, torres de asalto, forraje para los animales… Los partos ya son un enemigo terrible, no debemos enfrentarnos también a la carestía de alimentos.


  —¿Has pensado cómo vencer a sus catafractos y arqueros a caballos, tío César? —preguntó Octavio con avidez de los conocimientos de César Invicto.


  —Sobrino, lo que tiene que preocuparte de Aquiles no es su pericia con la espada, es su talón. Busca siempre el punto débil de tus enemigos y atácales ahí. Los catafractos son lentos y los arqueros necesitan reabastecerse de flechas continuamente. Esa será su perdición.


  —¿Crees que Craso preparó mal su campaña parta? —preguntó Octavio rememorando la insidiosa derrota unos años antes de Cayo Licinio Craso en Carrhae.


  —Los hombres tienden a creer aquello que les conviene. Craso subestimó a su enemigo. Los tomó por bárbaros desorganizados y sin aliados. Sin embargo, demostraron ser temibles guerreros que solo dejaban de matar al caer la noche.


  —Temían a sus dioses —intervino Octavio, que conocía la historia contada una y mil veces por Casio Longino, el desertor y por ello superviviente de Carrhae.


  —Desde luego no temían a los romanos. Yo haré que eso cambie.


  —Júpiter Óptimo Máximo está con nosotros, tío César.


  —Los dioses no siempre te concederán lo que les pidas, pero si te esfuerzas, te darán lo que necesitas —concluyó Julio César pensativo.


  A la llegada a Híspalis, sus gentes salieron a aclamar al dictator con el mismo entusiasmo con el que habían renegado de él unos meses atrás. La ciudad sabía que se jugaba su supervivencia, la de sus habitantes, un duro castigo y una multa ejemplar, por lo que cada uno de sus habitantes interpretó su papel esperando que César se hubiese desahogado con Corduba y fuese menos severo con ellos.


  César ordenó reunir a los magistrados de la ciudad en el foro y permitió el acceso, hasta donde lo permitía el aforo, a todo aquel que quiso asistir. Quería público para aquel discurso:


  —Fui cuestor[39] de Roma en esta provincia. En esta ciudad —comenzó un César con la mirada perdida en una multitud que casi no se atrevía a respirar—. No pocas veces beneficié a sus habitantes y los defendí ante el Senado de Roma. Más tarde, siendo pretor[40] eximí a la ciudad de los altos impuestos ordenados por Metelo Pio[41], liberándola de la opresión de los pagos y ganándome con ello no pocos enemigos en Roma —César se tomó un descanso para observar las caras de sus interlocutores. Todos miraban al suelo—. Siendo cónsul beneficié a la ciudad con incontables favores y prebendas. Y cuando Roma y César os piden lealtad, ponéis vuestras manos sobre sus sagrados magistrados, atacasteis a Casio intentando darle muerte en este foro y traicionasteis mis designios —César alzó la voz hasta el límite para continuar—: ¡¡Vosotros habéis aborrecido siempre la paz de tal manera, que nunca puede menos Roma que vigilaros de cerca con sus legiones!! ¡¡Los beneficios recibís como injurias, y estimáis por favores los agravios!!


  En el foro no se oía un solo murmullo. Los asistentes no se atrevían a levantar la mirada y Octavio asistía maravillado a la demostración de fuerza del discurso de su tío, que continuaba:


  —Así, nunca habéis sabido conservar ni la concordia en la paz ni, lo que es peor, el valor en la guerra. Acogisteis a mis enemigos, que como pago asolaron vuestros campos y dieron muerte a muchos de vosotros. ¿No os disteis cuenta de que aun venciéndome a mí, quedaban diez legiones romanas, capaces, no solo de resistiros a vosotros, sino de sepultar al mundo en sus ruinas[42]?


  Híspalis perdería su condición de Colonia Romana, lo que la eximía de pagar impuestos a Roma y pasaría a ser Municipium Civium Romanorum. Algunas otras ciudades filopompeyanas, pero de menor importancia corrieron peor suerte: Urso[43] fue derruida hasta los cimientos y sobre ella se construyó Genetiva Julia, con rango de colonia desde el día de su fundación y poblada por veteranos de las legiones que habían luchado en Hispania.


  


  En los primeros días de sextilis, Julio César partió hacia Roma dejando completamente pacificada la provincia y con el único cabo suelto de la huida del joven Sexto Pompeyo. El dictator subió a su inseparable caravana administrativa y, mientras redactaba una nueva ley agrícola con ciento sesenta y ocho disposiciones, y culminaba los preparativos para la campaña parta, continuaba sus charlas con su sobrino Octavio.


  —Debes rodearte de hombres que te complementen, sobrino. Allí donde seas débil pon a un colaborador que domine ese campo —aconsejaba César.


  —Siempre pienso en Agripa como mi complemento en temas bélicos, tío César.


  —Cuida a Agripa, Octavio. Cultiva su amistad y cuando tengas oportunidad cólmale de oro y honores. No permitas que sea tu enemigo —dijo César pensando en el optio.


  —Nunca me separaré de él. Conozco su valía —contestó Octavio que veía lejano el día en el que pudiese ofrecer oro y honores a su amigo.


  —No te faltarán enemigos, sobrino. A ningún Julio nos han faltado, pero ellos nos han hecho más fuertes mientras intentaban acorralarnos y destruirnos —dijo César rememorando viejas y nuevas rencillas en Roma.


  —Nadie puede destruirte, tío César. Eres el primer hombre de Roma.


  —Y te aseguro que prefiero ser primero en una aldea que segundo en Roma —dijo César.


  —De todos modos, no te quedan enemigos —observó Octavio.


  —Siempre hay enemigos, sobrino. Al acecho, ocultos y expectantes. Esperando un error o un signo de debilidad, pero siempre están ahí. No bajes nunca la guardia y cuando estés en medio de la jauría y seas la carne más fresca, no dudes en matar y arrojarles algo más fresco que tú.


  —¿Me hablas de traición, tío César?


  —Te hablo de supervivencia. Adoro la traición y las victorias tan dulces que ocasiona, aunque odio a los traidores y jamás confío en ellos. Haz siempre lo mismo.


  Cayo Julio César llegó a Roma a mediados de septembris acompañado de la novena y de los despojos de la décima legión. Su imperium de dictator le permitía acceder a la ciudad sin observar ninguna marca o recato a pesar de tener pensado celebrar un triunfo en toda regla por su victoria en Hispania, obviando que el enemigo era romano. La costumbre era celebrar triunfos tras victorias contra enemigos extranjeros, para las victorias contra romanos, la norma imponía una simple ovación.


  Como trabajador incansable que era, convocó al Senado para el día siguiente para aprobar la declaración de guerra a Partia y tan solo se tomó un descanso para visitar a su amante, Cleopatra, que le esperaba en Roma tras recibir una carta del propio César pidiéndole su asistencia.


  Cleopatra buscaba desesperadamente quedar nuevamente embarazada de César para poder casar al nuevo retoño con su hermano Cesarión, también fruto del dictator y continuar así la tradición egipcia. César, aunque enamorado de la muchacha de apenas veinticuatro años, no aceptaba de ninguna manera la norma del incesto real y procuraba no dejar en cinta a su amante.


  Octavio, por su parte, no tuvo más remedio que regresar a casa de su madre, Atia Balbo, que le seguía tratando como un niño de seis años y pensaba que la instrucción militar y la participación en guerras de su hijo, habían finalizado.


  —Al fin en Roma, Octavio. Podrás ocuparte de los negocios familiares y buscar esposa —dijo su madre casi dando órdenes.


  —Pronto partiré a Apolonia, madre. Debo completar mi formación y me uniré al tío César en la campaña parta. Filipo se ocupará de los negocios familiares —informó Octavio mientras miraba de su reojo a su medio hermana.


  —¡Ah, no! No más guerras, muchacho. Permanecerás en Roma —contestó Atia airadamente.


  —No madre, no me quedaré en Roma. César me quiere a su lado y se hará su voluntad que también es la mía. —Octavio dio la espalda a su madre dando el tema por zanjado.


  —Hermana, debo tratar varios temas contigo en privado. Acompáñame, por favor —dijo Octavio abandonando la sala.


  En cuanto estuvieron solos se abrazaron y se besaron como dos amantes que llevaban meses sin verse.


  —¿Te han prometido a Marcelo? —preguntó Octavio a su media hermana.


  —Así es, Octavio. ¿No puedes evitarme ese destino?


  —Bien sabes que no, Octavia. Pero puedo atar a Marcelo muy en corto.


  Los dos hermanos se tumbaron uno frente al otro en el lecho de Octavia sin retirar sus togas. Ambos se miraban mientras sus cabellos rubios se entremezclaban sobre la ropa de cama gris. Se besaron, sonrieron, ella soltó una lágrima pensando en su futuro. Él fingió no verla.


  Octavio desnudó a su hermana y recogió su toga sobre su pecho para soltar su taparrabos y dejar al descubierto su erecto miembro viril. Ella, recatada, tímida y silenciosa hasta el límite, buscó la protección de la ropa de cama, se situó bocarriba y abrió mínimamente las piernas como invitación a su hermano. Octavio respondió al ofrecimiento que tanto ansiaba y penetró a la muchacha con delicadeza y dulzura. Apenas una decena de suaves embestidas después, el sobrino de Julio César obtenía su orgasmo sin haber llegado casi a proporcionar placer a su hermana. Ella, estoica y enamorada, se daba por complacida y se abrazaba a su amante sin queja alguna. Nunca había obtenido el gozo del que hablaban otras muchachas de su edad con su amante. Pero le quería por encima de todas las cosas.


  Los amantes fueron interrumpidos por un esclavo que anunciaba a Octavio que había sido invitado a cenar por su tío en la domus pública del dictator.


  El incansable Julio César quería cenar con los principales hombres de Roma y anunciarles sus puestos y cargos para el próximo año en privado, antes de anunciarlo en el Senado.


  Allí estaban Decimo Bruto, familiar lejano de César que había desempeñado un importante papel en la guerra de las Galias. Cneo Domicio Calvino, antiguo optimate que recibió el perdón de César y ahora hacía las funciones de maestro del caballo, el gobernador de Roma en ausencia del dictator. Lépido, histórico jefe de caballería de César. Dolabella, uno de los jóvenes emergentes en Roma. Cayo Casio Longino, el superviviente de Carrhae, otro optimate arrepentido al que César concedió su favor. Marco Junio Bruto, el hijo de la antigua amante de César, Servilia. También antiguo optimate indultado y probablemente el hombre más rico de Roma. Asistía también el propio Octavio, lo que era una sorpresa para todos los presentes, y llegaba tarde Marco Antonio, el primo del dictator y a todas luces su más que probable heredero a pesar de la desastrosa gestión que llevo a cabo como maestro del caballo un año antes. Todos vestían sus togas senatoriales excepto Octavio que aún no pertenecía a la insigne institución.


  César había dispuesto varias camillas alrededor de unas brasas donde se asaban tres lechones mientras los esclavos escanciaban un excelente vino de Chios entre los invitados.


  Con la comida ya preparada llegó al fin a la reunión Marco Antonio. Se acomodó en la camilla que quedaba libre sin excusarse por llegar tarde y ciertamente complacido al comprobar la insigne compañía de la que disfrutaría. Sin duda era una cena en la que había que estar. Salvo por un invitado.


  —¿Qué hace aquí el afeminado? —preguntó Marco Antonio desinteresadamente refiriéndose a Octavio.


  —Antonio, Octavio es miembro de la familia y está acompañándome para ir aprendiendo labores de gobierno —le respondió César con un tono nada conciliador.


  —¿Gobierno?, ¿vas a abrir un lupanar y necesitas quien lo dirija, primo?


  La ocurrencia de Marco Antonio hizo estallar las risas de todos los comensales. Incluso Octavio se vio forzado a sonreír.


  —Para esa función te elegiría a ti, Antonio. Nadie sabe más que tú sobre los lupanares de Roma —contestó César intentando no incomodar en exceso a Octavio.


  —Muy bien, haz algo útil, chico. Llena mi copa. —Marco Antonio se dirigía una vez más a Octavio al que encargaba una labor destinada a los esclavos.


  Octavio ni se inmutó. Un verdadero esclavo atendió la copa de Marco Antonio mientras ambos familiares se miraban de soslayo y atendían a César, que comenzaba su disertación sobre los motivos de aquella cena.


  —Roma necesita de grandes hombres para su futuro inmediato y pienso que todos esos grandes hombres comparten mi mesa esta noche…


  —¿El chico también es grande, primo? —interrumpió Marco Antonio, provocando una vez más las risas del resto.


  —Antonio, si vuelves a interrumpirme te hago flagelar en el foro y te arrojo yo mismo desde la roca Tarpeya —dijo César con una calma que dotaba a la amenaza de claros visos de ser real.


  Marco Antonio se acomodó, más si cabe, en su camilla y se dispuso a no abrir la boca más que para introducir cerdo asado en ella.


  —Todos los que estáis aquí esta noche —continuó César— desempeñaréis los cargos más importantes de la república en mi ausencia durante la campaña parta.


  Marco Antonio levantó la mano pidiendo permiso para hablar.


  —¿Qué? —dijo César con tono cansino.


  —Yo voy contigo a Partia, primo.


  —No, no vienes conmigo a Partia. Te quedarás en Roma como cónsul y el año próximo iras como general a hacer tu propia campaña a Moesia y La Dacia —dijo César que no quería a Marco Antonio exaltando a las tropas e importunando en la tienda de mando en la delicada campaña que tenía por delante.


  Sin embargo, tampoco podía dejar a Marco Antonio fuera del gobierno dada su amplia influencia sobre las legiones. Lo mejor era hacerlo cónsul para calmar su ego y organizarle su propia campaña para calmar su necesidad de ingresos.


  Marco Antonio se encontró complacido ante la perspectiva de ser cónsul sin César en Roma y general de su propio ejército con César a cinco mil millas de él. Asintió con la cabeza y siguió comiendo.


  —Ya que la interrupción de Antonio ha revelado uno de los consulados, Dolabella, tú serás el otro cónsul en el próximo curso, después irás a gobernar Siria y serás el encargado de garantizarme suministros en Partia —continuó César.


  —Como tú ordenes, César. Será un honor servirte —dijo un sumiso Dolabella que parecía bastante reformado tras haber sido uno de los dolores de cabeza continuos de la clase gobernante romana.


  —Dos cónsules jóvenes y con grandes perspectivas de futuro —César sonreía a ambos—. Por lo que necesitaréis que alguien os controle. Calvino, tú serás maestro del caballo en mi ausencia.


  —Hubiese preferido seguirte a Partia, pero será un honor, César —dijo un Calvino cuyo cargo le situaba por encima de los dos jóvenes cónsules desde el momento en que César cruzase las puertas de Roma.


  Marco Antonio y Dolabella miraron al unísono a Calvino. El único obstáculo entre ellos y el poder absoluto. Solo que un durísimo obstáculo.


  —Cayo Casio Longino, te nombraré cuestor peregrinus[44], después irás como gobernador a las provincias africanas.


  —Gracias, César —dijo un Longino indiferente sin mirar a la cara al dictator.


  —Lépido —continuó César con su íntimo amigo—, tenemos ocho legiones que desmovilizar en las Hispanias. Irás allí como gobernador, organiza la provincia para que los impuestos vuelvan a llegar con regularidad a Roma y licencia a las legiones cuando no las necesites.


  —Así se hará, César —contestó el siempre eficiente Lépido, que quedaba así al mando del segundo ejército en número e importancia de Roma, tan solo superado por las quince legiones que se acantonaban ya en Apolonia y que serían dirigidas por el propio dictator.


  —Decimo Bruto, Lépido necesitara ayuda en Hispania y la correcta fluidez de las comunicaciones y envíos. Tú serás gobernador en la Galia. Pondré a tu cargo dos legiones para que vigiles la frontera del Rin y te asegures de que los germanos permanecen al norte. No quiero una incursión de bárbaros del norte mientras estoy en Partia.


  —De acuerdo, César. La Galia estará segura conmigo —contestó un Décimo Bruto que hasta tres días antes no sabía si seguía gozando del favor del dictator.


  —Por último estás tú, Marco Junio Bruto. Serás cuestor urbano[45] y el año siguiente gobernarás Asia, Capadocia y Bitinia[46].


  —Así se hará, César. Gracias por confiar nuevamente en mí —dijo un Bruto que había implorado el perdón de César tras la batalla de Farsalia. César, lejos de negárselo, le había restituido sus propiedades confiscadas y su fortuna. Ahora le honraba como máximo magistrado de la justicia en Roma.


  —Si todos hacemos nuestra función, Roma estará a salvo de ataques externos y altercados internos.


  Entonces Marco Antonio volvió a levantar la mano con énfasis simulando tener algo importante que decir. César le dio la palabra asintiendo con la cabeza al tiempo que enarcaba una ceja para oírle.


  —¿Y qué hará el afeminado, César?


  Pero no fue César quien contestó al insulto, fue el propio Octavio quien tomó la palabra:


  —Yo sí que acompañaré a César a Partia, Marco Antonio. —Octavio remarcó cada palabra, sabiendo que la noticia hería a su tío segundo más que cualquier insulto que este pudiera dirigirle.


  César miró a su sobrino con una mezcla de sorpresa y orgullo ante el atrevimiento de enfrentarse a su primo y la perfecta declamación pausada de su frase, que sabía que desarmaba a Marco Antonio. Este hundió su cara en su copa y se tragó la ira junto con el Chios que quedaba en ella.


  —Así es —remarcó César, cansado de las impertinencias de Marco Antonio—. El chico partirá para Apolonia a final de año para continuar su instrucción militar y después vendrá a la campaña como contubernalis —sentenció.


  La cena continuó entre charlas, corrillos menores y miradas de odio entre algunos de los comensales, mientras se discutían varios detalles de las funciones de cada uno y aquellos que tendrían que colaborar entre sí.


  Al acabar la velada, tan solo Calvino, Octavio y el propio César quedaron en la domus pública del dictator.


  —¿Te fías de Marco Antonio? —preguntó Calvino a César.


  —Absolutamente no. Pero dejarle fuera del reparto sería crearme un enemigo con mucha influencia sobre las legiones. Además, estás tú para controlarle —contestó el dictator, poniendo sus manos sobre los hombros de Calvino.


  El resto de invitados abandonó la residencia de Julio César con diferentes destinos y más o menos en silencio hasta que Bruto, Casio, Decimo Bruto quedaron solos.


  —Nos colma de honores y cargos y tú quieres matarle, Casio —dijo Bruto en un susurro desafiante.


  —¿Yo quiero matarle? Pensaba que todos queríamos matarle. La cuestión no es que nos conceda esos cargos. La cuestión es que los cargos y los honores debería concederlos el Senado de la república y no él —contestó Casio.


  Decimo Bruto casi vacía el contenido de su vientre allí mismo por tener esa conversación en medio de las calles de Roma.


  —La decisión está tomada. Lo haremos en cuanto sea posible —informó Casio Longino—. ¿Seguimos contando con vosotros o al menos con vuestro silencio?


  —Por supuesto —dijo Décimo Bruto—, está situando a ese patán de Marco Antonio por encima de mí solo por ser primos. Tenemos que acabar con esto.


  Bruto miró atónito a Décimo ante sus dudosos motivos, pero confirmó también su fidelidad al pacto.


  —Sí, continúo de vuestra parte. Pero considero que deberíamos hablar con él antes de asesinarle. Podría devolver el gobierno al Senado.


  —¿Estás loco, Bruto?, ¿o el Chios ha hecho mella en ti? César no acepta consejos y la oposición ha sido aniquilada en Hispania. ¿Crees que va a dejar el poder voluntariamente? —preguntó Casio de forma retórica.


  —Nosotros éramos oposición y nos ha perdonado —dijo Bruto.


  —Sí, para poder exhibirnos en Roma y mostrar lo magnánimo que es con sus enemigos. Somos sus trofeos, ¿no lo ves? —increpó un Casio que empezaba a levantar la voz peligrosamente.


  —Si al menos contásemos con alguno de los senadores veteranos —dijo Bruto lacónico—, podríamos intentar atraer a nuestra causa a Cicerón. Él odia a César tanto como nosotros.


  —¡Cicerón! Lo que no escribe en sus cartas se lo cuenta a sus esclavos. Es incapaz de mantener la boca cerrada. ¿Quieres que nos ejecuten a todos por traición? —dijo Casio con los ojos saliéndosele de las órbitas.


  —Bajad la voz, por favor —imploró Décimo Bruto, que notaba como sus tripas se revolvían ante el peligro.


  —Debe morir antes de iniciar la campaña parta o viviremos bajo su yugo el resto de nuestros días. Después se declarará rey de Roma, impondrá un heredero y la república habrá muerto —aseguró Casio volviendo a los susurros.


  —Debe hacerse —sentenció Décimo Bruto.


  Marco Junio Bruto tan solo asintió con la cabeza antes de dejar al pequeño grupo de conspiradores con dirección a su casa. Temblaba ostensiblemente al dejar a sus acompañantes y los temblores continuaban cuando llegó a su lecho donde le esperaba Porcia, su reciente esposa.


  —Bruto, estás temblando —le dijo ella—. ¿Tienes frío?


  —No, mi amor, simplemente estoy aterrado —le contestó él.


  —¿Miedo a César?


  —Miedo al futuro. Con César y sobre todo sin él.


  


  Julio César estaba intentado mejorar la relación entre Marco Antonio y Octavio y, junto con sus veinticuatro lictores, se estaba haciendo acompañar de los dos continuamente para rebajar tensión entre ellos y conseguir que se comportasen como familia.


  Los dos jóvenes mantenían las apariencias en presencia del dictator, pero la realidad es que no se soportaban mutuamente. En aquella ocasión acompañaban a César al palacio de Cleopatra en el monte Vaticano.


  La reina del Nilo apareció con una falda de lino blanco que le bajaba desde el ombligo hasta los tobillos, iba descalza como era su costumbre y llevaba un collar de oro del que prendía una gran águila también de oro que le cubría los pechos por el frente, dejándolos expuestos por los laterales.


  César besó y abrazó a su amante mientras Marco Antonio se preocupaba por situarse en una posición estratégica desde la que ver los encantos de la reina y Octavio esperaba recatado a ser presentado.


  —Ya conoces a Marco Antonio, joven reina, este es mi sobrino Octavio.


  La reina casi no miró a Antonio y se dirigió a abrazar al muchacho, que sintió cómo el águila de oro se clavaba en su propio pecho ante la efusividad de la reina.


  —¿A qué debo el honor de recibir a tres césares? —dijo la reina.


  Mientras César daba a su amante algunas explicaciones sobre los cargos a ocupar en el futuro, Octavio quedaba totalmente obnubilado ante la visión de Cleopatra.


  Debían tener más o menos la misma edad, aunque Cleopatra parecía mayor. Era alta, delgada con firmes pechos, casi a la vista, y unos profundos ojos negros. Octavio sintió que se enamoraba en ese mismo instante. Un amor distinto al que sentía por su hermana. Un amor visceral y sexual. Miró a su tío y sintió una total envidia y salió de su pequeña ensoñación erótica al oír a un niño gritar. Antes de fijar su mirada en él, puedo observar cómo Cleopatra le miraba a él de forma cómplice.


  El niño era Cesarión, el presunto hijo de César y Cleopatra, y que para Octavio dejó de ser presunto en el momento en que pudo comprobar el asombroso parecido entre el pequeño faraón y su tío. Eran idénticos. Era innegable.


  Los sirvientes ofrecieron algunos alimentos y bebidas tras lo cual César y Cleopatra solicitaron excusarse. Cesarión se dirigió entonces a Octavio y Marco Antonio se interesó por una de las sirvientas de la reina.


  En las habitaciones privadas de la reina, César y Cleopatra hacían el amor con la intensidad habitual. La reina estaba bocarriba en la cama y César le embestía repetidas veces aguantando su propio peso con sus brazos para poder ver el torso de la reina.


  Ella gemía y se retorcía bajo su amante hasta llegar al clímax. No pudo decir si César también lo había hecho, pero inició rápidamente una conversación que le interesaba más.


  —Tienes a tus tres herederos ahí fuera —dijo ella haciéndose la interesada.


  —Posiblemente, joven reina.


  —¿Tienes un favorito? —preguntó Cleopatra esperando una respuesta afirmativa hacia Cesarión.


  —Todos tienen sus aptitudes —contestó César evitando entrar en materia.


  —Octavio parece despierto —continuó Cleopatra intentando ocultar su evidente partidismo.


  —El chico está siendo una sorpresa para mí en muchos aspectos —reconoció César, con la mirada ausente—. Quizás merezca más atención de Roma en muy poco tiempo —concluyó César misterioso.


  En el exterior, el propio Octavio discutía trivialidades con Cesarión intentando apartar de su mente los repentinos celos que estaba sintiendo de su tío por yacer con la reina de Nilo. Al fin pudo oír cómo el dictator le llamaba para volver con urgencia al Palatino. Los tres Julios, acompañados de los lictores, dejaron el palacio de Cleopatra sin llegar a despedirse de esta.


  Aquella corta visita y la visión de la reina, harían una importante mella en el joven Octavio que, pocos días después, partía hacia Apolonia para continuar su instrucción militar, acompañado de Agripa y Salvideno. Durante el viaje, no fue capaz de hablar de otra cosa más que de la belleza y los encantos de Cleopatra.


  


  En los primeros días del año 44a. n. e. Cayo Julio César hacía una discreta visita al templo de Vesta, la residencia de las Vírgenes Vestales. Las custodias de los testamentos de Roma. Dicho templo y la domus pública del dictator compartían el mismo edificio por lo que César tan solo tuvo que desplazarse unos instantes para estar en presencia de la Vestal Máxima.


  —¡César! —dijo la vestal sorprendida—. ¿En qué podemos servirte las vestales de Roma?


  —Buenas noches, Vestal Máxima. Deseo modificar mi testamento.


  Capítulo II
El Ascenso al Poder


  
    Ibi cognoscit Caesar occisit et qui heres


    institutus esset, dum dubitat, et in


    iaculis tempus odio praesentissimum auxilium


    implorant legiones, noluit iubere


    ad hoc ut praeceps. Romam rediit, ubi intravit


    hereditas illius, et durae matris quamvis dubitent


    Observationes patris Marcio Philippo


    consulibus male. Attollens cito


    exercitibus praesunt rei publicae,


    cum Antonio ac Lepido primus.[47]


    


    
      SUETONIO


      Vida de los doce Césares

    

  


  
    Apolonia de Iliria[48].


    Primeros días de februarius del año 44a. n. e.

  


  


  Como cadetes provenientes de familias nobles de Roma, Octavio, Agripa y Salvideno estaban exentos de la dura rutina militar de un campamento romano. Ellos serían los mandos intermedios durante la campaña y difícilmente entrarían en acción en el cuerpo a cuerpo. No obstante, Agripa insistía en involucrarse en la instrucción militar como si fuesen unos reclutas más cuando acababan sus clases con Apolodoro de Pérgamo. A Octavio le divertía la instrucción de la que no había disfrutado siendo más joven y Salvideno asistía por no quedar apartado del pequeño grupo.


  Apolodoro de Pérgamo contaba ya con ochenta y tres años, estaba considerablemente sordo y prácticamente ciego. Impartía sus clases de memoria y era considerado una eminencia en todo el Mare Nostrum. Solo la presencia del sobrino de Julio César, consiguió hacer sitio en sus clases a Agripa y Salvideno, que eran dos desconocidos. De esta forma, se unieron a un reducido grupo de alumnos entre los que tan solo había otro romano, Cayo Cilnio Mecenas.


  Mecenas era un chico de veinticuatro años proveniente de una familia de provincias, pero inmensamente rica. Regordete de mejillas sonrosadas y que no ocultaba su marcada homosexualidad. Había sido durante unos meses el alumno más aplicado de Apolodoro, pero aquello cambió cuando a aquellas clases comenzó a asistir Agripa. Mecenas se quedaba embobado mirando al optio y desatendía las lecciones del anciano, que era incapaz con su ceguera, de adivinar el motivo del ensimismamiento de Mecenas. La situación era motivo de mofa por parte de Octavio y Salvideno. Ambos vieron la oportunidad de reírse del altivo Agripa y comenzaron a invitar a Mecenas a todas las actividades que realizaban ajenas a las clases de Apolodoro y la instrucción militar.


  Mecenas acudía encantado, participaba en cada broma y entre chanzas y risas, soñaba con seducir a Agripa.


  Si iban al mercado de Apolonia para comprar algunas especias o perfumes, allí estaba Mecenas rondando al optio y recomendándole cómo debía oler.


  Si se escapaban a nadar al río, Agripa tenía que estar evitando a Mecenas que acudía hasta él buceando buscando su miembro.


  Si visitaban alguna taberna, se sentaban juntos y si la visita era a un lupanar, Mecenas fingía un ataque de celos y directamente aparecía vestido de mujer y ofrecía sus servicios al optio a un precio sorprendentemente bajo. Octavio y Salvideno vivían esperando la siguiente broma de Mecenas, mientras Agripa aguantaba con estoicismo y un sorprendente buen humor.


  Al final, Mecenas terminó dejando su tienda en el campamento romano y se trasladó al palacio del gobernador de Apolonia, donde se instalaría César a su llegada y por lo tanto, su contubernalis y el resto de su personal más cercano.


  Octavio prometió a Mecenas interceder para colocarle en un puesto como secretario del alto mando y Publio Ventidio Baso, el general de intendencia que ejercía la máxima autoridad en el campamento hasta que llegase Julio César, no puso objeciones a la marcha del muchacho, al que consideraba débil y un peligro para la tropa.


  —¿Sabes bien de quién te estás rodeando? —preguntó Ventidio a Octavio, consciente de que Agripa era un don nadie hermano de un traidor, Salvideno un aspirante a marino y Mecenas homosexual.


  —No hay mejor compañía en Roma… y aún menos en Apolonia, general —contestó Octavio fingiendo una seguridad que no tenía.


  —Desconozco por qué tu tío te hizo acompañar de esos dos, pero ¿Mecenas?


  —General, a mí me agrada su compañía y a ti su marcha. Todos salimos ganando —dijo Octavio esperando vencer las reticencias del intendente.


  —Como quieras, chico. Pero cuando llegue tu tío aclararemos que fue petición tuya. No sé qué opinará de esas compañías que frecuentas.


  —De acuerdo general, yo mismo le informaré —concluyó Octavio sin preocuparse.


  El propio Octavio dio la noticia a Mecenas y le ayudo a transportar el sorprendente número de pertenencias con las que se había desplazado a aquella campaña militar. Necesitaron tres carros y toda una tarde para desalojar la tienda de Mecenas, que incluía un escritorio de madera tallado, cuatro sillas, una cama de plumas, doce estanterías, varios cientos de rollos, perfumes, maquillajes, al menos diez togas, seis atuendos militares, un baúl con calzado y un sinfín de papiro sin usar.


  —Es para mis disertaciones —explicó Mecenas disculpándose ante un sudoroso aunque sonriente Octavio.


  El esfuerzo terminó pasando factura al sobrino del dictator, que acabó con una de sus frecuentes diarreas, acompañada de algún vómito. En esta ocasión tuvo tres afanados enfermeros cuidándole.


  El centurión encargado de la instrucción militar era menos considerado y complaciente que Publio Ventidio. Cayo Cornelio era hijo, sobrino, nieto y bisnieto de militares. De hecho, se jactaba de que un antepasado suyo había luchado junto a Escipión contra Aníbal en África. Era un militar de pura cepa, nacido en Capua, donde se albergaban los campamentos de instrucción estables romanos.


  Cornelio estaba acostumbrado a convertir niños en hombres y a ver cómo los hijos de las familias senatoriales romanas abandonaban, a las primeras de cambio, su dura instrucción militar. Era un hombre más alto que la media y, aunque estaba algo entrado en carnes, era increíblemente rápido con el gladium y capaz de partir un caballo por la mitad de un tajo. Se decía de él que nació con faldilla de tiras de cuero puesta, y muy bien podía ser cierto, pues lo crio su padre entre campañas militares y nunca le ocultó que su madre era una furcia siria asidua a los campamentos militares que le quiso estrangular al nacer. Un hombre nacido en la legión, por la legión y para la legión.


  Tenía por costumbre llamar a los reclutas con apodos humillantes y los cuatro reclutas llegados del palacio del gobernador no iban a ser menos.


  —¡Pescadito, traidor, sobrinito e innombrable! —gritó Cornelio refiriéndose a Salvideno, Agripa, el único al que respetaba en algo, Octavio y Mecenas—. ¿Es que creéis que estáis de vacaciones en vuestras villas de Puteoli? ¡Maldita sea, soldados!, ¿de dónde os han sacado a vosotros?


  Los cuatro amigos llegaban los últimos de un total de más de doscientos hombres. Hacían de animales de tiro de cuadrigas de roble empapado en agua y sin ruedas. La realidad es que solo Agripa y Salvideno habían tirado de la pesada estructura. Octavio aún estaba débil tras su última descomposición, y Mecenas era incapaz de arrimar el hombro cuando se trataba de ejercicio físico y estaba allí tan solo por indicaciones del sobrino del dictator.


  —Mejoraremos, centurión —dijo Agripa recuperando el aliento.


  —¡Por Júpiter, chico! Si sois capaces de empeorar me lanzo a un avispero.


  El comentario hizo estallar la risa del resto de reclutas que asistían a la escena. Salvideno y Agripa sonrieron levemente mirando al suelo y Mecenas se mostró encantado de ser el centro de atención. Tan solo Octavio se mostró molesto con el centurión.


  —No hemos hecho la prueba en igualdad de condiciones, centurión —dijo Octavio con un hilo de voz.


  —¿Sobrinito, dices algo? No te escucho.


  —Yo estoy enfermo y Mecenas acaba de unirse a la instrucción, no estamos en igualdad de condiciones —respondió Octavio elevando el tono de voz.


  —¡Ah! Eso lo justifica todo. Atención, que alguien avise a los partos de que sobrinito e innombrable no deben ser atacados en mitad de la batalla hasta que estén totalmente repuestos y entrenados. Y ya de paso que esperen hasta que vistan sus mejores galas y vayan perfumados —dijo Cornelio con toda la sorna que fue capaz de hacer gala.


  Los reclutas volvieron a estallar en risas y Octavio bajó la cabeza enfurecido.


  —Los partos no están aquí, centurión —dijo entre dientes.


  —Pero estoy yo y a mí debes temerme más, chico —le respondió Cornelio acercándose a él y golpeándole el vientre con el antebrazo. El golpe desplazó a Octavio en el aire varios pies y acabó cayendo al suelo de espaldas con la respiración entrecortada.


  Mecenas quiso auxiliar a su amigo, pero una mirada de Agripa le hizo entender que debía dejar hacer a Cornelio o el castigo sería peor. Aquel entrenamiento para ellos era voluntario, pero estar allí suponía acatar ciertas normas. Si les parecía excesivo, bastaba con no volver.


  Octavio se levantó como pudo, recuperó su posición en la formación y permaneció callado ante la mirada inmisericorde de Cornelio.


  —Está bien por hoy, id a que vuestras madres os curen las heridas —dijo refiriéndose a toda la tropa—. Pescadito y traidor, acompañadme.


  Salvideno y Agripa se miraron entre ellos y después a Octavio antes de seguir al centurión a su tienda.


  La estancia de Cornelio respondía a lo que se podía esperar de él. Un camastro espartano, un baúl ajado y polvoriento, una estantería de madera desvencijada con algunas figurillas de cera y lo que prácticamente constituía un altar con su uniforme militar y sus armas sin la más mínima mácula y en orden.


  —Quiero que os cambiéis de unidad —dijo el centurión sin dejar de dar la espalda a los dos reclutas—. Con Octavio y el afeminado no llegaréis a ninguna parte, pero por separado la legión podrá hacer algo con vosotros.


  Cornelio hablaba con sorprendente afabilidad para lo que era común en él. Al fin se volvió sobre sus talones para mirar a Salvideno y Agripa, y continuó:


  —El propio César dejará que ese sobrino suyo se inmole lanzándose contra la caballería parta. Mecenas aparecerá muerto cualquier mañana dada su falta de compostura y discreción. Quiero que os alejéis de ellos —concluyó Cornelio con seriedad.


  —Yo… —comenzó a decir Salvideno entre dudas—, preferiría seguir con ellos, centurión.


  —Yo me quedo donde estoy —intervino Agripa con total seguridad.


  Cayo Cornelio no se mostró contrariado o molesto. Asintió con la cabeza con la faz hierática e informó a ambos reclutas de que podían retirarse.


  En los primeros días de martius del año 44a. n. e. se había hecho bastante famoso un adivino en la ciudad de Apolonia de Iliria, un tal Teógenes. La mitad de las quince legiones allí acantonadas, habían pasado por la casucha del supuesto adivino para consultar su suerte en la campaña parta. A muy pocos de los soldados que hicieron aquellas consultas se les predijo la muerte en campaña y aquella buena fortuna general, elevó la fama de Teógenes hasta llegar oídos de Octavio.


  —Vayamos —animaba a sus amigos.


  —No creo en augurios ni adivinos de ninguna índole —informó el siempre práctico Salvideno.


  —Yo prefiero no conocer mi suerte —dijo Mecenas.


  Octavio miró a Agripa con ojos suplicantes y el optio consintió en acompañarle.


  Teógenes de Apolonia era un griego de unos cuarenta años alejado de la imagen que se podía tener de un adivino. Vestía una toga sencilla a la moda ateniense, no sufría trances, ni recomendaba hechizos ni leía entrañas. Tan solo tomaba las manos de su cliente y le decía lo que veía a cambio de un denario de plata.


  —¿Cómo te llamas, soldado?


  —Marco Vipsanio Agripa —contestó el optio muy serio.


  —Bien, Vipsanio… —dijo Teógenes antes de ser interrumpido por el optio.


  —Prefiero que me llamen Agripa.


  —Como prefieras, muchacho. Pon tus manos sobre las mías.


  El optio puso sus encallecidas manos sobre las delicadas del adivino y este las asió con cierta fuerza. Cerró los ojos, aspiró aire profundamente y todo quedó en silencio. Teógenes de Apolonia se tomó su tiempo. Al fin abrió los ojos y miró a Agripa con admiración.


  —Agripa, tú dirigirás ejércitos, serás uno de los hombres más importantes de Roma y del mundo. Tu fama te sobrevivirá mil años, vencerás en docenas de batallas y todas las mujeres de Roma te querrán como marido —pronosticó el adivino mientras espiraba todo el aire que había tomado antes.


  —¿Decenas de batallas?, ¿morderán el polvo los enemigos de Roma bajo mi mando? —preguntó un Agripa totalmente desinteresado por las mujeres de Roma, de las que ya disfrutaba sobradamente.


  —Decenas. Y además de polvo también caerán ante ti en el agua. Tú más importante triunfo se desarrollará en el mar —dijo Teógenes misterioso.


  —¿En el mar? Pero ¿dónde? —interrogó Agripa.


  —Poco más puedo decirte, muchacho. Esto es lo que he podido ver.


  —¿Poco? —intervino Octavio con un deje de nerviosismo en sus palabras—. Agripa, vas a ser el primer hombre de Roma. Mi tío ya me dijo que serías un gran militar.


  Agripa sonrió ante la perspectiva ofrecida por el adivino y por la intuición de Julio César.


  —A ver qué te depara el futuro a ti, Octavio —dijo Agripa cediendo su sitio a su amigo.


  —¡No! Después de esto no quiero saberlo. No podría igualar tu fortuna, Agripa. Espero ser tu ayudante en esas campañas, pero prefiero ignorar mi futuro —dijo Octavio mientras daba pasos hacia atrás.


  —Tonterías, además hemos venido aquí por ti —contestó Agripa sonriente.


  —No quiero, Agripa. Tu futuro es demasiado brillante. El mío será el de un hombre pequeño.


  —¡Octavio! Pon tus manos sobre las de este hombre —le dijo Agripa fingiendo solemnidad.


  El sobrino del dictator, sonrió dejando ver sus blancos y desordenados dientes, dejó de caminar hacia atrás y accedió.


  —A ver si me dice que me casaré con Cleopatra —dijo depositando sus manos sobre las del adivino mientras miraba a Agripa.


  Teógenes repitió el rito. Tomó las manos con fuerza, cogió aire y se hizo el silencio. La espera fue más larga esta vez, tanto fue así que el adivino se vio obligado a exhalar el aire tomado y volver a realizar una de sus profundas y sonoras aspiraciones.


  Al fin abrió los ojos mirando a Octavio con una mezcla de admiración y extrañeza. Torció la cabeza hacia la izquierda sin dejar de mirar al muchacho y con sus manos aún cogidas. No dijo palabra. Se arrodilló y se postró ante Octavio sin decir nada.


  Octavio ayudó al adivino a levantarse. Este se negaba a permanecer a la misma altura que el muchacho e hizo falta la ayuda de Agripa para ponerle en pie. Ambos esperaban entre sorprendidos y divertidos un vaticinio que jamás llegaría. Teógenes abandonó la estancia entre reverencias y salió al exterior de su propia vivienda dejando a sus dos clientes solos.


  —No sé cómo interpretar esto, Agripa —dijo Octavio azorado.


  —Ni yo. Deja el denario sobre la mesa y volvamos.


  El relato de lo ocurrido divirtió profundamente a Mecenas mientras Salvideno permanecía inmutable.


  —Se quedó sin tonterías que decir después de soltarlas todas con Agripa —decía el marino.


  —¿Agripa no te habló de tu historia de amor con un apuesto y culto romano? —intervino Mecenas rompiendo la seriedad del grupo y haciendo reír a todos, incluido el optio.


  


  Las clases con Apolodoro de Pérgamo continuaron a lo largo de aquel mes, acompañadas de la dura instrucción con Cayo Cornelio por las tardes. Había mañanas que Octavio, Mecenas, Agripa y Salvideno casi no podían levantarse de sus catres por las palizas a las que les sometía un Cornelio cada vez más exigente y violento. Pero no abandonaron.


  Una tarde, Cornelio les había preparado un recorrido agotador que acababa en el lecho del rio, del que debían extraer un tronco de roble de tamaño desproporcionado para cuatro hombres. Los cuatro amigos estaban sin resuello, pero habían conseguido llegar los primeros a aquella prueba final para sorpresa del centurión que, fiel a sus principios, les indicó que extrajesen del río uno de los maderos más voluminosos de los muchos que podían observarse. Agripa entendió en un instante que no les sería posible cargar con el tronco, pero Octavio no desistió. Animó a sus compañeros que arrastraron la pesada carga mientras le era posible flotar y con el agua por encima de las rodillas, comenzaron a empujar para sacarlo del río.


  El tronco apenas si se movió en cuanto tocó tierra, pero Octavio, Agripa, Mecenas y Salvideno, sucios, con cortes en diferentes partes del cuerpo y sin aliento, siguieron empujando.


  Llegaron otros equipos a los que se destinó cargas menores y sacaron sus troncos del agua, no sin esfuerzo. Pero allí seguían Octavio y su camarilla sin rendirse ante la adversidad y las zancadillas de Cornelio. El centurión observaba atentamente a los cuatro reclutas de familia noble y sonreía entre dientes ante su fracaso, hasta que pudo observar el agua del río más turbia de lo normal y percibir un pestilente olor. Octavio había sufrido otra de sus diarreas y sus líquidas deposiciones chorreaban entre sus piernas e impregnaban la madera y el agua. Sin embargo, el chico no dejaba de empujar ni sus compañeros se inmutaban ante el hecho.


  —¡Maldita sea, sobrinito, sal del agua y ve a una letrina!, ¿es que ninguno de los cuatro tenéis sentido común?


  Los cuatro reclutas dejaron de empujar el tronco y se miraron entre sí. Finalmente, fue el propio Octavio el que respondió a Cornelio:


  —Pensamos que si estábamos en mitad de la batalla y sufríamos diarreas, los partos no dejarían de atacarnos por ello, centurión —dijo Octavio mientras se apoyaba en el tronco que les había vencido y se llevaba las manos al vientre.


  Cornelio se supo dialécticamente vencido mientras recordaba las muchas veces que había visto a sus legionarios defecarse encima en los preludios de una batalla. Miró a Octavio con algo de respeto por primera vez desde que estaba allí y le dijo:


  —Sal del agua, vas a hacer que toda la legión se bañe en tus heces, muchacho.


  A Octavio le quedaba ya poco más que liberar de su vientre, pero agradeció el gesto del centurión con un gesto de la cabeza.


  —El resto fuera también. Id a lavaros y a que os curen esas heridas —dijo Cornelio dando por concluida la instrucción por aquel día.


  Octavio no pudo levantarse de su catre en los siguientes días ni siquiera para asistir a las clases de Apolodoro, y para cuando estuvo recuperado había llegado aprilis. Todos esperaban la llegada de Julio César en los últimos días de martius, y achacaron su tardanza a los vientos equinocciales.


  En la mañana del décimo día de aprilis del año 44a. n. e. Octavio era despertado al alba por el mismísimo Cayo Cornelio. El sobrino del dictator, comprobó con horror que no era una pesadilla y que el terrible centurión venía a atormentarle desde el alba en sus propios aposentos.


  —Debes acompañarme, Octavio —dijo el centurión llamando por primera al chico por su nombre desde su llegada a Apolonia.


  Cornelio ayudó cortésmente a Octavio a incorporarse y a ponerse una toga limpia ante la sorpresa de los presentes. Le abrió la puerta, le trajo agua para despejarse y le habló con toda la amabilidad de la que era capaz. Agripa se temía una trampa, pero a Octavio algo le hizo confiar.


  —¿Dónde vamos, centurión? —preguntó Octavio.


  —Debes acudir de inmediato al praetorium[49] —contestó el centurión que casi no se atrevía a mirarle.


  —¿Ventidio quiere vernos? —preguntó Octavio incluyendo a sus amigos.


  —Quiere verte a ti —contestó el centurión.


  —¿Puede venir Agripa?


  —Es mejor que vayas solo, hijo.


  Agripa no temía por la seguridad de Octavio en compañía de Cornelio por odioso que este fuese, de modo que asintió con la cabeza para que su amigo confiase y acompañara al centurión sin más dudas.


  Las apenas tres millas que debieron recorrer juntos hasta la tienda de mando fueron un pasillo de hombres que miraban con asombro y admiración a Octavio. Se daban codazos y confirmaban entre ellos una y otra vez: «Es él».


  El sobrino del dictator no entendía nada, pero se dejaba guiar. Al entrar en la tienda de mando, pobremente iluminada, puedo ver un mar de papeles sobre la mesa de Ventidio que le miraba con una expresión grave en el rostro junto con algunos legados mayores y el propio Cayo Cornelio.


  —Imagino que no sabes por qué estás aquí, ¿verdad Octavio? —preguntó Ventidio como saludo.


  —No, general. Me han sacado del catre ahora mismo.


  —Bien. Anoche recibimos correo y noticias de Roma —informó Ventidio—. Entre las cartas hay una de tu madre que no hemos abierto, pero que por su fecha debe traerte una noticia que nos ha llegado desde todas las fuentes posibles. Prefiero que recibas la noticia con las palabras de tu madre, Octavio —dijo Ventidio tendiendo un rollo a las manos de Octavio.


  —¿Qué noticia? —preguntó inseguro y tembloroso.


  —Lee la carta, Octavio.


  


  Carta de Atia Balbo a Octavio.


  
    
      Roma,


      18 de martius del año 709[50] ad urbe condita[51].

    


    


    Queridísimo Octavio, debo darte malas y preocupantes noticias.


    Tu tío Cayo Julio ha muerto asesinado por una horda de cobardes senadores que le asaltaron, rodearon y pasaron a cuchillo en la curia de Pompeyo en los momentos previos a iniciar la reunión del Senado prevista para los Idus de martius.


    Aún no se ha detenido a los culpables, que intentan revestir su despreciable acto como una acción para salvar la república. Ya puedo decirte que Roma no está con ellos. Roma los odia y los repudia. Muchos ya han huido, pero algunos de los asesinos como Casio Longino o Bruto aún se pavonean por las calles de la ciudad. Debo decirte que parece ser que tu primo lejano Décimo Bruto estuvo implicado. También Cesenio Lento o esa rata traidora que es Trebonio, entre otros muchos.


    El gobierno de la república recae ahora en manos del cónsul sufectus[52] Dolabella y de tu primo Marco Antonio como cónsul superior. Este se ha apresurado a exigir a las vestales el testamento de tu tío esperando ser su beneficiario, pero se ha llevado una sorpresa. El heredero de Julio César eres tú, Octavio. Te lega dos terceras partes de su patrimonio y además te adopta como hijo.


    Marco Antonio intenta impugnar el testamento como falso y ha jurado matarte en cuanto pongas un pie en Roma. Mucho me temo que su amenaza es real.


    No sé qué hiciste para agradar así a tu tío, pero debes renunciar a ese testamento inmediatamente, Octavio. Tu vida corre peligro si lo aceptas. Si se han atrevido a matar a César, imagínate lo que podrían hacer contigo.


    Debes enviar un mensajero a Roma inmediatamente con órdenes de rechazar el testamento y mantenerte alejado de la ciudad. Intenta reclutar una escolta y deja que las aguas se calmen en Roma antes de volver.


    Filipo y yo ya estamos haciendo correr la noticia de que renunciaras al testamento para que Marco Antonio se calme.


    Tu madre, que te quiere:


    


    ATIA BALBO

  


  Octavio dejó caer la carta lentamente sobre sus rodillas mientras fijaba una mirada vidriosa en ninguna parte. Respiró hondo y pudo notar cómo una lágrima recorría su rostro. Terminó por dejar caer al suelo el papiro, que se enrolló inmediatamente, provocando el primer sonido en aquella tienda de mando. Ventidio y el resto de asistentes casi no se atrevían a respirar.


  Fue Cayo Cornelio el que encontró arrestos para tomar la palabra:


  —Si el general te ha nombrado su heredero yo no tengo nada que discutir, te prestaré juramento ahora mismo, Octavio —dijo con toda solemnidad.


  —Todas las tropas de Apolonia lo harán —confirmó Ventidio con un hilo de voz—. Ha llegado también carta del cónsul Marco Antonio ordenando tu arresto e inmediato envío a Roma, pero nadie va a hacerle caso.


  —Necesito una escolta —dijo Octavio que continuaba mirando al vacío—. Necesito una escolta, no juramentos —repitió con más energía en sus palabras—. ¿Dónde está Agripa?


  —Te llevaré con él, pero permíteme escoltarte hasta allí —dijo Cornelio al que ya consideraba su general.


  Octavio era llevado en volandas ante las caras de asombro de los legionarios entre los que ya había circulado la noticia. Cornelio impedía que se le acercasen entre el mar de murmullos y hombres que abría un pequeño pasillo a su paso.


  Agripa, Mecenas y Salvideno ya conocían la noticia de la muerte del dictator y esperaban a un Octavio abatido y derrotado, sin embargo, al verle, tan solo pudieron observar preocupación en sus ojos, no pena.


  —Agripa… —Octavio no sabía muy bien que decirle a su amigo—. Tenemos que ir a Roma a reclamar el testamento de mi tío… de mi padre, ahora.


  —Octavio, ¿eres el heredero de César? —preguntó Salvideno incrédulo.


  —Así es —contestó Cayo Cornelio en lugar del interrogado.


  —Cornelio dice que necesito una escolta —dijo Octavio mirando a Agripa.


  —¿Una escolta? Necesitarás un ejército cuando Marco Antonio se entere de esto —intervino Mecenas.


  —Ya se ha enterado, Mecenas. Tendré que enfrentarme a él en Roma y no debo retrasarme. Cornelio se ha ofrecido a reclutar hombres para acompañarme. Ayúdale Agripa.


  —¿Cayo Cornelio quiere ayudar? —preguntó Mecenas mirando al centurión que tanto los había castigado durante las tardes de instrucción.


  —Es el nuevo césar —dijo el veterano centurión como única respuesta y excusa.


  —Mucho me temo que toda ayuda es poca —dijo Salvideno pensativo.


  —Agripa, tú junto con Cornelio recluta una escolta de al menos cien hombres. Que sean leales a mi tío, no puedo comprar voluntades en este momento —indicó Octavio, dando por primera vez una orden al centurión que le había atormentado—. Mecenas, voy a necesitar transporte, al menos un barco y tu bolsa para este viaje, te devolveré el dinero cuando estemos en Roma.


  —Cuenta con todo lo que puedas necesitar, Octavio.


  —Salvideno, hay que saber quién está de nuestra parte y quién de parte de Marco Antonio en este campamento. Aquí hay quince legiones. Déjate ver entre los centuriones y sondea opiniones. Ve haciendo una lista de las centurias y cohortes que estarán conmigo. Tarde o temprano tendré que hacer uso de ellas.


  —Como ordenes, Octavio —dijo Salvideno, mostrando su fidelidad a césar.


  El nuevo césar emprendió la marcha a Roma al día siguiente acompañado de ciento diecinueve hombres entre los que no estaban ni Mecenas ni Salvideno. Ambos se quedaban en Apolonia controlando los intereses de Octavio entre aquel mar de legionarios que se debatían entre la fidelidad al heredero de César o la deserción para unirse a Marco Antonio. Las noticias que llegaban de Roma decían que este último se había hecho fuerte en la ciudad y en el Senado, y gobernaba ya sin oposición.


  Octavio sufrió, como siempre, una travesía en barco enfermiza. Con vómitos y diarreas constantes que tan solo remitieron tras desembarcar en Brundisium[53].


  Agripa se ocupó de sus cuidados y de alimentarle y darle líquidos, mientras hacía que su escolta permaneciese ocupada e ignorante de los problemas de su nuevo líder.


  En la mañana del seis de maius del año 44a. n. e., un aparentemente afable Octavio accedía a Roma por la puerta Capena[54], tras atravesar el bosque sagrado. Iba vestido con toga praetexta, aunque sin la franja púrpura que le hubiese identificado como miembro del Senado. Octavio conocía su ridículo aspecto con uniforme militar y quiso evitarlo. La toga, más amplia y cubriéndole las piernas le daba un aspecto más digno. Además, llevaba alzas en sus caligae.


  Le acompañaba una escolta de apenas veinte hombres comandada por el veterano Cornelio y el joven y deseado Agripa. Todos desarmados, pero con uniforme militar.


  Sin embargo, alrededor de la comitiva había unos cincuenta hombres de paisano susurrando a veces y gritando otras:


  —¡Mirad! Es Octavio, el heredero de César.


  —¡Es el nuevo césar! Ha vuelto a Roma desde Apolonia.


  —El hijo de César ha llegado a Roma, el nuevo césar está aquí.


  Nadie sabía muy bien de dónde habían salido aquellos hombres que, de repente, reconocían y jaleaban al desconocido sobrino, y ahora hijo adoptivo, del difunto dictator, pero el rumor llegó al foro antes que Octavio y las gentes comenzaron a arremolinarse en aquella plaza pública ante un más que posible discurso del joven.


  Octavio accedió a la escalinata del foro entre aplausos y alzó sus manos para dejarse querer por Roma, ante la atenta mirada de Agripa que temía ya un atentado de los agentes de Marco Antonio.


  Un privatus[55] no tenía autoridad para hablar en el foro de Roma sin permiso, pero Octavio no era un ciudadano cualquiera y ninguna de las autoridades presentes se atrevió a intervenir ante la masa que requería unas palabras del nuevo hijo del dictator.


  —Ciudadanos de Roma —comenzó Octavio elevándose sobre el gentío e imitando la reconocible voz de su tío—, he llegado a Roma lo antes posible. Ya sabréis que mis obligaciones me retenían en Apolonia. Mi tío Cayo Julio César… —Octavio no pudo continuar ante el ensordecedor sonido de aplausos y vítores que espontáneamente inundó aquel foro. Roma amaba a César y la sola mención de su nombre seguía provocando fervor y lágrimas. Cuando los aplausos empezaron a apagarse, comenzaron a oírse voces que clamaban justicia para el asesinado dictator y un castigo ejemplar para sus asesinos. Octavio pidió silencio con las manos y pudo continuar—. Mi tío, Cayo Julio César, me nombró su hijo adoptivo en su testamento. —Nuevos vítores y aplausos, esta vez para el sobrino—. Las noticias llegadas a Apolonia sobre el comportamiento de los cónsules electos y su amnistía para los asesinos me dan vergüenza como miembro de la familia Julia y como romano. ¿Es que es justo que los asesinos de mi «padre» se paseen por Roma como hombres libres? ¡¡Yo os digo que no y que no descansaré hasta que el último de ellos sea juzgado como asesino, declarado enemicus de Roma y traidor a la República!!


  Octavio ya no hablaba, tronaba. Y su discurso estaba siendo excelentemente recibido por una multitud que había asistido atónita al hecho de que Marco Antonio amnistiara primero a los asesinos, y prohibiera después el culto a un Julio César, al que la plebe quería hacer Dios. Al fin llegaba alguien a Roma con sus mismos anhelos y sed de venganza.


  Una vez más, el incendiario discurso de Octavio en el foro se adelantó a sus propios pasos y llegó a oídos de Atia Balbo antes de que su hijo pudiese aparecer por su casa. Para cuando Octavio puso sus pies en el palacio de su madre y Filipo, Atia era un mar de lágrimas, pues confiaba en que su hijo rechazaría la herencia y no se expondría a la furia de Marco Antonio.


  —Te matará, chico —le decía Filipo mientras abrazaba a Atia.


  —No se atreverá a tocar al hijo de César.


  —¿Es que no lo comprendes? ¡No eres su hijo!, eres lo único que se interpone entre esa bestia de Marco Antonio y la fortuna de tu tío. No parará hasta hacerte desaparecer —sollozaba una Atia visiblemente desmejorada y con pequeños ríos de maquillaje corriéndole por la cara.


  —Todos respetaremos la voluntad de mi padre —dijo Octavio con poca seguridad y sin querer cruzar la mirada con su madre.


  —No, chico, Marco Antonio no la respetará, ¿y que harás entonces?, ¿te enfrentarás a él? —inquirió Filipo, buscando calma.


  —Solo si es necesario. De momento solo deseo enfrentarme a los asesinos de mi padre.


  —Octavio, tienes diecinueve años, sé realista, por favor. César te nombró hijo adoptivo y heredero, pero pensaba vivir otros treinta años y que tú tendrías cincuenta cuando te llegase el momento —dijo Filipo.


  —¡Marco Antonio te matará! —volvió a insistir Atia.


  —Bien. Me queda clara vuestra posición, pero no tengo que discutir esto con vosotros. Debo reunirme con los banqueros de mi padre.


  —No es tu padre —concluía Atia derrumbándose mientras veía cómo su hijo le daba la espalda y abandonaba la estancia.


  En la entrada del palacio de Atia y Filipo, esperaba Octavia a su hermano. Seria, regia, solemne y, como siempre, algo azorada. Vestía un traje corinto con bordados de oro que apenas dejaba adivinar sus curvas. Miró a su hermano tan solo cuando estuvo a pocos pasos de ella y una sonrisa inmensa inundó su rostro.


  Se abalanzó sobre él y quiso comérselo a besos, pero él la detuvo en seco.


  —Octavia, por favor, eres la prometida de Marcelo. Compórtate —dijo el nuevo césar ante el asombro de su hermana y de algún esclavo que transitaba entre sus quehaceres. La joven, sumisa como siempre, se apartó de su hermano y cruzó las manos sobre el vientre mientras miraba al suelo. Era la primera vez en sus diecinueve años que Octavio rechazaba las muestras de amor de su hermana. Y lo hizo con todo el dolor de su corazón—. Ahora tenemos que mantener cierto decoro, Octavia. Ya no somos dos jóvenes que pasan inadvertidos. —Fue su única explicación.


  —Como tú decidas, Octavio.


  —Debes casarte con Marcelo inmediatamente.


  —Esperábamos tu regreso para hacerlo.


  —Pues ya estoy aquí, hermana. Hacedlo lo antes posible, toda ayuda es poca.


  Octavio la besó en la mejilla y se marchó sin llegar a ver las lágrimas que inundaron los ojos de su hermana.


  En el exterior, Agripa, Cornelio y el resto de su escolta hacían lo imposible por contener al gentío que se mostraba dispuesto a seguir a Octavio hasta las mismas puertas del Hades[56] si fuese necesario.


  La siguiente visita era la residencia de Balbo el Viejo, el banquero de Julio César. Balbo era originario de Gades[57] y había conocido a César en su etapa como cuestor en la Hispania Ulterior, era un hombre de unos sesenta años, entrado en carnes con poco pelo en la cabeza y un completo desinterés por las normas de conducta romanas. Era capaz de recibir a sus visitas en taparrabos y no compartía la obsesión romana por ir afeitado. Pero era un genio para las finanzas en general y ocultando bienes en particular.


  Para recibir a Octavio, que se había convertido repentinamente en su mejor cliente, vestía una toga hispánica blanca sin ceñidor. Casi parecía ir vestido de mujer.


  —Lo primero que tienes que decidir es si aceptas el testamento —comenzó el banquero.


  —Para eso estoy aquí, Balbo.


  —En ese caso debes firmar su aceptación, yo la depositaré en el templo de Vesta.


  Octavio rubricó los documentos que le tendía el banquero sin leerlos, ante la atenta mirada de Agripa como único testigo del acto. Al finalizar, Balbo extrajo una cajita de madera oscura de un cajón de su escritorio, se la ofreció también al joven heredero y dijo:


  —Si eres su heredero, deberás firmar desde hoy con su sello.


  Octavio abrió aquel delicado estuche con cuidado y curiosidad. Al abrirlo, los tonos dorados reflejaron la luz sobre la cuidadísima talla de una esfinge egipcia.


  —El anillo de mi tío —dijo un Octavio casi ausente.


  —De tu padre, desde hoy —corrigió Balbo—. Tendré que redactar abundante documentación, depositarla en los templos y transferir bienes, pero desde el momento que portes ese anillo, serás el dueño de la mayor fortuna de Roma y una cuarta parte de los habitantes de la república serán tus clientes, hijo.


  Octavio miró a Agripa, que permanecía a su lado con gesto marcial. Volvió su cara hacia aquel anillo. Lo sopesó sobre la palma de su mano unos instantes y se lo colocó en el dedo corazón de su mano derecha, respirando hondo.


  Buscó con la mirada el lacre que ya calentaba Balbo y selló cada uno de aquellos documentos lenta y cuidadosamente. Octavio se convertía en el heredero de Julio César de forma oficial.


  


  En el palacio de Fulvia Flaco, su esposo Marco Antonio, era una furia que rompía vajillas, derribaba estanterías y pisoteaba rollos de papiro.


  —¿Por qué le dejaste hablar? —interrogaba a su hermano Lucio Antonio entre insultos y amenazas.


  —Me pareció insignificante, Antonio. Es un crío imberbe y afeminado, pensé que haría el ridículo —se defendía Lucio, que como edil de Roma podía haber impedido el discurso de Octavio en el foro.


  —¡Pero no lo hizo! —tronó Marco Antonio—. Por el contrario, soltó un discurso enardecido, atrajo hacia sí a la plebe y socavó mi autoridad.


  —Es un crío, Marco Antonio, no puede socavar autoridad alguna. En cuanto llegue a su casa su madre le dará unos azotes y la historia de Octavio habrá acabado.


  —Un crío con dos terceras partes de la fortuna de César y buena parte de su ejército —intervino Fulvia sin mirar a sus interlocutores mientras se colocaba sus rizos sobre los hombros.


  —El ejército no le jurará lealtad —dijo Marco Antonio mientras negaba con la cabeza intentando autoconvencerse.


  —Puede que la mitad de los hombres acantonados en Apolonia si lo hagan. O eso nos dicen las cartas que van llegando —dijo Lucio con un hilo de voz.


  —¿Y sabiendo eso le dejaste hablar? Maldita sea, Lucio, ¿en qué pensabas?


  —Tú no estabas allí, Marco Antonio, parecía insignificante y afeminado. No me pareció una amenaza.


  —Pues lo es si Roma le apoya. Debemos reunirnos con él y averiguar sus intenciones —concluyó el cónsul poniendo sus manos sobre los hombros de su hermano.


  Marco Antonio consiguió calmarse y encontrar la paz suficiente para enviar una carta amable y conciliadora a sobrino segundo. Octavio no se sintió amenazado ni ofendido y acudió al palacio de Fulvia Flaco tres días después sin la compañía de Agripa o Cayo Cornelio. Pero cuando llegó a la residencia, los sirvientes de Marco Antonio le condujeron al despacho donde el cónsul recibía a sus clientes y le pidieron que esperase unos instantes. Sin embargo, había pasado más de una hora y Octavio continuaba en aquella estancia en solitario.


  En la planta superior, Marco Antonio cabalgaba a Fulvia mientras esta permanecía de espaldas a su amante apoyada sobre sus rodillas en el lecho. Marco Antonio mantenía un ritmo salvaje acompasado por los jadeos de Fulvia. El cónsul propinaba cachetadas en las posaderas de su esposa para provocar más gritos, aunque Fulvia poco más necesitaba que el enorme miembro viril de su adorado esposo. Los esclavos sabían que no debían interrumpir ni aunque hubiese sido el mismísimo Júpiter el que esperase en el despacho de la planta baja.


  Cuando Marco Antonio vació sus fluidos, empujó a Fulvia sobre la cama y se retiró a la letrina. Ella había conseguido varios orgasmos ya y se enroscó entre las sábanas mirando cómo se retiraba su amante.


  Con el silencio subsiguiente, los esclavos se atrevieron a llamar a la puerta y anunciar la visita.


  —¿Lleva mucho tiempo aquí? —preguntó el cónsul indiferente.


  —Más de una hora, domine —informó el esclavo.


  —Mejor.


  Octavio estaba de pie observando las máscaras de cera que adornaban la estancia donde esperaba, cuando un Marco Antonio visiblemente bebido accedió a su despacho con una copa dorada en la mano. Se dirigió a su escritorio sin mirar al joven, derramando parte del contenido de su copa al sentarse y mirar al fin a un Octavio que no mostraba sentimiento alguno en si rosto.


  Marco Antonio vestía su toga de senador orlada en púrpura aunque sin recoger los pliegues, estaba sudoroso, despeinado, sin afeitar y su olor aconsejaba un baño urgente. Pero Octavio no se inmutó.


  —¿Qué quieres? —preguntó el cónsul sin más preámbulo.


  —Tú me has hecho llamar y propuesto esta reunión, Marco Antonio.


  El cónsul llevó la copa a sus labios, mirando por encima de esta a su interlocutor antes de contestar.


  —Sí, te he llamado yo. El testamento del viejo. Debes renunciar a él.


  —No puedo hacer eso, Marco Antonio. Ya lo he aceptado. —Y Octavio mostró a su bebido familiar el anillo de la esfinge que portaba desde hacía menos de una semana.


  Marco Antonio no necesitó fijar demasiado la vista para reconocer la joya y se quedó mirándola unos instantes.


  —No sé cómo embaucaste al viejo para que hiciera esto. Supongo que ofreciste tu joven culito para lograr tu propósito —embistió Marco Antonio.


  —Me ofendes y lo que es más grave, ofendes la memoria de César.


  —Octavio puedo destruirte con solo una orden. Puedo estrujarte con mis propias manos y hacer desaparecer tu cadáver.


  —Puedes, pero eso no te concederá mi herencia.


  —¡Que alguien me llene esta copa! —dijo Marco Antonio mirando a la puerta de su despacho.


  Un esclavo acudió al instante con una pequeña ánfora contenedora de Chios.


  —No es tu herencia —dijo Marco Antonio entre rápidos sorbos de vino.


  —Está en mi poder, es mía.


  —¿Qué vas a hacer con quince años y esa fortuna? Te quedan veinte años para acceder al Senado. ¿Sabes lo que puedo hacerte en ese tiempo?, ¿imaginas lo que puedo legislar en tu contra, chico?


  —Tengo diecinueve, casi veinte años. Y lo que hagas contra mí en el Senado se volverá contra ti en Roma.


  —¿Crees que Roma se acordará de ti después del verano? Roma ama a sus generales, a los que ganan batallas para la república. No a un insignificante muchacho afeminado.


  —Marco Antonio, no he venido aquí a ser insultado. Si tienes algo que decirme, dilo ya.


  —Voy a acabar contigo.


  —Eso ya lo has dicho, Marco Antonio.


  El cónsul quiso beber de nuevo, pero encontró su copa vacía. Elevó la cabeza para volver a pedir la presencia del esclavo, pero se impuso su ira y lanzó la copa contra una pared con todas sus fuerzas. Octavio agachó la cabeza instintivamente y al levantarse encontró la mirada furiosa e iracunda de su tío segundo al otro lado del escritorio.


  —Creo que esta reunión ha terminado, Marco Antonio.


  —Te destruiré, acabaré contigo, me mearé sobre tu cadáver y después lo arrojaré al Tíber, te sacaré los ojos y te los haré comer… —El cónsul seguía profiriendo amenazas aun cuando Octavio había abandonado su despacho e incluso el palacio de Fulvia Flaco.


  El heredero de César, temiendo por su seguridad, aceleró el paso cuanto pudo para llegar a casa de Filipo y mandó llamar a Agripa y Cayo Cornelio.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Agripa, aunque viendo la cara de su amigo ya imaginaba la respuesta.


  —Peor de lo que esperábamos. No va a negociar e intentará hacerme la vida imposible.


  —Eso si no atenta contra tu vida —intervino Cornelio.


  —Cierto. No volverás a ir solo a ninguna parte.


  —Vamos a necesitar algo más de cien hombres y apoyos en el Senado para contrarrestar a Marco Antonio, ¿qué noticias llegan de Apolonia, Agripa?


  —Seis legiones veteranas se han declarado partidarias de Marco Antonio y ya marchan hacia Roma. Tres te son fieles, Octavio. El resto están indecisas.


  —Hay que comprar voluntades. Dobla el salario de los legionarios que nos sean fieles y triplica el de los centuriones. Y que Mecenas y Salvideno partan hacia Roma. Ya nada tenemos que hacer en Apolonia.


  —Octavio, Marco Antonio desde el Senado puede licenciar a todas las legiones que no le sean fieles, podrías terminar pagando de tu bolsillo esos salarios —dijo Cornelio preocupado.


  —Un ejército privado —dijo Octavio pensativo—. Ningún hombre debería tener ese poder, pero llevas razón en que nuestro problema es el Senado. Tengo que acceder a él.


  —No te lo permitirán con tu edad.


  —Tendrán que permitirlo Agripa. Hay que buscar alianzas con los enemigos de Marco Antonio y potenciar mi imagen ante Roma. Si Roma está conmigo, el Senado no podrá negarse.


  —Es difícil saber quién es tu enemigo o tu aliado en Roma, Octavio.


  —Tienes razón, Cornelio. No puedo estar con los seguidores de Marco Antonio ni con los asesinos de mi padre.


  —No quedan muchas opciones —dijo Agripa.


  —Queda Roma. La Roma que adora a mi padre como un dios en contra de la opinión del Senado No se han organizado unos juegos fúnebres por la muerte de Julio César. Promoverlos y, sobre todo, financiarlos me traerá miles de adeptos en la ciudad. Mi padre tenía al Subura y de ahí a toda Roma. Haré lo mismo.


  En los primeros días de mes de iulius, al que un buen número de senadores contrarios a César se empeñaban en seguir llamando quintilis, se decretaron diez días festivos para celebrar los juegos fúnebres en honor de Cayo Julio César. El colegio de pontífices, con Lépido a la cabeza, aprobó la sugerencia de Octavio por unanimidad y nadie en el Senado se atrevió a vetar la propuesta.


  El heredero de César, además de organizar luchas de fieras, espectáculos de gladiadores, carreras de cuadrigas, exhibiciones de los actos más memorables del difunto y diferentes representaciones teatrales en varios puntos de la ciudad, dispuso hasta tres mil mesas con alimentos gratuitos para los ciudadanos y visitantes de Roma durante los días que durarían los juegos. Pero un hecho insólito vino a colmar las aspiraciones de Octavio en la misma tarde en que se inauguraban esos juegos: la aparición de un cometa en los cielos del Mare Nostrum, que toda la población de Roma identificó con el alma de Julio César ascendiendo al Olimpo junto a los dioses[58]. El hecho tuvo diferentes interpretaciones en todo el Mare Nostrum, pero la consecuencia inmediata en Roma fue que la veneración de Julio César como dios dejó de ser privada e incluso el Senado se vio obligado a permitir el culto religioso. Por supuesto, esta deificación, convertía a Octavio en hijo de un Dios, divus filius, título que comenzó a utilizar en sus círculos de confianza.


  


  La creciente fama e influencia del joven Octavio empezaron a convertirle en un aliado apetecible para los diferentes contendientes de la guerra fría que se desarrollaba en Roma. Así, Marco Tulio Cicerón comenzó a interesarse por un muchacho al que conocía desde su nacimiento, pues su residencia lindaba pared con pared, con la de Atia y Filipo.


  Cicerón era un hombre de familia humilde y sin antepasados ilustres que había llegado a ser cónsul precisamente en el año del nacimiento de Octavio[59]. Aunque no eran sus habilidades políticas las que le habían dado fama, sino sus escritos, traducciones de los clásicos helenos y sobre todo, su actividad como abogado. Famoso fue su caso contra el gobernador Verres unos años atrás, donde había conseguido que el acusado se declarase culpable y se autoexiliara, tan solo con su oratoria.


  Su relación con César había sufrido altibajos a lo largo de sus vidas. Ambos hombres llegaron a calificarse de amigos y se admiraban mutuamente, sin embargo, cuando llegó la guerra civil, Cicerón se posicionó del lado de los optimates y Pompeyo aunque con cierta tibieza. César llegó a perdonarle aquella traición, pero Cicerón jamás volvería al Senado controlado por su antiguo amigo. El ejercicio del poder absoluto por parte del difunto dictator, terminó de alejar a los dos hombres hasta el punto de que Cicerón llegó a celebrar el asesinato.


  El orador era ya un hombre que había superado los sesenta años, conservaba algo de cabello gris en las sienes y tenía unos grandes y expresivos ojos celestes. Nunca había sido dado al ejercicio y no ocultaba sus redondeces bajo su toga praetexta.


  Aquella jornada había invitado a cenar a los casi desaparecidos Bruto y Casio, los dos únicos asesinos de César que permanecían en Roma prácticamente recluidos en sus residencias.


  —El menú de los Idus de martius fue escaso, debisteis acabar también con Marco Antonio y ahora no estaríamos así —decía el anfitrión sin complejos.


  Bruto, que en circunstancias normales ya era pálido, delgado y enfermizo, estaba ahora visiblemente desmejorado. Apenas comía ni dormía temiendo por su vida y lidiando con la guerra que su esposa y su madre libraban en su propia casa a causa del asesinato. Había necesitado una escolta de treinta hombres para salir de su casa, a los que duplicó su ya alto salario para atreverse a salir.


  —Tú no estabas allí. Si ya nos costó matar al viejo tirano, no quiero imaginar lo que hubiese sido acabar también con Marco Antonio —decía Bruto.


  —Sí que se revolvió y aguantó ese infame —apostilló Casio Longino.


  Los detalles del asesinato eran el tema de conversación casi exclusivo en las raras reuniones entre los conspiradores, pero si alguno se jactaba y estaba orgulloso de lo ocurrido era Cayo Casio Longino.


  Los Casios eran una familia senatorial romana de amplio prestigio y grandes defensores de las tradiciones romanas más arraigadas. El Mos Maiorum. Casio había obtenido una desigual fama al desertar de las tropas que Craso llevó a morir a Partia. Para algunos era un traidor y para otros un hombre práctico e inteligente, llamado a hacer grandes cosas por la república. Tras su deserción gobernó Siria sin imperium proconsular, pero con sorprendente eficacia. Reorganizó y pacificó la provincia y cuando fue llamado a Roma, nadie pudo poner reparos a su gestión. En la guerra civil se puso de parte de Pompeyo en contra del reformista César, aunque posteriormente fue perdonado por el dictator en persona. Se le consideraba uno de los cabecillas de la conspiración, lo que le enorgullecía, aunque al igual que Bruto se viese obligado a vivir casi recluido en su residencia y a usar una copiosa escolta para moverse por Roma, donde era abucheado con frecuencia. Pero Casio era un hombre de firmes convicciones y pensaba que toda la ciudad estaba equivocada y que él era su libertador. Su aspecto, alto, delgado, ciertamente espartano en su vestimenta y con una barba que volvía a asomar nada más ser rasurada, le daban un aspecto rudo y anticuado, acorde con sus creencias.


  —Marco Antonio es peor que César, Bruto. Aquel amaba a la república. Este solo ama su bolsa y su entrepierna —continuó Cicerón.


  —Y no se va a dejar asesinar fácilmente —dijo Casio.


  —No voy a asesinar a nadie más —dijo Bruto ciertamente aterrado.


  —Ya es tarde para eso, se rodea de cincuenta lictores allí donde va. Pero sí podemos menoscabar su poder.


  —Tiene al Senado controlado.


  —No pensaba en el Senado, pensaba en el chico. En ese Octavio al que el viejo infame nombró su heredero —dijo Casio.


  —¿Qué propones? —preguntó Bruto.


  —Podríamos usarlo contra Marco Antonio.


  —¿Tú? El chico ha jurado vengarse de los asesinos de su tío… o de su padre o lo que sea ahora. Nunca se acercará a vosotros —informó Cicerón.


  —Pero ¿y si acercara a ti?, tú no participaste en el asesinato. Por todos es conocido que no asistías a las reuniones del Senado y que no estabas en Roma aquel día.


  Bruto y Cicerón se quedaron mirando a Casio mientras maquinaban en sus cabezas su próximo paso.


  —El chico podría ser maleable y también necesitará aliados contra Marco Antonio —dijo Bruto.


  —Y sin duda tiene a Roma de su parte. Podríamos restar poder ante Marco Antonio y legitimar la desaparición de César —dijo Cicerón pensativo—. Concertaré una reunión. Pero vosotros dos debéis iros de Roma.


  —¿Irme de Roma? Jamás —dijo Casio sorprendido e iracundo.


  —Casio eres cuestor peregrinus y no has salido aún de Roma. Tienes que legitimar tu cargo y de paso, normalizar la situación. Y tu Bruto, ya has pasado en Roma más de los seis meses a los que te obliga tu cargo, puedes partir sin problemas. Sin vosotros aquí, la ciudad se tranquilizará y podré atraer al chico a nuestra causa.


  —Quizás sea lo mejor —dijo Bruto, que se hubiese sentido más seguro en un nido de serpientes que en Roma.


  —No sé si será seguro dejar Roma en manos de los cónsules impuestos por el dictator.


  —Roma ya está en manos de Marco Antonio y Dolabella, poco podremos hacer por cambiar eso, pero les quedan pocos meses en el cargo y es en su sucesión donde debemos intervenir —concluyó Cicerón.


  


  Marco Antonio y el cónsul sufectus Dolabella venían protagonizando el consulado más corrupto de la historia de Roma. A la amnistía general concedida a los asesinos de César, se sumaban leyes sin validez legal, falsificación de órdenes y decretos, concesiones territoriales mediante sobornos a diferentes reyezuelos y sátrapas, habían dilapidado grandes cantidades de dinero público y habían hecho uso de este para pagar sus deudas personales. Pagaban y armaban una milicia para mantener el orden en el foro y llegaron a vender exenciones tributarias a ciudades fronterizas. Tenían controlados y debidamente sobornados a los tribunales que podrían actuar contra ellos y si algún magistrado no aceptaba un soborno, su cadáver aparecía flotando en el Tíber unos días después.


  El vacío de poder dejado por Julio César provocaba situaciones extremas. Así, aunque la mayoría de sus asesinos habían huido de Roma, personajes como Casio Longino se paseaban por sus calles sin pudor, como un héroe. Bruto también permanecía en Roma, aunque refugiado en su residencia y sin poner un pie en la calle. Por el contrario, la mayoría de disposiciones que dejó preparadas el dictator antes de los Idus de marzo estaban siendo respetadas. El propio Casio era cuestor peregrinus y Décimo Bruto tomó posesión de su provincia, la Galia Cisalpina al mando de dos legiones de veteranos de César.


  Solo los cónsules designados para el año siguiente, Aulo Hircio y Vibio Pansa, tenían dudas sobre su designación e intentaban presionar a los círculos de poder de Roma para garantizarse la magistratura prometida por el difunto dictator.


  Marco Antonio iba contentando al Senado como podía, sin planificación y afrontando los problemas según iban llegando. Casi todo podía arreglarse con una buena suma de dinero, pero en el mes de iulius del año 44a. n. e. se vio obligado a abolir el cargo de dictator indefinidamente. Muchos senadores temían que se nombrase para el puesto a sí mismo al finalizar el año para poder postergar su mandato. Marco Antonio accedió a regañadientes, pero como contraprestación obligó al Senado a nombrar a Lépido pontífice máximo en sustitución del difunto Julio César. Un cargo electo, pero por el colegio de pontífices, no por el Senado. En una votación alocada y sin sentido, Lépido salió elegido por la sencilla razón de que muchos senadores se negaron a tomar parte en aquel sacrilegio. Hubo más ausencias y abstenciones que votos a favor y desde luego ninguno en contra. Pero una vez jurado el cargo, nadie en la supersticiosa Roma, se atrevió a impugnar aquella farsa. El Mos Maiorum decía que no podría haber dos personas vivas que hubiesen jurado aquel cargo y un pontífice máximo elegido de forma irregular era mejor que ninguno. Además, Lépido contaba con ocho legiones preparadas para partir hacia Hispania y aquello se convirtió en un convincente argumento para sus detractores.


  Con esta situación, y tras la apresurada y secreta huida de Bruto y Casio de Roma, Cicerón mandó llamar a Octavio a su residencia para conocerle. Octavio, ávido de influencia y aliados, no dudó en recorrer los breves pasos de separaban la casa de su madre de la residencia del reputado orador.


  —No voy a mentirte hijo, no puedo decir que sienta el asesinato de tu tío —comenzó Cicerón sin un ápice de tacto.


  —Noble Cicerón, lo hecho, hecho está, diría mi padre. —Octavio enfatizó su nuevo parentesco con César a modo de corrección.


  Cicerón miraba al muchacho con asombro y cierta admiración. Octavio se había enfrentado a la muerte de su único valedor, al rechazo de su familia para que aceptara la herencia, a su ahora todopoderoso tío segundo, Marco Antonio, y había obtenido el favor de Roma sin haber cumplido los veinte años. «¿Es casualidad o un nuevo contendiente a tener en cuenta?», pensaba el orador mientras se hacía acompañar por el joven a su jardín.


  —¿A qué aspiras, Octavio?


  —A entrar en el Senado, a castigar a los asesinos de mi padre y a restaurar la república.


  —Para entrar en el Senado aún te queda, muchacho.


  —Ya veremos —dijo un críptico Octavio.


  —Llamas asesinos a hombres a los que algunos llaman libertadores.


  —Creo que solo se denominan así ellos mismos, Cicerón.


  El orador no tuvo más remedio que sonreír.


  —No vamos a estar de acuerdo en muchas cosas, joven Octavio. Pero creo que sí que lo estamos en una: hay que restaurar la maltrecha república y Marco Antonio no está ayudando a hacerlo. Más bien todo lo contrario.


  —Me alegra estar de acuerdo en algo con el gran Cicerón.


  Nueva sonrisa del sexagenario ante el halago.


  —Tu tío segundo está deshaciendo lo poco bueno de su antecesor y todo lo conseguido en los últimos trescientos años. Hay que pararle. Yo puedo ejercer mi influencia en el Senado y tú tienes a Roma. Quizás seamos extraños aliados, pero aliados al fin y al cabo.


  —Pronto estaré en el Senado también.


  —Octavio, eso tendrá que esperar, pero yo puedo defender tus posturas allí.


  —Mi postura es la proscripción y condena de los asesinos de mi padre y proteger la República.


  —En lo primero no podré ayudarte, pero ¿podemos ser aliados en lo segundo?


  —Con mucho gusto, Cicerón.


  Lo cierto es que el veterano senador quedó gratamente sorprendido con el sentido común del joven. Además, dada su edad pensó que podría manipularle en el futuro y para cuando tuviese edad senatorial habrían pasado quince años y se habrían relajado sus posturas.


  Cicerón inició una feroz campaña contra Marco Antonio en la que, entre insultos y diferentes ataques, introducía sibilinas alabanzas a Octavio. El senador hizo una serie de cinco discursos en el Senado denunciando las prácticas de un Marco Antonio que asistió imperturbable a aquellas muestras de rencor y odio. No solo se atacaban sus labores políticas, sino que se desvelaban sus amoríos, deudas, borracheras y todo un conjunto de debilidades. Por último, Cicerón comenzó a socavar la autoridad de Marco Antonio como cónsul con el argumento de que no había sido votado por el Senado sino designado por su difunto primo. Dolabella también acusó el golpe, pero se aproximaba octobris y el cónsul sufectus prefirió no entrar en los ataques y esperar la llegada del año nuevo para retirarse a expoliar Siria, su provincia asignada también por el difunto dictator.


  La reacción de Marco Antonio fue diferente. Él tenía asignada la provincia de Macedonia, donde debía iniciar una campaña hostil, pero no se sentía seguro al alejarse de Roma y dejar la ciudad en manos de los optimates y su odioso sobrino, por lo que pidió permiso al Senado para cambiar Macedonia por ambas Galias para poder estar cerca de Roma. El Senado, ampliamente controlado y sobornado por los cónsules, aceptó el cambio sin mayores problemas. El que no estuvo tan de acuerdo fue Décimo Bruto, uno de los asesinos de César, y que gobernaba la Galia Cisalpina al mando de dos legiones de veteranos. Además, la Galia era el lugar donde más veteranos de César se habían asentado tras su licenciatura, por lo que era la mejor zona donde reclutar nuevas aunque experimentadas legiones.


  Con el mandato expreso del Senado y la oposición de Décimo Bruto, Marco Antonio se quedó esperando la llegada del año nuevo sin repeler en exceso los ataques de Cicerón y con la obligación de concentrarse en la creciente amenaza en que estaban convirtiéndose Bruto y Casio. Ambos iban refugiándose en diferentes ciudades que, durante la guerra civil, se habían declarado a favor de los optimates, sin pasar demasiados días en ninguna de ellas. Estas ciudades habían recibido bien el asesinato del dictator y en algunas de ellas llegaron a decretarse días festivos y la llegada de alguno de sus héroes, exaltaba los ánimos de sus habitantes. Eran muchos los ciudadanos que se ofrecían para alistarse a futuras legiones al mando de Bruto y Casio. Estos, espoleados por la fama local, exigieron al Senado provincias para el año siguiente con una escueta, pero amenazante carta que fue leída en el Senado por el propio Cicerón:


  


  Carta de Bruto y Casio al Senado del pueblo de Roma.


  
    Padres conscriptos de Roma:


    


    Ahora que la República ha quedado a salvo de su más oscura amenaza, debemos, como senadores que somos, restaurar nuestra constitución y sus nobles costumbres.


    No deseamos, como declaran ya muchas ciudades aliadas, iniciar una guerra contra Roma, por el poder en Roma. Tan solo es nuestro deseo obtener el mandato de nuestras provincias tal y como estipula el Mos Maiorum tras ejercer cargos como los que ostentamos en estos momentos.


    No quisiéramos vernos abocados a hacer uso de una fuerza que se nos ofrece allí por donde pasamos.


    


    
      MARCO JUNIO BRUTO Y CAYO CASIO LONGINO


      CUESTORES DE ROMA

    

  


  —Vergüenza debería sentir esta sagrada cámara por recibir una carta así firmada por dos héroes de la República —inició su discurso Cicerón con los ojos cerrados y fingiéndose apesadumbrado con su habitual teatralidad—. Son héroes, sin ellos no habría Senado, no habría República, no habría Roma.


  —Recuerdo haber venido a esta sagrada cámara en vida del divino César, Cicerón —interrumpió Calvino—. Tu ausencia no resta legitimidad a esta cámara ni a las decisiones que en ella se tomaron.


  —El Senado estaba secuestrado, y en muchos casos comprado como lo estás tú mismo, Calvino. ¿Cuánto te pagó César para que cambiases de bando?


  —¿Cuánto te paga Bruto a ti por leer sus cartas? —intervino Dolabella inquiriendo a Cicerón.


  —Bruto y Casio son senadores y tiene derecho a ser oídos.


  —¡Bruto y Casio son asesinos y deberían ser juzgados! —clamó Aulo Hircio.


  —Otro comprado por César —exclamó entre risas Cicerón, en referencia a que el propio Hircio debía ser cónsul al año siguiente según las directrices póstumas del dictator.


  El Senado se convirtió, una vez más, en un campo de batallas dialécticas con varios grupos inquiriéndose entre sí sin que los cónsules consiguieran poner orden. Los ánimos se caldearon hasta obligar a los lictores a intervenir ante los puños que comenzaban a alzarse. Marco Antonio se levantó de su silla curul y pidió silencio y tranquilidad haciendo gestos pacificadores con sus manos.


  Poco a poco se elevó el silencio y el cónsul pudo tomar la palabra:


  —Bruto y Casio fueron amnistiados por esta cámara el diecisiete de martius de este mismo año.


  —Con tu complicidad y cobardía —se escuchó desde las filas más alejadas de la tribuna.


  Marco Antonio no pudo identificar al autor, pero dejó ver la ira en su rostro.


  —Si están amnistiados y ocupan cargos públicos hay que darles provincias, es la ley —continuó en cónsul—. Y no lo digo por sus mensajes amenazantes, yo mismo podría aplastarles antes de que fuesen capaces de reclutar una cohorte. Lo digo porque llevamos diez años de guerra civil y debemos acabar con esta situación.


  —De modo que el cónsul que desposee al legítimo gobernador de la Galia de su provincia y no reconoce a su sobrino como legítimo heredero de César ¿no quiere guerras? —preguntó Cicerón con sarcasmo.


  —Maldita sea, Cicerón. Estoy defendiendo tu postura, ¿se puede saber de qué parte estás?


  Se produjeron nuevas algaradas que, en ocasiones, llegaron a la agresión física en el Senado, volaron sillas plegables y muchos senadores abandonaron la estancia asustados. Cicerón, por su parte, tomó asiento lentamente mirando al suelo. Comprendiendo por primera vez en lo que se había convertido el Senado y por lo tanto Roma desde que… Desde que Julio César había muerto. «¿Era el dictator la última ocasión de salvar Roma y él no había sabido darse cuenta?», Cicerón divagaba y negaba con la cabeza en silencio.


  Los lictores volvieron a poner orden, y Marco Antonio volvió a tomar la palabra.


  —Si quieren provincias, y con ello Roma se librará de la amenaza y de la presencia de Bruto y Casio, démosles provincias. —Marco Antonio alzaba la voz al tiempo que ambos brazos para reafirmar su discurso—. Propongo al senador Marco Julio Bruto como gobernador de la provincia de Creta y al senador Cayo Casio Longino como gobernador de la Cirenaica[60].


  Los afines a Bruto y Casio conseguían sus ansiadas provincias y sus detractores entendieron al instante que eran provincias sin una sola legión con las que combatir en el futuro. Se aprobó por unanimidad.


  Sin embargo, en las calles de Roma, el rechazo al premio concedido a los asesinos del divino César también fue unánime. Los disturbios no tardaron en llegar y con ellos la creciente fama del mayor defensor del nuevo dios, su heredero Octavio.


  Así las cosas, las dos personas más nerviosas de Roma eran Aulo Hircio y Cayo Vivio Pansa, los dos senadores que debían ser cónsules al año siguiente según el mandato del difunto dictator. Para sorpresa de Octavio y Agripa, ambos hombres pidieron audiencia respetuosamente al heredero de Julio César para hablar de su situación. Octavio no solo les informó de que estaba encantado de recibirles, sino que organizó una cena con ellos por considerar que hacerlo en el despacho en el que atendía a sus clientes, podría ser ofensivo para ambos.


  En los primeros días de octobris se producía el encuentro que los allegados de Mecenas se habían encargado de publicitar convenientemente. Los que serían los próximos cónsules de Roma, acudían a la residencia de Octavio a recibir consejo y su bendición para sus cargos. El rumor llegó a oídos de Cicerón, Marco Antonio y los propios Hircio y Pansa, pero ninguno hizo nada por evitarlo.


  Hircio y Pansa sabían que Octavio tenía a Roma de su lado y necesitaban a Roma para cumplir su mandato.


  Cicerón confiaba en controlar a Octavio, y si el joven controlaba a los cónsules, esto le confería más poder.


  Los motivos de Marco Antonio eran más prosaicos. Había recibido a una delegación de las legiones que eran fieles, en la que le advertían que dejase de atacar al heredero de César. La opinión de los legionarios era que las legiones eran de César. Marco Antonio tan solo era su guardián hasta que el legítimo heredero del dictator tuviese edad para comandarlas.


  A la cena, además de los propios Octavio, Hircio y Pansa, asistían Agripa y Filipo, que intentaba sin éxito moderar las opiniones de su hijastro en este tipo de reuniones.


  Se sirvieron hígados de pollo empanados y fritos en aceite de Gades, lubina del Tíber con Garum, lechón y cordero lechal con diferentes condimentos y presentaciones. Todo ello regado con Chios, el caldo de moda en Roma.


  Los que debían ser futuros cónsules no se atrevieron a sacar el tema que les había llevado allí y la cena discurrió entre trivialidades hasta acabar con los postres. Octavio quería dar sensación de normalidad y que aquella era una mera cena entre iguales, a pesar de los treinta años que separaban a los comensales, pero acabadas las viandas, entró de lleno en el tema que les había llevado allí.


  —Seréis cónsules —dijo de repente sin introducción alguna.


  —Mi hijo quiere decir que está seguro de que seréis elegidos —intervino Filipo con una sonrisa forzada.


  —No, el hijo de César —dijo Octavio corrigiendo a su padrastro— quiere decir que usará su poder e influencia para que el mandato del divino César sea respetado. Seréis cónsules, pero yo también quiero algo de vosotros.


  —¿En qué podríamos ayudar al hijo de César? —preguntó Pansa halagador.


  —Apoyaréis mi entrada en el Senado cuando seáis cónsules.


  Hircio trago saliva evidentemente incómodo.


  —¿Con veinte años? —se atrevió a preguntar Pansa.


  —Es lo que hubiese querido mi divino padre.


  —Octavio, no puedes acceder al Senado con veinte años. ¿Dónde dejó dicho eso tu tío? —dijo Filipo echándose las manos a la cabeza.


  —No es mi tío, es mi padre. Es el dios César, y su legítimo hijo debe estar en el lugar donde se toman las decisiones en Roma.


  —Imagino que se puede arreglar —dijo Hircio buscando algo de paz—. También Pompeyo accedió al Senado muy joven.


  —Pompeyo tenía casi treinta años y un ejército privado al servicio de la República —interpeló de nuevo Filipo.


  —Octavio tiene legiones que le son fieles en Apolonia —intervino Agripa.


  —¿Y quién las comanda, chico?


  —Yo mismo junto con Cayo Cornelio.


  —Cornelio, un centurión borracho y otro crío. Roma está a salvo con vosotros.


  —¿La prefieres en manos de Marco Antonio o de los asesinos de mi padre, Filipo?


  —La prefiero en manos de hombres. Sois niños jugando a un peligroso juego. Y jugáis con Roma.


  —Octavio, si accedemos al cargo, hablaremos a tu favor en el Senado —dijo Hircio para aplacar los ánimos mientras Pansa asentía con la cabeza.


  Filipo abandonó la estancia entre señales de desasosiego mientras era ignorado por Octavio y el resto de asistentes. Todos tenían lo que querían.


  Una vez solos, Agripa y Octavio, comentaban la situación.


  —¿Confías en ellos?


  —Ni lo más mínimo, Agripa. Se han aliado conmigo, pero se aliarían con Aníbal por alcanzar su consulado.


  —Así lo veo yo. Es una amistad frágil y creo que en realidad piensan como Filipo, que solo somos niños a los que no hay que tener en cuenta.


  —Los desprecio. Pero ahora nos conviene llevarnos bien. Ya les llegará su momento.


  Agripa abandonó la residencia de Filipo y Atia, y Octavio se retiró a su habitación para descansar. Apenas había probado alcohol, pues no le gustaba nublar sus sentidos, pero la cena había sido copiosa y la conversación cansina, por lo que acusaba el cansancio.


  Filipo había dispuesto que Octavio abandonase el minúsculo cuarto que ocupaba cuando no era más que su hijastro, y se instalase en la ciertamente lujosa habitación de invitados de la residencia. Era de los pocos dormitorios con ventana y vistas al jardín que en su prolongación lindaba con los jardines propios de la residencia de Cicerón.


  Octavio disfrutó unos segundos de las vistas a la luz de la luna de aquella noche clara y fría. Se desvistió sin ayuda y se quedó profundamente dormido.


  Su descanso fue interrumpido por un grito ahogado y burbujeante acompañado de un fuerte golpe de la puerta de aquella estancia contra la pared.


  Octavio se levantó de un salto, casi a ciegas y sin comprender lo que estaba pasando. Estimó que sería más rápido abrir la ventana que encender unas velas para conseguir luz y al hacerlo pudo ver cómo un desconocido retiraba una daga del cuello de uno de sus esclavos. Un segundo desconocido empapado en sangre y herido en un brazo accedió a la estancia con un arma amenazante en su brazo sano. Ambos miraron a Octavio que retrocedía hasta encontrar la pared a sus espaldas.


  —Os envía Marco Antonio, claro —fue capaz de decir con cierto tartamudeo.


  —Chico, no grites o morirá más gente —dijo uno de los desconocidos.


  —¿Cuánto os paga?


  —Una pequeña fortuna. ¿Qué más te da?


  —La igualaré si me dejáis vivir.


  —Entonces nos mataría él.


  —Duplicaré lo que os paga. ¿Cuánto es?


  Los dos desconocidos se miraron algo desconcertados, pero avanzaron hacia Octavio con las armas en la mano.


  —Decid una cifra. La triplicaré y os iréis de aquí esta noche con la bolsa.


  La oferta hizo detenerse en seco a los dos hombres. Octavio notó las dudas y pasó al ataque retirándose de la pared. Ahora eran los asaltantes los que retrocedían.


  —Tengo una suma importante en mi despacho. Cubrirá los gastos. Dadme una cifra.


  —Nos ha ofrecido veinte mil sestercios —dijo uno de ellos.


  —A cada uno —dijo con poco convencimiento el segundo.


  —Octavio le miró ladeando la cabeza y enarcando una de sus rubias cejas.


  —Está bien. Veinte mil a los dos —reconoció el segundo asaltante.


  —Eso significa sesenta mil sestercios. ¿Podéis guardar las armas y acompañarme abajo?


  Octavio pasó entre los dos hombres y les dio la espalda sin reparo alguno. Bajó las escaleras con total normalidad a pesar de comprobar que aquellos dos indeseables habían matado a cinco esclavos para llegar a su estancia.


  —Quiero algo de vosotros a cambio de este dinero —dijo Octavio una vez satisfecha la deuda.


  —Lo que tú digas, Octavio.


  —Quiero que toda Roma, y en especial el Subura, sepa que triplicaré lo prometido a cualquier hombre que sea contratado para matarme.


  —Así lo haremos.


  —Salid de mi vista.


  La consecuencia inmediata del intento de asesinato del heredero de César, fue su partida de Roma. Julio César tenía una villa en Campania[61] con altos muros, dentro de una zona notablemente partidaria del dictator y que ahora pertenecía a Octavio por testamento. Agripa consideró que sería el lugar más seguro y además existía la posibilidad de intentar reclutar una escolta mayor de fieles que podría terminar siendo una legión.


  


  En los primeros días de novembris llegaron a Roma noticias preocupantes de las provincias orientales: Casio, en su camino a Cirenaica, había decidido pararse en Siria, que ya gobernó sin mandato senatorial, y hacerse fuerte en la ella. Había comenzado a reclutar tropas y se comportaba como su gobernador. Siria era la provincia asignada a Dolabella desde el primero de ianuarius[62] próximo y la posibilidad de usurpación le hizo abandonar Roma de inmediato. Como cónsul sufectus tenía la obligación de permanecer en Roma en el último mes del año, pero el ambiente enrarecido y la posibilidad de perder las ganancias como gobernador le hicieron reaccionar rápidamente. Decimo Bruto ya había sido desposeído de su provincia y Dolabella no quiso arriesgarse a lo mismo.


  Esto dejaba Roma en manos de Marco Antonio, que ya sufría las consecuencias del rumor del intento de asesinato de Octavio. El cónsul tuvo que elevar su escolta hasta los cincuenta lictores y era abucheado cada vez que salía a la calle. Cada día perdía partidarios en el Senado y empezaban a dejarse sentir deserciones entre sus legiones más leales.


  La decisión de Marco Antonio fue similar a la de su compañero consular. Dejar Roma para dirigirse a las Galias a hacerse cargo de su provincia con mes y medio de antelación.


  Por supuesto, Décimo Bruto no estaba dispuesto a dejar las Galias sin presentar batalla. Había sido designado para el cargo por César, pero su nombramiento fue refrendado por el Senado posdictatorial, por lo que se acantonó en Mutina[63] con sus dos legiones y se dispuso a aguantar un asedio e iniciar una guerra antes que entregar su provincia.


  Sin los cónsules en la ciudad y presentando claros enfrentamientos con dos de los asesinos de César, Roma quedó en manos de Cicerón y sus incendiarios discursos en contra de Marco Antonio. Tras varias jornadas de agrias discusiones, Cicerón consiguió que el Senado votase en contra de desposeer a Décimo Bruto de su provincia y declaró ilegal el movimiento de Marco Antonio hacia las Galias. Además, amenazaron con declarar enemicus al cónsul si no deponía su actitud.


  En Campania, Octavio pudo al fin reunirse con Mecenas y Salvideno, además de con Agripa.


  —Mi pequeño consejo de ancianos reunido al fin —bromeó Octavio sobre las edades de su estricto círculo de confianza.


  —Debisteis acompañaros de esas tres legiones afines —dijo Agripa a Mecenas y Salvideno, cambiando el tono bromista de Octavio.


  —No sabíamos cuál era la situación real en Roma —dijo Salvideno.


  —Es grave. Estamos reclutando hombres aquí y casi tenemos ya una legión. Pero Marco Antonio cuenta con seis y podrá añadir los restos de lo que quede de los hombres de Décimo Bruto —informó el siempre práctico Agripa.


  —¿Cuentas con una legión, y Marco Antonio no está en Roma? —preguntó Mecenas.


  —Así es, ¿en qué piensas?


  —En que Roma está desprotegida. Una legión amenazando Roma podría ser un fuerte argumento para que el Senado te acepte.


  —¿Quieres marchar sobre Roma? —dijo Salvideno.


  Se hizo el silencio en el grupo aunque las caras de incredulidad de Salvideno y Agripa contrastaban con las sonrisas de Octavio y Mecenas.


  —Como hicieran Sila, Mario y mi propio padre.


  Sin pensarlo demasiado, Octavio puso al frente de sus recién adquiridas tropas a Cayo Cornelio y a Agripa y se dirigió a Roma, no sin antes hacer que Mecenas divulgase la noticia en la ciudad, asegurando que la marcha era pacífica y que Octavio tan solo se hacía acompañar de una copiosa escolta por su seguridad.


  El veinte de novembris la legión octaviana acampaba en el campo de Marte a las puertas de la ciudad y se producía una desbandada de senadores temerosos de otra guerra. Marco Antonio era informado de camino a Mutina, y para colmo de sus males, en mitad de la noche del veinte ocho de novembris, dos de sus legiones desertaban en masa para unirse a Octavio. Este hecho igualaba las fuerzas considerablemente dejando al cónsul tan solo con cuatro legiones frente a las tres que ahora comandaba Agripa.


  Un Senado disminuido, asustado y controlado en gran parte por Cicerón, envió al campo de Marte al reputado orador para conocer las motivaciones de Octavio. Este no había querido entrar en Roma para no resultar más amenazante aún.


  —Octavio, no sabemos exactamente qué deseas ni a qué se debe este despliegue militar que plantas frente a las puertas de la ciudad —dijo un preocupado Cicerón en la tienda de mando de su joven contertulio.


  —Ya lo sabes, Cicerón, quiero entrar en el Senado.


  —¿Por la fuerza?


  —No creo haber ejercido fuerza alguna.


  —Acampar a las puertas de Roma con tres legiones como lo hizo Aníbal parece una posición beligerante, Octavio. Pensé que quedamos en que tu entrada en el Senado tendría que esperar.


  —Esas fueron tus palabras, no las mías. Yo dije que debía entrar en el centro de poder de Roma.


  —Tienes diecinueve años, chico. Y por muchas legiones que te acompañen eso no va a cambiar.


  —Tengo veinte, Cicerón. Y estoy seguro de que las legiones ayudarán al Senado a devolver la paz a las Galias.


  Una vez más, Cicerón pensó que podría usar al joven heredero de César contra su enemigo común, Marco Antonio. El orador permitió a un agente designado por Octavio dirigirse a la cámara para defender su acceso al Senado en el primer día del año 43a. n. e.


  Pero Mecenas no pensaba dejar la elección en manos de un discurso. Contabilizó a unos ochenta senadores que simpatizaban con la causa de Octavio y a algo más de cien que aceptarían un soborno para votar a favor.


  —Tu capacidad de recabar información me asombra, Mecenas —decía Octavio—, ¿cuánto nos costará?


  —Son más de cien sobornos, Octavio. Y no serán baratos, son senadores. Pero con ciento ochenta votos en un Senado disminuido debería ser suficiente. De los cuatrocientos cincuenta miembros, al menos cien están fuera de Roma y todos ellos son partidarios de Marco Antonio.


  —Aun así necesitaremos un discurso ejemplar —dijo Salvideno.


  No. Necesitáis un discurso convincente —intervino Cornelio—. Dejadme ir a mí.


  Agripa, Mecenas, Salvideno y Octavio se miraron intrigados.


  —Los cuatro sois jóvenes para hablar en la cámara, e igual que vamos a sobornar senadores, los partidarios de Marco Antonio podrán hacer lo mismo. A Fulvia Flaco no le faltan fondos. A mí no podrán sobornarme y te soy leal.


  —Cornelio, no sé si tu retórica y oratoria es lo suficientemente… —empezó a decir Mecenas.


  —No es retórica lo que necesitamos ahora. Necesitamos convencer a esas viejas asustadas. Y yo sé asustar a cualquiera.


  —Puede funcionar —concedió Agripa.


  —Bien, serás el encargado del discurso, Cornelio —ordenó Octavio.


  La siguiente maniobra de Octavio fue levantar el campamento militar instalado en el campo de Marte y movilizar aquellas tres legiones hacia el norte con una doble intención: Acercarse a las posiciones de Marco Antonio y evitar que el Senado se sintiese intimidado por tener aquel ejército a las puertas de Roma.


  Octavio se llevó consigo tan solo a Agripa y Salvideno, pues Mecenas debía encargarse de los sobornos al Senado Además de un médico recomendado por su madre, Glicón. Un liberto griego que prometía mejorar la delicada salud del heredero de César.


  Octavio no vio con malos ojos tener un médico personal permanentemente cerca y comenzó a considerarlo una de las ventajas de su nueva posición.


  


  La sesión del Senado del primer día de octobris del año 43a. n. e. estaba en boca de toda Roma. Además de la elección de los nuevos cónsules, que debía realizarse sin sorpresas y salir elegidos los designados por César, Hircio y Pansa, Cicerón pensaba lanzar su discurso final para declarar hostis a Marco Antonio y se había concedido acceso y la palabra a un veterano centurión de la sexta que debía hablar en favor del joven Octavio.


  Cicerón había orquestado, permitido y manipulado cada uno de los puntos del orden del día de aquella sesión para servir a sus intereses y los de Bruto y Casio. Consideraba dócil y manejable a Octavio, un mal menor a Hircio y Pansa y se vería al fin liberado de Marco Antonio y Dolabella.


  La reunión se celebraba en la curia de Pompeyo, fuera del Pomerium, dado que era más que posible que se fuesen a tratar asuntos bélicos encaminados a frenar a Marco Antonio. El reputado abogado y orador llegó a la sesión del Senado de un excelente buen humor pensando que Roma era suya. Varios miles de personas de arremolinaron en los alrededores de la curia para esperar los resultados del día y ser los primeros en vocearlos en Roma.


  Se celebraron los sacrificios y ritos pertinentes y comenzó la sesión mientras Cicerón comprobaba con deleite que el cónsul saliente Marco Antonio no se había dignado a asistir para entregar las fasces. Su defensor más encarnizado debía ser Ahenobardo o quizás Calvino, «ese traidor» pensaba el orador, ensimismado en sus pensamientos de los que le sacó la obligación de votar la elección de Hircio y Pansa. Salieron elegidos por amplia mayoría.


  Al fin, los nuevos cónsules tomaron las riendas de la reunión, dando paso a los puntos del día verdaderamente importantes.


  Aulo Hircio, como futuro cónsul superior tomó la palabra para anunciar la conveniencia de admitir al joven heredero de César en la sagrada cámara y, aunque hubo una importante cantidad de silencios incómodos, no se produjo una verdadera oposición ante el hecho de permitir al centurión Cornelio hablar en nombre de Octavio.


  —Estimados padres cros… conss… ¡senadores de Roma! —comenzó a decir Cornelio, que vestía faldilla militar de tiras de cuero y permanecía tapado por su sagum desde el cuello hasta las rodillas—. Son muchas las razones por las que el joven Octavio debe ser admitido como senador de Roma. Una de ellas es que así lo quería su tío, el dios César. —Los murmullos inundaron una cámara que había permitido el culto a Julio César como dios, dentro de su habitual libertad religiosa, pero que aún no reconocía al difunto dictator como dios—. Pero yo voy a daros otra razón que también tendrá mucho peso para este Senado. —Cornelio hizo una pausa, sonrió al graderío simulando simpatía y lentamente apartó su sagum para dejar ver que llevaba su gladium sujeto del cinto. Había accedido armado al Senado: un sacrilegio. El centurión dejó que las caras de miedo y asombro pasasen a la indignación. Apoyó sus dos manos sobre la empuñadura del arma y retomó la palabra—. Si vosotros no le hacéis senador, lo hará esta. —Y desenvainó el gladium en un movimiento rápido e imponente.


  Se oyeron algunos gritos ahogados y muchos senadores, entre ellos los cónsules electos, se llevaron las manos a la cabeza.


  Cornelio se quedó sonriendo y mirando al Senado desde detrás del gladium que apoyaba sobre su frente.


  Hircio se levantó de su silla curul de marfil dejando caer los pliegues de la toga praetexta y tomó la palabra para evitar prolongar aquel bochorno. Él mismo estaba entre los sobornados por Mecenas y ya conocía el resultado de aquella votación.


  —Debemos votar la propuesta, padres conscriptos. El joven Octavio ha demostrado su valía a Roma y a esta cámara, y yo considero lícita su pretensión. —Hircio se había colocado, mientras hablaba, delante de Cornelio en un intento por esconder la amenaza del centurión. Cuando los senadores comenzaron a posicionarse, mayoritariamente a la derecha de la cámara, lo que indicaba el voto favorable, Hircio se volvió hacia Cornelio:


  —Envaina ese arma, por Júpiter, centurión. Ofendes a Roma —le dijo en un estridente susurro.


  En la parte derecha de la cámara, algo menos de una centena de senadores acérrimos partidarios de César se posicionaba casi festejando ya la victoria que les suponía el acceso de Octavio a la cámara. A estos se unió lentamente otra centena de togados cabizbajos y con la vergüenza reflejada en sus miradas. Por último, buena parte de los seguidores de Cicerón, Bruto y Casio votaba también favorablemente aunque sin entender muy bien por qué. Estaba hecho. Octavio se convertía en senador de Roma a la sorprendente edad de veinte años.


  El siguiente en tomar la palabra fue Cicerón.


  —Estimados padres conscriptos —comenzó mirando al suelo y con voz profunda—, nuevas amenazas se ciernen sobre Roma. Pero la mayor de ellas es el germen de una nueva guerra civil que se gesta dentro de nuestras fronteras. Roma lleva cuarenta años asolada por guerras civiles que nos desangran, nos dejan sin nuestros mejores hombres y asolan el tesoro. Luchamos contra nuestros hermanos y no obtenemos botín alguno, nos vemos necesitados de subir los impuestos a nuestros ciudadanos y a las provincias, y estas se revelan provocando nuevas guerras donde vuelven a caer nuestros hombres. Debemos detener esta locura y a cualquier romano que ose levantarse en armas contra Roma…


  —Bonita introducción, Cicerón ¿vas a hablarnos otra vez de Marco Antonio? —interrumpió Ahenobardo.


  —¡Roma no puede aguantar otra guerra civil! —Cicerón alzó su voz por encima de la de Ahenobardo mientras le lanzaba una mirada en llamas—. Primero Mario y Sila, después César y Pompeyo, y ahora Marco Antonio se revela contra las disposiciones de esta sagrada cámara y tiene sitiado al legítimo gobernador de las Galias en Mutina.


  —Creo recordar que esta cámara desposeyó a Decimo Bruto de las Galias y se las entregó a Marco Antonio, Cicerón —intervino Calvino con tono divertido.


  —Y ahora os pido que devolvamos la provincia a su legítimo dueño. Marco Antonio debe partir a Macedonia, no a las Galias.


  —Como dejó dicho César, ¿verdad, Cicerón? —Ahenobardo hacía ver a la cámara que el orador estaba defendiendo el legado del dictator para conseguir sus fines y buena parte del Senado estalló en carcajadas.


  —No defiendo los dictados del difunto César, pero si los derechos de Décimo Bruto y sobre todo defiendo la necesidad de acabar con la amenaza que supone Marco Antonio campando a sus anchas por Italia[64] con cuatro legiones sedientas de sangre.


  —Marco Antonio y sus legiones no han herido a nadie —intervino de nuevo Calvino.


  —¡Marco Antonio y sus legiones tienen sitiado a Décimo Bruto en Mutina! ¿Cuánto tardaran en producirse muertos y heridos? Debemos declarar hostis[65] al excónsul.


  —¡Jamás! —bramó Ahenobardo.


  Las deliberaciones y discusiones sobre el futuro de Marco Antonio se prolongaron durante más de un mes.


  El día cuatro de ianuarius del año 43a. n. e. el excónsul era declarado tan solo enemicus por tres cuartas partes de la cámara. Se conminaba a los cónsules Hircio y Pansa a reclutar un ejército de tres legiones para enfrentarse a Marco Antonio. Estas tres legiones debían unirse a las tres de Octavio, que a su vez obtenía imperium de propretor para comandar sus propias tropas.


  Los dos cónsules y el heredero de César compartirían el mando en igualdad de condiciones en el campo de batalla y sin hacer distinciones entre las diferentes legiones. Todas quedaban bajo las alas de la República.


  


  En Creta, Bruto estaba ajeno a las deliberaciones del Senado de Roma. La provincia le parecía pobre y escasa para sus pretensiones, además de carecer de ejército propio. Sin embargo, sus habitantes se mostraban claramente favorables a su nuevo gobernador y se le consideraba un héroe por haber acabado con el dictator. Algo parecido ocurría en Atenas, donde se habían levantado estatuas a los conspiradores, o en Macedonia, cuyo gobernador saliente, Hortensio, invitó a Bruto a pasar unos días para poder conocerse.


  Macedonia contaba con cuatro experimentadas legiones y, tras la renuncia de Marco Antonio, le había sido adjudicada a su hermano, Cayo Antonio. Este, según anunciaba en sus cartas, se dirigía hacia la provincia cuando Bruto llegó a Tesalia.


  Hortensio estaba ávido por informar a Bruto de que la provincia no quería a Marco Antonio, ni a su hermano, ni nada que oliese a César, aunque no sabía cómo reaccionaría el riguroso y conservador Bruto ante la posibilidad de revelarse contra los mandatos del Senado. Se mostró sumiso y muy conciliador en los primeros días hasta asegurarse de que ambos coincidían en su forma de pensar y tras dejar atrás las sutilezas, planteó directamente lo que pensaba:


  —Debes hacerte cargo tú de Macedonia, Bruto. Cayo Antonio no es merecedor de la provincia —dijo al gobernador cretense, que se dejaba adular.


  Naturalmente, Bruto no tuvo que pensarlo demasiado. Espero plácidamente la llegada de Cayo Antonio y ordenó su inmediata ejecución. Se autodesignó como gobernador de Macedonia, Grecia, Creta e Ilírico[66] y envió una carta a Cicerón para que exigiese al Senado que le confirmase en sus cargos.


  Por su parte, Casio continuaba su viaje hacia Cirenaica y había hecho una parada en Esmirna, donde gobernaba Trebonio con Parmensis como su legado militar. Ambos asesinos del dictator y que recibieron con los brazos abiertos a Casio Longino.


  Ninguno de los tres estaba aún enterado de los movimientos de Bruto en Macedonia, pero acabaron llegando a conclusiones semejantes.


  —¿Cómo es que te conceden una provincia pobre e insignificante como Cirenaica? Tú debes gobernar Siria, Casio —dijo Trebonio con algo más alcohol en su cuerpo de lo que el conservador Casio Longino solía tolerar.


  —No es una gran provincia, no —dijo Casio pensativo.


  —Dolabella llegará en unos días a Esmirna camino de Siria, deberías hacerle volver a Roma.


  —Todo lo contrario. Llegaré a Siria antes que él y tomaré el control de la provincia. En Siria hay seis legiones veteranas y también puede hacerme con las cuatro que quedan en Egipto. Siria me será fiel.


  —Así es. En nada aprecian a Dolabella y tú ya fuiste gobernador en funciones.


  Casio no perdió el tiempo. Partió al día siguiente con dirección a Siria evitando así cruzarse con Dolabella que llegaría a Esmirna pocas horas después.


  El excónsul sería informado por Trebonio, al que depreciaba hasta la extenuación, de los planes de Casio Longino. Dolabella perdió los nervios y asesinó a Trebonio con sus propias manos con Cayo Parmensis como testigo, que consiguió huir por una ventana cuando Dolabella se dirigió a él con idénticas intenciones. Así, Cayo Trebonio se convertía en el primero de los asesinos de César en morir.


  El propio Dolabella escribía esa misma noche al Senado informando de que había ejecutado a Trebonio por sedición y continuaba su camino hacia Siria.


  Pero Siria ya tenía dueño. Tal y como sospechaba, la provincia recibió a Casio Longino como un dios salvador. Las autoridades locales se pusieron inmediatamente a sus pies y las legiones le juraron fidelidad. Casio informó al Senado de que, además de Cirenaica, se quedaba Siria, y de que tenía intención de invadir Egipto.


  Todas estas noticias llegaron a Roma escalonadamente. Cicerón consiguió que su facción favorable del Senado confirmase los autonombramientos de Bruto y censurasen, en parte, el asesinato de Trebonio. Pero la ejecución de Cayo Antonio y la usurpación de Siria fueron demasiado. El Senado se convirtió en una jaula de fieras circense imposible de controlar ni siquiera por Cicerón. El reputado orador y abogado decidió abandonar la vida pública. Se retiró a su villa de Formia[67] donde se dedicaría a compilar sus trabajos y discursos.


  Con las provincias orientales armándose y en franca rebelión, Marco Antonio sitiando a Décimo Bruto y Octavio avanzando hacia el norte, nadie en Roma confiaba en que Hircio y Pansa tuvieran la nobleza, entereza y sobre todo influencia suficientes para detener lo que se avecinaba. Los dos cónsules eran hombres de estado, fieles a César, experimentados militares y respetados senadores. Pero todo el mundo en Roma sabía que su consulado era un premio concedido por César gracias a su fidelidad, no por sus logros o habilidades políticas. Debían haber sido cónsules sí, pero a las órdenes del dictator y bajo su tutela permanente.


  


  Octavio había instalado a sus legiones en un competente campamento a las afueras de Spoletium[68]. Agripa y Salvideno se encargaban de la instrucción y formación de las legiones, mientras el heredero de César se paseaba por el campamento para confraternizar con sus hombres mientras esperaban noticias de Roma.


  Dichas noticias llegaron con la circunspecta y ceremoniosa comitiva de seis lictores, entre ellos Fabio y Cayo Muntio, que habían sido lictores personales de César. Los seis hombres accedieron al campamento lentamente por la puerta sur en perfecta formación con sus fasces y hachas al hombro. Al llegar al praetorium, varios miles de soldados se arremolinaban en torno a las tiendas de mando para ver lo que ocurría. Octavio salió a recibirles con coraza militar de cuero y faldilla de tiras de cuero ribeteada en púrpura y, sin pronunciar palabra esperó con mirada altiva las noticias que le traían aquellos hombres. Tomó la palabra Cayo Muntio, que anunció formalmente la entrada de Octavio en el Senado, le comunicó su imperium de propretor, la autorización del Senado para comandar las tropas junto a los cónsules electos y el mandato de detener a Marco Antonio, que debía ser llevado a Roma para ser juzgado.


  Los legionarios vitorearon a Octavio entre abrazos y lágrimas mientras los lictores pasaban a formar parte de la guardia personal del heredero de César.


  En los primeros días de martius del año 43a. n. e. se unía al campamento el cónsul Aulo Hircio que apenas se hacía acompañar de un par de centurias. El cónsul informaba a Octavio que de Pansa había reclutado tres legiones en el sur de Roma y que ya estaban siendo instruidas para unirse a sus fuerzas. Hircio y Octavio comenzaron un matrimonio de conveniencia mal avenido, donde los celos del veterano chocaban continuamente con las ansias de poder del más joven. En ningún momento escenificaron sus desavenencias en público o en el reducido foro de la tienda de mando. Pero ambos confesaron a sus más estrechos colaboradores que no se soportaban.


  Se creó una calma tensa en la que los dos hombres se vigilaban mutuamente, mientras sus tropas vigilaban a las de Marco Antonio que, a su vez, tenía sitiado a Décimo Bruto en Mutina.


  Décimo, pedía ayuda continuamente a Octavio con todo aquel mensajero que conseguía burlar el cerco de la ciudad, pero este se negaba a prestar ayuda a uno de los asesinos de su padre. Y como Hircio no tenía tropas propias, la situación quedó estancada durante semanas.


  El 14 de aprilis del año 43, un mensajero de Pansa anunciaba al fin su llegada al campamento de Octavio e Hircio para la siguiente jornada.


  Las legiones de Pansa se dirigían, en unas desordenadas marchas forzadas por la vía Emilia, al encuentro de Octavio e Hircio cuando, a la altura de Forum Gallorum[69], se vieron sorprendidas por las tropas de Marco Antonio. El excónsul había salido de su campamento durante la noche con tres de sus legiones con todo el sigilo posible, pasando desapercibido tanto para Octavio e Hircio, como para el propio Décimo Bruto.


  Las experimentadas legiones de Marco Antonio cayeron sobre las bisoñas legiones del cónsul Pansa, que nunca habían entrado en combate, y las arrasaron como si fuesen niños. Pansa no fue capaz de recomponer sus líneas tras el sobresalto inicial, y se formaron hasta cinco frentes distintos donde las órdenes no llegaban, los tímidos avisos de retirada se topaban con más enemigos a sus espaldas, y las tropas consulares fueron aplastadas sin contemplaciones. Los masacraron.


  Pansa fue capturado y gravemente herido en el vientre, y Marco Antonio, lejos de mostrar indulgencia o mesura alguna, ordenó perseguir y masacrar a las tropas consulares hasta el último hombre. Con esto, consiguió desperdigar y desordenar a sus legiones sin esperar en ningún momento que Hircio fuera en auxilio de su compañero consular al mando de las tres legiones de Octavio, que sí eran veteranas.


  Este segundo enfrentamiento del día fue más desigual, si cabe, que el primero. Ambos bandos eran experimentados, pero las tres legiones de Hircio avanzaban ordenadas y en formación contra grupúsculos desperdigados de hombres de Marco Antonio. El excónsul quiso llamar a formación y transmitir órdenes, pero la derrota de consumó en pocas horas.


  Marco Antonio se vio obligado a huir a caballo, dejando atrás a su valioso prisionero Pansa, y abriéndose paso con unos pocos hombres con la espada en la mano. Al anochecer se veía obligado a acantonarse en su campamento de Mutina con solo dos legiones supervivientes de su flamante ejército. Con las tropas que le quedaban apenas podía mantener el asedio de la ciudad.


  —Una victoria sin paliativos —decía un pletórico Agripa que había participado en la batalla al mando de una de legiones.


  —Debemos rematar a Marco Antonio antes de que consiga más tropas —dijo Hircio, que ahora llevaba la voz cantante en la tienda de mando—. Con las legiones de Décimo Bruto le superamos ampliamente.


  —Me niego a luchar junto a Décimo, Hircio. Es un traidor y un asesino —dijo Octavio negando con la cabeza para remarcar sus palabras.


  —Son tropas y es un aliado, Octavio. Piénsalo bien.


  —Marco Antonio está huyendo, no necesitamos a Décimo.


  —Discutiremos esto mañana, quiero ver cómo sigue Pansa.


  Pansa estaba extremadamente débil y con un aparatoso vendaje ensangrentado cubriéndole el tórax. Permanecía en la tienda que hacía las veces de enfermería y hospital de campaña.


  Octavio se apresuró a enterrar la disputa sobre la conveniencia o no de sumar a Décimo Bruto a sus propias tropas y quiso acompañar a Hircio.


  Los lamentos, quejas y alaridos de los heridos en aquella tienda se oían en buena parte del campamento y las condiciones eran penosas. Octavio tomó la iniciativa:


  —Trasladad al cónsul Pansa a mi tienda, mi médico personal se encargará de él.


  Glicón se había incorporado a los servicios médicos de las legiones aunque prestando una especial atención a los mandos. Tuvo que ser llamado a la tienda de Octavio a la que acudió empapado en sangre y con un evidente nerviosismo.


  —Debes tratar al cónsul herido, Glicón —dijo Octavio elevando la voz para que todos pudieran oírle.


  Hircio, Agripa y los lictores salieron de la tienda para dejar al médico trabajar con la sola compañía de Octavio.


  Glicón retiró el vendaje del cónsul y estudio sus heridas entre leves delirios de Pansa, que estaba ido.


  —Son heridas que conozco y he tratado en el pasado. No sé si saldrá adelante, pero haré todo lo posible por su vida, Octavio —dijo el médico.


  —No, no lo harás —le contestó Octavio en un susurro—. El cónsul no saldrá de esta, Glicón. Y preferiblemente morirá esta noche.


  —Pero Octavio yo…


  —Espero que me hayas entendido, Glicón. No saldrá de esta. Sus heridas son muy graves.


  —Como ordenes, Octavio.


  —Ahora voy a dejarte trabajar tranquilo. Cuando salgas estaremos todos fuera esperando tu diagnóstico.


  Glicón repuso el vendaje al cónsul sin limpiar la herida sabiendo que se infectaría y administró algunos sedantes mezclados con vino para evitarle el dolor. Al salir dio su opinión:


  —Las heridas son muy graves, no sé si sobrevivirá.


  —Roma no puede perder a un cónsul, debes hacer todo lo que te sea posible Glicón —dijo Octavio cariacontecido apoyando su mano en el hombro de Hircio que miraba al suelo desconsolado.


  —Sí, por supuesto, Octavio. Pondré todos mis conocimientos al servicio del cónsul.


  —Esperaré noticias en mi tienda —dijo Hircio retirándose.


  Pansa moriría tres días después entre leves gemidos que anunciaban sus delirios. Apenas estuvo consciente entre la batalla de Forum Gallorum y el momento de su muerte gracias a los abundantes sedantes administrados por Glicón.


  El 21 de aprilis, Hircio y Octavio salían del campamento en busca de Marco Antonio con dos legiones comandadas por Agripa y Salvideno respectivamente. El cónsul ya ni siquiera lograba poner a sus mandos de confianza a la cabeza de las tropas. La tercera legión que les quedaba permanecería resguardando el campamento por si las cosas se torcían.


  Marco Antonio no rehuyó el combate. Sacó a sus tropas al exterior de su campamento y puso al mando de cada una de sus legiones a su hermano Lucio Antonio y a Lucio Pontio Aquila, otro de los asesinos de César.


  Con ambos ejércitos frente a frente, se observaba a simple vista la igualdad numérica a la que habían llegado tras las batallas anteriores. Nadie podría vislumbrar un vencedor claro aquella mañana.


  Agripa había sido designado por Octavio para dar la arenga a sus tropas antes de la batalla. Hircio se molestó por considerar que solo a él correspondía ese honor, pero se mantuvo en silencio, pues ya conocía la tremenda influencia que Octavio tenía entre las tropas a pesar de no haber entrado jamás en combate.


  —Legionarios de Roma —comenzó a decir Agripa, a lomos de un imponente caballo tordo—. Digo bien: «legionarios de Roma». Sois los únicos hombres designados por el sagrado Senado de Roma para defender la ciudad. Hoy os enfrentáis a ratas, os enfrentáis a alimañas, os enfrentáis a traidores y no lo digo en un sentido general ni despectivo. Frente a vosotros lucha una rata llamada Pontio Aquila, uno de los asesinos de Julio César. ¡Un traidor a Roma y a la república que ensartó su daga en el cuerpo de César en los idus de martius!


  Los murmullos crecieron entre las legiones de Octavio e Hircio hasta convertirse en un griterío. Eran mucho los hombres que desconocían que Pontio Aquila estaba allí. El tumulto llegó hasta los oídos de Marco Antonio en su tienda de mando, pero no supo entender qué exaltaba de esa forma al enemigo.


  Agripa pedía silencio extendiendo las manos sobre su nervioso caballo y viéndose obligado a soltar las riendas.


  Cuando al fin acalló el griterío continuó.


  —Hoy os digo, legítimos legionarios de Roma, que tenéis la oportunidad de tomaros venganza. ¡Hoy os digo que haremos justicia! Y os digo una cosa más: pagaré cinco mil denarios de plata de mi propia bolsa al hombre que hunda su gladium en el cuerpo de Pontio Aquila.


  El griterío volvió a elevarse sobre las llanuras de Mutina y tan solo fue apagado cuando Octavio avanzó al trote, seguido de sus lictores, hasta la posición de Agripa para decir tan solo cinco palabras:


  —Yo pagaré otros diez mil denarios.


  En ese momento la reacción de las legiones sorprendió incluso a Octavio. Las tropas empezaron a aclamarle, pero no por su nombre, sino con el de su padre.


  —¡César, César, César…! —gritaban las legiones señalando a Octavio. Aquel nombre, había comenzado a ser un título.


  La aclamación se vio interrumpida por la orden de avance de las legiones de Marco Antonio. El excónsul se había cansado de esperar, de discursos y de aclamaciones. Dio orden de atacar, y Lucio Antonio y Pontio Aquila obedecieron sin esperar a que Octavio llegase al montículo desde el que se dirigiría la batalla en compañía de Hircio.


  El choque de aquellas cuatro veteranas legiones que habían luchado juntas en el pasado fue desigual. La legión comandada por Salvideno se enfrentaba a la gloriosa quinta alauda, dirigida por Lucio Antonio. Los hombres mantenían la formación, las líneas y los relevos fruto de su perfecto adiestramiento, sin causar grandes bajas en ningún bando.


  Pero la legión que comandaba Agripa y se enfrentaba a Pontio Aquila tenía más sed de sangre. Desde los primeros instantes de la batalla, los hombres de Agripa demostraron una fiereza muy superior a sus rivales. Lanzaban sus pilum, atacaban con los gladium y golpeaban con sus escudos causando bajas en cada acometida. En menos de una hora, Agripa estaba rompiendo las líneas de su enemigo y penetrando sin remisión en sus filas, rompiendo toda formación defensiva posible. El propio Pontio Aquila se dio cuenta y tomando una decisión que le costaría la vida, desenvainó su gladium y se unió al combate con la intención de motivar a sus hombres al verle entre ellos. Pero los motivados fueron los hombres de Agripa, que por primera vez veían su objetivo a unos pocos pasos.


  La fiereza de duplicó y el perfecto engranaje de guerra romano ofreció su mejor versión tan solo entre los hombres de Agripa.


  Marco Antonio veía cómo iba a terminar siendo desbordado e irremediablemente rodeado si se terminaba de romper aquel frente. Pero ordenar retirada supondría liberar a Mutina de su asedio y que las dos legiones de Décimo Bruto se sumasen a las fuerzas de sus enemigos. Había que aguantar y reforzar el flanco de Pontio Aquila.


  Envió órdenes a su hermano para que parte de la Quinta Alauda ayudase a Pontio Aquila. Esto disminuyó los relevos frente a las tropas de Salvideno que, más frescas e igual de entrenadas, comenzaron a avanzar.


  Agripa, como era su costumbre, se unió al combate cuerpo a cuerpo y junto a un reducido número de hombres llegó casi hasta la posición de Pontio Aquila, pero dejó la gloria para algún legionario anónimo.


  El asesino de César se vio amenazado por la cercanía del enemigo y buscó la mirada de Marco Antonio esperando una orden de retirada que no llegó. Pronto estuvo rodeado y vio cómo los hombres de su guardia personal caían uno a uno a su alrededor. Pudo cruzar la mirada con el sorprendentemente joven Agripa, que dirigía aquella legión como el más experimentado general. Notó un corte en el costado, se volvió para defenderse de su atacante, pero recibió un fuerte pinchazo en la parte posterior del muslo derecho. Se llevó la mano izquierda a la herida en una postura forzada y que casi le impedía defenderse cuando vio venir un gladium directo a su garganta. Lo esquivó por poco, pero el movimiento le hizo perder el equilibrio y quedó de rodillas.


  Ya no pudo ver más ataques. Una multitud de hombres se abalanzaron sobre él hundiendo sus armas en el cuerpo de Pontio Aquila. Al menos una centena de los hombres de Agripa repitieron aquel acto sobre el cuerpo ya inerte del senador. Su cadáver quedó despedazado, deshecho e irreconocible de no ser por sus insignias. Fue linchado, descuartizado, escupido y vejado en cualquier modalidad que pasase por las cabezas de aquella legión. Sería el segundo de los asesinos de César en morir.


  En el promontorio desde donde Octavio e Hircio observaban la batalla ya daban por segura la victoria. Aun así el heredero de César dio varias órdenes a los legados hasta hacer que en la colina quedasen tan solo los dos generales y sus lictores. Octavio hizo un movimiento de cabeza a uno de los lictores de Hircio, que se acercó a él por la espalda y le rebanó el cuello sin mediar palabra. El cónsul cayó de su caballo estrepitosamente y se desangró en un instante mirando con espanto a Octavio. El lictor infligió varias heridas post mortem a Hircio para simular que había habido algún combate. Octavio le lanzó una bolsa, que sus doce lictores repartieron allí mismo. Mientras los seis del heredero de César miraban para otro lado.


  Con su líder muerto y las líneas completamente rotas, la legión de Pontio Aquila se desperdigó y Agripa dio órdenes para que sus hombres se dividiesen en dos grupos. Uno rodearía a la Quinta Alauda y el otro perseguiría y acabaría a los hombres de Marco Antonio que estaban ya huyendo del campo de batalla.


  El excónsul vio el movimiento envolvente de las tropas de Agripa hacia sus hombres y no le quedó más remedio que ordenar la retirada de lo que quedaba de sus tropas. La quinta alauda no era cualquier legión y realizaron un repliegue seguro y ordenado que permitió a Marco Antonio huir al oeste con su mejor legión casi intacta. Con ello, Mutina quedaba liberada de seis meses de asedio y Décimo Bruto conseguía al fin sacar a sus hambrientas tropas al exterior.


  Al final de la batalla, Octavio dio instrucciones de que los despojos del cuerpo de Pontio Aquila no fuesen recogidos ni incinerados. Quedaron a merced de las alimañas. Los soldados repartieron los quince mil denarios de recompensa a partes iguales entre toda la legión.


  La muerte de Hircio y Pansa, dejaba al heredero de César como único general con mandato del Senado para combatir a Marco Antonio por muy extrañas que fuesen las circunstancias del fallecimiento de los cónsules. Pansa murió de heridas de las que la mitad de los hombres salían, e Hircio en un ataque repentino de una avanzadilla de Marco Antonio que nadie vio. Pero el hecho era que Octavio se había quedado solo al frente de las tropas que defendían los legítimos designios del Senado de Roma. Y no pensaba aceptar ahora la ayuda que ofrecía Décimo Bruto.


  —Debemos seguirle y masacrarle.


  —No me uniré a ti, Décimo —contestó Octavio sin mirar a la cara a su interlocutor.


  —Octavio somos familia. Debemos luchar juntos.


  —Pudiste pensar en la familia antes de hundir tu daga en el cuerpo de mi padre.


  —No era tu padre.


  —Lo es ahora. Y no uniré mis legiones a las tuyas. No colaboraré con los asesinos de mi padre aunque nuestros enemigos sean comunes —sentenció Octavio.


  —Octavio ¡debemos detener a Marco Antonio ahora que está débil!


  —Va al oeste, puedes salir en su busca hoy mismo.


  Décimo Bruto abandonó el praetorium del campamento de Octavio hablando entre dientes. En apenas tres días reabasteció sus legiones y partió a la caza del excónsul sin la ayuda de Octavio.


  Lo que Décimo Bruto no fue capaz de ver en un primer momento fue la importante cantidad de efectivos de sus legiones que estaban desertando para unirse a Octavio, además de la absoluta paralización del proceso de reclutamiento que venía llevando a cabo en la Galia Cisalpina. Todos los veteranos dispuestos a combatir de nuevo, se estaban uniendo al heredero de César.


  Desde la empalizada oeste del campamento Octaviano, su general, Agripa y Salvideno veían marchar a las tropas de Décimo en perfecta formación de cuatro columnas, la más segura cuando se esperaba un ataque enemigo.


  —¿Qué vamos a hacer mientras Marco Antonio y Décimo se enfrentan? —preguntó Salvideno con la vista puesta en aquellos hombres marchando.


  —Nada —contestó Octavio—. Tan solo observar cómo nuestros enemigos de despellejan entre sí. Reforzaremos el campamento, reabasteceremos las tropas y esperaremos noticias de la derrota de unos de los dos bandos.


  Pero la siguiente noticia que llegó fue la irrupción de Ventidio en mitad de aquella guerra. El general de intendencia de César que todos pensaban que seguía acantonado en Apolonia, aparecía desde el este al mando de las tres últimas legiones que debían haber ido a la guerra contra los Partos y se ponía inmediatamente a las órdenes de Marco Antonio.


  La ayuda llegó justo a tiempo para evitar una batalla entre el excónsul y Décimo Bruto. Este último al verse en inferioridad numérica y darse cuenta, al fin, de las deserciones que estaba sufriendo, optó por desertar él mismo y huyó en mitad de la noche hacia Macedonia, donde esperaba encontrar a su compañero conspirador Marco Junio Bruto. Décimo nunca llegaría a su destino. Durante el viaje, mal planeado y con poca escolta, caería en manos de un líder tribal galo, antiguo aliado de Julio César, que le cortaría la cabeza nada más averiguar su identidad. Décimo Bruto fue el tercero de los asesinos de César en morir.


  Las tropas de Décimo Bruto se unieron a las de Octavio de inmediato, lo que unido al rápido ritmo de reclutamiento, dotó al heredero de César de seis legiones en un tiempo récord. Suficientes para que Marco Antonio no se atreviese a atacarle y buscara más ayudas internándose ya en la Galia Transalpina.


  En esa búsqueda de alianzas, entró en juego al fin Lépido. El nuevo pontífice máximo había ido recibiendo noticias de Roma y tras asegurarse de que Sexto Pompeyo no era una amenaza en Hispania, había ido desplazando sus ocho legiones al norte hasta llegar a la frontera natural que representaba el río Ródano. Cruzarlo significaba abandonar su provincia y desobedecer el mandato del Senado, de modo que acampó en su margen izquierdo a la espera de acontecimientos.


  Marco Antonio, con dos derrotas consecutivas en inferioridad numérica no podía ignorar a Lépido, de modo que le envió una escueta carta.


  


  Carta de Marco Antonio a Marco Emilio Lépido.


  
    Estimado Marco Emilio Lépido:


    


    Te escribo estas líneas en las que no voy a ocultar mi desesperación.


    Cicerón ha tomado el Senado y Roma le sigue. Los asesinos de mi amado primo campan a sus anchas por la república y dominan ya las provincias orientales.


    Cicerón ha dominado también a ese pobre triste afeminado de sobrino que tengo y, con la ayuda de los cónsules y sus trampas y traiciones, han esquilmado mi ejército. Ahora, Octavio me supera en número de legiones y creo que solo tú y yo estamos capacitados para recuperar el orden en la república.


    Te pido que cruces el Ródano y te unas a mis fuerzas para aplastar a Octavio, marchar sobre Roma, arrasar a sus enemigos y restablecer el orden.


    


    
      MARCO ANTONIO.


      SENADOR DE ROMA

    

  


  Lépido, veterano amigo de César y buen conocedor de Marco Antonio, pensó que las cosas estaban peor de lo que le habían contado si el excónsul le pedía ayuda. Pero lo cierto era que no podía dejar Roma en manos de Cicerón, y que siempre sintió asco ante la amnistía a los asesinos de César. El problema era que esa amnistía había sido orquestada por el propio Marco Antonio. El pontífice máximo sabía que su ayuda era requerida tan solo por sus ocho legiones, no por su peso específico en la política romana. Pero se dispuso a sacar partido de ello y, tras ponderar fuerzas, escribió a Marco Antonio anunciándole su alianza. No apreciaba especialmente al excónsul, pero despreciaba profundamente a Cicerón y casi no conocía a Octavio.


  «Además, ¿qué posibilidad tenía un muchacho de veinte años de ganar aquella guerra? Marco Antonio era el bando vencedor», pensaba Lépido mientras cruzaba el Ródano y partía al encuentro de Marco Antonio.


  El 28 de maius del año 43a. n. e. Marco Antonio y Lépido unían sus fuerzas a las que rápidamente se adherían Asinio Polon y Lucio Munacio Planco, gobernadores de la Hispania Ulterior y de la Galia Trasalpina respectivamente, sumando dos legiones cada uno.


  Con un formidable ejército compuesto por dieciséis legiones, Marco Antonio y Lépido acamparon en Forum Iulii[70] a la espera de acontecimientos en Roma y los movimientos de Octavio.


  La reacción en Roma fue la inmediata declaración de Lépido como enemicus, se confiscaron sus bienes y se le sentenció a muerte. Pero este mandato senatorial provocaba una complicada situación legal: Lépido era pontífice máximo del templo de Júpiter Óptimo Máximo y el Mos Maiorum impedía desposeer de este cargo bajo ninguna circunstancia, ni nombrar a un nuevo pontífice estando el anterior en vida. El nombramiento llevaba aparejada una vivienda pública y un salario del estado que no eran confiscables. Además, al pontífice máximo no se le podía tocar. Con todo ello, el Senado condenó a un hombre al que no podía sustituir en su cargo, al que seguiría pagando su salario, proporcionando vivienda y al que nadie se atrevería a matar por el sacrilegio que suponía tocarle. Lépido no se preocupó lo más mínimo, sabiendo que con dieciséis legiones, podría entrar en Roma, recuperar sus bienes y restaurar su dignitas sin complicaciones.


  Octavio trasladó su campamento a Bolonia y reclutó otras dos legiones, lo que en total le dotaba de ocho, la mitad de ellas sin experiencia militar alguna. Desde Bolonia, envió una delegación al Senado para reclamar para sí el puesto de cónsul que había quedado vacante.


  El Senado de Roma era ya un hervidero de rumores, insidias, sobornos y traiciones. No tenía un controlador claro tras la retirada de la vida pública de Cicerón y ninguna delegación sabía muy bien a quien dirigirse o sobornar. Ni siquiera los partidarios de Marco Antonio se pusieron de acuerdo para votar en contra al no tener directrices claras de su líder. Los cesarianos votaron a favor. Los seguidores de Cicerón se mostraron divididos. Los que habían mostrado su apoyo en el pasado a Octavio querían más dinero. Los partidarios de Bruto y Casio votaron en contra. Y así, la propuesta fue rechazada gracias a una amalgama de confusas alianzas.


  La consecuencia directa de la negativa senatorial fue rápida. Octavio salió de su campamento al frente de seis legiones para marchar sobre Roma por segunda vez en sus escasos veinte años. Dejó las otras dos legiones en Bolonia al mando de Salvideno para vigilar los movimientos de Marco Antonio.


  En Roma cundió el pánico tras la llegada de la noticia. Buena parte del Senado abandonó la ciudad con dirección a Ostia para embarcarse hacia las provincias orientales. Pero cuando los primeros senadores buscaban barcos con los que abandonar suelo italiano a cualquier precio, aparecieron dos legiones de veteranos de César procedentes de África que, habiendo cumplido sus funciones, venían a licenciarse a Roma. Nadie se había acordado de ellas, pero tras su llegada, un Senado liderado por el hijo de Cicerón, Marco Tulio Cicerón y Emilio Paulo, no tardó en usarlas contra Octavio. Las dos legiones fueron apostadas al norte de Roma con órdenes de detener al heredero de César o morir en el intento.


  Octavio divisó Roma y sus dos legiones custodias desde la vía Flaminia a principios de sextilis[71]. Envió a varios emisarios a concertar una reunión con las tropas opositoras, lideradas por un veterano centurión llamado Sexto Malmo y por el propio Emilio Paulo. Este no quería reunirse. Prefería luchar y se dedicó a caldear el Senado y a la propia Roma contra Octavio, aunque se vio obligado a ver cómo sus discursos no calaban. Para colmo, Sexto Malmo pactó a sus espaldas y en secreto con Octavio pasarse al bando del heredero de César a cambio de la paga de licenciatura completa más dos años de servicio. Roma quedó desprotegida y a merced de Octavio, que ganó dos legiones veteranas y un nuevo enemigo a tener en cuenta: Emilio Paulo.


  El heredero de César entró en Roma por la puerta Flaminia con atuendo militar a lomos de un caballo blanco, flanqueado por mil legionarios. No encontró oposición alguna, aunque tampoco ciudadanos jaleándole. Roma temía una masacre y se acantonó en sus casas cerrando puertas y ventanas al paso del joven.


  Octavio se paseó por el foro, parte del Subura, el monte capitolino y el palatino, encontrando Roma temerosa y en silencio. Cuando se sintió satisfecho del impacto causado por su presencia en Roma, se dirigió al campo de Marte donde ya acampaban sus ocho legiones. Se instaló con todas las comodidades posibles en el praetorium y se decidió a esperar a que el Senado actuase.


  La delegación senatorial tardó dos días en llegar. Marco Tulio Cicerón (hijo), acompañado de otros cuatro senadores de perfil bajo pidieron permiso para ver a Octavio.


  —¿Qué puede hacer Roma por ti, Octavio? —dijo Marco Tulio intentando mantener algo de dignidad con los pliegues de su toga recogidos en su mano izquierda.


  Octavio miró divertido a Agripa, Mecenas y a Cayo Cornelio, con quien se había reencontrado después de varios meses.


  —Ya lo sabéis. Soy el único general que le queda a Roma y debo ser nombrado cónsul.


  —Estoy en disposición de deciros que el Senado os nombrará cónsul sin ningún problema. No nos negaremos. —En las palabras de Marco Tulio quedaba un importante margen de duda.


  —¿Qué ocultas? —intervino Cayo Cornelio que nunca se andaba con rodeos.


  Marco Tulio estaba pálido y necesitó unos instantes para contestar mientras veía cómo Octavio con las cejar enarcadas esperaba la respuesta formulada por uno de sus hombres de confianza.


  —El Senado de Roma —comenzó titubeante Tulio— ha pedido al excónsul Cicerón, mi padre, que os acompañe en las labores consulares como cónsul superior dada vuestra buena relación. Aún no tenemos respuesta.


  Octavio se levantó y se acercó a Tulio sin expresión alguna en su rostro. Le miró pausadamente mientras el senador bajaba su vista a la arena del suelo y casi con un susurro dijo:


  —Seré cónsul superior, elegiré yo mismo a mi compañero consular y la vieja cacatúa que es tu padre mantendrá su retiro. Di a tu senado que no necesito niñeras. Ya tengo ocho legiones que cuidan de mí.


  Tulio estaba a punto de vaciar el contenido de sus intestinos encima cuando abandonó el praetorium, pero aún tuvo que detenerse a oír a Octavio una vez más.


  —Y quiero a Emilio Paulo en mi nombramiento. Que no se esconda ni abandone Roma sin mi permiso.


  Octavio había salido de la tienda de mando para dar estas últimas instrucciones y se encontró rodeado de sus tropas que se habían ido acercando para curiosear ante la visita senatorial. Para gozo de todos aquellos hombres, el final de la reunión fueron las órdenes concisas y claras que su líder daba al Senado a Roma públicamente. Los senadores abandonaban el campamento con la cabeza agachada y aguantando insultos y abucheos de los legionarios.


  Para sorpresa del Senado, la noticia, lejos de intimidar a Roma, le devolvía la normalidad perdida. Volvían los mercados, la gente salía de nuevo a las calles y se restablecía la vida pública. La ciudad demostraba una vez más estar con el heredero de César. Y por si hacía falta alguna muestra más, Lucio Minucio Básilo moría asesinado a manos de esclavos el mismo día que se conocía que Octavio sería cónsul. Por mandato directo de Octavio, sus atacantes quedaron impunes a pesar de ser esclavos. Minucio Básilo fue el cuarto asesino de César en morir.


  Octavio era designado cónsul superior el 19 de sextilis del año 43a. n. e., con su primo segundo Quinto Pedio como compañero consular. Pedio, treinta años mayor que Octavio, había mantenido cierta tibieza en los enfrentamientos entre el nuevo cónsul y Marco Antonio, pero sin duda era un cesariano reconocido.


  —Al fin y al cabo, tan solo iba a ser cónsul cuatro meses y solo sería una marioneta del verdadero amo de Roma —pensaba Pedio—. Era el bando adecuado, pero además, ¿quién podría negarse ya a las órdenes de Octavio?


  Los nuevos cónsules salieron de la curia en aquel caluroso día se sextilis para ser aclamados por la multitud. Roma gritaba enardecida el nombre de Octavio mientras este daba unos pasos al frente para situarse por delante del resto de senadores. Llevaba su toga praetexta ribeteada en púrpura, lo que atestiguaba su pertenencia al Senado, por primera vez. Recogía los pliegues sobre su mano izquierda con cuidado de no elevar en exceso la prenda para que no se viese que llevaba alzas en las caligae.


  Pero Roma no veía alzas, togas, ni siquiera a senadores. Roma veía al hijo del dios César que al fin ocupaba el lugar que le correspondía por encima de la corrupta casta política. Era su salvador, su esperanza y así era aclamado por las masas.


  Cuando al fin fue Pedio el que dio unos pasos al frente para saludar al gentío, las aclamaciones y vítores se apagaron. Se elevó un murmullo generalizado algo incómodo que se vio acompañado de miles de dedos señalando al cielo. Doce buitres sobrevolaban el foro de Roma en un perfecto movimiento circular. Todos los niños romanos estudiaban ese augurio con sus pedagogos, aunque solo se había dado una vez en la antigüedad: el día que Rómulo fundó Roma.


  El propio Octavio quedó sorprendido y maravillado ante el inigualable augurio, los vítores con su nombre volvieron a ensordecer el foro y el cónsul se vio obligado a permanecer saludando a las masas durante más de una hora.


  La primera medida del nuevo cónsul superior fue obligar al Senado a aceptar entre sus miembros a Agripa y Mecenas. Fueron aceptados por unanimidad aunque los tres juntos sumaban menos edad que muchos de sus compañeros de bancada. Tras esto, hizo que Cayo Cornelio entrase en el colegio de lictores y le nombró su guardaespaldas personal. Cornelio, que nunca pudo soñar con tal honor, juró defender la vida de Octavio hasta las últimas consecuencias.


  La siguiente medida acrecentó más, si cabe, la fama de Octavio en Roma: se abrió juicio oral contra los veintitrés asesinos de Cayo Julio César. Los cuatro ya fallecidos también fueron juzgados.


  Como fiscal actuó Agripa, quien consiguió veintitrés condenas en tan solo dos días de juicio. Los acusados fueron declarados enemicus y nefas, todas sus propiedades fueron confiscadas, sus cuentas embargadas, se ordenó derribar las estatuas que diferentes ciudades habían erigido en honor de algunos de ellos, se prohibió cualquier mención al acto que habían cometido diferente a la de asesinato, y a muchos de sus descendientes se les negó asilo, alimento o fuego a dos mil millas de Roma. Octavio juró en público, al acabar el juicio, que no descansaría hasta ver muertos a todos y cada uno de los asesinos de su padre.


  Entre las afectadas estuvo Servilia Cepionis, la antigua amante de César y madre de Bruto, que se vio obligada a abandonar la casa de su hijo. Servilia tenía fortuna propia, pero como muchos de sus intereses estaban mezclados con los de su hijo, en poco tiempo se vio obligada a vender la espectacular joya conocida como «perla Servilia» para subsistir. Corrió el rumor en Roma de que dicha joya fue adquirida por Cleopatra.


  En las provincias orientales la noticia no fue ninguna sorpresa, y como respuesta llegó una nueva provocación al Senado y a Roma: Casio Longino había asesinado al excónsul Dolabella y se proclamaba ya abiertamente gobernador de Siria.


  Entre Bruto y Casio dominaban Macedonia, Ilírico[72], Grecia, Creta, Bitinia[73], El Ponto[74], Asia[75], Cilicia[76], Chipre, Cirenaica[77], Siria, y muy probablemente también habían invadido ya Egipto. Se sabía que habían empezado a reclutar más legiones y que estaban esquilmando todas las provincias para obtener fondos con el objetivo de luchar contra Roma.


  El único revés que sufrió Octavio en aquellos días fue la noticia de que Cneo Domicio Ahenobardo, que hasta ese momento había mantenido una prudente postura neutral, se declaraba oficialmente partidario de Marco Antonio. Ahenobardo era hijo y nieto de enemigos de César, y pertenecía a lo más rancio de la república. Curiosamente, César le perdonó tras Farsalia y a su regreso de Alejandría, encargó a Ahenobardo la recopilación de todos los textos posibles con la intención de crear bibliotecas, instituciones de las que carecía Roma.


  Su familia había pertenecido al Senado durante los últimos trescientos años y contaba con un importante prestigio político. Octavio había intentado traerle a su bando sin éxito desde su regreso de Apolonia, pero lejos de aceptar, el veterano senador pidió reunirse en privado con el nuevo cónsul para anunciarle que no aprobaba su nombramiento, que no quería vivir en una Roma gobernada por un muchacho y que con ello, se uniría como general a las fuerzas de Marco Antonio. Dado que la noticia llegaba justo después de su elección como cónsul, Octavio no le dio la más mínima importancia e incluso agradeció el gesto de que se lo comunicase en persona.


  


  La irrupción de Quinto Pedio en el círculo de íntimos de Octavio ayudo al nuevo cónsul a abrir los ojos sobre la situación real de la república. Agripa, Mecenas, también Salvideno y el propio Octavio —todos ellos jóvenes e impulsivos—, pero también el veterano Cayo Cornelio, estaban centrando sus esfuerzos en combatir a Marco Antonio y Pedio lo consideraba un error.


  Mecenas había adquirido para Octavio la mansión que el traidor Hortensio, exgobernador de Macedonia y ahora títere de Bruto, tenía en el Carinae y a modo de presentación, el heredero de César organizaba una pequeña fiesta con todos sus allegados.


  Pedio, conforme a su recién adquirido rango, ocupaba una camilla en la zona presidencial de aquel jardín con vistas al monte Vaticano. Lejos de mantenerse al margen de las conversaciones entre los jóvenes, intentaba hacer ver a Octavio y Agripa la realidad del momento.


  —Estáis centrado en Marco Antonio y Lépido cuando el verdadero peligro está al sur.


  —¿Te refieres a Casio y Bruto? —preguntaba Agripa.


  —¿Quién si no?, reúnen ejércitos, se quedan con los impuestos que deberían estar llegando a Roma, esquilman los templos y ponen a la población en contra de la república.


  —Es un problema del que habrá que ocuparse más adelante —intervino Octavio.


  —¿Más adelante? ¿Cuánto tiempo piensas mantener diez legiones en activo? ¿Sabes lo que le está costando al erario público?


  —Una fortuna al mes —informó Mecenas.


  —¿Es que Marco Antonio no gasta lo mismo? —preguntó Octavio retóricamente.


  —Y Bruto y Casio —reafirmó Agripa.


  —¿No os dais cuenta? Las legiones de Bruto y Casio las pagan de los impuestos que no llegan Roma al igual que Marco Antonio y Lépido, que tienen provincias a las que apretar. El Senado les ha declarado enemicus a todos ellos y con ello han dejado de enviar los impuestos de las provincias. Vosotros tenéis que pagar a vuestras tropas del erario público y además alimentar a Roma. ¿No habéis oído nada sobre la tremenda sequía que asola el Mare Nostrum? No ha habido cosechas entre Gades y Tarso, incluyendo Egipto y Sicilia, nuestros mayores suministradores. El grano subirá hasta los veinte denarios en modius[78] si no más. Sexto Pompeyo está asaltando los pocos barcos que conseguimos y revendiéndonos el grano que ya habíamos pagado. ¿Y qué hacemos nosotros? Desangrarnos entre los partidarios de César.


  Octavio, Mecenas y Agripa miraban boquiabiertos a Pedio. Fue Agripa el primero en recuperar la compostura.


  —¿Sugieres que pactemos con Marco Antonio para enfrentarnos a Casio y Bruto juntos?


  —Es eso o destrozaros mutuamente, perder la mitad de vuestras respectivas tropas y esperar a que Casio y Bruto arrasen al vencedor.


  —Por eso no avanzan desde Forum Iulii. Ellos ya han llegado a esta conclusión. Podrían habernos atacado en Bolonia, pero han mantenido la posición en la Galia —dijo Octavio pensativo.


  —Por eso y por otra razón más —dijo Pedio misterioso—. Sus tropas le han comunicado que se niegan a enfrentarse a las tuyas por considerar que sois todos partidarios de César.


  —¿Sus legiones se han revelado? —preguntó Mecenas.


  —No se han revelado. Tan solo han pensado antes y mejor que sus mandos.


  —¿Sabemos si ocurre algo semejante entre nuestros hombres? —preguntó Octavio mirando a Agripa.


  Pero la pregunta no llegó a ser contestada por la irrupción de Marcelo y Octavia en el jardín. Llegaban tarde, pero Octavio de levantó para recibir a su adorada hermana.


  Octavia presentaba una incipiente barriguita, fruto de sus cinco meses de embarazo, pero no fue eso lo que detuvo a Octavio cuando se dirigía a abrazarla. La muchacha tenía un labio partido y no había conseguido ocultar un ojo morado bajo su maquillaje. Sin duda el motivo del retraso.


  Al nuevo cónsul le cambió el gesto y lanzó una mirada a Marcelo que hubiese helado el Hades. Abrazó a su hermana cariñosamente y la besó en los labios suavemente a la vista de todos.


  —¿Estás bien?


  —Claro Octavio, sufrí un pequeño mareo y me golpeé. Ya sabes lo torpe que soy —dijo Octavia evitando la mirada de su hermano.


  —¿Y solo te golpeaste en la cara? —Octavio lanzó la pregunta mirando a Marcelo, que temblaba ostensiblemente.


  —No es nada, Octavio —dijo la chica queriendo rebajar tensión.


  —Hablaremos de esto, Marcelo —dijo Octavio como único saludo a su cuñado al tiempo que le daba la espalda.


  El heredero de César rodeó a su hermana con el brazo y la llevó junto a Atia que miraba al suelo para no cruzar tampoco la mirada con sus hijos.


  Fue Mecenas quien intentó romper el tenso ambiente creado tras la llegada de Marcelo.


  —Tenemos lubina del Tíber en el menú —informó divertido—. ¿Habéis pensado alguna vez que pescamos esas lubinas justo a la salida de las cloacas? Se alimentan de nuestros desechos y después nos la comemos.


  —Eso es lo que les confiere ese sabor —dijo Pedio también deseoso que relajar el ambiente.


  —Prefiero no pensar en ello. Son una delicia —dijo Filipo.


  A la mañana siguiente Octavio dio órdenes de que su hermana y Marcelo se mudasen al palacio de Hortensio. Les cedió la mejor habitación de la vivienda, quedándose él mismo en una estancia inferior.


  Marcelo se quejó levemente y Octavia acató, como siempre, las órdenes de su hermano. Sabía que nadie la protegería mejor y le encantaba la idea de volver a convivir con su medio hermano de madre.


  


  El 23 de septembris del año 43a. n. e. el mismo día de su veintiún cumpleaños, Octavio partía de Roma con dirección a Bolonia al frente de nueve legiones. Agripa había tenido tiempo de reclutar una más en los alrededores de Roma y, cuando todas las fuerzas se reuniesen en Bolonia, sumarían once legiones.


  Tal y como Octavio sospechaba, Salvideno había informado de que las legiones de Bolonia se negaban a enfrentarse a Marco Antonio. La noticia del asesinato de Dolabella había corrido por todas legiones y las tropas consideraban que los enemigos eran Casio y Bruto, no Marco Antonio.


  Antes de llegar a Bolonia, una delegación de las legiones que habían partido de Roma pidió reunirse con Octavio. Este las recibió sabiendo ya el motivo del pequeño cónclave y acató sin más remedio la suave recomendación de sus legiones: había que pactar con Marco Antonio y Lépido.


  El siempre eficiente Mecenas había realizado informes sobre la situación del erario público y las posibilidades de adquirir grano en el Mare Nostrum y la situación era alarmante. Octavio agradeció a sus legiones la negativa a enfrentarse a Marco Antonio y envió una misiva a su tío segundo y Lépido pidiéndoles una reunión para negociar un armisticio entre los seguidores de César.


  Marco Antonio respondió favorablemente y pidiendo condiciones y lugar del encuentro. Octavio vio conveniente hacerlo en Bolonia para que Marco Antonio y Lépido acercasen sus tropas y tan solo puso la condición de que no se acompañasen de más de once legiones para que las fuerzas estuviesen igualadas, obviando el hecho de la mayor veteranía y experiencia de las legiones de sus enemigos.


  El 9 de novembris del año 43a. n. e. las legiones de uno y otro bando se encontraban frente a frente en ambas orillas del río Reno. Había un islote en medio donde se había acordado llevar a cabo las negociaciones. Se instaló una mínima infraestructura consistente en un toldo para protegerles de la lluvia, una mesa, sillas y algunos otros pocos muebles. La estructura no tenía paredes y quedaba a la vista de las expectantes legiones.


  De una parte cruzaron hasta el islote Marco Antonio y Lépido y de la otra Octavio acompañado por su fiel Agripa.


  Lépido era el único que no vestía atuendo militar. Llevaba la toga praetexta ribeteada en púrpura, símbolo de la pertenencia al Senado que le había expulsado al unirse a Marco Antonio, y fue quien tomó la palabra.


  —Me alegra que hayamos sabido reunirnos, muchacho.


  —Lépido, soy senador y cónsul de Roma y te agradeceré que te dirijas a mí con más respeto. No me llames muchacho.


  —Bien, bien —intervino un conciliador Marco Antonio—. Tomemos asiento y vamos a relajarnos todos.


  —¿Es necesario que él esté aquí? —volvió a la carga Lépido señalando a Agripa con una ceja y un leve movimiento de cabeza.


  —Está aquí como mi consejero. No he puesto reparos a quien podíais traer. Si consideráis oportuno que nos acompañe alguien más, esperaremos.


  —No será necesario. Nos aconsejaremos nosotros mismos —volvió a conceder Marco Antonio.


  Lépido era algo mayor que Marco Antonio, aportaba la mayoría de tropas de su ejército y era pontífice máximo. Bajo ningún concepto quería ceder el protagonismo a sus dos interlocutores por el simple hecho de ser familiares de César, y menos todavía a un crío de apenas veinte años.


  —¿Podemos empezar, Lépido? —preguntó Marco Antonio con un tono súbitamente molesto.


  —Tenemos un problema común —empezó el excónsul—. Si no detenemos a Bruto y Casio a tiempo no podremos con ellos. Antes de dejar Italia hubo una buena cantidad de ciudades que se hubiesen adherido a su causa. Creo que las provincias tan solo se están dejando llevar por tenerles allí, pero si sumasen el apoyo que están recabando en las provincias orientales al potencial apoyo en Italia… serian difíciles de detener. Y si nos restamos fuerzas entre nosotros más aún.


  —Tenemos claro que debemos firmar la paz entre nosotros, pero ¿en qué condiciones? —intervino Agripa como uno más.


  —Solo hay una condición posible. Unirás tus legiones a las mías y avanzaremos hacia el sur para frenarles lo más lejos posible de Roma —dijo Lépido totalmente convencido de su autoridad.


  —Lépido, ¿has perdido la cabeza? —dijo Marco Antonio lo más suavemente que pudo—. Si estamos aquí es porque las legiones y Roma piden la unión de los cesarianos y seré yo quien comande las tropas como su legítimo… —Marco Antonio detuvo su argumento sin concluirlo.


  —Yo soy su legítimo heredero —dijo Octavio.


  —El chico tiene razón. El cónsul —se corrigió a sí mismo el pontífice máximo con tono divertido.


  —¿Y piensas comandar tú mismo las tropas? —preguntó Marco Antonio con tono burlesco.


  —No, lo hará Agripa.


  —Ah, Agripa, otro veinteañero.


  —Un veinteañero que te venció en Mutina —intervino el propio aludido provocando la mirada iracunda de Marco Antonio.


  El silencio invadió momentáneamente el islote del Reno mientras los cuatro asistentes se miraban desafiantes.


  —¿Vas a dar a tus hombres orden a atacar ahora mismo, Marco Antonio? —preguntó Octavio amenazante.


  —Lo haría, pero dudo que me hicieran algún caso. Parece que no quieren enfrentarse a ti —le respondió su tío segundo con una falsa sonrisa en los labios.


  —Olvidemos la opción de enfrentarnos entre nosotros. No creo que estemos más lejos de lo que Julio César, Pompeyo y Craso lo estaban en Lucca[79] y ellos llegaron a un acuerdo —dijo Lépido, que había estado allí.


  —Un nuevo triunvirato podría ser la solución. El gobierno de tres con iguales poderes en Roma aunque repartiendo la influencia en los territorios exteriores —dijo Octavio muy convencido.


  Los cuatro ocupantes del islote se miraron con cierta satisfacción. Podría ser el camino del acuerdo.


  Las negociaciones se prolongarían durante dos interminables días, centrados en el reparto de las provincias y la designación del mando militar contra Bruto y Casio. Lépido terminó cediendo a lo evidente y concedió el mando de las legiones a Marco Antonio y Octavio en igualdad de condiciones. A cambio recibiría en control de las dos Hispanias y la Galia Transalpina.


  Marco Antonio recibiría el control de la Galia Cisalpina[80] así como le mando conjunto de la guerra.


  Octavio se quedaba con las provincias de África[81], Cerdeña y Sicilia. —Esta última ocupada por Sexto Pompeyo—. En conjunto representaban las provincias productoras de grano y las más pobres en capacidad de reclutamiento. Junto a ellas obtenía el mando conjunto en la incipiente guerra contra Bruto y Casio.


  Los tres tendrían similares poderes en Italia y Roma y, por supuesto, Marco Antonio y Lépido quedarían restituidos en sus cargos y honores, y las propiedades y fondos embargados, les serían devueltos de inmediato.


  —No queda aclarar cómo vamos a financiar esta guerra —dijo un jovial Lépido que se sentía más que beneficiado con el acuerdo.


  —Puedo adelantaros que el tesoro de Roma está vacío —dijo el único conocedor de las finanzas del estado gracias a los informes de Mecenas.


  —Creo que los tres conocemos la respuesta a esa pregunta —intervino Marco Antonio distraídamente, ignorando la presencia de Agripa en la reunión—. Proscribiremos.


  Un cierto halo de horror se cruzó en la mirada de Lépido, mientras Octavio y Agripa permanecían expectantes a la solución del excónsul.


  Las proscripciones habían sido una iniciativa de Sila cuando fue nombrado dictator por dos años. Con una Roma prácticamente rota tras la guerra civil entre Mario y el propio Sila, que ni siquiera acabó con la muerte del primero de ellos. Sila se acomodó en el cargo a base de proscribir a sus enemigos políticos y financió sus reformas con los bienes que les iba embargando.


  Cada mañana aparecían en el foro los nombres de los nuevos proscritos, a los que les embargaba hasta los calcetines. Si alguno se quejaba aparecía muerto y tan solo los que abandonaban Roma en la indigencia no eran perseguidos.


  Sila proscribió a más de doscientos de los hombres más poderosos de Roma, entre ellos, más de cien senadores y la práctica totalidad de los banqueros. Los asesinatos se sucedieron en medio de la impunidad que daba ser dictator. El cargo era inviolable y sus decisiones inapelables. Tenía plenos poderes y los usó sin descanso para reformar Roma a su gusto y limpiarla de plutócratas desmedidos y corruptos.


  Finalmente, en el año 79a. n. e. dejó voluntariamente el cargo y se retiró a su villa de Puteoli[82] donde viviría un año más en medio de interminables orgías o bacanales.


  Curiosamente, la mayoría de sus leyes no serían derogadas por el Senado tras su renuncia. Roma consideraba a Sila un asesino y un libertino, pero un gran legislador.


  —Debemos hacer una lista de proscritos —dijo Marco Antonio con nombres en la cabeza, y punzón y tablilla de cera en las manos.


  —Todos los partidarios de Bruto y Casio, claro —dijo Octavio.


  —Empezando por Cicerón y algunos más. Necesitamos fondos, aparte de quitar de en medio a enemigos. ¿Octavio algún nombre que quieras incluir en la lista? —preguntó Marco Antonio que tomaba notas de su puño y letra de los nombres que iban surgiendo.


  —Tan solo uno. Emilio Paulo —Marco Antonio y Lépido se quedaron mirando a su joven aliado con cierto asombro y este tan solo les dijo—: No he tenido tiempo de hacerme muchos enemigos y vosotros conocéis las fortunas de Roma mejor que yo.


  La secreta lista terminó englobando a trescientos senadores y dos mil caballeros. El primer nombre era el de Cicerón, al que harían pagar caro sus discursos contra Marco Antonio. Diecinueve de los veinte senadores más acaudalados de Roma fueron proscritos. Con ello, sus propiedades quedarían confiscadas y sus cuentas bancarias embargadas.


  Los triunviros no se inmutaron al incluir entre aquellos nombres a varios de sus propios familiares, como Lucio César, que se había mostrado contrario a los intereses de Marco Antonio en el pasado y se había atrevido a adquirir alguna de las propiedades embargadas a Lépido.


  La lista no incluía a un solo banquero. Octavio opinaba que no se debía privar a Roma de sus mentes financieras más brillantes y la idea caló entre sus nuevos aliados.


  —Este acuerdo sería perfecto si lo completásemos con un matrimonio —dijo Lépido—. Completaría la alianza y toda Roma vería la fortaleza de nuestra unión.


  —¿Un matrimonio? —dijo Agripa receloso.


  —Sería perfecto, Octavio. Tú eres el único soltero, podrías desposarte con una de mis hijastras, las hijas de Fulvia Flaco. Te propongo a Claudia.


  —¿Las hijas de Fulvia y Publio Claudio? —preguntó Octavio indiferente.


  —También está mi sobrina, Servilia. Tenéis la misma edad —dijo Lépido.


  —Entiendo que Claudia Pulcra sería la mejor opción. Ya nos conocemos y somos familia.


  —Eso reafirmaría sin incertidumbres la alianza de los seguidores de César. Sería bien acogido por Roma —sentenció Marco Antonio, contento de imponer su candidata a la de Lépido y feliz de ver cómo una de sus hijastras abandonaría al fin la residencia de Fulvia.


  Al atardecer del 11 de novembris del año 43a. n. e. los tres hombres se ponían de pie para estrecharse las manos entre el júbilo de las legiones, que aclamaban a uno u otro de los triunviros por igual. El pacto se daría a conocer como «los acuerdos de Bolonia», pero pasaría a la historia como el Segundo Triunvirato.


  Los triunviros acordaron que Octavio volvería en solitario a Roma para derogar el estado de hostis y enemicus de Marco Antonio y Lépido respectivamente y hacer que el Senado ratificase el acuerdo.


  Los senadores partidarios de Marco Antonio sumados a los de Octavio —unidos por primera vez—, aquellos que no habían mostrado una filiación clara, los más cercanos a Lépido y la infinita ausencia de los senadores que habían apoyado a Cicerón, Bruto y Casio, aprobaron la Lex Titia[83] el 23 de novembris del año 43a. n. e. dejando a Roma bajo una nueva dictadura militar. A la mañana siguiente, la única persona con autoridad para oponerse a Octavio, el cónsul inferior Quinto Pedio, aparecía muerto en su cama. Varios esclavos declararon haber visto a Octavio y Pedio envueltos en una fuerte discusión, pero nunca se encontraron pruebas de que la muerte hubiese sido violenta.


  Con su regreso triunfal a Roma, Lépido celebró el matrimonio entre Octavio y Claudia Pulcra una fría mañana de decembris. La muchacha no era del gusto de Octavio, ni probablemente de ningún hombre en Roma. Ojos saltones, pelo ralo, regordeta y sin formas. Muy alejada del estilo y porte de su madre, que asistía al acto emocionada.


  La noche de bodas la chica acudió a la habitación de Octavio y se introdujo en su cama sin desvestirse. El triunviro llegó poco después, la observo sin destaparla, se acercó a ella y la besó en la frente.


  La muchacha casi no se atrevía a respirar a pesar de conocer a su primo lejano desde niños. Octavio se sentó en la cama, la miró a los ojos con cierta tristeza y le dijo:


  —Sal de mi habitación —y le dio la espalda.


  Claudia Pulcra abandonó la estancia sin decir palabra, pero con lágrimas en los ojos. Octavio jamás consumaría aquel matrimonio, convirtiendo a su esposa en una sombra que deambulaba por el palacio de Hortensio, esperando conocer su destino.


  Octavio la vio salir sin sentir la más mínima compasión por la muchacha. «Era solo una ofrenda de paz. Una paz frágil e incómoda que acabará rompiéndose con desastrosas consecuencias para la república» pensaba Octavio mientras se dirigía al pequeño balcón con vistas al sur del que disponía la habitación que ocupaba en el palacio de Hortensio.


  —Tengo en encontrar una esposa digna de mi rango —se dijo en voz alta. Fijó su vista en las estrellas y por unos instantes se quedó allí ensoñándose en la antigua amante de su padre: Cleopatra.


  


  Nada más aprobarse la Lex Titia, comenzaron las proscripciones. Al igual que hizo Sila, cada mañana aparecían varios nombres en el foro. Su publicación era sinónimo de muerte en la mayoría de casos, aunque los triunviros conmutaron algunas penas de muerte por fuertes multas a fin de hacer aflorar fortunas ocultas. Toda información sobre bienes o cuentas escondidas era recompensada con un talento de plata para los ciudadanos libres y medio talento y la libertad para los esclavos. Las informaciones llegaron por cientos.


  Entre aquellos a los que se les conmutó la pena de muerte estuvo Emilio Paulo. Pero su multa fue tan cuantiosa que se vio obligado a venderse como esclavo a sí mismo para salvar la vida. La noticia llegó a oídos de Octavio que se presentó a la subasta donde sería vendido Paulo y lo adquirió por apenas doscientos denarios. Octavio lo vistió con unos harapos que recordaban a una toga senatorial y lo convertiría en su asistente personal. Emilio Paulo pasaría el resto de su vida al servicio del triunviro, que veía así consumada su venganza.


  


  Afueras de Formia, 7 de decembris del año 43a. n. e.


  


  Marco Tulio Cicerón permanecía absorto en sus escritos en el jardín de su villa a las afueras de Formia. Intentaba permanecer ajeno a los acontecimientos y noticias que le llegaban de Roma y centrarse en su labor de compilación de sus propios trabajos.


  Cicerón sabía que sus días tocaban a su fin y quería dejar para la posteridad su obra ordenada cronológicamente y bien escrita. Sin tachaduras o borrones.


  Había adquirido una buena cantidad de papiro egipcio y se afanaba cada día en plasmar sus recuerdos, vivencias y discursos. Podía haber dado su obra por acabada meses antes, pero ahora se esforzaba por anotar aclaraciones e ideas en los márgenes de aquellos escritos.


  Pudo oír cómo llegaban desconocidos a la puerta de su villa y cierto revuelo entre sus esclavos y sirvientes, pero les había dado órdenes de no oponerse a lo inevitable y que no luchasen por él. Su muerte no debía arrastrar ninguna otra vida.


  Pudo imaginar lo que acontecía, pero su única reacción fue enroscarse en sus prendas de lana para protegerse del frio y seguir escribiendo unos instantes más.


  Una voz desconocida llamó su atención detrás de sí.


  —Noble Cicerón.


  El orador alzó la cabeza sin girarse y miró al sur esperando el ataque. No se produjo.


  —Noble Cicerón —repitió aquella joven voz.


  —¿Qué quieres, muchacho? —le contestó como quien habla al viento.


  —Ya sabe por qué estamos aquí. No sé si usted quizás preferiría arrojarse sobre su gladium. —La voz sonaba insegura y temblorosa.


  Cicerón se giró en su silla trabajosamente para ver la faz del que debía ser su asesino. Era Herenio, que apenas contaba veinticinco años y se mostraba ante él, secundado por otros seis cómplices, entre ellos algún miembro de la ilustre familia Laenas[84]. Todos con armas en sus manos y algún resto de sangre.


  —Chico, ¿es que voy a tener que hacer yo el trabajo por el que te han pagado a ti? Haz lo que tengas que hacer o sal de mi villa.


  Herenio dudó unos instantes, pero tras la provocación del filósofo avanzó hacia él y le hundió su gladium en el pecho. Este soltó un alarido mientras caía de rodillas y se llevaba las manos al arma que le estaba matando. Su cara se descompuso por el dolor y pudo ver cómo la sangre empapaba sus ropas. Un nuevo grito de pánico mezclado con dolor se vio ahogado por la sangre que inundaba ya su garganta.


  El atacante sacó el gladium del cuerpo de Cicerón en un movimiento rápido que se vio seguido de un torrente de sangre que abandonaba el cuerpo del orador al mismo tiempo que se apagaban sus ojos.


  Marco Tulio Cicerón caía de bruces ya sin vida al suelo empedrado de su jardín poco antes de cumplir los sesenta y cuatro años.


  Herenio y el resto de los asaltantes, siguiendo instrucciones de Marco Antonio y Fulvia Flaco, le cortaban la cabeza y ambas manos. Al día siguiente, aquellos despojos aparecerían ensartados en un pilum en el foro de Roma. Los triunviros darían instrucciones de que no fuesen retirados de allí hasta su completa putrefacción.


  Capítulo III
El Segundo Triunvirato


  
    Cum Antonio et Lepido societate functus est consecutus,


    et complevit duobus proeliis


    Philippians bellum, quamquam invalidus


    atque infirmos. Primo sumebant


    castris, questus est cum magno labore ala conciliandos


    Antonio missus. Et modestiae in victoria, Roma missis caput


    Brutus ad iactum sub imagine Caesaris.[85]


    


    
      SUETONIO


      Vida de los doce Césares.

    

  


  Carta de Marco Juno Bruto a Casio Longino.


  
    
      Tarso,


      1 de septembris del año 710 ad urbe condita[86].

    


    


    Estimado Casio:


    


    No te lo vas a creer, ese muchacho endeble que el tirano Julio César nombró heredero ha sido nombrado cónsul por el Senado en Roma. Me dicen mis agentes que, por suerte, está atado en corto por Cicerón que es cónsul superior.


    Aun así me parece un insulto a Roma y a la república que un crío sea nombrado senador primero y cónsul después con apenas veinte años. La razón parece ser la muerte de los cónsules Hircio y Pansa. Ambos murieron heroicamente en batalla contra Marco Antonio.


    ¿Te lo puedes creer? Ahora Octavio es el general de los ejércitos de Roma que se enfrentan a Marco Antonio. Imagino que el perro de César lo arrasará en la primera batalla en la que se encuentren y Marco Antonio acabará como cónsul de nuevo. No sé cómo gestionará todo esto Cicerón, pero quizás deberíamos pensar en volver a la ciudad para poner orden. Veo que la vieja Roma nos necesita.


    


    
      MARCO JUNIO BRUTO


      Gobernador de Macedonia

    

  


  


  Carta de Casio Longino a Marco Junio Bruto.


  
    
      Jerusalén,


      28 de septembris del año 710 ad urbe condita.

    


    


    Querido Bruto:


    


    ¿Estás seguro de las noticias que te llegan? A mí me informan de que los cónsules son Quinto Pedio y el propio Octavio. No sé nada de Cicerón desde hace meses, no responde a mis cartas.


    De algo estoy seguro; Octavio es cónsul. Aunque no sé cómo nos afecta eso. Por una parte parece estar controlado por Cicerón, ha liberado de su sitio a Décimo Bruto y lucha contra nuestro enemigo común Marco Antonio. Pero por otra parte ha jurado vengar a su tío.


    No me preocupa mucho, tan solo parece un joven impulsivo y poco experimentado que cada mañana toma un rumbo distinto después de desayunar. El tirano le dejó demasiada riqueza y clientes y ahora no sabe qué hacer con ellos.


    No me planteo ir a Roma en estos momentos. Todo lo contrario, inicio los preparativos para invadir Egipto y anexionarlo como provincia a la república. De paso quiero colgar la cabeza de Cleopatra en una pica en el faro de Alejandría. Te mantendré informado de mis movimientos.


    


    
      CAYO CASIO LONGINO


      Gobernador de Cirenaica

    

  


  


  Carta de Marco Juno Bruto a Casio Longino.


  
    
      Atenas,


      15 de decembris del año 710 ad urbe condita.

    


    


    Casio, noticias preocupantes me llegan de Roma.


    Octavio, como ya sabíamos es cónsul superior junto a Quinto Pedio como cónsul inferior. Cicerón no solo no es cónsul, sino que se ha retirado de la vida pública y ha abandonado Roma. Por eso no responde a tus cartas.


    Pero olvida al viejo orador. Tenemos problemas peores.


    Octavio ha hecho que se nos juzgue como asesinos de su tío. Hemos sido declarados culpables, además de enemicus y nefas. Se nos han embargado las cuentas y confiscado los bienes. Incluso han expulsado a mi madre de mi casa del Palatino.


    Se nos han anulado todos los cargos y honores y condenado a muerte. Casio, debemos vernos inmediatamente.


    Olvida esa tontería de invadir Egipto. Cleopatra y su oro no van a ir a ninguna parte y tenemos problemas más graves.


    Tan solo tengo una buena noticia: Décimo Bruto persigue a Marco Antonio que se bate en retirada tras una ignominiosa derrota en Mutina. Esperemos que acabe con él.


    Te envío esta carta a Jerusalén, Pérgamo, Damasco y Alejandría (por si la has tomado ya). Debemos vernos.


    


    
      MARCO JUNIO BRUTO


      Gobernador de Macedonia y Creta

    

  


  


  Carta de Casio Longino a Bruto.


  
    
      Damasco,


      12 de ianuarius del año 711 ad urbe condita[87].

    


    


    Querido Bruto:


    


    No sé quién te informa desde Roma, pero no parece aliado tuyo. Decimo Bruto lleva meses muerto. Encontró a Caronte[88] camino de Macedonia cuando iba en tu busca. Un galo salvaje le cortó la cabeza y se la envió a Marco Antonio metida en salmuera.


    El propio Marco Antonio se encuentra en la Galia Cisalpina y, aprovecho para decirte que Lépido se ha unido a él, junto con Asinio Polon y Lucio Munacio Planco, gobernadores de la Hispania Ulterior y de la Galia Trasalpina. Cuentan en total con dieciséis legiones e imagino que se dirigen ya a aplastar a Octavio. La pregunta que debemos hacernos es: ¿Qué harán con esas descomunales fuerzas tras borrar a Octavio del mapa? Yo te lo diré: ir a por nosotros.


    Debemos reclutar fuerzas y obtener fondos, Bruto. Se avecina una guerra.


    Aprovecho para infórmate de que la peste y no otras razones, detuvieron mi intención de invadir Egipto. Parece que el país entero está asolado hasta la mismísima Alejandría y que sus ciudadanos huyen a otras regiones.


    Me he contentado con exigir fondos para la guerra a Cleopatra, la invasión tendrá que esperar. Por cierto, gracias por desvelar mis planes enviando tu carta a Alejandría, ¿en qué piensas, Bruto?


    Ahora la fellatrix egipcia se armará y me estará esperando con un ejército de mercenarios.


    Recluta tropas Bruto. Recluta tropas y consigue fondos para la guerra.


    Solo tú y yo podemos salvar a Roma de la desgracia.


    


    
      CAYO CASIO LONGINO


      Gobernador de Siria, Chipre, Cirenaica y Judea

    

  


  


  Carta de Marco Juno Bruto a Casio Longino.


  
    
      Atenas,


      1 de aprilis del año 711 ad urbe condita.

    


    


    Casio, Cicerón ha muerto. Ha sido proscrito primero y asesinado después por orden de Marco Antonio, Lépido y Octavio.


    Los tres, lejos de enfrentarse como pensábamos, han unido sus fuerzas y han entrado en Roma. Ahora están dedicándose a proscribir a nuestros aliados, asesinando y confiscando sus bienes para financiar la guerra contra nosotros. Nos llaman los asesinos del dios César. ¿Te imaginas? Julio César ha sido declarado dios por el Senado Ahora somos los asesinos de un Dios.


    Te he hecho caso y estoy reclutando tropas y dinero en todas mis provincias, pero me informan de que nuestros enemigos cuentan con casi treinta legiones. Yo apenas cuento con nueve. ¿Cuántas has podido reclutar tú? Dame instrucciones sobre dónde debemos vernos para unir fuerzas.


    No sé si debemos esperar a nuestros enemigos en nuestras provincias o marchar hacia Roma.


    No tengo mente para la guerra, Casio. Estas decisiones deberás tomarlas tú.


    


    
      MARCO JUNIO BRUTO


      Gobernador de Macedonia, Grecia, Creta,
Bitinia, El Ponto y Asia.

    

  


  


  En primer día del año 42a. n. e. Cayo Julio César era declarado oficialmente dios por el Senado del pueblo de Roma. Octavio se hacía llamar, a partir de aquel momento, divus filius[89] y se ordenaba la absoluta aniquilación de los asesinos del dictator.


  Cuando la noticia llegó a Casio, en Siria y a Bruto en Macedonia, intensificaron el reclutamiento de tropas, el pillaje en sus provincias y los asesinatos selectivos. Desde su recién adquirida posición, Casio exigió tropas, dinero, armas o pertrechos a toda Siria, Judea, Pérgamo e incluso al propio Egipto, donde Cleopatra se negó a ayudar a los asesinos de su fallecido amante. De camino a Macedonia para encontrarse con Bruto, asoló Rodas, Sestos y Abidos.


  Bruto, más comedido, recaudó oro y tropas de forma más o menos voluntaria en Tarso, Atenas, Creta o Nicosia. En general, respetó los templos y dejó semillas suficientes para volver a cosechar al año siguiente. Además, tuvo la preocupación de fundir el oro y acuñar moneda para poder comerciar más fácilmente. Las monedas llevaban su efigie.


  Cuando los dos asesinos se encontraron contaban con diecinueve legiones. Estuvieron de acuerdo en marchar sobre Roma para librarla del triunvirato, restaurar la república y detener las locuras que, en opinión de Bruto y Casio, se cometían en el Senado. Decidieron detenerse a las afueras de la ciudad de Filipos[90] ante las noticias de que Marco Antonio y Octavio avanzaban hacia ellos con veintidós legiones.


  Casio y Bruto habían instalado a sus respectivas legiones en dos campamentos diferentes. Bruto estaba ya totalmente instalado, pero Casio seguía construyendo y desembarcado tropas cuando las legiones de Marco Antonio y Octavio aparecieron en el horizonte.


  La relación entre los dos triunviros no podía ser ya peor.


  Si poco se soportaban, la larga marcha hacia las provincias orientales para ir al encuentro de Casio y Bruto, no había facilitado las cosas. Octavio enfermó nada más salir de Roma. Volvieron las fiebres, los vómitos y las diarreas de las que se había visto libre durante el periodo transcurrido entre la salida de Apolonia y el inicio de la campaña contra los asesinos de su divino padre.


  La enfermedad de divus filius ralentizó la marcha de las legiones, ya de por sí complicada por la falta de suministros. La sequía que asolaba al Mare Nostrum estaba dejando sin alimentos a todas las provincias y había encarecido el precio del grano hasta los quince denarios el modius. El principal culpable de este encarecimiento era ya a todas luces Sexto Pompeyo que, con sus actividades de piratería controlaba todo el norte del Mare Nostrum y conseguía asaltar tres de cada cuatro barcos. Sexto se había mostrado más conciliador con Casio y Bruto que con los triunviros, aunque no se posicionaba con ninguno de los dos bandos. Esperaba acontecimientos mientras negociaba con sus intendencias a precios cada vez más elevados. Marco Antonio a duras penas conseguía alimentar a sus tropas entre confiscaciones en masa, pillaje y los precios de Sexto Pompeyo, mientras Octavio no intervenía prácticamente en nada y era transportado en camilla semiinconsciente y con el rostro azulado.


  La disposición táctica de Casio y Bruto en campamentos separados, fue la excusa perfecta que buscaba Marco Antonio para poder perder de vista a su incómodo aliado y le instó a construir también dos campamentos y dirigir cada uno por separado a sus respectivas tropas.


  —Con un poco de suerte, el esfuerzo matará a Octavio —dijo Marco Antonio a Ventidio cuando regresó de la enésima negociación con Sexto Pompeyo.


  —Con Octavio muerto tendremos una boca menos que alimentar.


  —¿Cómo ha ido?


  —Veinte sestercios en modius. Me consta que a Casio le está cobrando lo mismo —informó un Ventidio que sabía que a esos precios morirían de hambre antes que en una batalla.


  Cuarenta y una legiones instaladas en cuatro campamentos esperaban hostilidades en Filipos.


  Casio Longino ejercía el poder sin oposición entre las tropas de los autodenominados «libertadores». A Bruto se le veía francamente incómodo dirigiendo una guerra y siempre que podría se ausentaba de la tienda de mando, dejando toda la responsabilidad en Casio.


  En los campamentos procesarianos las cosas eran muy distintas. Octavio casi no podía levantarse de su camastro y había delegado la dirección de sus legiones en Agripa, pero Marco Antonio se negaba a colaborar con veinteañero por muy buen militar que este demostrase ser.


  —Podríamos atacarles de noche de como hizo Escipión en Gens Cornelia contra Asdrúbal y Sifax. Escipión masacró los dos campamentos con la noche como aliada —dijo Agripa.


  —Asdrúbal y Sifax eran dos salvajes. Estos son romanos. No tomaremos un campamento romano por sorpresa —respondió Ventidio, dado que Marco Antonio casi se negaba a hablar con Agripa.


  —Deberíamos atacar antes de que Casio Longino termine de desembarcar sus tropas como hizo Milciades en Maratón. Están desorganizados y desprevenidos. Podríamos asestarles un golpe definitivo antes de que acaben de parapetarse —propuso de nuevo Agripa.


  —No. Tengo una idea mejor, Agripa. Construiremos un gran caballo de madera donde esconderemos a nuestros mejores hombres, fingiremos retirarnos y cuando metan el caballito en su campamento… —La chanza de Marco Antonio hizo reír a todo el praetorium y provocó que Agripa se llevase la mano derecha a la empuñadura de su gladium.


  Marco Antonio observó el gesto y miró al joven desafiante.


  —Hazlo chico. Acabemos esto de una vez. Primero te mataré a ti y después acabaré lo que parece que la naturaleza ha empezado en la tienda de mando de tu campamento.


  —Calmémonos todos —dijo con tono conciliador Ventidio—, quizás el chico sí que ha tenido una idea interesante.


  Todos se volvieron hacia el veterano general de intendencia.


  —Están desembarcando y el campamento de Casio no está acabado. Bruto está muy bien parapetado, pero el campamento de Casio sigue sin concluir por el flanco sur.


  —Lo tendrán tremendamente vigilado —intervino Marco Antonio.


  —Así es, pero ¿cómo quedará esa vigilancia en mitad de una batalla en campo abierto? Si pudiésemos deslizar hombres al sur sin ser vistos y crear una distracción en el campo de batalla…


  —Podría funcionar —dijo Agripa ávido por participar.


  Bruto y Casio habían situado sus campamentos a ambos lados de un promontorio rocoso con el mar jónico a sus espaldas y su imponente flota, secundada en gran parte por Sexto Pompeyo, como retaguardia. Bruto estaba al norte y Casio al sur.


  En oposición y con apenas tres millas romanas de por medio, estaban los campamentos de Marco Antonio y Octavio. En este caso en medio de una imponente llanura polvorienta. Los triunviros tenían dos campamentos desiguales en tamaño. El de Octavio era más pequeño, albergaba tan solo cinco legiones novatas y la inmensa mayoría de los suministros, pertrechos y los fondos para la guerra. Estaba al norte, enfrentado al campamento de Bruto. Marco Antonio había concentrado a las otras diecisiete legiones en un descomunal campamento al sur de Octavio y enfrentado al de Casio.


  


  
    Alrededores de Filipos, Macedonia.


    3 de octobris del año 42a. n. e.

  


  


  Marco Antonio, con Agripa como legado mayor —a regañadientes— hizo salir a sus tropas de su campamento por cohortes[91] en formación de testudo[92].


  Cuando la totalidad de las diecisiete legiones estuvieron desplegadas a la vista de Casio y Bruto, Marco Antonio ordenó atacar sin más preámbulo o arenga. Las legiones comenzaron a avanzar lenta y trabajosamente.


  —Formación de testudo. Muy conservador para ese descerebrado de Marco Antonio, ¿no crees, Bruto? —dijo casi retóricamente Casio viendo venir al enemigo.


  —Nos tendrá miedo.


  —Y si nos tiene miedo, ¿por qué nos ataca? Bruto, vuelve a tu campamento y mantente alerta. Hay algo extraño en este ataque.


  Lo que Casio y Bruto no veían desde sus posiciones era que dentro de cada uno de aquellos cuadrados perfectamente fortificados no había trescientos hombres, como se daba a entender. Los legionarios habían atado sus escudos a largas picas, de modo que un solo hombre sosteniendo una de aquellas picas, mantenía sobre sus cabezas cuatro escudos. Los flancos si iban completos, pero la estratagema permitía que la mitad de cada cohorte estuviese escondida al sur del campamento de Casio esperando su momento. Para terminar de dar la sensación de bullicio, varios no combatientes se dedicaban a levantar polvo removiendo ramas de árboles contra el suelo, detrás de cada cohorte.


  Casio vio aproximarse a su enemigo y, en un mar de dudas, mandó salir al grueso de sus hombres de su campamento.


  Agripa, que comandaba las legiones que formaban los falsos testudos, sonrió entre dientes al ver que su engaño tenía éxito. Casio desprotegía en flanco sur para concentrar hombres en el centro de la batalla.


  Las legiones de los libertadores se lanzaron a un ataque un tanto desordenado ante la confianza que despertaba en ellos la formación excesivamente cauta de sus enemigos. La carrera de los primeros y las ramas agitadas contra el suelo de los segundos, levantaron una polvareda que impidió a Casio ver cómo en un rápido movimiento se deshacían los testudos de Marco Antonio y tan solo doce legiones, de las diecisiete que aparentaban ser, formaban en una triple línea clásica para repeler al enemigo. Los primeros legionarios de los libertadores que notaron la estratagema quisieron avisar a sus mandos, pero o bien eran abatidos por sus enemigos, o atropellados por sus propios compañeros que no habían notado aún el engaño y seguían cargando con fiereza. Aun así, el choque entre aquellas dos fuerzas de infantería romanas fue brutal. Durante más de una hora se mantuvieron las líneas con igual número de bajas entre ambos bandos, incrementando si cabe, la nube de polvo que lo rodeaba ya todo.


  En el flanco sur del campamento de Casio, cinco de las legiones más experimentadas comandadas por el mismísimo Marco Antonio, encontraban una débil defensa compuesta por tan solo una legión de novatos. La mayoría huyeron hacia la marisma al verse desbordados por los aguerridos veteranos del triunviro, que entraba en el campamento de Casio arrasándolo todo a su paso sin que el propio Casio se hubiese dado aún cuenta de lo que estaba pasando.


  En el campamento norte, Bruto permanecía totalmente cegado por la nube de polvo. Oía el fragor de la batalla y los toques de corneta que ordenaban una u otra formación, pero no sabía lo que estaba pasando. Su legado mayor, Léntulo Spinter se estaba desesperando y le conminaba a atacar y a unirse a la batalla.


  —Debemos actuar, Bruto.


  —Casio ha dicho que esperemos.


  —No sabemos lo que está pasando. Marco Antonio ha sacado al exterior muchos más hombres que Casio, podría necesitar nuestra ayuda.


  —Casio ha dicho que esperemos —decía Bruto, cada vez más temeroso.


  Al final Léntulo decidió tomar la iniciativa y ordenó a sus hombres salir al exterior del campamento ante la mirada aterrada de Bruto, que no se atrevió a contradecir la orden ante el júbilo de sus legiones por entrar en acción. Pero Spinter no quería unirse a la batalla central y meterse en la incierta polvareda. Ordenó atacar las posiciones de Octavio, donde sabía que solo había cinco legiones.


  Seis legiones de Bruto, comandadas por Spinter cayeron como un rayo sobre el campamento de Octavio. Nadie entre los hombres del enfermo triunviro esperaba aquel ataque y sus tropas no estaban ni mucho menos preparadas para repelerlo. En unos instantes, Spinter saltaba las empalizadas del campamento norte de los triunviros y comenzaba a masacrar a las cinco legiones de Octavio. Este salió de su semiinconsciencia, zarandeado por Cayo Cornelio, que le pedía que se pusiese a salvo. Los hombres de Spinter se habían hecho ya con el control del campamento y estaban pasando a cuchillo a todo el que encontraban y comenzando a saquearlo.


  Varios de los legionarios de Spinter accedieron a la tienda de Octavio mientras el joven era ayudado por Cornelio a ponerse de pie. Las legiones de los libertadores no habían visto jamás a Octavio, pero las fasces de lictor de Cornelio le delataban y reconocieron rápidamente al joven moribundo que tenían delante. Cornelio dejó a caer a su protegido de nuevo sobre el camastro y desenvainó su gladium al tiempo que avanzaba hacia sus atacantes. Ensartó al primero de ellos que aún se encontraba confuso y maravillado ante la presencia de Octavio en la tienda. Arañó el cuello apenas con la punta de su gladium al segundo, pero fue suficiente para hacerle sangrar y que el legionario abandonase la tienda presa del pánico, arrojando sus armas y llevándose las manos al cuello para contener la hemorragia. Cornelio tomó el gladium que había abandonado su enemigo y con un arma en cada mano se abalanzó hacia los dos libertadores que quedaban. El primero de ellos le hirió en un brazo, pero Cornelio se quedó lo suficiente cerca de su oponente para hundir su codo en la nariz del legionario en un golpe brutal que le tiró de espaldas y le dejó inconsciente. El último oponente hirió a Cornelio gravemente en el vientre, pero el centurión aún tuvo tiempo de clavar su gladium en el esternón de su enemigo antes de caer de rodillas. Alzó la vista buscando a Octavio y pudo ver con agrado que su líder había recuperado la consciencia y se esforzaba por mantener un gladium en sus manos en posición defensiva.


  —Huye. No deben prenderte. —Fueron las últimas palabras de Cayo Cornelio antes de desplomarse sobre sí mismo en un charco de sangre.


  Octavio rasgó la parte lateral de su tienda y consiguió salir del campamento con dirección a un cañaveral cercano. Iba sin coraza, sin armas y sin escolta.


  Los legionarios libertadores con los que se cruzó estaban demasiado ocupados desvalijando el campamento como para prestar atención a otro crío que corría aterrado. Algún legionario libertador se preocupó de izar la enseña de Léntulo Spinter para informar de que se había tomado el campamento, pero a todos los hombres se les iban los ojos detrás del botín de guerra que estaban saqueando, y aquel legionario no reparó en arriar la bandera de Octavio.


  En el centro de la batalla, la mayor preocupación de Agripa era que la contienda se mantuviese igualada. No debía perder hombres, pero tampoco podía desbordar al enemigo y que este ordenase una retirada. Agripa debía dar tiempo a Marco Antonio para tomar el campamento de Casio y una retirada llenaría su campamento de legionarios libertadores.


  Casio seguía ciego por la nube de polvo en suspensión y no se dio cuenta de la estratagema de sus enemigos hasta que no fue atacado por la espalda. El tumulto de la batalla que tenía delante, pero no veía, se vio súbitamente eclipsado por el inconfundible sonido de las armas chocando, pero esta vez detrás de sí. Casio Longino entendió que habían accedido a su campamento y que estaba prácticamente vencido. No supo entender de donde habían salido aquellas tropas, pero no le quedó más remedio que ordenar la retirada del campo de batalla central y abandonar su campamento con dirección al de Bruto. Quiso aprovechar el promontorio que separaba ambos campamentos para saber que estaba pasando, pero lo único que acertó a ver fue la enseña de Léntulo Spinter ondeando en el campamento de Octavio junto a la de divus filius. Casio pensó que Spinter había desertado junto con buena parte de los hombres de Bruto.


  Echó la vista a su campamento y lo vio totalmente perdido. Oyó cómo las cornetas de Agripa ordenaban masacrar a un enemigo en franca retirada. Buscó el campamento de Bruto que permanecía en cierta paz y totalmente acantonado. Sumo todos los factores e intuyó que había perdido aquella batalla y su causa.


  Cayo Casio Longino bajó de su nervioso caballo y ante la atenta mirada de su escueta escolta se desabrochó la coraza, se arrodilló, desenvainó su gladium oponiendo su afilada punta a su esternón y se ensartó a sí mismo pensando que prefería morir antes que vivir en un mundo donde Cayo Julio César era un Dios. Casio aún respiraba cuando llegó la noticia de que Spinter en realidad había tomado el campamento de Octavio, pero era demasiado tarde.


  Marco Antonio, ensangrentado de pies a cabeza y con varias heridas menores en brazos y piernas, se paseaba satisfecho por el campamento de Casio buscando enemigos con los que acabar cuando pudo oír que las legiones de Agripa se retiraban. El insistente toque de corneta le ofuscó y le preocupó, aunque sabía que había ganado la batalla.


  —¿Por qué se retira ese imberbe? —preguntó a Ventidio que casi no había entrado en combate.


  —No lo sé, Marco Antonio, pero la batalla está ganada. Los hombres de Casio no tenían campamento al que retirarse. Los que no han muerto se han rendido, y tan solo algunas centurias han conseguido llegar al campamento de Bruto. La victoria es total.


  Mientras, Agripa, avisado del asalto al campamento de su amigo, había caído sobre los últimos hombres de Spinter que todavía huían del recinto, cargados de objetos de valor. Los legionarios libertadores, cegados ante la posibilidad de rapiña, habían abandonado sus armas y escudos para poder cargar con más riqueza y fueron masacrados por las legiones de Agripa, aún sedientas de sangre. Pero pocos eran ya los hombres de Spinter que quedaban allí. La mayoría se había retirado desordenadamente junto a su líder tras oír las confusas órdenes de retirada que se habían sucedido. Agripa corrió a la tienda de Octavio y descubrió aterrado el cadáver de Cornelio, el calzado de divus filius y la tienda rasgada. Se volvió loco buscando a su amigo vivo o muerto por todo el campamento y, cuando la búsqueda se mostró infructuosa, se temió que hubiese sido capturado por el enemigo, aun así ordenó ampliar el radio de búsqueda a los alrededores del campamento.


  «Divus filius» se peleaba en solitario por avanzar en medio de aquel intenso cañaveral para evitar una ignominiosa captura. Ahora pensaba que debía haberse hecho acompañar de al menos un gladium, pero pesaba demasiado para su débil cuerpo. Octavio intentaba mantener la concentración, no hacer ruido y avanzar entre los cortes que le iban produciendo las cañas y las heridas en sus pies descalzos. Oyó voces que le llamaban aquí y allá, pero desconocía si eran enemigos, de modo que siguió avanzando entre la maleza. Cuando su cuerpo no pudo más, cayó al suelo y siguió gateando en silencio. Tras esto, ni siquiera sus rodillas conseguían aguantar su peso y tan solo le quedó arrastrase entre delirios.


  Octavio fue encontrado inconsciente al atardecer del aquel día por tropas amigas y llevado al campamento de Marco Antonio. El suyo propio había quedado inservible.


  Tres días necesitó Octavio para recuperar la consciencia. Tres días en los que Agripa no se separó de él temiendo un atentado de Marco Antonio. Pero su compañero triunviral se limitó a rezar a los dioses propios y ajenos implorando su muerte. Sus súplicas no solo no se vieron concedidas, sino que Octavio se recuperó milagrosamente y en cinco días tras la batalla, acudía al praetorium en persona, con sorprendente buen aspecto, para ser informado de la marcha de la guerra.


  —Pudo ser una victoria completa —informaba Marco Antonio—. Casio ha muerto y han perdido ocho legiones. Tu soldadito Agripa, dilapidó una de mis legiones en el campo de batalla. Hubiese sido una pérdida asumible de no perder tú otras cinco legiones en tu desastrosa defensa de tu campamento.


  Agripa, presente en el praetorium, tuvo que respirar hondo para no abalanzarse sobre Marco Antonio.


  —En definitiva, hemos quedado en tablas, pero los hombres de Spinter nos han robado los fondos para la guerra y buena parte de la comida y pertrechos. Por lo que estamos peor que antes a pesar de haber ganado la batalla central. Ahora no tenemos comida para alimentar a nuestras legiones, ni podemos comprarla —informó Ventidio que, como general de intendencia, se había preocupado de hacer inventario.


  —¿Alguna sugerencia, Agripa? —preguntó burlón Marco Antonio esperando una de sus estrategias históricas.


  —Arrasar el campamento de Bruto. No nos queda otro remedio —dijo Octavio.


  —Oh, el general de los cañaverales ha hablado. Casi te capturan, inepto. ¿Imaginas las consecuencias de que hubieras caído prisionero?


  —No lo hicieron —respondió Agripa desafiante.


  —Y algo hemos aprendido —intervino Octavio—. Cuando inicies una batalla, acábala.


  —En cualquier caso, tenemos que actuar. Atacamos o nos retiramos —intervino de nuevo Ventidio queriendo aplacar ánimos.


  —El campamento de Bruto no es el de Casio. Está acabado, bien pertrechado y no lo veo accesible por ningún flanco. Gracias a nuestra comida, no tiene problemas de suministros por lo que si no quieren salir a combatir nos mataran de hambre. Quizás debamos pensar en replegarnos —dijo casi pensando en voz alta Marco Antonio.


  —Habrá que hacerlos salir —dijo Agripa sin contemplar la opción de abandonar Filipos sin una victoria rotunda.


  En el campamento de Bruto las cosas se veían de forma parecida. Ahora albergaba diez apretujadas legiones, dos más del número para el que fue concebido. Aunque no faltaban alimentos.


  Los hombres tan solo habían salido para arrasar los restos del campamento de Casio y usarlos para reforzar aún más el suyo propio. Nadie en la tienda de mando ni entre los veteranos de aquellas diez legiones pensaba que aquel imponente campamento pudiese ser tomado. Al contrario, se podría defender de cualquier fuerza enemiga con tan solo cuatro legiones.


  Bruto se había quedado solo al mando de las fuerzas libertadoras y se sentía seguro y protegido en el recinto, aunque echaba de menos a Casio tomando decisiones.


  Por su parte, Léntulo Spinter se había ganado el respeto y la admiración de las legiones con su arriesgada acción y era el más proclive a salir a luchar contra los triunviros antes de que recibiesen suministros o más refuerzos.


  —Debemos llamarles a la batalla. Esta vez no habrá engaños ni subterfugios. Una lucha en campo abierto. Les venceremos —decía Spinter en un praetorium atestado de asesinos de Julio César.


  —No podemos salir de aquí. Nos superan en número —negaba Bruto.


  —Más razón para provocar una batalla antes de que se reorganicen o encuentren la forma de asaltarnos —contestó Quinto Ligario.


  —No podrán asaltarnos, ¿verdad, Cimber? Estamos seguros aquí —dijo Bruto mirando a Metelo Cimber.


  Todos los hombres reunidos en el praetorium evitaron la mirada de su inseguro líder. La inacción tampoco era una opción para ellos.


  Pero Bruto seguía su obstinación y era capaz en solitario de encontrar argumentos para su actitud, basándose en sus conocimientos de las estrategias de antiguos generales romanos.


  —Haremos la guerra de Fabio[93]. Se verán obligados a retirarse.


  El miedo de Bruto y el temperamento de Marco Antonio hicieron el resto: cada mañana las tropas de los triunviros salían al campo de batalla a provocar a los libertadores.


  Insultos, chanzas, canciones y continuas menciones a la cobardía de las legiones que permanecían acantonadas en el campamento de Bruto, fueron minando la moral de sus hombres hasta provocar la casi rebelión en la tienda de mando.


  —Bruto, salimos a combatir o habrá una rebelión. Los hombres ya hablan de desertar —informó Spinter.


  —Debemos luchar —le apoyó Cimber.


  —Perderemos a los hombres por muerte en el campo de batalla o por deserción aquí dentro —dijo Publio Servilio Casca, refrendado por su hermano Cayo.


  Bruto tuvo que ceder, y en la mañana del 23 de octobris del año 42a. n. e. sacó a ocho de sus diez legiones al exterior de su campamento para entablar la que sería la batalla final por la memoria de Julio César.


  Marco Antonio les opuso catorce legiones y esperó a que los libertadores comenzasen la batalla. Pero Bruto seguía en su indecisión y con los hombres ya en el exterior y formados para el ataque, seguía intentando convencer a sus legados de que aquello era un error.


  —Podemos volver dentro ordenadamente. Apenas habrá bajas.


  —Bruto, no voy a pedirte que dirijas esta batalla porque sé que eres incompetente para ello. Pero o te diriges a las tropas para arengarlas inmediatamente o te relevaremos del mando —dijo Spinter.


  Marco Juno Bruto no tuvo otra opción que salir al campo de batalla que tanto temía a lomos de un caballo y con la capa púrpura de general que tan grande le venía. El acto provocó la sonrisa de Marco Antonio que le veía desde la lejanía.


  —Legionarios de Roma —comenzó Bruto, inseguro y sin mirarles—. Bien sabéis que no quiero esta batalla. Los dioses me han situado hoy en Filipos al frente de este ejército que no quiero perder…


  —¿Cómo? —se preguntaban los legionarios—. ¿Da por hecho que vamos a perder?


  —Las tropas de nuestro enemigo nos superan en número y visto lo ocurrido hace tres semanas, también lo hacen en estrategia —continuó Bruto.


  —Y en valor —dijo entre dientes Spinter mirando a Bruto con cara de asco.


  —No voy a obligaros a luchar y quiero deciros que las puertas del campamento permanecerán abiertas para los que no puedan permanecer en el campo de batalla.


  —Fantástico, los anima a desertar —dijo Cayo Servilio Casca con los ojos saliéndosele de sus órbitas.


  —Roma os necesitará en futuras batallas y mejores ocasiones vendrán para restablecer la república de nuestros padres.


  Bruto consiguió mostrar su pavor y desmoralizar a las tropas en un solo discurso. Pero los libertadores que sí creían en la victoria, detuvieron a su líder y le acompañaron al promontorio desde el que debía ser dirigida la batalla. Spinter, los hermanos Casca, Cimbro y los demás esperaron la orden de atacar mirando a Bruto expectantes. Pero la orden no llegaba.


  —Debemos esperar a que el sol esté más alto y no deslumbre a nuestros hombres —dijo Bruto.


  —Llevan demasiado tiempo en formación sin beber; que les den agua —se excusó instantes después.


  —Es la hora del rancho. Las legiones deben luchar con el estómago lleno. Que se reparta la comida —añadió instantes después un empequeñecido Bruto.


  Marco Antonio, Agripa, Octavio y Ventidio asistían a aquella farsa sin saber demasiado bien lo que estaba pasando y esperando pacientes a que iniciaran las hostilidades. Si atacaban ellos, sus enemigos podrían volver al interior del campamento y la situación volvería a ser la misma.


  Al fin, pasado el mediodía Bruto no tuvo más remedio que ordenar el ataque. Las legiones libertadoras avanzaron con la moral algo restituida al ver entre ellos a muchos de sus legados.


  Bruto tenía la esperanza de que las pocas horas de luz que le restaban al día depararían una batalla corta y con pocas bajas y que aquella guerra debería dirimirse otro día. Pero los triunviros necesitaban acabar allí y aquel momento. Calvino no había conseguido penetrar en el cerco marítimo con los pertrechos que tanto necesitaban Marco Antonio y Octavio. Había sido derrotado por la flota libertadora apoyada por Sexto Pompeyo y, literalmente estaban comiéndose el pasto de los caballos para sobrevivir.


  Aquella hambre se convirtió en sed de sangre y victoria, y el ataque del ejército triunviral destrozó a las tropas de Bruto desde el primer instante. Primero consiguieron romper su frente en dos y después volvieron a romper las líneas libertadoras otras dos veces, hasta rodearlos en cuatro cuadrados donde las tropas de Marco Antonio mataron a placer a las de Bruto, sin piedad ni compasión.


  Antes de caer el sol, Bruto, unos pocos fieles y algunos esclavos abandonaban el campo de batalla hacia el sur, y lo que quedaba del ejército libertador se rendía sin remisión. Cuatro legiones completas fueron hechas prisioneras.


  Marco Juno Bruto y sus pocos incondicionales cabalgaron hasta reventar los caballos perseguidos de cerca por la caballería de Marco Antonio. Consiguieron ocultarse en el bosque sin comida ni agua y pudieron oír claramente cómo el sonido de la batalla se apagaba por falta de contendientes, no por la distancia. Derrotados, desmoralizados y sedientos, se detuvieron y encendieron una hoguera para al menos poder calentarse.


  Bruto tenía lágrimas resecas en su rostro y entre el silencio sepulcral de sus acompañantes tomó su gladium y se apuntó a sí mismo con él. Ninguno de sus acompañantes le detuvo o le animó. La devotio era lo correcto y se consideraba una muerte digna.


  Pero a Bruto le faltó el valor para acabar su acción.


  —Estanio, por favor —requirió a uno de sus esclavos.


  —Bruto, yo… —acertó a decir el joven ante la última orden que le daba su dueño.


  —Hazlo. Yo no soy capaz.


  El joven tomó el arma que le ofrecía su amo perfectamente ajustada a su esternón y empujó apoyándose en su hombro hasta atravesar a Bruto y sacar la afilada punta del gladium por su espalda. Marco Juno Bruto con gesto desencajado por el dolor, cayó de rodillas primero y sobre un costado después, mientras un hilo de sangre se deslizaba entre sus labios. Soltó un grito ahogado seguido de un agónico intento de buscar aire mientras la vida desaparecía de sus ojos y su sangre se mezclaba con la hierba de los bosques de Filipos.


  Además de los mencionados Bruto y Casio, los asesinos de Julio César, Léntulo Spinter, los hermanos Cayo y Publio Servilio Casca, Quito Ligario, Pacuvio Labeón, Quintilio Varo, Cayo Hemicilo, Marco Porcio Catón (hijo) y Livio Druso Nerón, murieron en aquella batalla. Quinto Hortensio y Marco Favonio fueron capturados vivos y ejecutados pocos días después.


  Mesala Corvino y Cayo Claudio consiguieron huir con vida por mar.


  Siete mil hombres fueron hechos prisioneros. Las otras cuatro legiones supervivientes de Casio y Bruto cambiaron de bando y juraron lealtad a Octavio a pesar de ser Marco Antonio el que había ganado las dos batallas.


  Los libertadores eran historia.


  Con el fin de las hostilidades, se produjo el levantamiento del bloqueo marítimo al que Sexto Pompeyo sometía a Octavio y Marco Antonio y en los siguientes tres días, además de suministros, llegaron noticias y el correo de Roma.


  


  Carta de Octavia a su hermano Octavio divus filius.


  
    
      Roma.


      14 de septembris del año 711 ad urbe condita

    


    


    Queridísimo Octavio:


    


    Me veo en la obligación de escribirte para darte malas noticias.


    Nuestra madre ha muerto.


    Atia Balba Cesonia falleció mientras dormía en su casa de Roma, parece que no sufrió ni se le conocía enfermedad alguna. Sencillamente no despertó en la mañana del día 6 de septembris. Los esclavos alertaron a los doctores (pues Filipo se encontraba en Ostia), pero solo pudieron certificar lo peor.


    Roma llora la muerte de tan insigne matrona y el Senado decretó luto oficial en toda la ciudad. Filipo se ha encargado de las exequias ante la imposibilidad de esperarte y que asistas.


    Tengo que decirte que se organizó un cortejo fúnebre pocas veces visto en Roma y que se rindieron los más altos honores a nuestra madre, con continuas referencias a tu persona y al tío Cayo Julio.


    Espero que tus éxitos militares estén siendo grandiosos y encuentres unos instantes de paz para llorar a nuestra madre.


    Pocas noticias llegan a Roma sobre la campaña a la que asistes y las que llegan son confusas. Espero que estés bien.


    Yo estoy embarazada de nuevo de Marcelo. La vida en el palacio de Hortensio se ha hecho más fácil para mí, aunque te echo de menos.


    Tu esposa Claudia Pulcra os envía saludos a ti y a su padrastro.


    Espero verte pronto y victorioso en Roma.


    


    OCTAVIA TURINA MINOR

  


  Divus filius dejó caer el papiro con lágrimas en los ojos y una mezcla de rabia y frustración contenida en su mirada. Su madre muerta e incinerada sin su asistencia, e imaginar las sucias manos de Marcelo poseyendo de nuevo a su hermana, desencadenaron un violento ataque de furia. Octavio dejó para otro momento el resto del correo de Roma. Se envolvió en su sagum impregnado en grasa para protegerse de la lluvia que caía sobre el campamento y salió a pasear con paso firme, pero sin rumbo preciso.


  En los alrededores del praetorium, los legionarios preparaban las piras funerarias para Bruto, Casio y lo más granado de los libertadores caídos. Marco Antonio había dado órdenes de que fuesen incinerados con honores militares por considerarlos dignos enemigos. Divus filius no había puesto objeciones por considerar una especie de justicia poética que Bruto se encontrase con Caronte con una moneda con su propia efigie bajo la lengua. Tan solo se afanó en encontrar una de aquellas monedas que el propio Bruto había acuñado tras expoliar los templos de las ciudades que iba arrasando y dar instrucciones de que se usasen esas y no otras durante los funerales.


  Pero las noticias de Roma habían enfurecido sobremanera a Octavio y sus furibundos pasos bajo la fina lluvia del campamento de Filipos, le llevaron hasta las piras funerarias de sus enemigos.


  —Dame tu gladium —dijo a uno de los lictores que le acompañaban.


  El legionario entregó su arma a Divus filius sin inmutarse ni pensar en la orden.


  Octavio se acercó a la pira funeraria donde se había depositado cuidadosamente el cadáver de Bruto y asestó un tajo sobre su cuello con todas sus fuerzas. No consiguió separar la cabeza del cuerpo totalmente, pero si desequilibrar los maderos y hacer que todo el conjunto funerario se viniese abajo con cierto estruendo.


  El sonido llegó a oídos de Marco Antonio en su tienda y salió a ver qué pasaba. En la distancia pudo ver cómo su odiado sobrino segundo se afanaba en golpear algo con un arma, al tiempo que cierto número de legionarios iba agolpándose alrededor. Marco Antonio se acercó curioso a la escena y para cuando llegó a la altura de Octavio y se abrió paso entre los hombres, Divus filius portaba ya su trofeo sostenido por el cabello a la altura de su propia cabeza. El silencio a su alrededor era sepulcral.


  —Octavio, por favor… —alcanzó a decir Marco Antonio al ver la macabra escena.


  —Es un enemigo mío, de nuestra familia, de Roma y de la república. No merece tantos honores. Es el asesino de un dios —dijo Divus filius con las lágrimas que caían de sus ojos mezclándose con la lluvia sobre su rostro.


  —Tan solo va a ser incinerado.


  —La cabeza no. Enviaré su cabeza a Roma para ser expuesta en el foro —dijo Divus filius mientras se afanaba en sacar la moneda de la rígida boca de Bruto.


  —¿A Roma?, ¿con estos vientos? Tardará un mes en llegar y estará podrida.


  —Seguirá siendo la cabeza de Bruto. No merece más.


  Octavio arrojó la cabeza al suelo hacia donde estaban sus lictores dando instrucciones de que le introdujesen en salmuera para conservarla y se dirigió con el gladium en la mano hacia la pira donde se hallaba el cadáver de Casio. Marco Antonio, empapado en agua, pues no llevaba sagum ni más protección que su coraza y su faldilla de tiras de cuero, se interpuso a su compañero triunviro.


  —Ya es suficiente, Octavio.


  Divus filius intentó esquivarle y Marco Antonio se vio obligado a agarrarle imponiendo su superioridad física.


  —Es suficiente, Octavio —repitió Marco Antonio.


  Los lictores de uno y otro triunviro no sabían que hacer ante la escena y algunos de ellos se llevaron las manos a las empuñaduras de sus armas. Los dos hombres se miraron desafiantes y, tras unos instantes, Octavio soltó su gladium y su tío segundo relajó sus músculos soltándole y provocando la relajación general de los ánimos entre los testigos de la escena.


  —No merecen un funeral. Tú sabrás por qué honras a los asesinos de mi padre —dijo Octavio alejándose de la escena.


  Marco Antonio, con la respiración acelerada, vio alejarse a su sobrino y quiso buscar con la mirada a Agripa. «Por suerte no había estado presente —pensó Marco Antonio—, de haber estado allí, la situación podría haberse vuelto peligrosa para todos».


  Pero Octavio no estaba satisfecho. Continuó con su deambular sin destino claro seguido de sus lictores hasta llegar a la zona sur del campamento donde se amontonaban los prisioneros. Divus filius comenzó a pasearse ante ellos con aires de grandeza hasta quedar mirando a dos prisioneros de muy diferentes edades, pero cierto parecido físico.


  —¿Sois familia, legionarios?


  —Padre e hijo, general —contestó respetuosamente el mayor de ellos.


  —Perfecto —dijo Octavio entre dientes—. Vamos a organizar un pequeño espectáculo de gladiadores. Dadles armas.


  Varios de los lictores que acompañaban a Divus filius rodearon a los prisioneros y les tendieron sendos gladium. Algún otro lictor se fue a buscar a Agripa discretamente, mientras veía que algunos hombres se dirigían requerir nuevamente la presencia de Marco Antonio. Pero el triunviro decidió no intervenir en la suerte de los prisioneros y se quedó en su tienda esperando que los problemas no fuesen a más mientras revisaba su propio correo. Pronto descubrió una carta de Fulvia Flaco que le informaba de la muerte de Atia Balba y concedió cierta dispensa a la actitud de su sobrino segundo.


  Agripa por su parte llegó corriendo sin coraza ni sagum a la altura de Octavio justo a tiempo para oír las disposiciones que Divus filius imponía a su nuevo divertimento.


  —Lucharéis hasta la muerte. Si lo hacéis con fiereza y honor, el vencedor quedará libre y se irá por su propio pie de este campamento. Si os negáis a luchar os cortaré los testículos, las manos, la lengua y os sacaré los ojos lentamente.


  Padre e hijo miraban a Octavio aterrados y después se miraron entre sí con tristeza.


  —Octavio, ¿qué estás haciendo? —intervino al fin Agripa para alivio de los lictores.


  —Estoy dando a los asesinos de mi padre lo que merecen.


  —¿Alguno de ellos estuvo implicado en el asesinato?


  —No, pero apoyaron a quienes lo hicieron. Estos hombres se alistaron libremente.


  —Son legionarios. Buscaban fortuna y cumplían órdenes.


  —¡¡Pues se alistaron en el bando equivocado, Agripa!!


  Agripa quedó mudo y cabizbajo ante la respuesta de su líder. Estuvo tentado de abandonar la escena, pero optó por quedarse y velar por la seguridad de Divus filius.


  —Luchad, maldita sea —dijo Octavio a sus víctimas con desdén.


  —Déjame matarte. Al menos será rápido —dijo el más joven a su padre.


  —No. Te mataré yo a ti. Suelta el gladium y permíteme ver cómo te vas de este mundo sin sufrir —contestó su padre.


  —No padre, no puedo irme así —dijo conteniendo las lágrimas al tiempo que hacía chocar levemente su arma con la de su eventual enemigo.


  —¡Luchad u os desollaré vivos! —intervino Octavio impertérrito.


  Los dos hombres chocaron de nuevo sus gladium sin belicosidad mientras adoptaban una actitud defensiva y comenzaban a girar entre sí.


  —No le demos el espectáculo que busca. Déjate vencer —continuó el más joven.


  —No puedo dejarte morir así. —Fueron las últimas palabras entre ellos antes de que el padre lanzase un ataque con todo lo que tenía sobre su propio hijo. El joven repelió el primer envite con actitud totalmente defensiva e intentando no causar daños a su progenitor. Este repitió el ataque hasta hacer retroceder a su hijo contra la barrera circular que formaban los lictores, estos le empujaron hacia adelante haciéndole perder el equilibrio y bajar su defensa. Su padre aprovechó la ocasión para ensartarle primero en el vientre y asegurar la muerte rápida después, rebanándole el cuello. El joven estaba muerto antes de caer al suelo.


  El veterano legionario quedó mirando a su hijo fallecido mientras recuperaba el aliento y tras unos instantes buscó a Divus filius con la mirada.


  —No ha sido una lucha honorable. Ahora tendré que matarte. Prendedle y desarmarle.


  —No esperaba menos de ti —dijo el veterano con todo el odio que pudo concentrar en sus palabras.


  Los lictores sujetaron al legionario que se dejó hacer sin oponer resistencia. Divus filius tomó una daga corta y se acercó a él sin expresión en el rostro. Situó su arma por debajo de un ojo del cautivo y ensartó el arma lentamente entre los aullidos del legionario. Se los arrancó sin excesivo esfuerzo, limpió delicadamente la sangre de la daga sobre las ropas de su víctima y le sacó el otro ojo con la misma parsimonia. Al veterano legionario le fallaron las rodillas y quedo suspendido entre los lictores entre lamentos y con la sangre corriéndole por todo el cuerpo desde la cara.


  Octavio, con uno de los ojos aún ensartado en su daga, le miró con cara de asco, se dio la vuelta para dirigirse a su tienda y ordenó a sus lictores acabar con la vida del desgraciado.


  La cabeza de Bruto fue envasada en salmuera y enviada a Roma en barco, pero jamás llegaría a la ciudad. Tanto la embarcación como su carga se perdieron en el Mare Nostrum.


  Sin enemigos, con el Senado a sus pies y Roma entregada, los triunviros se dispusieron tras la batalla de Filipos a un nuevo reparto del mundo. Lépido recibiría las provincias de África y Cirenaica, las más alejadas de Roma. Marco Antonio se quedaba con todo el este: Macedonia, Grecia, Creta, Siria, Judea, Chipre, Bitinia, El Ponto y Asia, además de la Galia Transalpina.


  Por su parte, Octavio se quedaba con la propia Roma, la Galia Cisalpina, las Hispanias y Sicilia, de la que tendría que desalojar a Sexto Pompeyo.


  


  Marco Antonio estaba decidido a continuar los planes que fraguó su primo antes de morir y pretendía invadir Partia. Era la única forma de superar el prestigio de Julio César y de conseguir un buen botín de guerra tras cuatro décadas de guerras civiles. Pero para preparar esa campaña necesitaba dinero y la única forma de conseguirlo era volver a exprimir a aquellos que habían ayudado a Bruto y Casio y que ahora temían la llamada del triunviro.


  Marco Antonio estableció la capital de sus provincias inicialmente en Nicomedia[94] y se dedicó a hacer llamar a todo príncipe, reyezuelo, monarca, gobernador o sátrapa del que hubiese indicios de que había ayudado a los libertadores o que tuviese oro suficiente para pagar una cuantiosa multa, independientemente de su implicación real. En los siguientes meses cambió la ubicación de su capital a Atenas, Tarso, Mileto y Antioquía sin llegar a establecerse realmente en ningún lugar, entre interminables bacanales y borracheras y perdiendo el interés por la guerra en Partia. Finalmente, tras encontrarse con Cleopatra en Tarso y hacerse amantes, se trasladó a Alejandría en el otoño del año 41a. n. e.


  


  Octavio regresó a Roma y la ciudad le recibió como a un héroe a pesar de su pobre participación en Filipos. Se concentró en reorganizar la ciudad y la república como hubiese hecho su divino padre. Nombró a Agripa pretor urbano para encargarse de la justicia, aunque extraoficialmente también se encargaba del mantenimiento de los edificios públicos y de las cloacas, lugar que no se limitó a reorganizar desde planos. Agripa recorrió las cloacas romanas, en barca donde era posible y a pie el resto hasta escudriñar cada rincón y ordenó obras de ampliación y mejora aquí y allá. Los ciudadanos romanos se maravillaban al verle salir de las cloacas en un estado lamentable y cubierto por las heces de Roma, pero lo cierto fue que unos meses mejoró ostensiblemente el abastecimiento de agua y se redujeron los continuos atascos del alcantarillado de la ciudad. Era también el encargado de la observación y conservación de los ritos religiosos, de la seguridad en la ciudad y del abastecimiento de agua, para lo que ordenó la construcción de un nuevo acueducto, el Aqua Julia[95], además de la restauración del Aqua Marcia[96].


  Mecenas se encargaba del orden y de la gobernabilidad desde las sombras. Desplegó una enorme red de agentes en todas las instituciones de Roma, en las provincias e incluso entre los allegados del resto de triunviros. Mecenas pagaba bien y se aseguraba lealtades y voluntades llenando las bolsas de sus cómplices. Si alguien no era sobornable con dinero se encargaba de descubrir algún secreto con el que chantajearle y si esto tampoco surtía efecto, el personaje en cuestión acababa apareciendo muerto tras algún lamentable accidente.


  Salvideno se concentró en mantener entrenado, cohesionado y alerta al ejército.


  Lépido estaba descontento con el reparto de las provincias y conservaba su ejército. Marco Antonio no solo no había licenciado a sus tropas sino que seguía reclutando y, así las cosas, Salvideno opinaba que Octavio no podría quedarse sin legiones. El problema era que Marco Antonio y Lépido tenían provincias extranjeras a las que expoliar para mantener a sus legiones, pero Octavio no podía aumentar la presión fiscal sobre los ciudadanos romanos para mantener a un ejército que él mismo se empeñaba en demostrar que era innecesario. De este modo, Salvideno se iba viendo obligado a licenciar legiones hasta quedarse con tan solo cuatro unidades acampadas en Capua.


  Pero el verdadero problema al que se enfrentaba Octavio no era el abastecimiento de agua, sus opositores en el Senado o las falta de tropas. El problema eran los precios que Sexto Pompeyo venía imponiendo por el grano. Roma estaba pagando su alimento a veinticinco sestercios el modius y a esos precios la economía no era sostenible por mucho tiempo. Sexto pretendía una hambruna generalizada en Italia para obligar a los triunviros a negociar con él y poder así recuperar las antiguas posesiones y dignitas de su familia.


  Los altos precios desembocaron en desabastecimiento, este en hambre y posteriormente protestas y revueltas en Roma. Era la primera vez que Octavio perdía el favor de Roma y en los primeros días del año 40a. n. e. con el precio del grano a cuarenta sestercios el modius, no le quedó más remedio que enviar a Mecenas a negociar con Sexto Pompeyo.


  Sexto se había establecido en Sicilia tras ocuparla por la fuerza. La isla se había convertido en su base de operaciones de piratería y, aunque dejaba algo desprotegidas sus posesiones en Baleárica y las Hispanias, podría llevar a cabo un completo bloqueo sobre los puertos de Italia. Sicilia se convirtió en una región salvaje donde imperaba la ley pirata. No había recaudación de impuestos, ni instituciones, ni administración de justicia. Todo el mundo robaba a todo el mundo y todo estaba permitido siempre y cuando se le pagase a Sexto Pompeyo su parte. Pronto atrajo a todo delincuente, tramposo, fugitivo, condenado o fugado de la justicia de todo el Mare Nostrum, además de varios miles de prostitutas. Los más de cuatrocientos barcos que Sexto amarraba en los puertos de la isla, siempre estaban necesitados de tripulación y daban cabida a todos ellos.


  Incluso un hombre bien informado y relacionado como Mecenas, necesitó enviar varias cartas y recibir las suficientes garantías para desembarcar y adentrarse en la isla. Lo cierto es que Mecenas era la oportunidad que Sexto Pompeyo esperaba desde la derrota de Munda y dio órdenes de que nadie tocase al enviado de Octavio. Mecenas podría haber desembarcado solo y vestido de oro al más puro estilo de Cleopatra y nadie le hubiese tocado, pero se hizo acompañar de un pequeño ejército de cuatrocientos escoltas. El encuentro tuvo lugar en Lilybaeum[97], la ciudad más occidental de la isla y Mecenas encontró un panorama desolador.


  Verdaderamente se había deshumanizado la ciudad, la suciedad y podredumbre eran la norma en cada rincón. Hombres borrachos, asaltos a plena luz del día, lupanares en cada esquina y una absoluta ausencia de autoridad u orden, al menos en apariencia. Lo cierto es que a pesar de aquella primera imagen, nadie osó siquiera a acercarse a la comitiva de Mecenas. Su barco fue recibido por Lucio Escribonio Libón, uno de los eminentes personajes que había abandonado Roma para unirse a Sexto, en su caso por lealtad familiar. Su hija, Escribonia había estado casada con Cneo Pompeyo hijo y tras la muerte de este, Sexto se desposó con ella. Cuando Sexto fue declarado hostis por el Senado de Roma, Libón, que era tribuno de la plebe[98], lo dejó todo y se unió a su yerno. Pronto se convirtió en su principal valedor y lugarteniente.


  Libón no estaba proscrito y conservaba buena parte de sus posesiones en Roma, de modo que a la hora de negociar o representar a Pompeyo, era el hombre ideal.


  —Bienvenido a Sicilia, Mecenas —dijo un Libón sin excesivas lisonjas que sacaba al menos veinte años a su invitado.


  —Gracias, Escribonio —contestó Mecenas forzando una sonrisa mientras observaba el desolador panorama a su alrededor.


  —Veo que traes mucha escolta. No te hará falta.


  —No más que la que anuncié en mis cartas.


  Cartas que seguramente nadie había leído más allá de la propuesta de acuerdo que prometían.


  Mecenas y Libón llegaron a la residencia que ocupaba Sexto. «La antigua residencia de algún potentado —pensó Mecenas—, no parecía Sexto un hombre con tanto refinamiento». Mármoles, estatuas, muebles de las mejores maderas y pinturas, contrastaban con descuidados jardines, paredes que llevaban años sin ver una mano de pintura y desigual desorden. Al menos estaba limpio.


  Sexto no se hizo esperar y recibió a su invitado a la entrada de la residencia. Mecenas, que contaba ya treinta años, se sorprendió al ver la juventud de Sexto, cinco años menor que él. El hombre que amenazaba Roma y sus principales defensores, aún no tenían la edad oficial para entrar en el Senado.


  —Cayo Mecenas. Gracias por venir hasta aquí —dijo un cálido y conciliador Pompeyo—. ¿Ha sido un viaje cómodo?


  —No soy hombre de mar como tú, Sexto. De hecho no soy hombre de viajar. Mi lugar está en Roma. Pero me alegra haber venido y poder conocerte al fin. Divus filius te manda saludos y sus mejores deseos.


  —¿Divus filius? —preguntó Sexto.


  —Así se hace llamar Octavio desde la divinización de su padre por el Senado de Roma —explicó mecenas mientras accedían a la residencia de Pompeyo.


  —Yo no me he puesto nombre. ¿Qué tal Neptuni filius[99], Libón?


  —No puede ser más acertado —dijo el lugarteniente entre risas.


  Mecenas sonrió incómodo la gracia de sus anfitriones mientras era llevado directamente a un amplio triclinium[100].


  Se habían dispuesto varias camillas con diversidad de frutas y varios caldos al alcance de la mano de los comensales y algunos hombres y mujeres, que parecían ser sirvientes, se disponían a ofrecer viandas.


  Los vinos no podían ser mejores, el garum inigualable, las carnes, de lechón y de aves, sobresalientes, y los postres dignos de un Ptolomeo. No había la más mínima señal de desabastecimiento o carencias. Una situación muy diferente a la que vivía Italia.


  Habiendo consumido algo más de alcohol del que hubiese querido y con su atención depositada en un bello efebo que recogía las sobras del banquete, Mecenas fue conminado a iniciar la negociación que le había llevado a Lilybaeum.


  —¿Qué podemos hacer por Divus filius, Mecenas? —preguntó Libón.


  Mecenas tuvo que recomponerse, colocarse la toga y adoptar una postura más adecuada sobre su camilla antes de contestar.


  —El precio del grano. Nos ahoga —dijo sin rodeos.


  —Es el mercado el que marca el precio del grano —dijo Pompeyo.


  —Eso sería correcto si en el mercado hubiese varios vendedores, pero habiendo uno solo…


  —Mecenas —comenzó a decir pausadamente el conciliador Libón—, agradezco que no te andes con rodeos y por eso yo no lo haré tampoco, ¿qué ofrecéis?


  —Reconoceremos a Sexto como gobernador de Sicilia a cambio de devolver el grano hasta los veinte sestercios el modius.


  —Ya tengo Sicilia y me lo pagáis a cuarenta sestercios. ¿Cuál es para mi parte favorable de este acuerdo? —preguntó Sexto.


  —Obtendrías el reconocimiento oficial de Roma y el favor de Octavio.


  —¿Crees que necesito reconocimientos o favores? —contestó Sexto haciendo con su mano derecha un lento recorrido de lo que tenía a su alrededor.


  Mecenas tuvo que pensar su respuesta y no llegó a encontrar un argumento convincente. Lo cierto es que la posición de Sexto en Sicilia era mejor que la de Octavio en Roma.


  —¿Qué pides? —acabó por decir el enviado de Octavio.


  —Sicilia, Corsica[101], Sardegna[102] y el Peloponeso. Restauración de los títulos de mi familia y mi posición en Roma. Un consulado en los próximos años y el modius a veinticinco sestercios —dijo Sexto sin inmutarse.


  —Comprenderás que no puedo aceptar esas condiciones —dijo un sorprendido Mecenas ante las exigencias de su anfitrión.


  —Entonces abandona mi isla y vuelve solo cuando estés dispuesto a aceptarlas. O mejor aún, que venga tu amo en persona a firmar el tratado. —Sexto se levantó de la camilla y abandonó en triclinium ante la mirada incrédula de Mecenas y la sonrisa pérfida de Libón. La reunión había acabado.


  A Mecenas no le quedó más remedio que volver a embarcar sin haber llegado siquiera a pasar una noche en Sicilia, y transmitir las exigencias de Sexto en Roma pocos días después. Por el camino, una centena de los hombres de su escolta desertaron para unirse a la vida de diversión y carente de normas que ofrecía Sexto.


  


  —Es inaceptable —decía Agripa ya en Roma.


  —¿Qué opciones nos quedan?, ¿cuánto tiempo lograremos mantener Roma estable en esta situación? —respondía Mecenas mostrando su desesperación.


  —Perdemos a la plebe y Marco Antonio se hace fuerte en el Senado. Si no llegamos a un acuerdo no nos quedará nada que defender —intervino Octavio pensativo.


  —Si le das Sicilia, Corsica, Sardegna y el Peloponeso nos bloqueará definitivamente por mar. Nos tendrá rodeados —dijo Agripa.


  —¿Y no nos tiene rodeados ya? Bloquea nueve de cada diez barcos. Lo único que haremos será oficializar sus dominios y ganar algo de tiempo.


  —¿Tiempo para qué? —preguntó Mecenas.


  —Para construir una flota y poder hacerle frente. Podríamos tomar Sicilia con la infantería y expulsarle de la isla con facilidad, pero con su flota se establecería en cualquier otro lugar y continuaría el bloqueo. Hay que vencerle en el mar y no tenemos barcos —informó Agripa.


  —Así lo veo yo también, Agripa. Tenemos que construir barcos y ganar tiempo.


  —¿Con qué fondos, Octavio? Tenemos el tesoro vacío y los impuestos más altos que ha conocido Roma en tiempos de paz —dijo Mecenas.


  —Ese es el problema. Esta falsa paz. Se avecina la guerra contra el propio Sexto y tarde o temprano llegará contra Marco Antonio.


  —Cruzaremos cada uno de esos puentes cuando el camino nos lleve a ellos, Agripa. De momento hay que pactar y ganar tiempo. Los fondos los conseguiremos al reducir el precio del grano. Informa a Sexto de que aceptamos sus condiciones —sentenció Divus filius.


  —Quiere verte en persona para firmar el acuerdo —informó Mecenas.


  —Bien. Ciérralo, pero no en Sicilia. Que venga a algún puerto de Italia, quizás tengamos un golpe de suerte y su barco se hunda durante la travesía.


  Pero el golpe de suerte estuvo lejos de estar relacionado con un naufragio. En los siguientes días llegó a Roma una buena noticia que supondría una excepcional fuente de ingresos: había aparecido en Carrara, al norte de Italia, una descomunal cantera de mármol. El material era blanco con leves vetas azuladas y grises. En pocos meses, no solo se abandonó la importación del apreciado material de construcción, sino que Roma se convirtió en una potencia exportadora[103]. Esta nueva fuente de ingresos permitió a Octavio y a Agripa concebir un osado plan para construir una flota en secreto en los lagos Lucrino y Avernio, cerca de la ciudad de Palépolis[104].


  Mecenas consiguió sacar a Sexto Pompeyo de Sicilia y le atrajo hasta las costas de Miseno[105] para firmar el acuerdo. Divus filius temía un atentado y tras la deshonrosa deserción de muchos de los hombres que componían la escolta de Mecenas, se hizo acompañar de su propia escolta de legionarios elegidos especialmente por su lealtad. Cambió el color de sus uniformes del rojo clásico romano a un azul apagado cercano al púrpura y pasó a llamarlos su Guardia Pretoriana[106].


  Las negociaciones de Miseno bien podrían haberse llevado a cabo por carta o emisario menores, pero Sexto quería el reconocimiento y Octavio la fuerza que le otorgaba sacar a su interlocutor de la seguridad de Sicilia.


  Con los territorios ya concedidos y las posiciones muy claras, solo quedaba por negociar el precio final del modius de grano, pero Sexto tenía una nueva exigencia:


  —Reafirmaremos el acuerdo al más puro estilo romano. Con un matrimonio.


  Lo cierto es que Octavio había sabido ocultar su malestar con Sexto y se había mostrado afable y conciliador en todo momento. Ambos eran jóvenes, descendientes de grandes romanos y tremendamente ambiciosos, de modo que congeniaron y un matrimonio como culminación de un acuerdo, no era ninguna idea descabellada.


  —Desconozco si tienes hijas, Sexto. Yo aún no tengo hijos, ¿a quién podríamos casar?


  —No, no las tengo, pero Escribonio Libón tiene una hija menor, hermana de mi propia esposa y se rumorea en Sicilia que tú y tu esposa Claudia Pulcra no sois un gran matrimonio.


  —¿Hasta Sicilia llegan mis problemas de alcoba?


  —Los problemas de alcoba de los triunviros son una preocupación de la república, Octavio.


  —¿Conoces otros problemas de alcoba de los triunviros? —preguntó Octavio divertido y ajeno a la información que estaba a punto de recibir.


  —Sé que no son precisamente problemas lo que tienen Marco Antonio y Cleopatra en Alejandría.


  A Octavio se le desencajó el gesto. No era ningún secreto para sus allegados que anhelaba ocupar el sitio en el corazón de Cleopatra que había ocupado una vez su padre y que nunca veía la ocasión de invitar a la joven reina a Roma para intentar cortejarla.


  —¿Cleopatra y Marco Antonio yacen juntos? —preguntó intentando disimular su enojo en medio de una sonrisa forzada.


  —Así es —informó Sexto oteando que había hecho daño con su información.


  —Quizás debiéramos considerar ese matrimonio —dijo Divus filius mirando a Libón en lo que intentaba ser un cambio de tema.


  El acuerdo, que pasó a la historia como el Tratado de Miseno, dio la oportunidad a Sexto de consolidar su posición al tiempo que sembraba la discordia entre los dos triunviros más poderosos. Octavio consiguió rebajar hasta los veinte sestercios el precio de modius de grano y vio la ocasión de desairar a Marco Antonio, repudiando a su hijastra Claudia Pulcra. Alegó que el matrimonio nunca había sido consumando, cosa que era cierta, y devolvió a la chiquilla intacta al palacio de su madre en Roma. Con lo que nadie contó, fue con desatar la ira de Fulvia Flaco.


  Al mismo tiempo que Divus filius tomaba matrimonio con la hija de Libón, llamada también Escribonia, Fulvia Flaco comenzaba a maniobrar para restaurar la dignitas herida de su familia. En tres semanas conseguía convencer a su cuñado Lucio Antonio, de la necesidad de reclutar tropas y de poner a Octavio en su sitio. Las ansias de Lucio por superar el prestigio de su hermano y la infinita bolsa de Fulvia hicieron el resto. La esposa de Marco Antonio pagaba con infinita generosidad a sus tropas e incluso tuvo tiempo a acuñar moneda con su propia efigie[107]. Reclutaron ocho legiones de campesinos, labradores, pastores, libertos y porquerizos.


  Sin apenas instrucción y pocas armas, los acamparon a las puertas de Roma y llamaron a batalla a un Octavio que no disponía de legiones en Roma, pero sí en Capua.


  Salvideno acudió en auxilio de la ciudad y de su líder y nada más empezar la marcha de aquellas cuatro experimentadas legiones, Lucio Antonio estimó prudente retirarse de Roma a una posición más defensiva y trabajar en la instrucción de sus hombres. Entre las insufribles quejas de Fulvia se retiró a Perusia[108], donde se acantonó con víveres para menos de un mes.


  Salvideno quiso perseguir inmediatamente a Lucio Antonio y Fulvia para aniquilarlos, pero Octavio tenía otros planes.


  —Si les exterminamos, dará una excusa a Marco Antonio para venir a por nosotros y nos supera en al menos doce legiones. No puedo empezar yo las hostilidades —explicó Octavio a un Salvideno que se subía por las paredes.


  —Pero nos han atacado ellos —dijo Salvideno.


  —Nos han amenazado, pero no ha habido ataque —corrigió Divus filius.


  —En esencia es declarar la guerra.


  —La guerra de Fulvia —intervino Mecenas en tono jocoso.


  —Necesito acabar con esto sin derramar sangre romana. Además, ¿has visto a sus hombres? ¿Quién recogerá las cosechas si los aniquilamos? —dijo Octavio—. Agripa, debes acabar con esto sin derramar una sola gota de sangre romana.


  —¿Agripa? —Salvideno estaba visiblemente molesto y su respiración se aceleraba—. Yo he estado con las legiones desde el principio. ¿Envías a Agripa cuando hay acción?


  —Agripa conducirá la situación sin víctimas, Salvideno. Lo último que queremos provocar es acción —dijo Octavio intentando calmar los ánimos.


  —Se hará como tú digas, Octavio —dijo Agripa sin cruzar la mirada con Salvideno.


  Agripa rodeó Pesusia con una empalizada en apenas trece días, impidiendo totalmente la entrada de suministros y desvió el cauce del único río que regaba la ciudad. Se sentó en su tienda de mando y se dedicó a esperar a que sus enemigos muriesen de hambre o se rindiesen.


  Cada día que pasaba los hombres de Lucio y Fulvia estaban más débiles y eran menos propensos a luchar. Lucio sabía que entrar en combate contra las experimentadas legiones de Agripa sería una derrota segura a pesar de que los duplicaban en número y tras veintitrés días soportando las quejas e insultos de Fulvia, rindió la ciudad.


  Fulvia fue desposeída de todos sus bienes y exiliada a Atenas. Las legiones fueron eximidas de culpa y se invitó a las que quisieran a continuar en el ejército, con lo que Octavio acabó reclutando otras dos legiones de hombres sin experiencia, pero equipados.


  Lucio Antonio fue perdonado en lo que se vendió en Roma como un gesto de magnanimidad de Octavio para el hermano de su compañero triunviro, además sorprendentemente se le nombró gobernador de la Hispania Citerior.


  La ciudad de Perusia pagó los platos rotos de aquella guerra incólume y a principios del año 40a. n. e. fue arrasada hasta los cimientos para que sirviera de ejemplo a futuros alzamientos contra Octavio.


  La última consecuencia de la Guerra de Fulvia fue el ambiente irrespirable que se creó entre Agripa y Salvideno, por lo que Octavio optó por enviar al último como gobernador a la Galia Cisalpina. Lo que para cualquiera hubiese sido un premio, también fue interpretado por Salvideno como un desplante, pues le alejaba de los centros de poder.


  Con la normalidad restablecida, volvió a reunirse el pequeño consejo de ancianos, ahora ya sin Salvideno.


  —Cuando llegue a oídos de Marco Antonio puede pasar cualquier cosa, debemos prepararnos —dijo Agripa.


  —Espero que el nombramiento de Lucio Antonio calme los ánimos —dijo Mecenas.


  —De eso precisamente quería hablarte, Mecenas. Encárgate de que sufra un accidente en Hispania coincidiendo con los primeros días de maius. Os dejo, tengo que escribir a Marco Antonio —dijo Divus filius abandonando la estancia y dirigiéndose al despacho donde solía recibir a sus clientes.


  Allí tomó asiento y encendió algunas velas mientras decidía si usar tablillas de cera o papiro para lo que tenía que notificar a Marco Antonio.


  Sin haber tomado aún una decisión sobre si engordar o no las arcas de los Ptolomeos, se entreabrió la puerta de la estancia y apareció Octavia. Cabizbaja y recatada como siempre, se aproximó a su hermano buscando sus labios.


  —No veía el momento de quedarnos solos. Este palacio está siempre atestado.


  —Son los inconvenientes de dirigir Roma, hermana.


  Octavia se sentó sobre las rodillas de su hermano y se enroscó en su cuello, le besó y le acarició mientras se dejaba hacer y masajeaba sus pechos por encima del vestido.


  —Podrían vernos —dijo él.


  —Ya no sé si eso me importa.


  —Debería importarnos. Roma no aceptaría esto.


  —¿Te importa más Roma que yo? —dijo Octavia besando el cuello de su hermano.


  —Estás casada, Octavia. Es Roma, es nuestra dignitas, es la familia —dijo Octavio sin poder disimular ya su erección.


  Mientras los dos medio hermanos y amantes se hablaban entre gemidos y susurros, Marcelo, el marido de Octavia, estaba buscando a su cuñado para hablarle de cualquier trivialidad. Los esclavos le dirigieron al despacho de Divus filius y Marcelo irrumpió sin avisar y se quedó petrificado ante la escena.


  Los amantes, sorprendidos, se levantaron de un respingo. Octavia se alejó azorada hacia la pared más alejada de la puerta, mientras que su hermano, al levantarse hacía más evidente el bulto de su entrepierna para terminar de confirmar lo innegable.


  —Disculpad, volveré en otro momento —dijo un Marcelo que comenzó a temer por su vida en ese preciso instante.


  —Marcelo —llamó Octavio amigablemente—, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Nada urgente, Divus filius —dijo mientras salía de la estancia y sin volverse.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Lo debimos haber hecho hace tiempo —contestó Octavio críptico.


  


  Agripa había adquirido una residencia en el Carinae. Era a todas luces excesiva y exagerada para las costumbres y necesidades del austero optio, pero Octavio y Mecenas habían insistido en que adquiriese un palacio a la altura de las más altas autoridades romanas. La residencia tenía dos plantas y estaba pintada de azafrán en el exterior. Como Agripa pasaba más tiempo con Octavio que en su propia residencia, apenas tenía servicio. Un cocinero, dos asistentes que se encargaban de la limpieza y su fiel Epafrodito, un esclavo griego encargado de los pocos refinamientos de los que hacía gala el optio: que no faltase Somenon y Leucochro[109] en su despensa y que su cama estuviese caliente gracias a la compañía de alguna joven.


  Epafrodito recorría los prostíbulos de Roma en busca de jóvenes de aproximadamente veinte años, morenas y muy delgadas. Agripa decía que cuando tocaba a una chica rolliza, le daba la sensación de estar acostándose con un legionario, por lo que Epafrodito se esforzaba por encontrar las chicas más delgadas que le era posible. Pagaba en efectivo y no regateaba. Las meretrices eran llevadas a ciegas a aquel palacio sin saber quién era su cliente y muchas de ellas no podían creerlo al ver aparecer a Agripa, que ya era el hombre más deseado de Roma con permiso del ausente Marco Antonio.


  El optio llegó a su residencia y se dirigió a las cocinas a comer algo sin importarle que la estancia fuese, en la práctica, la vivienda de su esclavo cocinero. Tomó queso y algo de carne de cerdo salada mientras aparecía en la cocina Epafrodito.


  —Hay un Chios excelente en la despensa, domine, ¿quiere tomar algo?


  —Muy aguado —respondió el optio, que nunca hubiese añadido agua a sus predilectos Somenon y Leucochro.


  El esclavo sirvió la bebida mientras comenzaba a insinuar que había cumplido sus servicios y que Agripa estaría muy complacido.


  —Corta el viento, domine.


  Agripa sonrió mientras se limpiaba con el antebrazo la grasa que recorría su barbilla.


  —¿Tanto?


  —La más delgada en semanas. Apenas abulta en tu lecho. Sí debo avisarte de que está aterrada.


  —¿Le has dicho que no debe temer nada?


  —Mucho me temo que no doy mucha seguridad a las mujeres, domine.


  Agripa se alejó de la cocina con dirección a las letrinas donde se aseó antes de entrar completamente desnudo en sus más privadas dependencias.


  La chica, que solo asomaba bajo la ropa de cama, los ojos y la frente, no se atrevía a mirar al que iba a ser su cliente.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Agripa.


  —Pilea —contestó un hilo de voz entre las sábanas.


  —Bien, Pilea, ¿sabes quién soy?


  La chica elevó por primera vez su mirada para descubrir al hombre con el que toda Roma soñaba. Ella había oído los rumores de que Agripa requería los servicios de meretrices con cierta frecuencia, pero nunca le había dado credibilidad.


  —Agripa —dijo entre el miedo y la incredulidad con aún menos voz que antes, mientras se humedecía su rincón más íntimo.


  —Pues ahora que nos vamos conociendo ¿te importa salir de la cama para que pueda verte?


  La chica obedeció sin mayor recato, tal era su oficio, y Agripa pudo ver al fin el pequeño éxito de Epafrodito. Pilea estaba en los huesos y tan solo sus pechos, redondos y de pequeños pezones, resaltaban algo de su figura. Estaba maquillada al estilo griego, con colorete sobre los pómulos, ojos ahumados y labios rojos. Como era común en Roma, en su pelo había varios mechones naranja, la forma de que la ciudad pudiese saber de un vistazo cuál era su ocupación. La chica tenía una mandíbula fuerte y prominente, la boca pequeña y grandes ojos oscuros. Al ponerse de pie tapó su sexo con sus manos mientras se maravillaba de la perfección del cuerpo del que sería su amante aquella noche.


  Agripa la tomó en volandas con una sola mano y la devolvió a su lecho. Comprobó la humedad de la chica introduciendo dos dedos en su sexo y moviéndolos lentamente entre los gemidos de ella y cuando se dio por satisfecho se tumbó bocarriba e hizo que Pilea se le subiese encima. La meretriz, lejos de dejarse hacer, tomó el pene de Agripa con una mano para dirigirlo hacia su sexo y quedó penetrada al tiempo que comenzaba a moverse. El optio la veía disfrutar y eso le complacía, se acompasaron rítmicamente mientras Agripa acariciaba las caderas y los pechos de su acompañante y en ocasiones se incorporaba para morderlos. Pero en pleno acto, Epafrodito llamó a la puerta.


  Agripa sabía que su esclavo no le interrumpiría sin una buena razón, de modo que dando un par de últimas embestidas, hizo descabalgar a Pilea antes de prometerle volver en unos instantes.


  —Está aquí Octavio, domine —informó el siempre eficiente esclavo.


  Agripa buscó algo que ponerse y bajó a recibir a su amigo sin dilación.


  Divus filius estaba en el despacho de Agripa con el rostro algo desencajado y mostrando una evidente preocupación.


  —¿Qué ocurre?


  —Tienes que matar a Marcelo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ya conoces mi debilidad por mi medio hermana.


  —No te conozco debilidades, Octavio. ¿Qué ha ocurrido?


  —Entró de repente en mi despacho… —Octavio no quiso acabar la frase algo avergonzado a pesar de estar ante su más fiel amigo—. No puedo permitir que confirme lo que ya es un rumor en Roma, Agripa.


  —Lo entiendo. Pero tampoco puedo ir a tu residencia y ensartarlo en mi gladium delante de tus esclavos. Sería un escándalo.


  —¿Qué propones?


  —¿Está vigilado?


  —Está aterrado encerrado en sus habitaciones, pero he dado órdenes de que no le dejen salir del palacio de Hortensio.


  —Será suficiente por el momento. Necesitamos ir a ver a Mecenas.


  Octavio y Agripa, acompañados de una escueta escolta de pretorianos, se encaminaron calle abajo hacia el circo máximo, atravesaron el palatino y el foro y tomaron la via Lata hacia el campo de Marte. Allí tomaron la via Flaminia atravesando la puerta Cornelia para adentrarse en el monte Vaticano, donde sus ricas y desperdigadas villas y palacetes permitían una visión clara del conjunto.


  Mecenas había comprado un pequeño palacete en el monte Vaticano perteneciente a alguno de los proscritos tras la formación del triunvirato. Poco a poco había ido adquiriendo todas las propiedades de su alrededor hasta conseguir una inmensa propiedad con una decena de palacios de diferentes tamaños desperdigados por el terreno. En ellos había ido alojando a diferentes dramaturgos, poetas y músicos. Les daba un techo, les alimentaba y les pagaba un salario a condición de ser el primero en disfrutar de sus creaciones. Además, todos ellos disfrutaban por igual del lujoso ritmo de vida de Mecenas y de sus frecuentes bacanales de carácter homosexual. Mecenas se había quedado para sí una de aquellos palacetes y lo había reformado hasta conseguir un edificio de una sola planta. Al flanquear sus puertas se accedía a un inmenso salón rectangular de casi medio estadio de largo[110], decorado con un espectacular mosaico policromado en el suelo que representaba a las hijas de Zeus, las ninfas, jugando con diferentes instrumentos musicales y frutas. En el centro de la estancia había una pequeña fuente de mármol blanco que solo manaba agua en invierno cuando los acueductos iban a rebosar, el resto del año siempre estaba falta de presión. En las paredes pinturas, tapices, murales o mosaicos de menos tamaño de los más reputados artistas (algunos residentes).


  Tricliniums, camillas, sillas o directamente camas, salpicaban la habitación vestidas con púrpuras de tiro, oro, sedas o terciopelos. Las cocinas tenían fama de no cerrarse jamás y era extraña la jornada que no acababa en una fiesta.


  Aquel impresionante salón hacía las veces de dormitorio de Mecenas y sala de juegos común de todos los residentes de las diferentes villas. La noche que Agripa y Octavio y su escolta de pretorianos, acudieron al encuentro de Mecenas, como no podría ser otra manera, se estaba celebrando una fiesta.


  Los esclavos y sirvientes de Mecenas estaban siendo partícipes de la bacanal y en su mayoría estaban borrachos. Ninguno se preocupó en anunciar al anfitrión la visita que acababa de llegar, simplemente les invitaron a entrar con la intención de que ellos también se uniesen a la fiesta sin más.


  En el fondo de aquel inmenso salón, Mecenas estaba desnudo sobre una camilla púrpura con una copa en una mano mientras masajeaba el pene del conocido poeta Horacio con la otra. El poeta estaba semiinconsciente y apenas respondía a las estímulos de su anfitrión, aunque le miraba y le sonreía de vez en cuando antes de dejar caer su cabeza hacia atrás.


  Mecenas alzó la vista para buscar a un copero que le suministrase más vino cuando se encontró con Divus filius y Agripa a pocos pasos de sí mismo.


  —¡Agripa! Estaba pensando en ti.


  El optio tuvo que sonreír mientras Octavio reía abiertamente.


  —Debemos hablar en privado, Mecenas —dijo al fin Octavio.


  —No sé si estará en condiciones —opinó Agripa viendo el evidente estado etílico de su amigo.


  —Lo estoy —respondió Mecenas poniéndose de pie y recuperando alguna toga—. Acompañadme a un lugar más privado.


  Mecenas condujo a sus ilustres invitados al despacho donde recibía a sus clientes. Era una habitación a la altura del resto de aquel palacio. Obras de arte, jarrones policromados, muebles de maderas nobles tallados de perfecta factura y oro y lujo en cada rincón. Divus filius se quedó mirando la decoración de aquella habitación mientras Agripa ponía al día a Mecenas del motivo de aquella visita.


  —Veneno —sentenció Mecenas tras la exposición de Agripa—. Algo rápido, que no le permita hablar y que le mate en su cama para que pueda pasar por muerte natural.


  —¿Dispones de algo así?


  —¿Disponen de oro los Ptolomeos? —dijo Mecenas como respuesta mientras se levantaba y se dirigía a un armarito tallado con un cierre de bronce.


  —Thaumetopoea pityocampa[111], su piel es muy peligrosa. Le hinchará la lengua y los labios y le dará un estado muy nervioso. Podrá pasar por un ataque al corazón. No engañaría a ningún médico, pero sí a los sirvientes, Marcelo no es ningún jovenzuelo. Mézclalo con los postres o algo dulce para enmascarar su sabor, es muy amargo.


  Octavio sonrió a Mecenas y tomo el pequeño frasco de cristal que le ofrecía su preciado amigo.


  —Una cosa más os digo a ambos: debéis buscar esposa.


  Agripa y Mecenas negaron con la cabeza mientras veían salir a Octavio de la estancia.


  


  Cayo Claudio Marcelo se había encerrado en sus habitaciones del palacio de Hortensio por miedo a sufrir un atentado en la calle. Llevaba dos días allí y ni siquiera se atrevía a ver a su esposa Octavia. Oía a los sirvientes arriba y abajo, pero a ninguno de su confianza. Suponía que su cuñado habría enviado a sus pocos fieles fuera de Roma.


  El propio Marcelo había dado instrucciones de que no le molestasen por lo que nadie llamaba a su puerta. Durante el primer día no llegó a abandonar aquella habitación en ningún instante. El segundo día se vio obligado a visitar las letrinas en mitad de la noche. Tampoco había comido y había agotado ya toda el agua y el vino que encontró en su habitación al inicio de su particular encierro. Llamó a las cocinas para que le trajesen alimentos y un esclavo le llevó vino aguado, una sopa de pescado, carne salada y unas galletas bucellatum hechas con harina de trigo, aceite de oliva, aceitunas negras, azúcar, orégano, tomillo, un poco de sésamo y agua templada.


  Marcelo desconfió del vino y de la sopa de pescado. Probó algo de carne salada y su estado de nerviosismo y de hambre le hizo arrojarse sobre las galletas dulces. Craso error.


  


  Al contrario de lo ocurrido con Claudia Pulcra, Octavio se vio obligado a consumar su matrimonio con Escribonia para mantener el pacto con Sexto Pompeyo. La muchacha no era fea, era educada, amable y, a ratos, incluso divertida para Octavio. Criarse en un nido de piratas la había dotado de historias para contar y en conjunto podría haber agradado a Octavio de no ser porque prácticamente le obligaron a casarse con ella. Libón había dejado claro desde el primer día que no admitiría un matrimonio falso para mantener las apariencias, de modo que siguió de cerca la vida marital de su hija hasta saber que había quedado embarazada. El padre, sin lugar a dudas, era Octavio que había ido sacando tiempo de las más que frecuentes visitas a su hermana para cumplir con sus obligaciones conyugales.


  Para Escribonia era su tercer matrimonio y estaba bastante más versada en las artes amatorias que su marido. Con lo que no contó fue con que este hecho también molestaría a Divus filius, que la comparó con una de las prostitutas de Agripa e inmediatamente después de conocer el embarazo, la condenó al ostracismo para dedicarse por completo a su hermana.


  Para terminar de complicar la situación de Escribonia, Mecenas logró información que hablaba de que Sexto Pompeyo estaba pactando con Marco Antonio en Lesbos. La unión de las dos principales amenazas de Octavio rompería definitivamente el frágil equilibrio de fuerzas que vivían los triunviros (aún sin conocer la filiación de Lépido), por lo que Octavio propuso a Marco Antonio verse en Brundisium[112] para renovar el triunvirato. Lépido también fue invitado, aunque con la esperanza de que no apareciese.


  Marco Antonio recibió en Alejandría las preocupantes noticias que llegaban de Roma. A esas alturas había dejado embarazada a Cleopatra y se dedicaba al vino y a las bacanales en una ciudad que le había acogido como el nuevo Dionisios.


  Las noticias de Roma le hicieron volver a la realidad y partió inmediatamente hacia Atenas, donde había sido exiliada Fulvia. Su marcha causó cierto alivio en Cleopatra que ya tenía lo que quería de otro de los miembros de la familia Julia.


  Marco Antonio había tenido un viaje hasta Atenas más o menos plácido y rápido. Allí le esperaban Ahenobardo y Pollio, sus más fieles generales, que en esta ocasión eran portadores de más malas noticias.


  —Tu hermano Lucio Antonio ha muerto en Hispania. Oficialmente de un ataque al corazón. Sospechamos que ha sido asesinado por orden de Octavio —dijo Ahenobardo con cara seria tras los saludos iniciales.


  —¡Maldita sea! Se ha atrevido a tocar a mi propio hermano —dijo Marco Antonio golpeando la mesa y desplomándose sobre una silla sin llegar a quitarse a la capa escarlata.


  —El niñato afeminado se hace fuerte en Roma, Antonio, y la actitud de tu esposa no ha ayudado —informaba Pollio en lo que parecía un pacto de los dos hombres para que no hubiese un solo portador de malas noticias.


  —Fulvia Flaco… ¿Dónde está esa rata traicionera? —preguntó el triunviro mirando al techo de pan de oro de la residencia del gobernador en Atenas.


  —Está en Sicyon, a las afueras de Atenas. Espera tu llegada en la residencia de un pariente suyo… —Ahenobardo hizo una extraña pausa.


  —¿Qué más? Escúpelo de una vez, por Júpiter —le ordenó un impaciente e iracundo Marco Antonio.


  —Está recomponiendo su ejército privado con préstamos que los banqueros no se atreven a negarle por ser tu esposa. Dice que está rehaciendo y mejorando sus planes contra Octavio —informó Pollio sin que casi le saliese la voz del cuerpo.


  Antonio tenía los puños y los ojos cerrados e intentaba controlar un ataque de furia.


  —Dejadme solo mientras redacto unas líneas. Preparad caballos para ir al encuentro de Fulvia.


  Los dos generales salieron a empujones de la estancia donde Marco Antonio quedó redactando el documento por el que repudiaba y se divorciaba de Fulvia de manera fulminante. Se quedaba para sí mismo la custodia de los tres hijos en común y de aquellos cuatro que Fulvia Flaco había tenido con sus dos maridos anteriores y que Marco Antonio había adoptado. Siete niños que habían quedado en Roma al cuidado de los sirvientes de Antonio y que Octavio no se había atrevido a tocar ni siquiera para mandarlos con su madre.


  Marco Antonio se presentó en casa de Tito Magister, pariente lejano de su esposa el mismo día de su llegada a Atenas. Ella le esperaba con su mejor vestido y ansiosa por darle las noticias sobre las legiones que estaba reclutando y equipando para enfrentarse a Octavio. Fulvia salió corriendo para echarse en los brazos de su esposo sin reparar en la cara de odio con que este la miraba. De un rápido movimiento la apartó poniendo su codo a la altura del cuello de la mujer. Fulvia salió despedida contra una pared y quedó con serias dificultades para respirar. Tito Magister ni quería, no podía intervenir. Se limitó a mirar al suelo y esperar a que Marco Antonio acabase de hablar.


  —Estás repudiada, mujer. Aquí tienes tu divorcio —le lanzó el documento a la cara—. ¿Quién te has creído que eres para iniciar guerras en mi nombre contra miembros de mi familia? Si vuelvo a verte en esta ciudad o en cualquier otra, te partiré el cuello. Te prohíbo volver a ver a mis hijos, y mediante ese documento quedas desposeída de cualquier bien posterior a nuestro matrimonio. Como Octavio ya te ha desposeído de tus bienes y tu fortuna de soltera, espero que mueras de hambre como una prostituta pordiosera —Marco Antonio se acercó a ella, le lanzó un puntapié a las costillas con sus caligae y se marchó de la casa lanzando una mirada de furia a Tito Magister.


  Su esposa le miraba con un mar de lágrimas corriendo por sus mejillas sin entender absolutamente nada.


  Fulvia Flaco se suicidaría esa misma noche cortándose las venas.


  


  En la residencia del gobernador en Atenas, Marco Antonio tenía numerosa correspondencia esperándole. Entre ella dos cartas de Octavio.


  En la primera de ellas le informaba en persona de la muerte, por causas naturales, de su hermano Lucio Antonio. Octavio había tenido la desfachatez de fechar la carta tres días antes del día en que, según sería informado, había fallecido su hermano.


  —Me vengaré de esto, pequeño y afeminado Octavio. Aún no sé cómo ni cuándo, pero me vengaré de esto. Te haré pagar por esta ofensa.


  La segunda carta era una invitación a acudir en son de paz a Brundisium para reafirmar el acuerdo de los triunviros y sentar las bases de la relación en el futuro. Marco Antonio envió la confirmación de su asistencia en la misiva más escueta posible y se dispuso a dirigirse a Brundisium mientras tramaba como ejecutar su venganza.


  Para sorpresa de Octavio y Marco Antonio, Lépido fue el primero en llegar a Brundisium, hecho al que ayudó que la ciudad impidiese en un primer momento a Marco Antonio fondear en su puerto. Octavio hacia una demostración de su poder en el que era su territorio de facto.


  Lépido había llegado por tierra días antes, de hecho, había estado unos días en Roma donde había tenido que asistir a diferentes actos en su condición de pontífice máximo del templo de Júpiter Óptimo. Aquellos días le habían permitido acercar posturas con Octavio y llegaba a Brundisium con algunos acuerdos ya adoptados que, por supuesto, tendría que ratificar Marco Antonio. Pero nada más acceder a la sala donde esperaban sus compañeros triunviros, Marco Antonio pudo darse cuenta de que los otros dos, ya tenían terreno ganado.


  Lépido al igual que Marco Antonio acudía solo a la reunión, mientras que Octavio estaba acompañado de Salvideno, que se había desplazado para la ocasión desde la Galia, Mecenas y Agripa. Cuatro críos en opinión de Marco Antonio que encontró a Octavio muy cambiado. Tenía veinticuatro años, pero desde la última vez que Marco Antonio le había visto había madurado, sus facciones eran más duras y su porte, por fin, era el de un hombre.


  El hijo adoptivo del divinizado César hizo uso de toda su teatralidad para dar la bienvenida a su pariente lejano.


  —Marco Antonio —dijo dando palmaditas con las manos—, nos alegra que hayas acudido. El triunvirato no sería nada sin ti.


  —Sobrino Octavio. ¿Qué eso que veo en tu cara?, ¿ya te afeitas?


  Lépido, el más mayor de la sala y antiguo jefe de caballería de Julio César, no pudo evitar sonreír, mientras que Agripa quería matar a Marco Antonio con la mirada.


  —Te sorprendería lo que llego a afeitarme. ¡Ah! Las modas de Roma. Tú en Oriente, rodeado de salvajes, no tendrás esos problemas. —La referencia a Cleopatra era evidente aunque Marco Antonio desconocía por qué la odiaba tanto.


  —¿Estamos aquí para hablar del vello púbico de la familia de los Julios? —intervino Lépido.


  —Ciertamente, no. Toma asiento y sírvete un buen vino, es de Chios —dijo Octavio dirigiéndose a Marco Antonio.


  Los tres triunviros se sentaron alrededor de una mesa rectangular que presidía Octavio, mientras Mecenas jugueteaba con un ábaco, también sentado, pero alejado de la mesa principal y Salvideno y Agripa permanecían de pie detrás de Octavio, que inició la conversación.


  —Lo que nos ha traído aquí es la casi ruptura de nuestros acuerdos de Bolonia del año 43a. n. e. Sería una catástrofe para la República que entrásemos en guerra entre nosotros, los partidarios de mi divino padre…


  —De adopción —corrigió Marco Antonio.


  Octavio concedió con un movimiento de cabeza y continuó:


  —Yo me niego, como se negaron nuestras legiones a luchar contra un compatriota romano y menos con un aliado. Debemos resolver nuestros problemas hablando y negociando y no con un baño de sangre. No es lo que mi divino padre hubiese querido para la República.


  —De adopción —volvió a decir Marco Antonio.


  —Lépido y yo estamos de acuerdo en hacer un nuevo reparto de las provincias y de que tenemos otros problemas ajenos a nosotros mismos que debemos tratar —concluyó Octavio.


  —¿Cuál es ese reparto que ya habéis acordado? —preguntó Marco Antonio mirando a Lépido.


  —Yo me quedaré con las Hispanias, las Galias, Italia, Sicilia y Roma. Lépido quiere ir a la provincia de África. Lo que deja para ti todo oriente —informó Octavio.


  —Lo que ya tengo. ¿Qué gano yo? —dijo Antonio que no se hubiese conformado aunque le hubiese tocado la Luna.


  —Tienes las provincias con más capacidad de reclutamiento de tropas y de recaudación de impuestos —intervino Agripa—, y podrás continuar con tu ansiada campaña parta ideada por César.


  —Además, estás sin problemas de aprovisionamiento de naves por desarrollarse todas tus actividades en tierra. —El que hablaba ahora era Salvideno, el almirante de las flotas de Octavio.


  —Insisto. Todo eso ya lo tenía antes de ser llamado a esta reunión. Lépido se queda África y tú, Octavio, ganas las Galias y las Hispanias. Con este reparto yo me quedo como estaba.


  —Te quedas como estabas, que no es poco, después de la agresión de tu esposa y tu hermano Lucio —le contestó Agripa.


  —Y la riqueza y posibilidades de Oriente son muy superiores al resto de provincias —dijo el afeminado Mecenas sin apartar su mirada del ábaco.


  —Sobrino por adopción, Octavio. ¿Tengo que negociar contigo o con tu pléyade de sirvientes? —Marco Antonio se daba perfecta cuenta de que aquellos hombres que acompañaban a su sobrino le complementaban allí donde Octavio era débil. Por mucho que le molestase reconocerlo, formaban un buen equipo los cuatro juntos. «Habrá que trabajar en el futuro para romper aquella unidad», pensó Marco Antonio.


  —No puedes concentrarte en más provincias y llevar a cabo la campaña parta que el padre adoptivo del chico ideó —intervino Lépido sonriente, mientras Marco Antonio reía abiertamente.


  Las negociaciones se prolongaron durante todo el mes de octobris y pudieron darse por finalizadas, en lo que a territorios se trataba, cuando Octavio cedió la Galia Transalpina a Marco Antonio. Dejaron para el final la amenaza que Sexto Pompeyo significaba para el Mare Nostrum. Además, Marco Antonio consiguió la amnistía para todos los romanos exiliados tras la guerra de Fulvia.


  En la mañana del último día de octobris, mientras Lépido y Marco Antonio desayunaban juntos queso con uvas en el palacete de Brundisium donde se celebraba aquella reunión, Divus filius y su hermana permanecían recostados y abrazados en solitario en una habitación adyacente. La muerte de Atia y Marcelo y la desaparición de los compromisos con Escribonia, habían permitido a la pareja de medio hermanos al fin vivir su amor con cierta libertad, hasta el punto de que Octavia acompañaba a su hermano a aquella reunión casi en calidad de consorte, aunque intentando evitar las miradas de extraños y sobre todo, enemigos.


  —Debemos salir ya —dijo Octavio mientras buscaba su toga praetexta con la mirada.


  Octavia se enroscó como pudo en el cuerpo de su hermano para impedir su huida, pero acató la orden en cuento este hizo ademán de levantarse. Ambos se vistieron sin ayuda de sirvientes y salieron al exterior donde desayunaban el resto de triunviros.


  Marco Antonio podía ser un patán para muchas cosas, pero sabía cuándo una mujer acababa de hacer el amor.


  «Así que el rumor era cierto, Octavio se acuesta con su medio hermana. Debo dejar de llamarlo niñato afeminado, “monstruo incestuoso” es más acertado», pensó Marco Antonio con una media sonrisa en su rostro.


  En unos instantes la mente de Marco Antonio urdió su venganza.


  Sentados de nuevo en aquella sala y de nuevo con la compañía de la camarilla de Octavio, acordaron unir fuerzas para derrotar a Sexto Pompeyo y expulsarlo del Mare Nostrum.


  Una vez que todo estuvo acordado, con una sorprendente ausencia de requerimientos por parte de Marco Antonio, el amante de Cleopatra descubrió su pequeña gran disposición final para sellar aquel acuerdo.


  —Para afianzar nuestro acuerdo y dado que varios miembros de nuestras familias han quedado viudos recientemente, propongo un matrimonio que selle esta alianza de manera definitiva.


  Octavio, Lépido, Agripa, Mecenas y Salvideno le miraron sorprendidos.


  —¿Un matrimonio? —comenzó a decir Octavio—. ¿Quiénes son los viudos que propones?


  —Yo mismo, por supuesto, Fulvia Flaco falleció en Atenas recientemente, murió de vergüenza, creo. Y por supuesto tu hermana Octavia, ¿quién si no?


  Lépido casi llora de la risa y Agripa se llevó la mano a la empuñadura de su espada.


  —¡¡Jamás!! —Octavio se levantó mostrando una furia que nunca habían visto ni Lépido ni Marco Antonio—. Octavia es sagrada como lo es Bona Dea o la Diosa Vesta y sus vírgenes Vestales. ¡Jamás!


  —Pues no hay acuerdo. Si no me entregas a tu hermana, entenderé que no piensas cumplir tu parte del trato y que enviarás a tus legiones contra mí en cualquier momento —dijo Marco Antonio mientras Lépido intentaba aguantar la risa.


  Tres días más necesitaron para que Octavio cediera. Los pactos matrimoniales eran de lo más común en Roma y sellar este pacto en concreto con la unión de dos viudos sería visto en Roma con total normalidad.


  Finalmente, Octavio entendió a regañadientes que separarse de su hermana era lo mejor para su imagen y el matrimonio con Marco Antonio, lo mejor para el futuro de Roma.


  El acuerdo se cerró y pasaría a la historia como el Tratado de Brundisium. Tras su firma por los tres triunviros, Agripa invitaba a Marco Antonio a partir inmediatamente a Atenas o a donde fuera que pensase ubicar su gobierno.


  —Ya tienes lo que quieres. Vuelve a Oriente —le dijo desafiante.


  —Imposible, aún no me he casado y debo hacerlo en Roma —le contestó Marco Antonio—. Lépido, como pontífice máximo, ¿querrías casarnos tú?


  —Por supuesto, Antonio. Vayamos a Roma y celebraremos la unión con una gran fiesta que será la envidia de cualquier Ptolomeo. —La puya dolió más a Marco Antonio que a Octavio, pero Lépido se sentía por encima de ellos, además de que su posición como pontífice máximo le hacía intocable. Literalmente, pues la ley prohibía tocar a un sacerdote, así como a una virgen Vestal.


  Octavia acató sumisa la orden de su hermano.


  La boda se celebró en los idus de decembris por el rito del coemptio[113]. Octavio no acudió a la ceremonia. Mecenas y Agripa se ausentaron por cualquier motivo, mientras que Salvideno había partido ya hacia su provincia con la intención de estar el mínimo tiempo posible en presencia de Agripa.


  La novia, a pesar de no ser virgen, iba vestida con los colores habituales en Roma, el rojo y el azafrán, repartidos en diferentes capas y velos. En presencia de Lépido como oficiante además de cinco testigos. El novio debía dar una vuelta solemne alrededor del altar, aunque Marco Antonio hizo del rito una farsa cómica dando saltitos y vueltas sobre sí mismo hasta llegar a la altura de la que debía ser su esposa y le tendió una moneda de plata y otra de bronce[114]. En ese instante, Marco Antonio cruzó la mirada con Octavia y percibió cierta sensación de alivio en la muchacha que no supo interpretar. Ella entregó al contrayente una vasija con agua y otra con unos rescoldos humeantes. El fuego y el agua del hogar. Tras estos actos los novios quedaron cogidos de las manos y los testigos invocaron a la diosa protectora del matrimonio:


  —¡¡Thalasse!! —gritaron todos, dando por concluida la ceremonia.


  La noche de bodas accedió aterrada al dormitorio de su esposo, temiendo una paliza o no salir viva de aquel primer encuentro. Pero no fue así.


  Marco Antonio le hizo el amor con su habitual brutalidad y pasión, algo que ella no había conocido ni con su delicado hermano, ni con el miedoso Marcelo. Octavia conoció aquella noche sensaciones que no había sentido antes. Su esposo repitió el acto en varias ocasiones y, a ratos, la novia olvidó sus temores y llegó a relajarse y a disfrutar. Cierto es que apenas dejó de llorar en toda la noche, pero porque pensaba que en cualquier momento Marco Antonio la mataría. Aquel terror le duró aún unas semanas.


  Después llegó a mostrarse indiferente ante las visitas de cada noche de su esposo y finalmente, tras tres meses, empezó a buscarle.


  


  A principios del año 39a. n. e. Marco Antonio deseaba partir a sus provincias, dejar atrás Roma y preparar la campaña parta que debía consagrarle como el general más grande la historia de Roma, por encima de su divinizado primo. Decidió quedarse tres meses más en Roma para declarar la guerra a Partia en los Idus de martius, como tenía pensado hacer Julio César la mañana de su asesinato y como no encontró otra cosa que hacer, se dedicó a intentar romper el estrecho círculo que formaban Octavio, Mecenas, Agripa y Salvideno.


  Pronto se dio cuenta de que Mecenas y Agripa eran intocables y serían fieles a Octavio hasta más allá del río Aqueronte[115], pero a Salvideno quizás pudiese atraerle a su bando.


  


  Carta de Marco Antonio a Salvideno.


  
    
      Roma,


      12 de ianuarius del año 714 ad urbe condita[116].

    


    


    Estimado Salvideno:


    


    Un militar de tu raza y carácter debería tener mejores cosas que hacer en estos tiempos que cuidar una provincia pacificada por César.


    No sé qué ha llevado a mi sobrino Octavio a enviarte allí, pero estoy seguro de que serías más útil para Roma y la república combatiendo en el frente parto al mando de la mitad de mis legiones.


    Roma necesita hombres como tú, hombres leales, fuertes, buenos políticos y grandes generales. En verdad te digo, amigo, que estás dejando pasar tus mejores años en una provincia sin frente de guerra, alejado de Roma, de cualquier batalla, del poder y de la gloria.


    Mi ejército está necesitado de hombres como tú y estaré encantado de tenerte en mi tienda de mando cuando los partos sean una amenaza frente a nosotros.


    


    
      MARCO ANTONIO,


      Triunviro de Roma

    

  


  La única respuesta de Salvideno fue el silencio, pero Marco Antonio pensó que era mejor la ausencia de respuesta que una negativa rotunda, por lo que buscó información sobre el colaborador de su sobrino y volvió a la carga.


  


  Carta de Marco Antonio a Salvideno.


  
    
      Roma,


      28 de ianuarius del año 714 ad urbe condita.

    


    


    Estimado Salvideno:


    


    Son casi cuatrocientas las naves que componen mi flota y no consigo un almirante de garantía para capitanearlas.


    Todos los informes que pido me dicen que eres tú el hombre ideal para llevar a cabo una guerra con éxito en el mar, garantizar mis suministros, hostigar puertos y transportar tropas con seguridad y eficacia.


    Pocos son los hombres en Roma destinados a ser una leyenda en el mar, aún menos son los nobles de tu categoría, rectitud y espíritu por lo que, quiero ofrecerte el mando único de mi flota en el Mare Nostrum y hacerte responsable de las vías de aprovisionamiento de la campaña parta.


    Abandona ese retiro en la Galia y ven donde está la acción. Roma reclama tus servicios para ampliar su gloria y con ella, la tuya propia.


    Estoy seguro de que Octavio comprenderá que te unas a mí, pues lo único que hacemos es engrandecer la república que soñó César.


    Debo partir a Oriente en dos meses, Salvideno, y tú deberías partir a mi lado.


    


    
      MARCO ANTONIO


      Triunviro de Roma

    

  


  Eran apenas diez días los que necesitaba un correo oficial para comunicar Roma con la Galia por lo que, a finales de februarius, Marco Antonio volvió a entender que la única respuesta de Salvideno sería no responder.


  


  Carta de Marco Antonio a Salvideno.


  
    
      Roma,


      1 de martius del año 714 ad urbe condita.

    


    


    Estimado Salvideno:


    


    Son buenos tiempos para militares como nosotros. La república se expande y tenemos grandes y ricos territorios por explorar.


    La riqueza, el poder y el prestigio que nos brindarán estas expediciones no tendrán parangón con los méritos de los hombres que se queden en Roma. ¿Y sabes quién podría ganar todo ese prestigio? Un hombre como tú, Salvideno. Un hombre que sepa dónde debe estar en cada momento y que recuerde siempre que lo primero es Roma. Ni triunviros, ni Senado, ni aliados: Roma.


    En tu posición actual poco podrás prosperar. Cada vez que Octavio huele la acción, el elegido para llevarla a cabo es Agripa. Tú estás apartado, eclipsado, menospreciado y ausente.


    Octavio no te valora y Agripa te desprecia.


    A mi lado, el poder y la gloria te esperan y estoy seguro de que convertirás a Agripa en una triste sombra al lado de tus éxitos y triunfos. Roma gritará tu nombre mientras olvida el de Agripa.


    Espero tu respuesta Salvideno.


    


    
      MARCO ANTONIO


      Triunviro de Roma.

    

  


  Finalmente, Marco Antonio logró tentar a Salvideno que respondió con una escueta, pero esclarecedora carta:


  


  Carta de Salvideno a Marco Antonio.


  
    
      Galia Cisalpina,


      14 de martius del año 714 ad urbe condita.

    


    


    Al triunviro Marco Antonio:


    


    Concertemos una reunión discreta. El mando único y exclusivo de tu flota es mi única reivindicación, pero quiero saber tus condiciones para unirme a ti.


    Espero que ambos comprendamos la absoluta discreción con que debemos llevar este asunto.


    


    
      QUINTO SALVIDENO RUFO


      Gobernador de la Galia Cisalpina.

    

  


  En esta ocasión fue Marco Antonio el que no envió respuesta alguna. Sin ni siquiera hacer una copia de la carta de Salvideno, se la hizo llegar a Octavio ocultando la serie de misivas previas que él mismo había enviado. Salvideno en su intento por ser cauto y escueto, había escrito toda una declaración de intenciones unilateral. Leída la respuesta sin conocer el contenido de las cartas previas del triunviro, parecía más una propuesta que la respuesta a una proposición.


  Octavio sentenció a Salvideno, al que hizo llamar inmediatamente para un juicio a puerta cerrada en el Senado, Agripa y Mecenas no opusieron resistencia y Marco Antonio se frotaba las manos al dejar a su rival sin unos de sus pilares básicos y sin su queridísima hermana. El triunviro estaba de un excelente buen humor y listo para dejar Roma, pero antes quiso ofrecer una fiesta con la excusa de celebrar que tanto Escribonia como Octavia estaban embarazadas.


  Lo cierto es que la ciudad estalló de júbilo al conocerse la noticia de que las esposas de los dos principales triunviros esperaban sendos hijos. Ya se hacían cábalas sobre cuál de los aún no natos gobernaría Roma en un futuro o si, de ser posible, serían inmediatamente prometidos entre sí.


  Como era su costumbre, el verdadero motivo de aquella fiesta ofrecida por Marco Antonio era humillar en todo lo posible a Octavio. Además de mostrar el vientre abultado de Octavia a su hermano, Marco Antonio se preocupó por invitar a aquella fiesta a todos los personajes relevantes de Roma que se mostraban contrarios a Divus filius, a los pocos familiares que quedaban de los asesinos del dictator y a los amnistiados de sus exilios tras el tratado de Brundisium. Entre estos últimos estaba Tiberio Claudio Nerón.


  Nerón era un patricio republicano de la familia de Claudios. Dicha familia tenía dos ramas. Por una parte los Claudios «puros», buenos políticos, buenos gestores y bien instalados en todos los puestos importantes de la administración de la república. Por otra parte, estaban los Nerones: ambiciosos, inútiles, soberbios, engreídos y groseros. Tiberio Claudio Nerón era de los segundos y a todo ello, sumaba una inteligencia limitada y una fortuna muy mermada tras su torpe alianza con Fulvia y Cayo Antonio apenas dos años antes. Pero Nerón tenía algo que no había perdido ni un ápice de su valor y que era admirado por toda Roma, su esposa Livia Drusila.


  Livia era nieta de Marco Livio Druso, el hombre cuyo asesinato desencadenó la guerra civil entre Roma y sus aliados itálicos y que acabó con la concesión de la ciudadanía romana a toda la península. Era una muchacha delgada, pero muy proporcionada, con un busto escaso, sonrisa perfecta marcada por dos hoyuelos encantadores, finas cejas, cabello castaño claro que adornaba con mechas rubias y dejaba caer lacio sobre sus hombros y unos inmensos ojos miel que la convirtieron en la joven más bella de Roma desde que cumplió los quince años.


  Muchos fueron los pretendientes de la joven Livia y casi todos ellos reunían más méritos y honores que Nerón, pero un padre con su prestigio en horas bajas tras apoyar a los libertadores y la posibilidad de una alianza con los poderosos Claudios, entregaron a la bella Livia a un matrimonio con un patán como Nerón, que la recluyó en su residencia por celos y la trató siempre como si fuese una sirvienta.


  A su llegada a la fiesta organizada por Marco Antonio, Livia Drusila contaba veinte años y estaba en el esplendor de su deslumbrante belleza. La muchacha portaba un vestido de seda negro ribeteado en blanco ceñido a su figura que hacían resaltar sus impresionantes ojos miel y la incipiente barriguita que delataba que ella también estaba embaraza, en este caso de su segundo hijo. El primero, también llamado Tiberio contaba ya dos años.


  Marco Antonio no estaba dispuesto a compartir el protagonismo y la velada en su sobrino, por lo que en vez de disponer camillas en el habitual podio presidencial, distribuyó tricliniums y sillas aquí a allá dentro de la estancia y propuso que sus invitados permaneciesen de pie en su mayoría, al estilo de las fiestas en Atenas. A Octavio la complacía más, si cabe, que a Marco Antonio aquella circunstancia, pues pensaba que pasaría la velada aguantando los comentarios hirientes de su ahora cuñado. Además, estando la mayoría de invitados dispersos y de pie, confiaba en poder hablar discretamente con su hermana.


  Pero no sería así. Octavia había recibido la orden de seguir a Marco Antonio allí donde fuese y la muchacha acataba la orden sumisa y con la cabeza agachada.


  Una orden similar debía haber recibido Livia Drusila, que seguía a un Nerón encantado de sí mismo al verse entre los invitados a una fiesta con lo más granado de la sociedad romana. Nerón avanzaba entre los invitados sin reparar demasiado en nadie, masticando con la boca abierta alguna aceituna frita en aceite de Gades, mientras asentía con la cabeza y miraba por encima del hombro al resto de invitados. Tras unos instantes reparó en Marco Antonio y se encaminó hacia él seguido de Livia, que flotaba como un espectro tras su marido.


  —Marco Antonio, triunviro de Roma. Una fiesta excelente —dijo Nerón y esperó la respuesta de su anfitrión.


  Marco Antonio se vio sorprendido por aquel invitado y necesitó la ayuda de su nomenclátor para reconocer a quien le hablaba, lo que molestó a Nerón y reflejó en su rostro.


  —Tiberio Claudio Nerón —comenzó a decir el triunviro tras recibir el susurro de su esclavo—. Me alegra que volvieses a Roma, ¿qué tal tu vida en Atenas?


  Marco Antonio no tenía el más mínimo interés por la vida de Nerón, pero quería alargar la charla mientras buscaba a Octavio con la mirada e intentaba atraerle hacia ellos para mostrarle a uno de los insurrectos de la guerra de Fulvia, regresado a Roma y plenamente integrado de nuevo en la ciudad.


  Divus filius prefería evitar a Marco Antonio y a cualquiera que este quisiese presentarle, pero en la distancia, tras el patricio al que señalaba su cuñado vio algo que llamó su atención y se aceró al grupo mientras ignoraba la presencia de su hermana.


  —Mira, Octavio, este es Tiberio Claudio Nerón, acaba de volver a Roma —dijo Marco Antonio enfatizando el hecho del regreso.


  Octavio no acusó la chanza ni miró a Nerón.


  —¿Y quién esta joven? —preguntó Octavio como única respuesta.


  —Noble Octavio, te presento a mi esposa, Livia Drusila —intervino Nerón al que le encantaba mostrar su trofeo.


  —Es un placer, Livia —dijo Divus filius sin llegar a cruzar la mirada con Nerón.


  La muchacha se sonrojó levemente al conocer al hombre que dirigía los designios de la ciudad y sonrió cortés mientras ladeaba brevemente la cabeza.


  Nerón perdió el interés por su esposa y por Octavio, y se dirigió de nuevo a Marco Antonio.


  —Deberíamos reunirnos, Marco Antonio. Tengo algunas ideas para tu campaña que te serán interesantes.


  Marco Antonio al ver que no había conseguido humillar a Octavio, dejó a Nerón con la palabra en la boca y le dio la espalda abandonando el grupo seguido de Octavia. Nerón les miró sin disimular su cara de asco y altanería.


  —Quizás deberías reunirte conmigo, Nerón. Yo también tengo campañas que librar —dijo Octavio sin dejar de fijar su mirada en los ojos miel de Livia.


  —Solo si eres capaz de organizar una velada decente con camillas donde poder conversar como romanos y no esta depravación.


  Octavio miró a Nerón por primera vez ante su atrevimiento y dijo:


  —Estoy seguro de poder organizar una velada de tu agrado Nerón. ¿Nos acompañarás, Livia?


  —Estaré encantada de acompañaros si a mi marido le parece bien.


  —No estoy muy seguro de lo que podrá aportar una mujer en una reunión de trabajo —dijo Nerón haciendo que Livia bajase su mirada al suelo.


  —Intentaremos que el trabajo sea solo una parte de la velada para que Livia no se aburra. —Octavio elevó suavemente la barbilla de Livia hasta hacer de coincidir sus miradas de nuevo.


  La muchacha se ruborizó y apartó sus ojos buscando con cierto temor a su marido. Pero este estaba entretenido degustando bolitas de pollo y arroz con especias y no prestaba atención a su esposa ni a Octavio. De repente reparó en que ambos le estaban mirando expectantes.


  —Sí, sí, honraré tu residencia con mi presencia, Octavio. Envía un esclavo cuando te venga bien —dijo indiferente.


  Divus filius arqueó sus finas cejas rubias entre la sorpresa y la indignación. Añadió mentalmente a Nerón a la lista de personas de las que hablar a Mecenas, y se concentró en Livia Drusila mientras su esposo se alejaba distraídamente tras una bandeja de aperitivos.


  —¿Cómo no nos hemos conocido antes, Livia?


  —No salgo mucho desde mi boda, Octavio. Y he estado casi dos años en Atenas.


  —Lamento oír eso —dijo Octavio como si él mismo no fuese el culpable del exilio de la pareja—. Ya has vuelto a Roma y te aseguro que nunca más tendrás que dejar esta ciudad.


  A la mañana siguiente Marco Antonio abandonaba Roma llevándose consigo a su embarazada esposa y Octavio recuperaba cierta paz y tranquilidad.


  Con Octavia fuera de su vista y Marco Antonio en oriente le era más fácil gobernar Roma y concentrarse en su nuevo objetivo.


  Nerón recibió la invitación para cenar en el palacio de Hortensio pocos días después y ni se le pasó por la cabeza que en realidad estaba siendo invitado por su esposa. En su mente, había conseguido impresionar al joven Octavio con sus ideas y proyectos y ahora ocuparía el lugar preeminente en Roma que le correspondía.


  Divus filius necesitó varios días para organizar la cena sobre todo por la selección de invitados. Quería a varias parejas y eso descartaba a Agripa y sus furcias y a Mecenas, que perfectamente podría haberse presentado con el poeta Virgilio. Seguía pendiente el tema de buscarles esposas.


  Finalmente, pudo contar con Tito Estatilio Tauro, un joven y prometedor militar del bando de Marco Antonio al que Divus filius quería prestar más atención para conseguir que cambiase de bando pacíficamente y sin correr la suerte de Salvideno. Venía acompañado por su reciente esposa Sisena.


  Por otra parte, fue invitado Cornelio Galo, otro joven de la camarilla de Mecenas que venía ocupando ciertos cargos de relevancia al tiempo que escribía teatro y poesía. Le acompañaba su amante Licóride, probablemente la actriz más famosa de Roma.


  Además de Nerón y Livia, la esposa de Octavio, Escribonia Libón también asistía a la cena aunque con bastante incomodidad y molestias debido a sus ocho meses de embarazo.


  Octavio ordenó colocar ocho camillas de forma circular y situó a hombre y mujeres mezclados entre sí, gesto contrario a la costumbre del Mos Maiorum, pero que le permitía estar rodeado por la casi ausente Escribonia y por su anhelada Livia, al tiempo que alejaba de sí mismo al insufrible Nerón.


  Precisamente Nerón y Livia fueron los últimos en llegar y él no ocultó su malestar por la disposición de las camillas. Solo los hombres debían comer recostados, lo correcto era que las mujeres comiesen en sillas frente a estos. Solo un engreído y un grosero como Nerón se hubiese atrevido a criticar en voz alta la organización de su anfitrión y menos si este era el gobernante de Roma, pero Octavio no tenía oídos para su invitado y centro toda su atención en la bella Livia Drusila.


  La muchacha lucía un vestido vaporoso rosa por encima de las rodillas con un fino ceñidor de hilo dorado que le recorría el torso marcando sus pechos hasta el bajo vientre. Llevaba la melena recogida detrás de la cabeza con un moño y había aplicado un suave maquillaje en su rostro. Algunas pulseras y sandalias también doradas completaban su atuendo. Octavio quedó extasiado al verla, lo que le evitó tener que oír las críticas de Nerón.


  Todos se acomodaron y los sirvientes empezaron a servir pasta de queso sobre pan dulce y garbanzos con especias, huevos y sal. Tras ello y como plato principal degustaron tortitas de trigo rellenas con verduras fritas en aceite de Gades con cordero asado y salsa de yogur. Todo acompañado de vino de Chios bastante aguado, que estaba siendo servido por el ahora esclavo, aunque antiguo senador, Emilio Paulo. Paulo estaba ya acostumbrado a su vida de esclavo, aunque no aceptó de buen grado las chanzas de Nerón que derramaba el vino y bebía en exceso solo por ver al exsenador rellenar su copa.


  Cornelio Galo hizo participes a los invitados de los rumores y anécdotas que circulaban sobre la residencia para artistas de Mecenas y Tauro explicó sus ansias de entrar en combate y seguir a Agripa allí donde fuese necesario, pero Octavio no estaba en ninguna de aquellas charlas. Octavio estaba con Livia.


  —¿Estás disfrutando, Livia?


  —Una cena excelente, Octavio.


  —¿Cómo fue tu estancia en Atenas?, ¿disfrutaste de la cultura de la ciudad?


  —La verdad es que no salí demasiado. No todos los nobles me invitaban a sus actos y además debía cuidar al recién nacido Tiberio.


  —Cierto, ¿cómo es el pequeño Tiberio? —dijo Octavio mirando de reojo al padre de la criatura.


  —Es un niño muy despierto y cariñoso.


  —Claudio entonces, supongo —dijo Octavio entre dientes pensando que si era despierto no sería Nerón.


  Livia se limitó a sonreír cómplice de la gracia y bajó la mirada al suelo.


  —¿No tenías niñera en Atenas?


  —No tenía casi de nada en Atenas —dijo ella en un susurro—. La fortuna de mi esposo mermó bastante tras el exilio.


  —Lamento que una decisión mía te causase incomodidades, Livia.


  —No tiene importancia, tampoco nos conocíamos.


  —No, no nos conocíamos, pero aun así te compensaré por ello todos los días de mi vida.


  Se hizo el silencio entre ambos, pero esta vez sosteniendo sus miradas. Tan solo una nueva chanza desafortunada de Nerón acompañada de sus propias y solitarias risas desaforadas, les sacó del leve trance.


  Octavio estaba empezando a sentir un verdadero odio hacia Nerón, pero volvió a concentrar en Livia.


  —Aquí, en el palacio de Hortensio, tenemos una gran guardería. Viven los hijos de Fulvia y Marco Antonio y los de Octavia y Marcelo.


  —¿Los acogiste a todos?


  —¿Qué remedio me quedaba? —dijo Octavio como respuesta—. ¿Quieres ver dónde les alojo?


  —No sé si debo…


  —Sí, sí debemos —dijo al tiempo que se levantaba y cogía la mano de Livia para ayudarla a levantarse.


  El resto de invitados bajó el tono de sus conversaciones un instante, pero no prestó mayor atención a la repentina ausencia que podría achacarse a una visita a las letrinas.


  Octavio no soltó la mano de Livia, a la que llevó a la planta superior del palacio de Hortensio. Una vez allí la condujo a una terraza porticada que daba al foro de Roma. La noche era fresca y Livia se abrazó a sí misma para entrar en calor mientras se acercaba a la balaustrada de mármol blanco que hacía de barandilla.


  —¿Tienes frío?


  —Un poco. ¿Aquí duermen los niños? —dijo ella sabiendo la respuesta.


  —No —dijo un sonriente Octavio—. Solo es algo que quería enseñarte.


  Al mismo tiempo, rodeaba a Livia con sus brazos desde detrás. Ella se dejó hacer.


  —Octavio, ambos estamos casados.


  —Mañana repudiaré a Escribonia y obligaré a Nerón a divorciarse de ti.


  Ella se dio la vuelta y se besaron con cierta torpeza.


  —Él no se divorciará de mí.


  Octavio no contestó y volvió a buscar la boca de Livia con sus labios, puso sus manos sobre sus caderas y subió hacia sus pechos. Ella le apartó las manos recatadamente a pesar de la humedad que inundaba ya su sexo.


  —Él hará lo que yo le diga que debe hacer.


  —No le conoces —dijo entre besos y algún jadeo.


  —Conozco a los Nerones. —La entrepierna de Octavio estaba completamente alerta ante los estímulos y abultaba ya bajo su toga praetexta.


  Divus filius volvió a tomar de la mano a Livia y la arrastró hacia el interior del palacio dirigiéndose a sus aposentos. Ella se dejó llevar por las muestras de cariño que rara vez disfrutaba con su esposo y tras acceder a la estancia más privada de Octavio, se dejó hacer mientras él la desvestía entre besos.


  Octavio descubrió unos pechos pequeños, pero de forma perfecta y rematados por un pequeño pezón con forma de garbanzo. Lanzó sus labios sobre ellos mientras acariciaba con dulzura el vientre de Livia, que guardaba un segundo hijo de Nerón.


  Livia al fin perdió el recato y empujó a Divus filius sobre su cama, le apartó la toga, y le cabalgó con facilidad ante la humedad que invadía su sexo.


  Octavio acabó demasiado pronto y Livia quedó insatisfecha en lo sexual aunque tremendamente agradecida con las continuas muestras de cariño de su amante, que la abrazó, le dio calor, mil besos y por último la ayudó a vestirse.


  Cuando volvieron a la estancia donde transcurría la cena, la posición del ceñidor de Livia había cambiado, su moño estaba deshecho y parte de su maquillaje corrido. Todo ello sumado al tiempo transcurrido hicieron evidente lo ocurrido. Por una vez, Nerón se quedó sin palabras.


  Ante el silencio y la incomodidad general, fue Octavio quien tomó la palabra.


  —Debemos dar por acabada esta velada. Nerón, debo hablar contigo, ¿me acompañas a mi despacho?


  Nerón estaba sorprendido, irritado y algo asustado, por lo que siguió a Divus filius lentamente sin llegar a reaccionar ante lo que estaba pasado. Una vez acomodados en el despacho en el que Octavio recibía a los numerosos clientes heredados de su divinizado tío, no se anduvo con rodeos.


  —Mañana te divorciarás de Livia.


  Nerón a duras penas consiguió salir de su estado, pero cuando lo hizo fue para negarse.


  —No, no lo haré —respondió colérico.


  —Lo harás y lo sabes —dijo Octavio con seguridad—. Voy a casarme con ella.


  —¿Estás loco, niño? Es mi esposa.


  —Nerón, ten cuidado. Puedo casarme con Livia divorciada o viuda, tú eliges.


  —¿Te atreves a amenazarme? Soy Claudio Nerón y no tienes derecho a exigirme nada.


  —Te estoy pidiendo que obres con cabeza. Te pagaré su dote, me ganarás como aliado y me preocuparé por tu carrera política.


  —¡Eres tu quien me necesita como aliado! —dijo Nerón dándose palmadas sobre los muslos.


  —No, Nerón. Yo soy el amo de Roma y tú un don nadie recién llegado del exilio. Divórciate de ella y te haré prosperar.


  —Mataré a esa puta antes que entregártela.


  —Si le tocas un pelo me encargaré de que remes en una galera el resto de tu vida. ¿Sabes lo que dicen de las galeras romanas? Pueden ser olidas antes que vistas debido al hedor que desprenden sus remeros. ¿Te has reído hoy de Emilio Paulo? Su vida te parecerá la de un dios del monte Olimpo comparada con la tuya. Sabes que puedo hacerlo.


  Nerón se sintió inseguro por primera vez. La mención a Emilio Paulo le hizo recordar el verdadero poder de Octavio.


  —El doble de la dote. Doscientos talentos y tu apoyo en el Senado.


  —Hecho.


  —Y los niños. Se quedan conmigo.


  —No. Los niños se quedan con su madre.


  —Son mis hijos.


  —Los adoptaré como míos.


  —Jamás.


  —Nerón. No estoy negociando —dijo Octavio levantándose de su silla y tomando a su interlocutor por la axila para ayudarle a levantarse y a salir de la estancia.


  —Mañana te presentarás ante cinco testigos y darás por acabado tu matrimonio. Mi banquero, Balbo depositará los fondos en cuanto pronuncies las palabras tuas res tibi habeto[117].


  Nerón miraba a Octavio boquiabierto y con temor.


  —Y una cosa más. Livia queda esta noche bajo tu protección, si le tocas un pelo…


  Octavio no necesitó acabar la frase al ver a Nerón negar con la cabeza.


  A la mañana siguiente, un Nerón repuesto del susto, pero bien aleccionado hacía lo que le habían ordenado y dejaba ir a Livia junto con Tiberio y unas pocas pertenencias con destino al palacio de las vírgenes vestales, donde residirían mientras Octavio ponía en orden sus asuntos. Y esos asuntos no eran otros que el cercano parto de Escribonia Libón. El hecho se producía con algo de adelanto sobre lo previsto tan solo dos semanas después.


  Escribonia daba a luz a una niña, que se llamaría Julia y ese mismo día era repudiada por Octavio. Le comunicó que se divorciaba de ella y que nunca volvería a ver a Julia. En cuanto su exesposa pudo caminar, la devolvió con su padre y Sexto Pompeyo a Sicilia.


  Octavio y Livia tomaron matrimonio en los idus de maius por el rito del confarreatio. El único indisoluble en Roma. Ella estaba embarazada de seis meses.


  En el palacio de Hortensio, ante numerosos testigos, entre ellos Mecenas, Agripa, Tauro y Cornelio Galo además del oficiante, el Flamen dailis, los novios fueron cubiertos con la piel de oveja recién sacrificada. Octavio tomó en sus manos un poco sal y el pan farreus[118] y lo depositó en las de Livia cuidando de que nada cayera al suelo. Era el símbolo de que la alimentaría y cuidaría. Ella entregó a Octavio una vela encendida y agua, símbolo de que cuidaría del hogar y de los hijos.


  —¡¡Thalasse!! —gritaron novios, oficiante, testigos e invitados para invocar a la deidad protectora del matrimonio, y el rito estuvo acabado. Antes de acabar el día, Octavio adoptaba oficialmente a los hijos de Nerón.


  


  Tras su boda con Livia, la primera fruto del amor y no de los pactos políticos, Octavio se vio obligado a prestar atención precisamente a la política y a los asuntos que tenía olvidados.


  El primero de ellos la traición de Salvideno.


  Habían sido varias las cartas enviadas al militar requiriendo su presencia en Roma, pero Salvideno había venido contestando con evasivas basadas en supuestas incursiones de los Germanos al sur del Rin. Finalmente, a Divus filius no le quedó más remedio que enviar a Agripa antes de ver socavada su autoridad por uno de los que hasta entonces, era su estrecho colaborador.


  —Debes ir, Agripa. Ordénale venir, ponle escolta y hazte cargo de las legiones de la Galia.


  —Así lo haré, Octavio. Le mandaré a Roma aunque sea atado a un caballo.


  —No es eso lo que me preocupa. ¿Cómo te recibirán sus legiones?, ¿y si se sublevan contra nosotros?


  —Octavio…, arrójame a los lobos y volveré como líder de la manada —dijo Agripa cuando ya abandonaba la compañía de su amigo.


  Agripa estaba en la Galia en iunius. Entregaba a Salvideno las órdenes de puño y letra de Octavio de presentarse en Roma y se hacía cargo de la provincia y de sus once legiones.


  Salvideno llegó a Roma en los primeros días de julio aún como un hombre libre, pero inmediatamente se le comunicó el cargo por traición y fue confinado en su residencia bajo la estrecha vigilancia de la guardia pretoriana de Octavio.


  No encontró ni en el bando de Octavio ni en el de Marco Antonio un solo abogado dispuesto a defenderle por lo que optó por ejercer él mismo su defensa ante un tribunal que sabía que le condenaría sin remisión.


  Quinto Salvideno Rufo se presentó en la reconstruida curia hostilia con atuendo militar en vez del de senador, aunque sin armas. Tras los ritos iniciales pudo ver cómo Cayo Claudio Orator ejercía la acusación contra él.


  —La traición. La traición nos ha traído hoy aquí, padres conscriptos. La vil, ruin, execrable y odiosa traición. La traición de un hombre al que se benefició con todos los honores de la república y se aupó al más estrecho círculo de confianza del salvador de Roma, el triunviro Octavio. —Se levantaron murmullos entre los numerosos seguidores de Marco Antonio—. Pero no debía ser suficiente para este hombre, porque traicionó su confianza y con ello traicionó a Roma. Poco importa que fuese su intención acudir al amparo de otro triunviro, pues ¿puede Roma confiar en quien abandona a su benefactor para unirse a otro bando? Yo os digo que no, padres conscriptos. ¿Qué sería de Salvideno sin el apoyo y auxilio de Octavio desde los tiempos de Apolonia? —continuó Claudio Orator—. Yo os lo diré: no sería nada. Sería la tierra que pisa un legionario, el estiércol en que se revuelven los cerdos, el contenido de una sucia letrina de Atenas. ¡Nada! Pero Octavio le ayudó a prosperar, puso bajo su mando legiones, le facilitó el acceso a cargos, incluso le permitió entrar en esta sagrada cámara como senador. ¿Y cómo pagó todos esos regalos el odioso Salvideno? Con traición. —Claudio Orator dejó que el silencio invadiese la cámara mientras su última palabra rebotaba en las paredes y se hacía fuerte en los tímpanos de los senadores—. Hoy veremos aquí la prueba de lo que digo, escrita y firmada por el puño y letra de este traidor. Por ello pediré que se le retire la ciudadanía romana y con ello pueda ser condenado a muerte. —Claudio Orator colocó debidamente los pliegues de su toga y se tomó asiento en el graderío.


  Salvideno, conocedor de la evidencia, sin abogado, ni aliados, ni amigos tomó la palabra brevemente.


  —Padres conscriptos, no voy a negar mis faltas ni a justificar mis errores. Tan solo quiero implorar que se conmute la pena de muerte solicitada por el exilio, con base en mis servicios a la república a la que he servido hasta el último momento conteniendo a las tribus bárbaras al norte del Rin.


  —La pena por traición es la muerte tras ser despojado de la ciudadanía, bien los sabes, Salvideno —dijo Claudio Orator.


  —Así es. —Salvideno buscó con la mirada a Octavio para implorar su perdón—. Pero bien sabéis todos que no merezco ser desposeído de la ciudadanía pues mi traición se produjo para beneficiar a otro romano y no a ninguno de nuestros enemigos. Por ello pido conservar la ciudadanía y optar a un retiro en paz lejos de Roma.


  Claudio Orator miró a Octavio, que negó levemente con la cabeza. Orator se levantó de un salto e interpeló a Salvideno apenas a un palmo de su cara.


  —¡La traición es traición! Poco importa el beneficiado, lo que juzgamos aquí hoy es el hecho de traicionar, no quién iba a sacar provecho de ello. Exijo que sea leída la prueba de la deshonra de este traidor.


  Los murmullos volvieron, sobre todo entre los partidarios de Marco Antonio que no querían ver a su líder envuelto en los problemas domésticos de Octavio. Salvideno fijó su mirada en el inmaculado mármol blanco que recubría el suelo de curia hostilia y volvió a hablar con un hilo de voz.


  —No será necesario. Me declaro culpable y acepto el castigo.


  —¿Qué dice este indeseable? Eleva la voz para que la cámara oiga tus palabras —interpeló Claudio Orator.


  —¡Acepto la pena solicitada! —bramó Salvideno mientras miraba desafiante a Claudio Orator—. Tan solo pido a esta cámara que se me permita acabar con mi vida mediante devotio y se me ahorre el sufrimiento del estrangulamiento o la humillación de la roca Tarpeya[119].


  Claudio Orator volvió a buscar la complicidad de Octavio que esta vez asintió con la cabeza.


  —A la acusación le parece bien la propuesta de este traidor y proponemos someterla a la votación de esta sagrada cámara.


  Salvideno fue declarado culpable y condenado a muerte con la unanimidad del Senado. Se le facilitó un gladium allí mismo. Salvideno se puso de rodillas de cara a la grada, miró unos instantes la afilada hoja del arma que debía darle muerte, apoyo su punta contra su esternón y apretó hacia sí con todas sus fuerzas. El gladium entró en el cuerpo del militar sin llegar a atravesarle la espalda y causando un inmediato reguero de sangre en sus ropas, que llegó hasta el suelo de mármol.


  Salvideno ahogó un grito mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y su cuerpo caía sobre su costado derecho. Un nuevo aullido desgarrado por el dolor inundó la curia hostilia mientras el cuerpo de Salvideno sufría alguna convulsión y era rodeado completamente por su propia sangre. Los últimos instantes de vida los dedicó a buscar la mirada de Octavio, en la que esperaba encontrar algún rastro de perdón. Encontró la mirada de su antiguo amigo, pero en ella solo había indiferencia.


  


  Tal y como sospechaba Octavio, Agripa encontró un ambiente ciertamente hostil al llegar a la Galia Cisalpina.


  Aquellas once legiones, en su mayoría habían sido reclutadas y adiestradas en Capua por el propio Salvideno y le eran fieles. Para sorpresa de Agripa, resultó que las incursiones bárbaras al sur del Rin eran ciertas, e inmediatamente organizó una campaña para expulsar a los Germanos de territorio romano y una posterior expedición de castigo al norte del río.


  Las legiones casi no tuvieron tiempo de reaccionar a la llegada de su nuevo líder. Agripa mantuvo en el praetorium al grueso de los hombres de confianza de Salvideno, sus cargos, honores y privilegios. Sin perder el tiempo lo más mínimo, llevó a aquellas once legiones a donde estaba la acción, les dirigió con maestría en dos batallas contra los germanos y les llevó doscientas millas romanas al norte del Rin, permitiendo el saqueo, el castigo y las violaciones. Para cuando llegó a las tropas la noticia de la devotio de Salvideno, los hombres ya habían encumbrado a su nuevo líder hasta tal punto que le habían declarado imperator en el campo de batalla y se solicitaba un triunfo para Agripa por aquella breve campaña.


  Octavio no desaprovechó la ocasión e hizo que el Senado aprobase aquel triunfo a pesar de la oposición de los partidarios de Marco Antonio. Agripa regresaba a Roma en decembris del año 39a. n. e. apenas seis meses después de su partida, pero fue recibido por una Roma notablemente cambiada.


  Encontró a Octavio prácticamente recluido en el palacio de Hortensio y fuertemente custodiado por la guardia pretoriana. Divus filius apenas podía permitirse salir de su residencia y todos sus colaboradores, incluido Mecenas, necesitan de fuertes escoltas para moverse por Roma.


  El motivo no era otro que la reacción de Sexto Pompeyo y Libón ante el divorcio con Escribonia. Los piratas, como no podía ser de otra manera, había roto el pacto alcanzado con Octavio y habían elevado el precio del grano hasta los cuarenta denarios el modius. Lo que situaba su precio en los mercados por encima de los cincuenta denarios. Un precio completamente impagable para Roma y que abocaba a la ciudad en particular y a la península itálica en general, a la hambruna.


  Agripa había estado fuera de Roma el periodo justo para no ser culpado de la situación por la plebe y pudo moverse con cierta libertad entre su propia residencia, la de Mecenas, el palacio de Hortensio e incluso visitar a la desconsolada Octavia, que había sido devuelta a Roma por su marido para que este pudiese concentrarse en Cleopatra y con órdenes de no tener contacto con Octavio. Agripa encontró a Octavia con toda una guardería compuesta por Cayo Escribonio Curio, hijo del segundo marido de Fulvia Flaco. Antillo y Julio, ambos hijos de la propia Fulvia y Marco Antonio. Los hijos de Octavia y Marcelo, Cellina y Marcelo hijo, a los que se unían las hijas de Octavia con el propio Marco Antonio: Antonia y Tonilla. Por si todo esto fuese poco, Julia, la hija de Octavio y Escribonia y los dos hijos de Livia Drusila, Tiberio y Druso, frecuentaban la casa de su tía para compartir pedagogos y juegos con sus primos.


  —La situación es desesperada, Agripa —decía Octavio— la última vez que salí a la calle me arrojaron excrementos y a duras penas pudieron defenderme los pretorianos.


  —Y si nos defendemos es aún peor —intervino Livia Drusila como una más de los miembros del consejo de ancianos.


  —Mecenas, ¿qué dicen tus agentes? —quiso saber Agripa.


  —No hace falta tener agentes para saber que el problema del precio del grano es real, pero además los partidarios de Marco Antonio agravan el problema en tugurios y tabernas y nos han llegado rumores de que también están haciendo desaparecer partidas de trigo para aumentar aún más la carestía.


  —Y hemos perdido el Subura. Mi padre me dijo una vez que el Subura era Roma, y que con su apoyo Roma sería mía. Hoy no me atrevería a poner un pie allí ni con dos legiones de pretorianos.


  —Es el barrio más castigado de Roma —informó de nuevo Mecenas.


  —Es la tormenta perfecta. Hay poco grano, es caro, no podemos conseguir más y el poco del que disponemos nos lo están robando los únicos que podrían ayudarnos —dijo Livia provocando la mirada de entre sorpresa y admiración de Agripa ante su acertado análisis. Octavio ya estaba acostumbrado a los certeros informes de su esposa.


  —Hay que ir contra Sexto Pompeyo. No queda más remedio.


  —¿Estaremos listos en bahía Julia?


  —Me temo que no. No tenemos suficientes barcos ni fondos para acelerar su construcción —dijo Agripa que supervisaba personalmente la construcción de aquella flota secreta.


  —Tendremos que buscar fondos de donde sea. Si no derrotamos a Sexto perderemos Roma.


  —Bien, Agripa, serás cónsul para el año que comienza. Toma los fondos que hagan falta y acaba esa flota. Mecenas, pide otro préstamo a los judíos, a los banqueros atenienses y a Cleopatra si hace falta —Livia tensó el gesto ante la mención de su esposo a la reina egipcia—. Acabaremos con Sexto antes de que nos mate de hambre.


  En ianuarius del año 38a. n. e. Agripa era nombrado cónsul superior junto a Caninio Galo como títere inferior. No hubo grandes actos públicos ni aclamaciones populares. Una escueta votación en el Senado y un juramento precedido del sacrificio de dos bueyes blancos, cuyo narcotizado fue insuficiente, y estuvieron corneando, pateando, mugiendo e incluso uno de ellos logró escapar momentáneamente a su destino. Por suerte no había ninguna multitud en el foro que pudiera correr peligro ante el animal. En cualquier caso, un pésimo augurio. Además, Agripa recibió la noticia de que Octavio y Livia al fin le habían encontrado esposa, Cecilia Ática, hija de Tito Pomponio Ático, un reconocido y rico escritor.


  Aquel enlace situaba al novio en lo más alto de la sociedad romana y en el seno de una familia con la que nunca podría haber soñado de no cruzar su camino con Divus filius, el problema es que Ática era regordeta, feúcha y demasiado habladora. El militar consumó el matrimonio y repitió el acto sin ganas ni pasión hasta dejar embarazada a la muchacha y casi no volvió a dirigirle la palabra.


  Agripa no perdió el tiempo ni dio explicación alguna sobre el destino de casi el cuarenta por ciento del presupuesto de la ciudad. Salió de Roma en cuanto le fue posible con destino a bahía Julia en los primeros días de februarius acompañado de Octavio y Livia, que tuvieron que abandonar el palacio de Hortensio en mitad de la noche y de incógnito junto con una extensa escolta. Atravesaron la puerta Capena al trote y al alba del segundo día de viaje habían recorrido las cien millas romanas que separaban Roma de los lagos Lucrino y Avernio.


  Divus filius no pudo más que maravillarse ante la majestuosa obra llevada a cabo por Agripa en la distancia.


  Los dos lagos estaban comunicados entre sí de forma natural y a su vez con el mar, por medio de riachuelos de apenas un palmo de profundidad. Agripa había convertido esos cauces en inmensos canales por los que podría transitar un quinquerreme. El lago Avernio, más pequeño, había sido convertido en un espectacular puerto circular en el que había ya ancladas unas trescientas naves. Casi todas ellas rápidas liburnas sin cubierta. A través de un canal excavado en la roca de algo más de dos millas, se llegaba al lago Lucrino que, con bastante más extensión, servía de campo de entrenamiento para aquella flota.


  Estaba también acabado ya el canal de algo menos de una milla, que comunicaba el lago Avernio con el mar, y que permitiría la salida de aquella secreta flota a mar abierto. Todo ello protegido de miradas indiscretas por espesa vegetación, escarpados montes y la creencia popular de que en aquellas aguas se escondían las puertas del infierno[120].


  —El mármol de Carrara ha dado sus frutos —señaló Agripa mirando al horizonte.


  —Apenas trescientas naves, ¿serán suficientes? —preguntó Divus filius.


  —Tendrán que serlo —dijo Agripa observando su obra.


  —Nos superan en número de naves y en la pericia de sus hombres, Agripa.


  —Tenemos que atacar, Octavio, no nos queda otro remedio.


  —Si hay otro remedio —intervino Livia con seguridad.


  Octavio se la quedó mirando expectante mientras Agripa elevaba su mirada al cielo grisáceo de aquella mañana de februarius, algo cansado de la esposa de su amigo.


  —Ilústranos, Livia —dijo al fin Agripa.


  —Los triunviros. Deben ayudar. El reparto de las provincias es una cosa y dejar caer Roma en manos de un pirata otra. Si cae Roma no tendrán república a la que volver.


  —Marco Antonio no moverá un dedo por nosotros, Livia, no le conoces ni a él ni a Lépido. Ambos prefieren ver a Roma hecha cenizas que en manos de Octavio. Debemos valernos por nosotros mismos para esta empresa.


  —Lo cierto —intervino Octavio— es que dejé que Marco Antonio se quedase con todo oriente porque le prefiero robando a los reyezuelos orientales que a los romanos. Pero tiene intereses y numerosos partidarios en Roma. ¿Cómo se tomarían que no nos apoyase si le pido ayuda públicamente?


  —No tendrá más remedio que ayudar, Divus filius —dijo Livia dejando ver sus perfectos dientes mientras sonreía a su marido incluso con los ojos.


  —Livia tiene razón. Nos ayudará si se lo pide el Senado.


  Agripa sintió un pinchazo en el corazón al ver que Octavio, por primera vez, le restaba razón en asuntos militares. Mantuvo el gesto y concedió a Livia su victoria con un movimiento de cabeza y una mirada gélida. Ella volvió a sonreír como respuesta.


  De regreso a Roma. Divus filius envió varias cartas a Marco Antonio y Lépido usando como remite el sello del Senado en vez del de la esfinge heredado de Julio César. Lépido contestó raudo, oteado riqueza y protagonismo.


  Marco Antonio simplemente no leyó las cartas. Estaba demasiado ocupado preparando la campaña parta entre las piernas de Cleopatra.


  Finalmente, fue Mecenas el que se decidió a escribir a Marco Antonio y, en vez de apelar a los valores de la república o a su patriotismo, tentó al triunviro con una de sus más conocidas aficiones: el oro.


  Marco Antonio, por costumbre, descartaba leer la correspondencia de su esposa, la de Octavio y la del Senado. El resto las comenzaba a leer sin mucho afán hasta que se aburría tras unas pocas líneas, pero una carta del afeminado Mecenas llamó su atención.


  


  Carta de Cayo Cilnio Mecenas al triunviro Marco Antonio.


  
    
      Roma,


      4 de sextilis[121] del año 715 ad urbe condita[122].

    


    


    Estimado Triunviro Marco Antonio:


    


    Si bien es cierto que te escribo en nombre del Senado de la república de Roma y en el de Octavio, no voy a ser tan prosaico, ni a apelar a tu amor por Roma ni a tu patriotismo.


    Tan solo quiero que veas la necesaria campaña contra Sexto Pompeyo como la veo yo:


    Sexto lleva ocho años hostigando a Roma con sus actividades de piratería. En ese tiempo ha interceptado tres de cada cuatro barcos que se dirigían a Roma con nuestro grano. Posteriormente ha revendido ese grano a precios abusivos. Ocho años, Marco Antonio, eso son muchos barcos.


    Sexto vive en Sicilia, donde no paga nada. Por el contrario, cobra diezmos al resto de piratas, a las ciudades, a las tabernas, por las pocas cosechas que no roba e incluso por cada coito que se despacha en los lupanares de la isla (que no son pocos).


    Como sabes, Sexto Pompeyo esté proscrito en Roma, las autoridades perseguirían sus depósitos bancarios o sus propiedades, por lo que no puede comprar nada de forma legal. Por lo tanto, ¿has pensado lo que hace un hombre que vende a precios desorbitados, no paga por lo que consume y no puede invertir? Exacto, guarda su dinero en sus cámaras.


    Te expondría mis cuentas detalladamente, pero imagino que te aburrirías y dejarías esta carta a medias, de modo que solo te daré una cifra: calculo que Sexto acumula cien mil talentos de oro en sus cámaras de Sicilia.


    ¿Pensabas que el tesoro de Roma se había esfumado entre guerras civiles y la mala administración? Error, Marco Antonio. El dinero de Roma esté en Sicilia, en manos de Sexto Pompeyo esperando a que vayamos a por él.


    Es una imperiosa necesidad que los triunviros se reúnan de nuevo para unir sus fuerzas contra Sexto Pompeyo. Será una campaña corta y enormemente beneficiosa para todos.


    


    
      CAYO CILNIO MECENAS


      Senador de Roma

    

  


  Dicho y hecho. Marco Antonio empaquetó sus cosas y se embarcó hacia Tarentum[123], para verse una vez más con sus compañeros triunviros. La reunión debió producirse de nuevo en Brundisium, pero Marco Antonio se negó rememorando el episodio de la cadena a las puertas de la bahía de la ciudad.


  Mientras Marco Antonio se hacía acompañar por dos cohortes[124] de sus mejores hombres temiendo un atentado como el sufrido por su hermano Lucio en Hispania, Octavio hacía lo propio, llevando como guardaespaldas a doscientos soldados germánicos vestidos enteramente de azul con armaduras de plata de su guardia pretoriana. Ambos triunviros prescindían así de los clásicos lictores, que sí acompañaban a Lépido.


  Los tres triunviros volvían a verse las caras y salvo por la ausencia de Salvideno, los asistentes eran los mismos, incluida Octavia a la que Marco Antonio había hecho llamar para torturar a su hermano con mimos, besos y continuos arrumacos que jamás se producían si el hijo adoptivo de César no estaba presente. Octavia, que presentaba su aspecto angelical y delicado de siempre, se dejaba hacer por Marco Antonio.


  Cuando el asunto era la guerra, en la camarilla de Octavio era Agripa quien llevaba la voz cantante.


  —Contamos con trescientos barcos y once legiones, lo que nos deja por debajo en cuanto a fuerzas en el mar y suponemos que los superamos ampliamente en tierra. Aun así necesitamos que aportéis legiones y barcos para asegurar la campaña contra Sexto Pompeyo.


  —Podéis contar con mis dieciséis legiones de África, pero no cuento con barcos de guerra, tan solo de transporte —dijo Lépido.


  —Legiones son lo que menos necesitamos —intervino Octavio—. ¿Qué hay de tus barcos, Marco Antonio?


  —Flotan —dijo este.


  —¿De cuántos podemos disponer? —preguntó Agripa evitando el conflicto.


  —Depende, ¿qué parte me llevo yo del botín de Pompeyo?


  —Dinero, siempre dinero —dijo Octavio con tono desesperado—. ¿Es que nunca harás nada por Roma?


  —Que yo recuerde Roma es tu provincia y tu problema, adoptivo sobrino. Y según la magnífica exposición de tu soldadito —Marco Antonio señaló a Agripa con una ceja—, me necesitáis para esta empresa. De modo que repito, ¿qué parte del botín me corresponde?


  —La carga de hombres y barcos la ponemos nosotros, de modo que te ofrezco el veinte por ciento de lo que encontremos en las cámaras de Pompeyo si aportas trescientos barcos y ni una sola legión —contestó Octavio mientras miraba de reojo a Agripa, preocupado porque desenvainase su gladium.


  —Doscientos barcos y el cincuenta por ciento. Sin mí no hay campaña.


  —Un momento. ¿Qué me toca a mí? Voy a llevar dieciséis legiones —intervino Lépido.


  —Lépido, no necesitamos veinticinco legiones para tomar Sicilia. Tu participación es testimonial. Estás aquí como triunviro y para evitar que Pompeyo huya a África tras su derrota. Te llevarás el diez por ciento más los gastos de tus transportes —dijo Agripa.


  —Me niego, no participaré —contestó Lépido cruzándose de brazos.


  —Perfecto, yo pondré sus legiones. Ahora quiero el sesenta por ciento —dijo Marco Antonio.


  —Marco Antonio, el peso de la guerra recaerá sobre nosotros, y Lépido, el diez por ciento de cien mil talentos de oro es mucho dinero para tus arcas por una campaña de un mes y sin gastos. —Octavio parecía el más maduro de la sala.


  Las negociaciones se prolongaron durante un mes. Lépido aceptó su diez por ciento ante el riesgo cierto de quedarse sin nada y Marco Antonio consiguió sacar el treinta y cinco por ciento por aportar doscientos barcos al mando de su mejor almirante: Estatilio Tauro. Octavio y Agripa harían el resto. Divus filius saboreó especialmente el nombramiento de Tauro, pues esperaba atraer al joven a su bando como sustituto de Salvideno y una campaña juntos era la ocasión ideal de cortejarle.


  Necesitaron más de un año para trasladar discretamente barcos y tropas, pero en cuanto la primavera del año 36a. n. e. permitió la navegación comenzó a ejecutarse el plan.


  Mecenas filtró a las agentes de Sexto Pompeyo que una flota de cien barcos al mando de Tauro, pero con el propio Octavio a bordo, atacaría Sarausa[125] antes del verano.


  Sexto no se detuvo a preguntarse de donde habían salido aquellos cien barcos ni porque Octavio asumía aquel riesgo en inferioridad numérica. Se lanzó con la totalidad de sus flotas sobre su presa, seguro de su completa victoria y haciendo sitio en sus cámaras para la fortuna que Roma pagaría por el rescate de Divus filius. Ambas escuadras se encontrarían a principios de maius al sur de Sarausa, pero nada más iniciarse las primeras hostilidades, francamente placenteras para Pompeyo, una fuerte tormenta sorprendió a ambos ejércitos causando graves daños en ambas flotas y en el débil estomago de Octavio que llevaba casi tres años sin sufrir sus intensas diarreas y que las vivió todas juntas en aquellos días. Tauro llegó a temer por su vida y Divus filius se vio obligado a retirarse completamente de las labores de mando, avivando entre sus hombres los rumores de cobardía que ya habían circulado sobre él tras su penosa huida entre los cañaverales de Filipos.


  El plan era que Agripa caería sobre Sexto tras morder este el anzuelo de Tauro y Octavio, pero la tormenta hizo que Agripa se alejase de su objetivo y que Tauro, Sexto y el propio Octavio tuviesen que preocuparse más de la terrible tormenta que de las hostilidades iniciadas. En cualquier caso la distracción surtió efecto porque Lépido tuvo tiempo de desembarcar casi sin oposición en la costa occidental de Sicilia y tomar la isla tras un paseo de sus legiones desde el oeste, salpicado de algún asedio y mucha colaboración por parte de los habitantes autóctonos.


  Tras recomponer y unificar sus flotas, Agripa derrotaría por completo a Pompeyo el 3 de septembris del año 36a. n. e. frente a la costa de Naulochus[126] destrozando por completo la flota de Sexto, que consiguió huir a Grecia con apenas diecisiete barcos y dos de sus más fieles generales, los últimos asesinos de Julio César que quedaban vivos: Décimo Turulio y Casio Parmensis.


  La flamante nueva flota de Agripa y Divus filius apenas sufriría veintitrés bajas, llevándose la casi totalidad de las pérdidas la flota aportada por Marco Antonio.


  Sarausa, sin líder, asediada por mar por Agripa y por tierra por Lépido, abriría sus puertas a este último sin oponer mayor resistencia y dejando caer en manos del pontífice máximo la astronómica cantidad de ciento diecisiete mil talentos de oro. Por encima incluso de los más optimistas cálculos de Mecenas.


  Con la toma de la ciudad, Lépido se sintió el verdadero protagonista de la campaña y anuncio a Octavio su intención de quedarse para sí con la mitad de lo encontrado en las cámaras de Sexto y se dispuso, si hacía falta, a enfrentar a sus dieciséis legiones con las apenas once de Agripa.


  Octavio maniobró rápido, hizo valer su condición de heredero legítimo de César entre los numerosos veteranos de Lépido, compró voluntades entre los no tan veteranos y dejó solo al pontífice máximo antes de que los dos ejércitos llegasen a encontrarse a las puertas de Sarausa.


  Cuando finalmente estuvieron frente a frente, Agripa hizo formar a las veintisiete legiones en paralelo dejando un pasillo entre ambas formaciones. Octavio y Lépido se encontraron en el centro. Lépido pidió perdón públicamente a Octavio por su ofensa, y llegó a suplicar por su vida a pesar de que su cargo impedía su ejecución. Pero el pontífice máximo sabía bien de lo que era capaz su joven compañero triunviro.


  Sin embargo, Octavio no se vio tentado de ejecutarle, tan solo le desposeyó de sus títulos en Roma, a excepción del de pontífice máximo, cargo del que no podía ser desposeído de ninguna forma, y le condenó al exilio. Este hecho, de facto, acababa con el triunvirato y dejaba al propio Octavio y a Marco Antonio como únicos gobernantes de la república.


  Tras la campaña y la huida de Sexto a Grecia, convirtiéndose ahora en un problema exclusivamente de Marco Antonio, Octavio reorganizó aquellas tropas en veinticinco legiones, licenciando a muchos de los veteranos más o menos afines a Lépido. Envió a Tauro como gobernador a la provincia de África, que pasaba a manos del propio Octavio, y cargó los pocos restos de la flota de Marco Antonio con la parte del botín que le correspondía, restando los gastos de construcción de la flota de bahía Julia. A pesar del interesado reparto, Marco Antonio recibiría treinta y dos mil talentos de oro, que Octavio envió a Alejandría, donde suponía que tarde o temprano aparecería el otro superviviente el extinto triunvirato.


  Sicilia volvió a ser rápidamente la provincia agrícola que siempre había sido, se restablecieron los grandes latifundios y el grano comenzó a llegar a Roma con frecuencia y orden. Sexto Pompeyo era historia.


  


  A principios del año 35a. n. e. Octavio llevaba nueve años ininterrumpidos gobernando Roma. Era más tiempo del que Marco Antonio o el propio Julio César habían pasado como dirigentes de la ciudad y Roma se había acostumbrado a Octavio.


  La ciudad había sufrido una importante transformación, abandonando el color negruzco del ladrillo hecho con ceniza volcánica por el resplandeciente blanco del mármol de Carrara que poblaba sus templos, edificios públicos y fuentes. Había nuevos acueductos, y se construían y reparaban las calzadas gracias a los fondos llegados desde las cámaras de Sexto Pompeyo. El modius de grano se vendía a diez sestercios y había llegado a la ciudad la noticia de una deshonrosa derrota de Marco Antonio en Partia, donde parecía haber perdido cincuenta mil hombres sin tan siquiera haber entrado en combate una sola vez. Todo eran rumores y desmentidos sobre aquella campaña. Los partidarios de Marco Antonio se negaban a hablar de derrota por no haber habido batalla, pero la campaña tuvo una consecuencia clara: por primera vez la mayoría de Marco Antonio en el Senado empezó a decrecer en favor de Octavio gracias a la deserción de unos trescientos senadores que abandonaron las filas del amante de Cleopatra para situarse en el centro de la bancada y llamarse a sí mismos independientes. Este hecho agradó enormemente en un principio a Divus filius, pero pronto sería informado por Mecenas de que aquellos trescientos senadores no se unían a su causa por considerarle un cobarde en el campo de batalla. La huida de Filipos y la desaparición en la campaña contra Sexto seguían pasando factura a Octavio. Necesitaba una oportunidad para entrar en batalla y resarcirse a los ojos de Roma. La ciudad no seguiría eternamente a un buen gobernante mientras no dominaba las artes de Marte, y menos frente a un Marco Antonio que era un héroe militar desde la Guerra de las Galias. De hecho, la derrota en Partia, de ser cierta, constituiría la primera ocasión en que no salía totalmente victorioso de una batalla.


  Divus filius necesitaba una oportunidad para lucirse, una guerra corta, fácil de vencer y que no le alejase en exceso de Roma.


  Y la oportunidad llegó en forma de rebelión bárbara de los Salassi de Illyricum[127].


  Illyricum era una provincia romana que nunca había sido totalmente pacificada situada al norte del Drin. La provincia vivía cortos periodos de paz que se veían sucedidos por el rápido ascenso de uno u otro líder que se creía con poder para desafiar a Roma. El Senado enviaba un ejército, pacificaba la provincia y la asolaba, alimentando el odio y el resentimiento de los jóvenes que, al hacerse adultos, volvían a revelarse contra el poder de Roma.


  En esta ocasión el líder de la revuelta era un tal Gentio, de apenas veinte años y descendiente directo del rey del mismo nombre que cien años antes había perdido su reino ante las fuerzas de Roma en una guerra que tan solo duró treinta días, dada la superioridad táctica romana.


  El joven Gentio había iniciado una ruta de castigo y saqueo contra las pacíficas y poco defendidas ciudades romanas de la zona. En su afán conquistador, ante la ausencia de respuesta militar y quizás emulando a Alejandro Magno, se había atrevido a cruzar la frontera de la Galia Cisalpina infligiendo alguna que otra seria derrota a las débiles guarniciones romanas allí aposentadas.


  Agripa y Octavio abandonaron Roma, dejando a Mecenas como gobernante de la ciudad, y se encaminaron al galope hacia la Galia Cisalpina. Movilizaron tres legiones de infantería y enviaron otra más por mar a través del Adriático para caer sobre la provincia desde dos frentes.


  Gentio se vio obligado a replegarse al tener frente a él a un verdadero ejército romano y tras llegarle noticias del desembarco en su retaguardia. Rápidamente cayeron Terpo[128], Salona[129] y Sava[130], dejando Metulum[131] como último reducto en el que se refugió Gentio con sus tropas casi intactas.


  Metulum era una ciudad situada sobre un acantilado de un tercio de estadio de alto[132] y con unas defensas imponentes. Gentio hizo derribar el único puente que daba acceso a la ciudad y con el suministro de agua asegurado gracias a los pozos que poblaban la roca, se dispuso a esperar a que los romanos se aburrieran. La ciudad jamás había sido tomada.


  —Si imponente es el acantilado, aún más lo es su muralla. Entiendo que en el pasado se diese este reducto por perdido y la ciudad no fuese tomada —dijo Octavio desde el praetorium mirando la ciudad.


  —Puede hacerse —dijo Agripa con una media sonrisa en su rostro.


  —Tuyo es el genio militar, amigo mío. Explícate.


  —Haremos algo parecido a lo que hizo tu divino padre en Avariucum durante la guerra de las Galias.


  —Mucho me temo que has leído sus textos con más pasión y atención que yo. Ilústrame, Agripa.


  Agripa explicó cómo Julio César había construido de la nada dos inmensos montículos frente a las murallas de Avaricum. Un vez levantados, situó sobre ellos torres de asedio que podían ser volcadas hacia adelante convirtiendo sus laterales en cómodas pasarelas sobre las que transitar para tomar los muros.


  —Si de algo tenemos en exceso en madera para una obra semejante —observó Octavio dando su consentimiento a su general de confianza.


  Lo cierto es que Metulum estaba rodeada del más espeso bosque que los romanos habían visto nunca. Contenía árboles milenarios y de la altura de treinta hombres. Una vez que las tropas romanas se internaron en aquellos bosques dejaron de ver la luz directa del sol durante días y en ocasiones en plena mañana debieron avanzar con antorchas para evitar emboscadas.


  La defensa natural que suponían aquellos bosques se convirtió en el peor enemigo de la fortaleza cuando aquellas tres legiones comenzaron a talar maderos y disponerlos para tomar la ciudad entre los alaridos de sus habitantes, que consideraban sagrados cada uno de aquellos árboles.


  Los legionarios cavaban, transportaban la tierra y creaban el cimiento con madera mientras eran atacados por los arqueros de Gentio, que nunca pensó que necesitaría defenderse una vez acantonado. Pero Roma avanzaba inexorablemente, se construyeron anchos pasillos techados para poder acercar los troncos a las zonas donde los arqueros eran más peligrosos y se iban avanzando trincheras con empalizadas para que los arqueros romanos también obrasen sus blancos.


  Cuando los montículos de tierra alcanzaron la altura de las murallas de Metulum, Agripa decidió unirlos mediante una empalizada de la misma altura tras la que proteger al grueso de las legiones y dejó de necesitar los pasillos techados. La ciudad perdió por primera vez sus vistas sobre el valle y ahora frente a sí solo divisaba un monstruo de arena y troncos apilados que amenazaba con tomarla.


  Con los dos montículos acabados y las legiones protegidas comenzaron a subir las torres de asedio por las rampas al tiempo que se creaba con madera el principio de la estructura de un puente sobre el que serían volcadas las torres suavemente. Su anchura permitía el tránsito de al menos diez hombres en paralelo.


  El día fijado para batalla final por el futuro de Mentulum, Agripa se puso al mando de las tropas que accederían por la torre sur y el propio Octavio hizo lo propio con la torre norte. Con la salvedad de que Octavio estaría al frente de sus hombres, en el cuerpo a cuerpo.


  Volcaron las torres al unísono quedando apoyadas entre el montículo artificial y la muralla de la fortaleza y comenzaron el avance en paralelo.


  Pero Gentio no había permanecido ocioso aquellas semanas. Sus hombres habían excavado la roca hasta la base de los montículos artificiales romanos y habían dejado la roca hueca y sostenida por unos pocos pilares de madera. Cuando empezó el ataque retiraron los pilares y el peso del montículo, las torres de asedio y los legionarios hicieron el resto. La torre que comandaba Agripa se vino abajo bajo su propio peso arrastrando consigo a varios miles de hombres.


  La fortuna quiso que Octavio estuviese en la otra torre y al ver caer la mitad de su plan, no solo no retrocedió, sino que arengó a sus hombres y se dispuso a cruzar el primero aquellas murallas.


  —Parece que nos tocará a nosotros el trabajo duro, muchachos. ¡Venguemos a los caídos y hagamos de Mentulum una leyenda! ¡¡Atacad!!


  Los legionarios y el propio Octavio se lanzaron al ataque achacando la caída de la torre sur a un fallo estructural y no al ingenio de Gentio. Pero el líder Salassi no había dejado nada al azar y la estructura de la torre norte comenzó a derrumbarse al igual que la de Agripa aunque con más lentitud y por partes.


  Octavio, el primero en la batalla, a duras penas pudo sostenerse entre inmensas vigas, perdió su arma y quedo colgando unos instantes hasta que las astillas que se clavaban en sus manos le hicieron soltarse, cayó desde la altura de cuatro hombres provocando una dolorosa fractura abierta en su rótula derecha. Estando allí tumbado y viendo a otros hombres caer y morir irremediablemente, la débil estructura sobre la que había quedado también se vino abajo hasta el fondo de aquel acantilado. Octavio se supo vivo aunque sepultado antes de perder el conocimiento.


  —Octavio, Octavio. —Era Agripa quien le zarandeaba buscando signos de vida en su amigo.


  Divus filius estaba cubierto de polvo y sangre, su rodilla presentaba una postura imposible y había astillas del tamaño de un diente de jabalí clavadas en sus manos y brazos.


  —¿Qué hacéis?, tenemos que reconstruir las torres —fueron sus primeras palabras.


  Divus filius fue conducido al hospital de campaña donde su médico personal, Glicón, dictaminó que las heridas aunque graves, no hacían tener por la vida del triunviro. Tras esto, Octavio ordenó que se le atendiese como al resto de legionarios, por el orden de gravedad sus heridas, como si fuese uno más. El heredero de César soportó estoicamente el dolor de su rótula hasta que llegó su turno, se le extrajeron las astillas de sus manos y se le recolocó el hueso de su rodilla sin adormecer sus sentidos con el extracto de la amapola, dado que dicho privilegio era escaso y no estaba disponible para los soldados rasos.


  Octavio tardó un mes en volver a ponerse de pie, y esto apoyado en muletas. Pudo salir de su tienda a tiempo para ver cómo Agripa había reconstruido las torres de asalto, esta vez asegurándose de que su base era segura, y ordenaba tomar la ciudad arengando a las tropas apelando a la gloria y valentía de Octavio en el ataque anterior.


  Mentulum ardió hasta los cimientos, los legionarios orinaron sobre sus cenizas humeantes y no hubo supervivientes para ser vendido como esclavos. Hasta los recién nacidos fueron pasados a cuchillo o quemados vivos.


  Tras la campaña, quedaron totalmente enterrados los rumores por la cobardía de Divus filius, el relato de su valentía en combate, exagerado o no por los testigos, llegó a Roma antes que el propio Octavio y enterró para siempre los cañaverales de Filipos.


  Octavio regresaba triunfal de Illyricum.


  Accedió a Roma desde el campo de Marte a lomos de un caballo blanco y con atuendo militar con el que se encontraba muy poco favorecido. Pero su faldilla de tiras de cuero ribeteada en púrpura dejaba ver las terribles cicatrices de su rodilla. Los agentes de Mecenas se habían encargado de dar a conocer que Octavio había sido gravemente herido liderando una batalla, y ahora el protagonista mostraba la prueba de aquellas heridas. La ciudad salió a aclamar a su amo, e incluso el Senado al completo se vio obligado a mostrar una reverencia que se traduciría en el nombramiento de Octavio como cónsul para el año próximo.


  Pero Roma esperaba a Octavio con noticias que eclipsarían su magnífica campaña en Illyricum. Las fuerzas de Marco Antonio habían derrotado a Sexto Pompeyo en Abidos y había sido ejecutado en Mileto sin juicio previo. Además, el propio Marco Antonio en persona había obtenido una victoria aplastante sobre ArtavasdesII en Armenia. El reino de Artavasdes servía de frontera entre el lejano oriente y occidente y básicamente vivía de los aranceles que cobraba a las caravanas de comerciantes entre ambos mundos. Dichos aranceles le habían hecho inmensamente rico, por lo que Marco Antonio traería consigo un importante tesoro para mostrar en su triunfo.


  Por el contrario, Octavio había tomado y pacificado una provincia ciertamente pobre y que ya era romana, por lo que lo único que pudo aportar al tesoro fueron deudas.


  Octavio se mordía las uñas, los labios y se tiraba de los pelos ante el inesperado éxito de su rival. Roma volvería a aclamar a Marco Antonio y él tendría que volver a empezar. Pero los espías de Mecenas le informaron de algo insólito: las fuerzas de Marco Antonio, habían llegado a Antioquía y habían girado hacia el oeste, en vez de seguir hacia el norte con dirección a Roma. «¿Qué estaba haciendo ese inepto? ¿Es que iba a embarcar a sus tropas en Tiro o en Qazati[133]?,» pensaba Octavio.


  —¿Dónde están los barcos de Antonio? —preguntaba un nervioso Octavio a Agripa.


  —El grueso de su flota está anclada en Rodas, Esmirna y Mileto —informó Agripa.


  —¡Alejandría, se dirige a Alejandría! —dijo Livia, siempre despierta.


  —No puede ser, Octavio, no puede celebrar un triunfo en Alejandría. Sería su fin en Roma —respondió Agripa ignorando a Livia por completo.


  —Apuesto la herencia entera de mi divino padre a que ese idiota enamorado va a ofrecer el botín a la fellatrix egipcia antes que a Roma, ¿a dónde si no puede dirigirse?


  —Vaya donde vaya, debemos usarlo en su contra, ha ejecutado a Sexto Pompeyo sin juicio y ha perdonado a los asesinos de César, Décimo Turulio y Casio Parmensis. Si ahora deshonra a Roma celebrando un triunfo en Alejandría podremos vencer su mayoría en el Senado —intervino Mecenas—. No tendremos mejor ocasión.


  —No estoy seguro de usar la muerte de Sexto en su contra. Hizo mucho daño a Roma —dijo Octavio.


  —El Mos Maiorum es claro, un ciudadano romano no puede ser ejecutado sin juicio.


  —Necesitamos algo más.


  En realidad habían sido Ahenobardo y Marco Titio, sobrino del propio Marco Antonio los que habían derrotado a Sexto y permitido su ejecución en Mileto. Tras ello ambos se habían dirigido a Roma, el primero para hacerse cargo de la mermada mayoría de la facción del Senado que seguía apoyando a Marco Antonio. Titio alegó motivos personales para dirigirse a Roma y concertó una discreta entrevista con Octavio donde reveló valiosa información.


  —Lo ha llamado Las Donaciones de Alejandría —dijo Titio a Octavio—. Ha hecho a Cleopatra reina de todo Oriente repartiendo entre sus hijos diferentes reinos y territorios, algunos de ellos aún sin conquistar.


  Octavio pidió la presencia de Agripa, Mecenas y Livia antes de que Titio continuase con su explicación.


  Con el consejo de ancianos reunido, Divus filius pidió a Titio que continuase su explicación.


  —Marco Antonio entró en Alejandría con una piel de león sobre su cuerpo y un carro de oro. Venía seguido por las riquezas traídas de Artashat y el propio ArtavasdesII, al que capturaron vivo. Cleopatra y sus hijos le esperaban en un podio de cedro frente al palacio real. Allí nombró a Alejandro Helios rey de Armenia y Partia…


  —¿Partia? —interrumpió Mecenas, no está tomada aún.


  —Exacto, pero espera que aún hay más —dijo Titio antes de continuar—: Nombró a su hija Cleopatra Selene reina de Cirenaica y Libia.


  —Cirenaica es mi territorio, ¿es que le ha confundido que enviase a Tauro como gobernador allí? —dijo Octavio boquiabierto.


  —De hecho, su confusión es más que eso, Divus filius. —Titio usaba por primera vez el título dado a Octavio—. Nombró a su hijo pequeño con Cleopatra, Ptolomeo Filadelfo, rey de Siria y Cilicia, esta última, como sabéis, invadida por los partos.


  —Gran regalo —intervino Livia, interesada en el relato.


  —Por último, declaró a Cesarión como único heredero legítimo de Julio César, rey de reyes y rey de Egipto. Junto con su madre, que sería reina de reyes y tutora de todos sus hijos, lo que la convierte en reina de todas las provincias orientales y al propio Marco Antonio en su regente consorte.


  —Consentí que ese patán se quedase con las provincias orientales porque le prefería robando allí que a los romanos, pero esto es demasiado. Va a dividir la república —dijo Octavio pensativo.


  —Cuando la noticia llegue a toda Roma será la guerra —dijo Mecenas.


  —Y hay algo que debe preocuparnos aún más. Ha nombrado a ese Cesarión como único hijo legítimo de César, ¿de verdad es hijo suyo? —dijo la siempre analítica y acertada Livia.


  —No te quepa la menor duda. No tengo edad para haber conocido a César de joven, pero te aseguro que es la viva imagen del adulto que conocí con unos años menos. El chico es hijo de César.


  —Eso podría dejarme sin herencia y sin el favor de las legiones.


  —Las legiones te son fieles, Octavio —aseguró Agripa.


  —Recuerda el motín de Lépido en Sicilia. Conseguí desactivarlo haciendo ver a los hombres que yo era el heredero de César. Si Cesarión se presenta en Roma con la legitimidad de Marco Antonio y su parecido físico será mi final.


  —Debemos actuar, pero ¿Qué hacer? —dijo Mecenas.


  —Impedir que Cesarión ponga un pie en Roma, desde luego, y llevar la guerra a Oriente —dijo Livia.


  Todos se la quedaron mirando en silencio.


  —No puedo declarar la guerra a Marco Antonio unilateralmente y basándome en rumores.


  —Pronto no serán rumores. Muchos de los testigos de las Donaciones de Alejandría desertaron en ese instante y se dirigen ya a Roma. Además, el propio Marco Antonio ha enviado cartas al Senado justificándose.


  —Si Marco Antonio reconoce sus actos será otra cosa. Pero juré no enfrentarme a él —dijo Octavio.


  —Eso tiene solución. Declárale la guerra a ella y a quien la apoye. —Livia volvía a portar la solución centrándose en una Cleopatra a la que odiaba ferozmente.


  —Juntos cuentan con más de veinte legiones y hay que suponer que habrán construido una importante flota. Tendremos que tomar Alejandría —informó Agripa diseñando ya la campaña.


  —Tendremos que recabar el apoyo de Senado antes de desenvainar los gladium, Agripa —dijo Octavio mirando a su fiel general y antes de dirigirse a Titio—. Serás recompensado por esto Titio, pero ahora me gustaría que volvieses con tu tío y nos brindases toda la información que te sea posible antes de que descubra que te has cambiado de bando.


  —No me ha cambiado de bando, mi bando es Roma.


  —Por supuesto, por supuesto —concedió Divus filius.


  —Y sobre la información… Hay algo más.


  —No sé si seré capaz de sorprenderme más —dijo Mecenas tragando saliva trabajosamente.


  —Mi tío ha modificado su testamento y sus disposiciones finales recogen todo lo que os he contado de su puño y letra. Las vestales guardan ahora la prueba de su traición.


  —Si pudiésemos hacernos con ese testamento sería una prueba irrefutable, pero las vestales no nos lo entregarían jamás —dijo Livia.


  —De manera voluntaria no —concluyó Octavio.


  La noticia de las Donaciones de Alejandría cayó en Roma con más suavidad de lo esperado. Muchos fueron los romanos que no creyeron la noticia, pero el ambiente generalizado contra Marco Antonio se vio igualmente empañado por la noticia de que repudiaba a Octavia para casarse con la salvaje extranjera Cleopatra, además la dejaba sin dote y la insultaba gravemente en su escrito de divorcio.


  Octavia era casi una diosa entre los seguidores de su hermano, pero además había conseguido hacerse un hueco en los corazones de los seguidores de Marco Antonio dada su complicadísima situación, que aceptó sin mostrar reticencias. Era abnegada, sacrificada, discreta y una excelente madre que se había ocupado sin queja alguna de los hijastros de su esposo con otras mujeres, tratándolos como iguales a los propios. El divorcio de Octavia afectó a la imagen de Marco Antonio más que si hubiese regalado a Cleopatra la Luna. Algún artesano anónimo comenzó a tallar estatuas de Octavia, su hermano encargó algunas de mármol de Carrara que colocó con toda la pompa y boato en el foro y poco a poco toda Roma se llenó de estatuas de Octavia[134], a la que empezó a venerarse como a la Bona Dea.


  Inmediatamente, Marco Antonio Antilo, primogénito de Marco Antonio y Fulvia Flaco, que estaba a punto de cumplir dieciocho años y llevaba buena parte de su vida al cuidado de Octavia, tuvo el arrojo de pedir a Octavio que le dejase marchar para unirse a su padre. Octavio se lo concedió sin rencor alguno y Antilo marchó a Alejandría.


  Tal y como Titio había adelantado, Marco Antonio envió una carta al Senado confirmando sus disposiciones en las provincias orientales y justificándose en que lo único que interesaba a Roma de oriente era la recaudación de impuesto y que este término quedaría asegurado con el nuevo reparto realizado. Para sorpresa de Octavio, la práctica totalidad de los senadores partidarios de Marco Antonio dieron por buenas las explicaciones y apenas se produjeron fisuras en su bando.


  Así las cosas, Octavio tomó la palabra en el Senado con un discurso que llevaba preparado en pequeñas notad de papiro y que había sido redactado con la ayuda de Livia:


  —Estimados padres conscriptos —comenzó Octavio mirando a su alrededor en la recientemente finalizada Curia Julia, que comenzó a construir su divino padre y que había culminado el propio Octavio—. Muchos y magníficos son los logros de mi compañero triunviro Marco Antonio e indudables sus éxitos en el arte de la guerra. Entiendo por ello el apoyo que le brindáis la mayoría de esta cámara, que le admiréis y que respetéis ampliamente.


  Octavio hizo una pausa teatral digna de Plauto, casi esperando un aplauso a sus palabras.


  —Sin embargo, me veo en la obligación de abriros los ojos con ciertos temas que no son menores…


  —Ahora empieza el discurso, ¿verdad, Octavio? Lo de antes me pareció el cortejo en un lupanar —interrumpió Ahenobardo arrancando las risas de buena parte del graderío. Octavio sonrió al portavoz de su oponente y continuó—: Los impuestos de las provincias orientales. Esa es la justificación de Marco Antonio para sus nombramientos. Ciertamente deberían ser una parte importante del tesoro de Roma, pero ¿dónde están esos impuestos? Diez años lleva Marco Antonio como gobernante absoluto de las provincias orientales. ¿Sabéis cuánto ha ingresado el tesoro de Roma en tributos desde entonces? Yo os lo diré, padre conscriptos, la totalidad de cero denarios, ni de plata de ni de oro. Diez años gobernando oriente y ni un solo tributo ha llegado a Roma.


  »¿Ha decidido Marco Antonio condonar la deudas, perdonar tributos o hacer exenciones de impuestos? No, padres conscriptos, lo que ha decidido es quedarse para su bolsa todo ese dinero. No tenemos constancia de la construcción de una sola calzada, puerto o templo. Lo que sí sabemos es que usó buena parte de lo recaudado para su deshonrosa campaña parta en la que murieron cincuenta mil hijos de Roma sin una sola batalla y que cuando al fin obtuvo una victoria frente a ArtavasdesII. ¡¡Entregó las riquezas encontradas en su reino a la fellatrix egipcia y a su dios Sérapis!!


  Los senadores comenzaron a agitarse, unos incómodos ante una verdad que ya conocían y otros deseosos de iniciar definitivamente las hostilidades. Octavio pidió calma con una mano mientras con la otra recolocaba las notas en las que basaba su discurso.


  —Pero no es suficiente para Marco Antonio con no enviar tributos a Roma, es que además esquilma a Roma cada vez que tiene ocasión. Recordaréis, padres conscriptos, que nos brindó su apoyo en la campaña contra Sexto Pompeyo. Nos envió doscientas naves de guerra, pero ¿fue gratis este apoyo? Bien sabéis que no. Más de treinta mil talentos salidos de las cámaras de Sexto Pompeyo tras nueve años robando a Roma, fueron a parar a la bolsa de Marco Antonio. A su bolsa privada. Mientras que yo ingresaba íntegramente mi parte en el tesoro de Roma, ni un denario me quedé para mi bolsa, bien lo sabéis y ahí están los libros que lo demuestran.


  —¿Y con qué nueva treta nos insulta ahora Marco Antonio? Regala Chipre, Fenicia, Filistea, Siria, Livia, Cirenaica y todo aquel territorio que se le ha ocurrido a los hijos de su amante egipcia y casi se nombra a sí mismo rey de Oriente, en flagrante oposición a nuestro Mos Maiorum.


  Los murmullos entre los senadores se habían convertido en un silencio sepulcral con numerosas cabezas mirando directamente al suelo de mármol blanco inmaculado. Octavio sabía que sin un tumulto generalizado no podía contar con ganar una votación. Los partidarios de Marco Antonio eran demasiados y los independientes no querrían votar por él. El golpe definitivo tendría que esperar. Pero los ecos de aquel discurso empaparon Roma como la lluvia fina de otoño y Marco Antonio perdió definitivamente a la plebe.


  La noticia del ataque de Octavio en el Senado tardaría dos meses en llegar a Alejandría y la reacción de Marco Antonio y Cleopatra no se hizo esperar: comenzó la movilización de la práctica totalidad de las legiones que tenía disponibles hacia Damasco y después al norte hacia Éfeso. Aun sin declaración formal, la guerra había comenzado.


  Una vez reunidos en Éfeso, Marco Antonio realizó un movimiento claramente ofensivo al mover a todas sus tropas hasta Accio, en el Peloponeso, donde montó un descomunal campamento, abrigó a su flota en una pequeña bahía con una aún más pequeña entrada muy fácil de defender; tomó las islas cercanas y se dispuso a esperar a Octavio.


  La noticia de la movilización general de las fuerzas de Marco Antonio llegó a Roma seis meses antes de que este llegase a Éfeso.


  Agripa informaba a Octavio del movimiento de tropas y flotas y hacía una valoración de las fuerzas que podría llegar a concentrar el enemigo.


  —Guerrae —dijo Octavio, ansioso y sonriente.


  —En realidad, no ha habido declaración de guerra por su parte —dijo Agripa.


  —Ni la habrá, querrá que los agresores seamos nosotros. Pero si no respondo me dejará como un cobarde.


  —Tendremos que sacar a la luz su pequeño secreto.


  —No nos queda más remedio. Y no podemos perder el tiempo, avisa a mi guardia pretoriana y vayamos al templo de Vesta —ordenó Octavio.


  El triunviro César Octaviano vestido con toga praetexta, el comandante en jefe de sus ejércitos, Marco Vipsanio Agripa, con atuendo militar clásico y cuarenta de los inmensos germanos de la guardia pretoriana, con sus uniformes azules con corazas de plata, se encaminaron desde el carinae hacia el templo de Vesta, cuando ya caía la noche en Roma.


  Las vírgenes Vestales eran la personificación de la suerte de Roma.


  Era un orgullo y un honor para una familia romana que una de sus hijas fuese escogida como una de las siete Vestales. Las niñas entraban al servicio de la diosa Vesta antes de los siete años y podían dejar el servicio a los treinta. Solo al llegar a esta edad dejaban una vacante en el templo. Por supuesto debían permanecer vírgenes durante su servicio aunque pasados los treinta años, podían casarse y tener hijos. Si bien esto no era muy común, pues incluso después de dejar sus cargos, seguían siendo veneradas y la mayoría de ellas prefería morir virgen. Iban completamente tapadas con una túnica de algodón blanca y llevaban una complicada maraña de siete nudos de lana sobre su cabeza cuyo origen y significado, ya nadie recordaba.


  La madre de Rómulo y Remo había sido vestal. Una hermana de Escipión «el Africano» había sido vestal y personajes tan poderosos como Sila o Cayo Mario, jamás consiguieron una vestal en sus familias.


  Estaba prohibido tocar a una vestal. Cualquiera de estas niñas o adolescentes podría pasear tranquilamente por cualquier calle de Roma sin escolta alguna, pues estaban seguras de que bajo ningún concepto nadie se le acercaría. Se les podía hablar, pero no se las podía tocar.


  Tocar a una vestal estaba castigado con la pena de muerte por estrangulamiento después de recibir trescientos latigazos. Los familiares cercanos, tales como la mujer e hijos de quien osase tocar a una vestal, eran condenados a morir de hambre.


  Además de ser la suerte personificada de Roma, las vírgenes vestales cumplían otra misión para la república: eran las custodias de los testamentos en Roma. A mediados del año 32a. n. e., la noche que Octavio y sus hombres se dirigían al templo de Vesta, había allí depositados dos millones de testamentos, la mitad de ellos de personas ajenas a Roma, residentes en todo el Mare Nostrum.


  Dentro del templo, la encargada de llevar la disciplina era la vestal máxima, sencillamente la de más edad. La noche que se oyó aporrear sin miramientos las puertas del templo de Vesta, la vestal máxima era Cornelia Cepionis, emparentada vagamente con la mujer de Octavio.


  —¿Quién llama a la puerta del templo de Vesta? —La mujer era del todo amable, pues se podía ir al Templo de Vesta a entregar un testamento a cualquier hora del día o de la noche.


  —César Octaviano, vestal máxima. —Octavio, antes de acceder al edificio, cruzó la mirada con Espurina, que andaba por allí distraído. El Adivino, tras unos instantes sosteniendo la mirada al triunviro, puso cara de pánico y salió corriendo como si tuviese veinte años.


  —Noble Octaviano, ¿deseáis entregar vuestro testamento a Vesta? —preguntó la mujer cuando Octavio, Agripa y sus cuarenta acompañantes habían entrado en el edificio.


  —Ciertamente no, Cornelia. He venido a llevarme un testamento, no a entregarlo.


  —No hacía falta que os desplazaseis hasta aquí, un mensaje con vuestro sello habría bastado para enviaros vuestro testamento —contestó la vestal amablemente.


  —No es mi testamento el que busco, Cornelia.


  Para ese instante otras cuatro de las siete vestales ya habían acudido a aquella primera estancia interior del edificio donde transcurría la conversación. Su presencia hacia que los hombres de la guardia pretoriana de Octavio comenzaran a apretujarse para evitar tocar a las vírgenes.


  Todas las chicas miraban a Octavio con extrañeza en sus rostros.


  —Quiero el testamento del triunviro Marco Antonio —dijo Octavio sin inmutarse.


  —Es imposible, el testamento de un hombre es secreto e inviolable y no se puede entregar hasta su muerte.


  —Mujer…, quiero el testamento de Marco Antonio y lo quiero ahora.


  —Por encima de mi cadáver, Octavio —le contestó Cornelia desafiante.


  —Espero no tener que llegar a tanto —dijo el joven triunviro haciendo una señal con la cabeza a su guardia pretoriana.


  Uno de los hombres se adelantó y propinó un fuerte puñetazo a la vestal máxima en la parte derecha de su rostro. La mujer salió despedida contra una pared, se golpeó la cabeza y cayó al suelo sin sentido.


  Las demás vestales presentes, lloraban y suplicaban por sus vidas a Vesta mientras otro de los pretorianos se acercó a la que parecía más joven de ellas y la abofeteó sin miramientos.


  —Os lo entregaré, os lo entregaré. ¡Parad! —dijo una de las chicas de unos veinticinco años, que parecía la mayor del grupo después de la vestal máxima.


  Octavio, Agripa y la guardia pretoriana siguieron a la chica hasta los inmensos almacenes repletos de estantes con casilleros cuadrados, donde se depositaban los testamentos sellados y enrollados, con una pequeña etiqueta lacrada en la se escribía en nombre de su dueño. Según pudo ver Octavio, que nunca había entrado allí como casi nadie en Roma, había una zona específica para senadores de la ciudad, y a su lado unos casilleros prácticamente vacíos. En ellos solo había dos rollos: los de Lépido y Marco Antonio.


  —¿Y el tuyo? —preguntó Agripa.


  —Aún no he hecho testamento —hizo una pausa, se volvió hacia la vestal que les acompañaba y añadió convencido y sonriente—: tendré que volver en estos días.


  Los asaltantes volvieron a la calle entre los sollozos de la mayoría de vírgenes y las amenazas de algunas de ellas.


  En la misma puerta del templo, Octavio se detuvo, miró a Agripa y preguntó:


  —¿Quiénes han sido?


  Era la señal pactada. Agripa desenvainó su gladium y lo hundió desde el hombro derecho hasta el corazón de uno de los pretorianos que había tocado a las vestales. El otro apenas tuvo tiempo de sacar su espada, pero antes de adoptar una actitud defensiva, Agripa le había ensartado a la altura del esternón. Con uno de los hombres muerto y el otro agonizando, Octavio dijo:


  —No se puede tocar a una vestal. Que los azoten trescientas veces aunque estén muertos.


  El testamento de Marco Antonio era aún más jugoso de que lo que a Octavio le habían contado, y a la mañana siguiente, convocó al Senado a primera hora en templo de Bellona, fuera del Pomerium de la ciudad. Iban a tratarse por lo tanto asuntos bélicos.


  Se había descartado totalmente la Curia Pompeya, por haberse declarado el edificio nefas tras el asesinato del dictator. Octavio planeaba construir en su lugar unas letrinas.


  Casi novecientos senadores acudieron a la llamada, atraídos por el lugar escogido y conocedores de los movimientos de Marco Antonio en Alejandría. Trescientos de ellos era abiertamente partidarios suyos y su portavoz volvía a ser Ahenobardo.


  Octavio había entrado prácticamente el primero en la cámara y esperaba pacientemente en su silla curul de marfil, frente a la grada. Unos pasos por delante de las sillas de los cónsules designados, que no electos, de aquel año.


  Tenía la pierna derecha adelantada, la izquierda bajo su propia silla, la espalda recta y un papiro enrollado descansando sobre sus antebrazos.


  El joven triunviro espero a que los senadores se acomodaran en la grada y cesasen los murmullos para empezar a hablar.


  —Estimados padres conscriptos —comenzó a decir sin elevar la voz—, el motivo de esta reunión, como muchos imaginaréis, es la guerra. Estamos siendo atacados. Roma está siendo atacada y, os digo más: la república está siendo ultrajada. —Hizo una pausa para ganar solemnidad—. La República que con tanto esfuerzo defendieron nuestros padres y abuelos de enemigos exteriores, tiene ahora un enemigo dentro de ella y debemos atajar esa amenaza. —Los murmullos y silbidos entre los partidarios de Marco Antonio no se hicieron esperar. Octavio se puso de pie, extendió sus manos, sosteniendo aquel rollo en una de ellas y pidió silencio—. ¡Sé que algunos no me creéis, pero hoy he traído pruebas a esta cámara de lo que estoy diciendo! —Octavio fue elevando el tono de voz hasta resultar atronador dentro de las paredes de aquella curia.


  —Vamos, Octavio, no vas a declarar la guerra a Marco Antonio por no presentarse a un juicio amañado. ¿Qué traes ahí?, ¿el testimonio de tu hermana? —gritó Ahenobardo.


  Media cámara estalló en risas.


  —Mucho me temo que no os reiréis tras oír… —Hizo una nueva y larga pausa mientras miraba de lado a lado a aquella grada— … el testamento de Marco Antonio —concluyó con gran solemnidad.


  Buena parte de los novecientos senadores, muchos de ellos ni siquiera eran partidarios de Marco Antonio, se pusieron de pie a gritar a un serio y sereno Octavio, que paseaba lentamente por el podio pidiendo silencio con las manos.


  Fue Ahenobardo quien tomó la palabra.


  —Aun en el caso de que no fuese una falsificación, que lo es. ¿Cómo has obtenido ese documento? El testamento de un hombre es inviolable.


  —El testamento lo he obtenido tras un desagradable incidente en el templo de Vesta. Sus culpables ya han sido ajusticiados. Hay testigos. Por azar, el documento cayó en mis manos y ya estaba abierto, por lo que lo leí y opino que Roma debe ser partícipe de lo que se dice en él —dijo Octavio con sorprendente poco convencimiento.


  —Oh, cuantas amables casualidades, Octavio, ¿pasabas por allí? —le replicó Ahenobardo irónico.


  —Cómo llegó a mis manos es lo de menos, Cneo Domicio Ahenobardo. Si no me crees, puedes ir al templo de Vesta ahora mismo a consultarlo. Todos agradeceremos tu marcha de esta cámara —Octavio usó el tono más despectivo que pudo.


  —Lee ese panfleto y acabemos esta farsa —contestó el veterano senador que doblaba en edad los treinta años de Octavio.


  —¿Farsa?, ¿es que no reconoces la firma y sello de tu amo? —Octavio tendió el documento a Ahenobardo que tuvo que reconocer ante la cámara que eran ciertos. El testamento era de Marco Antonio.


  Y Octavio comenzó a leer saltándose los formalismos.


  —Lego todas mis posesiones, dinero, títulos, inmuebles, tierras y esclavos a CleopatraVII de Egipto, mi única esposa legítima y reconocida.


  «Tolerable», pensó Ahenobardo.


  —Ratifico las disposiciones para mis provincias conocidas como las Donaciones de Alejandría. En todos y cada uno de sus puntos, y ordeno que sean respetadas para sus respectivos destinatarios, así como para sus descendientes.


  «Escandaloso, pero ya conocido, no provocará una guerra», pensó Ahenobardo.


  —Ordeno el inmediato reconocimiento de Cesarión como único hijo legítimo de Cayo Julio César y que le sean entregados todos los bienes pertenecientes a su padre. —Octavio hizo una pausa—. Cuando todos sabemos que el chico es hijo de un esclavo nubio y que no tiene nada que ver con mi divino padre.


  Ahenobardo, que había visto en persona a Cesarión, no pudo evitar sonreír abiertamente ante el comentario de Octavio, pensando en la sorpresa que se llevaría cuando Cesarión se presentase en Roma.


  —Por último —continuó Octavio y elevó la voz todo lo que pudo—: Declaro a Cesarión, legítimo rey de Roma, y a Alejandría, capital del Imperio romano.


  «Inconcebible e inaceptable, la bruja del Nilo ha debido drogarle», pensó Ahenobardo.


  Las sillas volaron, junto con puñetazos, bocados y patadas. Había togas ensangrentadas y senadores por el suelo, inconscientes. Los lictores tuvieron que emplearse a fondo para poner orden y el reloj solar de la cámara necesitó la tercera parte de una hora para que volviese el orden. Había ojos morados, labios partidos, arañazos, huesos quebrados y diferentes cortes.


  Octavio, que había sido protegido de toda agresión por su guardia pretoriana, se adelantó de nuevo hacia un abatido Ahenobardo para que comprobase el documento. Todo era cierto. Todo estaba allí escrito.


  La cámara votó por casi setecientos votos a favor y algo más doscientas abstenciones, declarar hostis a Marco Antonio.


  En una segunda votación, se declaró por unanimidad, la guerra a Egipto. Y con casi quinientos cincuenta votos a favor y una veintena en contra, se aprobó declarar enemicus a cualquiera que diese apoyo, alojamiento, comida o fuego a la reina del Nilo, incluido Marco Antonio.


  Como no podía ser de otra manera, Octavio recibió el encargo de detener a los ejércitos que Marco Antonio y Cleopatra concentraban en Éfeso, para ello obtuvo un nuevo consulado, el tercero de su carrera, y recibió permiso para hacer uso de las fuerzas y recursos que el joven triunviro estimase convenientes. Se dio por extinguido el segundo triunvirato, nombrando a Octavio, gobernador general de la república por tiempo indefinido. Y por ley, pasaba a llamarse oficialmente César Octaviano Divus filius. Dirigirse a él en cualquier otra forma, sería considerado delito.


  Por último, César Octaviano juró devolver el gobierno de la república de Roma al Senado tras la derrota de Cleopatra y Marco Antonio. Este anuncio fue aplaudido y jaleado por la cámara al completo.


  La primera decisión del gobernador general fue delegar el mando de todos los ejércitos del imperio en Marco Vipsanio Agripa, poniéndose el propio César Octaviano a las órdenes de este.


  En torno a doscientos senadores fieles a Marco Antonio dejaron Roma a pesar de lo desvelado en su testamento y se dirigieron al encuentro de su líder. Estos, declararon ilegítimo el gobierno de César Octaviano y crearon un nuevo «verdadero Senado de Roma» en Éfeso. El extriunviro, a sus cincuenta y un años lloró como un niño al verles llegar con Ahenobardo a la cabeza, que inmediatamente se incorporó a la tienda de mando.


  César Octaviano no movió un dedo por impedir este movimiento. Inmediatamente proscribió a los senadores desertores y se incautó de sus bienes. Sus fortunas servirían para pagar la guerra contra Egipto y sus aliados.


  El pequeño consejo de ancianos volvió a reunirse, esta vez con presencia de Tauro y Cornelio Galo, que acompañarían a Agripa y Octavio en la campaña. Todos sentados en el salón de reuniones del palacio de Hortensio, debían decidir cómo afrontar aquella guerra.


  —Si no tomamos Alejandría, no habremos conseguido nada —opinaba el propio César Octaviano.


  —Pero Marco Antonio está ya asentado en Accio. Planteará batalla es sus costas —dijo Cornelio Galo.


  —Un lugar curioso, Accio —intervino Agripa—. Jamás hubiese acampado allí.


  —Debe tener una ruta de suministros muy bien resguardada —dijo Tauro observando un mapa de la costa de Accio.


  —Lo cierto es que nos deja dos opciones. O le vencemos allí, o embarcamos a los hombres y tomamos Alejandría por mar.


  —Si nos desplazamos a Alejandría con el grueso de nuestras legiones, le dejaríamos el camino libre para caer sobre Roma. Hay que ir a Accio y obligarle a luchar —dijo Agripa.


  —Además, si tomamos Alejandría sin derrotarle antes, nos sitiará en la ciudad y le dejaremos la iniciativa de la guerra —intervino Livia.


  —Accio decidirá esta guerra —dijo Cornelio Galo.


  —Así es, pero por si las armas no son suficientes… —intervino Mecenas críptico—. El líder de la caballería tracia de Marco Antonio se llama Argoportus, cuando necesitéis dejar a nuestro enemigo sin sus fuerzas de caballería, enviad un poema de Virgilio al galo. Sabrá qué hacer.


  Todos miraron a Mecenas mientras este se introducía un pastelillo de miel distraídamente en su boca.


  Agripa movilizó diecinueve de las veinticinco legiones que tenía disponibles y a la totalidad de sus cerca de quinientos barcos. Él mismo se puso al mando de la flota que navegaría con teórico viento en contra hacia Accio y Marco Antonio. Octaviano tomó el mando del grueso de las legiones que se desplazarían por tierra hasta el golfo de Ambracia[135], con Estatilio Tauro como su segundo. En total, entre legionarios, fuerzas auxiliares, caballería y marineros, movilizaban doscientos treinta mil hombres.


  Marco Antonio y Cleopatra habían desplazado a Accio ciento noventa mil hombres, tan solo cincuenta mil de ellos romanos, y cuatrocientas ochenta naves. Se decidió a acampar en la bahía de Ambracia, en un lugar que estimó seguro y fácil de defender, sin contar con que aquella fácil defensa, debido a la estrechez de su desembocadura al mar, podría convertirse en una trampa en caso de necesitar salir en tropel.


  [image: Batalla de Accio]


  La presencia de Cleopatra en la tienda de mando de Marco Antonio no hacía más que importunar a Canidio, Sosio, Ahenobardo y el resto del estado mayor. Cleopatra estaba financiando aquella guerra y se creía con derecho de tomar decisiones en campaña, extremo que ninguno de los hombres presentes en la tienda de mando compartía. Entre discusiones e imposiciones de la reina, Marco Antonio había diseñado una ruta de suministros más que deficiente basada en la inmensa cantidad de oro que Cleopatra traía consigo y sin contar que no se puede comprar aquello que no existe.


  Los alimentos para aquellos ciento noventa mil hombres estaban llegando mediante una ruta por tierra que necesitaba dirigirse al norte antes de volver a terreno seguro hacia el sur y desde los puertos de Modona[136] y Leucas, y fueron precisamente estos dos importantes puertos a los que se dirigió directamente Agripa con el grueso de su flota.


  En Leucas encontró como protector a Sosio que fue cogido por sorpresa e ignominiosamente derrotado. Consiguió salir vivo por poco y volver a Accio con la noticia de la pérdida de una de las rutas de suministros y casi doscientas naves. Modona no corrió mejor suerte. Cayó tras un breve asedio y su protector, el rey MogudII de Mauritania fue ejecutado por el mismísimo Agripa en persona.


  Octaviano y Tauro no estaban teniendo tanta suerte.


  Su marcha, tras embarcar en la siempre fiel Brundisium, estaba siendo francamente penosa. Disponían de un ejército demasiado numeroso para ser rápido y al estar en guerra debían montar un campamento cada noche. Al amanecer empezaban a machar tropas, pero las últimas de ellas iniciaban su camino con el sol en todo lo alto del horizonte.


  Tauro decidió dividir las fuerzas y enviar una avanzadilla de tres legiones para buscar un lugar seguro donde acampar en los alrededores de Accio y empezar a hostigar la ruta terrestre de suministros de su enemigo. Llegó a conseguir cierto éxito en los dos primeros ataques, pero Marco Antonio envió a Decimo Turulio, uno de los asesinos de César que quedaban con vida, a contener aquellos ataques. Lejos de limitarse a la contención, Turulio destrozó completamente a la avanzadilla de Octaviano y restó tres legiones de su enemigo a la contienda.


  Tauro y Octaviano abandonaron las prisas y se volvieron muchos más recelosos y cautos. Terminaron acampando al otro lado de la bahía de Accio en februarius del año 31a. n. e. en un inmenso y muy bien fortificado campamento con un buen suministro de agua y una salida empalizada al mar.


  Aseguradas las posiciones, Octaviano pudo reunirse al fin con Agripa, que bloqueaba ya la salida de Ambracia con una importante superioridad numérica.


  —Solo hay que cortar su ruta de suministros por tierra y esperar —dijo Tauro.


  —Estoy de acuerdo. Si lo dejamos sin suministros primero los mataremos de hambre y cuando se desesperen, en el campo de batalla —dijo Agripa.


  —No confío en esta jugada de Marco Antonio, Agripa. No es ningún patán en el arte de la guerra. Algo nos tiene preparado —dijo un desconfiado Octavio rememorando las estratagemas usadas una y mil veces por tu divino padre.


  —No en esta ocasión. Ha elegido Accio pensando que era fácilmente defendible sin pensar en quizás necesite atacar él. No ha contado con quedarse sin suministros.


  —Me sorprende un error así —insistió Octaviano.


  —Lo ha hecho, Divus filius. Solo tenemos que cortar sus suministros y esperar.


  Error o no, y en medio de terribles dudas, Agripa mantuvo el bloqueo sobre la bahía de Ambracia mientras Tauro con cinco legiones destrozaba la ruta de suministros de Marco Antonio y Cleopatra, hostigando a sus débiles defensas hasta las mismas puertas de su campamento. Desde allí se vieron obligados a retirarse ante la aplastante superioridad numérica que encontraron a sus puertas. En cualquier caso, con las lluvias primaverales, el campamento de Marco Antonio y sus alrededores, se convirtieron en un yermo lodazal donde no crecía nada, salvo las intrigas e insultos en la tienda de mando. Y con ello, comenzaron las deserciones hacia el campamento de Octaviano. Los soldados no tenían más que nadar una milla romana para cambiar de bando e informar de lo que venía sucediendo en praetorium dominado por Cleopatra.


  Entre la jugosa información que los desertores iban suministrando, estaban los durísimos racionamientos de comida, los insultos que iba recibiendo Cleopatra allí donde se encontraba, la indecisión en la tienda de mando y la absoluta ociosidad de las tropas, que no recibían instrucción alguna durante su acuartelamiento. Los hombres estaban aburridos, hambrientos y desmotivados. Las fiebres y la disentería estaban haciendo estragos entre las tropas orientales y el trasiego de deserciones terminó por contagiar al campamento enemigo, donde uno de los primeros en morir en sería Glicón, el médico personal de Octaviano.


  Finalmente, Marco Antonio dio con un plan para hacer salir a Octaviano y Tauro de su magníficamente fortificado campamento y entablar una lucha en la zona norte de la Accio. Un vez más, entre los agentes de Mecenas y las deserciones, Octaviano conocía el plan casi antes de salir de la presionada mente de su rival.


  La idea era cruzar el estrecho en mitad de la noche con el grueso de la caballería, hacer caer el suministro de agua del campamento de Octaviano y cuando Tauro saliese a defenderse, caer sobre él con el grueso de la infantería. Era tan descabellado como brillante y pudo haber funcionado de no ser porque al mando de aquella caballería, en su mayoría Tracia, se situó a Argoportus, y este había recibido el poema de Virgilio hacía semanas tal y como indicó Mecenas antes de salir de Roma. Aquel poema no era más que la señal de que recibiría el precio pactado, y Argoportus y sus hombres hicieron creer a Marco Antonio y Cleopatra que seguirían el plan trazado hasta el mismo momento en que debían atacar el campamento de Octaviano. En ese instante Tauro abrió sus puertas y toda la caballería Tracia se cambió de bando sin llegar a desenvainar sus armas.


  Marco Antonio recibió un durísimo golpe que le dejaba aislado, hambriento, en inferioridad numérica y estratégica y con un golpe de estado en ciernes en su tienda de mando.


  —Debemos replegarnos y abrirnos paso luchando hasta posiciones más seguras —aseguró Canidio intentando hacer entrar en razón a Marco Antonio.


  —Si huimos a pie, Agripa tomará Alejandría dos meses antes de que podamos llegar nosotros —dijo Cleopatra despertando, más si cabe, el odio de los hombres presentes en la tienda de mando.


  —Hay que salir en tropel y presentar una batalla naval —dijo Sosio—, es la única opción de romper el bloqueo, conseguir alimentos y quizás una victoria. En el peor de los casos nos reagruparemos en un terreno más favorable.


  —No podemos romper el bloqueo de Agripa, nos dobla en número de naves y si, con nuestra salida, Tauro toma este campamento, estaremos perdidos —dijo Canidio.


  Las discusiones duraban días enteros sin un vencedor claro y sin una estrategia consensuada, lo que hizo abandonar definitivamente a Titio. El sobrino de Marco Antonio, que había revelado a Octaviano la existencia de su revelador testamento, temiendo morir en el mar o en un asalto de las fuerzas de Tauro, cruzó el estrecho a nado y se presentó en la tienda de mando de Octaviano, donde fue recibido como un héroe de la república.


  El siguiente en abandonar a Marco Antonio fue Sosio, que tomó una treintena de barcos y se enfrentó al bloqueo de Agripa. Para sorpresa de todos y a pesar de que Agripa le superaba en un número de quince a uno, Sosio consiguió una victoria momentánea y consiguió salir a mar abierto. Sin embargo, Agripa no estaba dispuesto a permitir una huida y, menos aún, con la deshonra de haber sido derrotado. Persiguió a Sosio hasta derrotarle completamente y capturarlo vivo, pero Sosio no era un hombre que se quedase sin recursos con facilidad y no solo consiguió escapar, sino que fue capaz de volver al campamento de Marco Antonio y contar su pequeña hazaña.


  Aquel hecho dio alas a la idea de entablar una gran batalla naval y Cleopatra se convirtió en su principal defensora. A principios de sextilis Marco Antonio quedó totalmente convencido y planteó la estrategia a sus colaboradores con un resultado inmediato: Ahenobardo pidió permiso para desertar y cruzar el estrecho para unirse a Octaviano. Marco Antonio no solo no se lo negó, sino que le suministró una barca y derramó sus lágrimas ante el abandono y partida de su veterano colaborador. Aquella misma noche los pocos senadores que permanecían fieles a Marco Antonio desertaron también.


  Un Ahenobardo desmejorado, cansado y derrotado se presentó en la tienda de mando de Octaviano esperando ser prendido y ejecutado. Pero Divus filius le concedió el perdón, le alojó con todo el lujo que podía permitir un campamento militar, le alimento y le prestó consuelo en aquellas horas aciagas.


  —Has sido un ejemplo para Roma incluso en la derrota, Ahenobardo.


  —El problema es que no reconozco a la Roma en la crecí, Octavio.


  —Debes llamarme Octaviano o Divus filius, Ahenobardo —le informó el joven extriunviro dulcemente.


  —¿Ves? A eso me refiero. No reconozco a una Roma que casi te sube a los altares con apenas treinta años.


  —¿Reconocerías la Roma que dejaría Marco Antonio tras mi derrota? —dijo Octaviano lacónico mientras enarcaba sus rubias cejas.


  —La única forma de que Marco Antonio gane esta guerra es que asesine hoy mismo a Cleopatra y se haga con su cofre de guerra. Lo que ocurriría con Roma después no quiero ni pensarlo.


  Cneo Domicio Ahenobardo moriría aquella misma noche por muerte natural.


  —Murió de pena —llegó a decir Octavio.


  Nunca se encontró prueba alguna de que hubiese sido asesinado.


  En la mañana del segundo día de septembris del año 31a. n. e. Agripa fue violentamente despertado en su nave insignia, la Divus filius, por uno de sus colaboradores más cercanos.


  —Hay un gran incendio en la bahía de Ambracia.


  —Ha llegado el día —dijo Agripa levantándose de un salto al tiempo que tomaba su gladium.


  No hubo tiempo para mayor organización, arengas u órdenes específicas. Lo que parecía el grueso de las tropas de Marco Antonio intentaba salir de Accio en una mañana con un leve viento a favor y una inmensa columna de humo a sus espaldas.


  En tierra, Canidio había quedado al mando de cincuenta mil hombres que cruzarían en estrecho para ir al encuentro de Tauro y Octaviano, mientras Marco Antonio se había puesto al frente de algo más de doscientas naves cargadas hasta los topes de legionarios. Las naves que no iban a ser usadas estaban ya ardiendo para evitar que cayesen en manos de Octavio.


  Agripa tenía la estrategia perfectamente estudiada y sabía que aquel leve viento en contra ayudaría a sus planes.


  Observó la enseña de Marco Antonio en su imponente nave insignia, la Antonia, un inmenso quinquerreme de doscientos pies de largo con torre de asedio y un imponente espolón de bronce. Invencible para el triunviro y pesada, torpe y lenta para Agripa.


  Al sur se dibujaba la enseña del escurridizo Sosio, que ya había escapado vivo una vez y que navegaba muy pegado a tierra intentando abrir al máximo el bloqueo de Agripa.


  Al norte, los asesinos de César, Décimo Turulio y Cayo Parmensis, los que navegaban con riesgo cierto en encallar, con el mismo fin que Sosio.


  Agripa pudo ver cómo un importante número de las naves más ligeras de su oponente se quedaba atrás y pensó que buscarían huecos por los que romper el cerco e intentarían rodear sus naves. Entre este último grupo, a lo lejos, pudo ver la enseña de Cleopatra a bordo de la Cesarión, una de las liburnas más rápidas que Agripa había visto jamás.


  La estrategia de Agripa era simple: supuso que Marco Antonio intentaría salir de Accio con viento a favor, pero sin desplegar velas obligando a remar a sus hombres. El general de Octaviano se dispuso a retrasar sus posiciones, permitiendo a salida de Marco Antonio y dejando que se confiase. Cuando los hombres del extriunviro comenzasen a notar el cansancio en sus brazos, Agripa confiaba en que desplegasen velas para ayudarse del viento hasta conseguir llegar a sus enemigos. Y así fue.


  Aquellos hombres mal alimentados, poco motivados y que llevaban meses sin hacer instrucción, pronto se cansaron y mermó el ritmo de sus naves. Marco Antonio ordenó desplegar el velamen y Agripa aprovecho aquella circunstancia para detener su aparente huida, cargar las catapultas con proyectiles incendiarios y apuntar a las velas de sus enemigos.


  Un buena preparación, la posibilidad de apuntar con gran tino gracias al mar en calma y el absoluto amontonamiento de los barcos de Marco Antonio hicieron el resto. En unos instantes, ardía buena parte de la flota del amo de las provincias orientales. Sus hombres abandonaban los remos para sofocar los incendios y Agripa aprovechaba para acercarse con sus rápidas liburnas y sustituía los proyectiles incendiarios por harpax, un garfio curvo invención del propio Agripa, que se clavaba en las naves enemigas haciendo posible remolcarlas, apartarlas de su formación y derrotarlas completamente. Agrupaciones de cuatro o cinco liburnas de Agripa atacaban al unísono cada uno de los grandes quinquerremes de Marco Antonio hasta hacerlos añicos y hundirlos. Los hombres del triunviro se vieron envueltos en una tormenta de fuego, barcos enemigos y repentinos arrastres de la que no supieron defenderse. Pronto, la propia Antonia estaba también ardiendo, Marco Antonio desparecido y no había quien dirigiese la contienda.


  La flotilla de Cleopatra estaba aprovechando el desconcierto de la batalla para buscar los huecos que Agripa iba dejando y conseguía dejar atrás Accio primero y la batalla después sin mayores bajas mientras sus enemigos se concentraban en los grandes y pesados quinquerremes.


  Cuando Cleopatra se sintió a salvo ordenó a la Cesarión detenerse para observar desde lejos la batalla. Aun en la distancia, pudo distinguir a la Antonia ardiendo y como Agripa estaba ganando sin remisión la batalla.


  Entre cadáveres flotando, naves ardiendo y un mar teñido de rojo, los hombres pudieron ver cómo la Antonia se hundía, ignorando la suerte y el paradero de su general. Este, sabedor del destino de su buque insignia y antes de permitir ser asaltado por los harpax y ser capturado, había abandonado la Antonia y embarcado en una de aquellas rápidas liburnas que se estaban antojando clave en aquella batalla. Marco Antonio dio orden de salir en busca de Cleopatra y dejó sin mando a su escuadrón central. Consiguió alcanzar sin mayores percances la Cesarión e izó su enseña para anunciar a sus hombres que se encontraba bien y a salvo.


  Este hecho dio alas a las fuerzas antonianas que redoblaron sus esfuerzos por apagar los incendios y defenderse de Agripa ahora que sabían que su líder estaba intacto. Pero la Cesarión desplegó su velamen y puso rumbo al oeste abandonando la batalla junto con toda la escolta de Cleopatra.


  Agripa supo que era inútil seguir a aquellas rápidas naves con viento a favor y se concentró en destrozar lo que quedaba de sus enemigos.


  Sosio, al ver la huida de Marco Antonio y Cleopatra, se rindió inmediatamente buscando un perdón similar al obtenido por Ahenobardo.


  Turulio y Parmensis sabían que el perdón era imposible para ellos, que hundieron sus dagas en el cuerpo de Cayo Julio César en los aciagos Idus de martius, y abandonaron la batalla como pudieron, entre grandes bajas, pero logrando salir vivos del cerco.


  En el centro de la batalla, el humo, la confusión, la ausencia de un líder y el fragor de la batalla impidieron tomar decisiones claras. Las tropas de Marco Antonio fueron derrotadas estrepitosamente hundiendo la casi totalidad de sus barcos antes del anochecer.


  En tierra las cosas no habían ido mejor. Las tropas al mando de Canidio se negaron a luchar contra Tauro desde el primer momento. Bajaron las águilas en señal de rendición y obligaron a Canidio y un puñado de leales a abandonar el campamento precipitadamente ante la amenaza de ser capturados.


  Con una victoria aplastante en sus manos, Octaviano, Tauro y Agripa hicieron cincuenta mil prisioneros, dejaron a sus enemigos sin flota y obtuvieron la inmediata rendición de buena parte de los reyezuelos y sátrapas de oriente que habían apoyado a Marco Antonio y Cleopatra.


  Sosio explicó a Agripa que la estrategia siempre había sido intentar salir del cerco de Accio con Cleopatra y su tesoro sano y salvo y el mayor número de tropas posibles. El primer objetivo quedó cumplido, pero el ejército reunido por los amantes de Alejandría había quedado destrozado. Sosio fue ejecutado allí mismo pese a su más que completa colaboración.


  Los huidos asesinos de César, Turulio y Parmensis, desembarcaron con toda la discreción que fueron capaces en el puerto de Pérgamo, cuando ya no les quedaba agua ni alimentos a bordo. Fueron traicionados por su propia tripulación y entregados a las autoridades de la ciudad, que les ejecutó inmediatamente. Acabando así con los dos últimos de los veintitrés asesinos de Julio César.


  Octaviano, en un primer momento pensó en vender como esclavos a los cincuenta mil hombres que había capturado, pero se dio cuenta de que Cleopatra podría comprarlos en su totalidad a través de sus agentes y volvería a levantarlos en armas contra él, de modo que les tomó juramento y los incorporó a sus legiones.


  La intención inicial de Agripa era perseguir y masacrar lo que quedaba de los enemigos de Octaviano, pero se recibieron noticias preocupantes de Roma.


  Marco Lépido, el hijo del extriunviro Marco Emilio Lépido, había reclutado dos legiones y se había hecho con el poder en Roma dando un golpe de estado destinado a restaurar el poder de su familia y la posición de su padre, que continuaba exiliado.


  —Solo son dos legiones —opinaba Tauro.


  —Suficientes para tomar Roma. Con todo el ejército aquí desplazado no tiene defensas —dijo Agripa.


  —Debemos volver a Roma. Cleopatra y Marco Antonio tendrán que esperar —intervino Octaviano mordiéndose las uñas.


  —Se reorganizarán, reclutarán hombres, compraran voluntades… —dijo Tauro.


  —Dudo que consigan más apoyos en oriente, además deben defenderse de los partos y sus continuos ataques en Siria —dijo Agripa.


  —¿Con qué fuerzas cuentan? —preguntó Octavio.


  —En torno a siete legiones repartidas entre Damasco y Alejandría.


  —También podrían contar con las cuatro legiones de África —dijo Tauro, que había sido gobernador de la provincia en los momentos previos al inicio definitivo de las hostilidades entre Octaviano y Marco Antonio.


  —¿No nos son fieles? —preguntó Agripa.


  —Tanto como los cincuenta mil hombres que acabamos de reclutar lo eran a Marco Antonio. Son fieles a quien les llena la bolsa.


  —Serían de nuevo once legiones más lo que se haya salvado de Accio, y todas veteranas —dijo Octaviano.


  —Hay que impedirlo.


  —Agripa, tú y yo iremos a Roma a sofocar la rebelión con diez legiones. Tauro, tú te encargarás de asegurar nuestras posiciones en oriente. Avanza con cautela hacia Damasco y asegura la fidelidad y el entrenamiento de los hombres que acaban de cambiar de mando.


  —¿Y qué hacemos con las legiones africanas? —preguntó Tauro, que esperaba aquella misión.


  —Enviaré a Cornelio Galo.


  —¿Galo? Es un poeta, no un militar.


  —Eso mismo pienso yo. Y por eso espero que no lo desuellen vivo nada más pisar tierra. No puedo enviarte a ti, Tauro, eres necesario en esta campaña, de Galo puedo prescindir y él quiere conseguir méritos militares —concluyó Octaviano convencido y sonriente.


  En los primeros días de octobris del año 31a. n. e. Octaviano y Agripa partían al galope hacia Roma con diez legiones, Cornelio Galo se embarcaba junto a seis lictores hacia África y Tauro se quedaba al mando del resto del ejército que debía pacificar oriente.


  Galo encontró una navegación revuelta y caprichosa en un complicado Mare Nostrum otoñal. Gracias a un experimentado almirante de origen hispano consiguió desembarcar en Leptis Magna[137] en los últimos días de novembris, casi el doble del tiempo de lo que hubiese sido una navegación normal, pero sanos y salvos.


  Ese tiempo había permitido a la noticia de la derrota de Marco Antonio y Cleopatra llegar a la ciudad antes que Galo. El emisario de Octaviano, vestido con faldilla de tiras de cuero, coraza de cuero y gladium, llegaba al puerto de la ciudad y podía ver a las cuatro legiones en perfecta formación acampadas a las sus afueras. En el propio puerto, una delegación de las legiones comandada por el primus pilus Máximo Fabiano, recibía a Galo como si fuese el mismísimo Alejandro Magno entrando en Babilonia. Era conducido junto con los seis lictores hasta la explanada donde esperaban las tropas y, sin más ceremonia, bajaban las cuatro águilas en señal de rendición.


  —Máximo —comenzó a decir Galo—, en esencia no tenéis que rendiros, no os habéis decantado por uno u otro bando en esta guerra.


  —Somos hombres de honor, Galo. Prestamos juramento a Tauro cuando este aún era un hombre de Marco Antonio. Queremos rendirnos y prestar juramento al legítimo gobernador de Roma y sus provincias.


  —Bien, Máximo. Pues acepto vuestra rendición, pero, por favor, levantad esas águilas del suelo. Son el símbolo de Roma.


  Máximo Fabiano dio orden de tomar de nuevo las águilas, dando por hecho el perdón de Octaviano. Los legionarios se llenaron de júbilo y jalearon el nombre de Galo.


  —¿Cuáles son las órdenes, Galo?


  —Las órdenes son… esperar órdenes.


  Ni Octaviano, ni el propio Galo esperaban una rendición tan fácil e incondicional de aquellos veteranos por lo que no se había previsto el siguiente paso. Galo se instaló en la mejor residencia de Leptis Magna como gobernador en funciones y se dispuso a esperar instrucciones de Roma.


  


  En Roma, las cosas no estaban siendo tan fáciles para Mecenas que, en ausencia de Octaviano, había quedado al mando de la ciudad con plenos poderes. La ciudad disponía de una pequeña guarnición de lictores compuesta por unos quinientos hombres que, tras la usurpación de funciones de la guardia pretoriana, habían quedado como guardianes del orden urbano. A estos había que añadir los pretorianos que no acompañaban a Octaviano a la campaña de oriente, quizás doscientos hombres. De modo que la mañana que Marco Lépido accedió a Roma al mando de diez mil hombres y se dispuso a coronarse rey en un desierto foro, apenas había setecientos hombres para combatirlo.


  Mecenas estaba en su palacio del monte Vaticano cuando fue despertado por sus sirvientes e informado de lo que estaba ocurriendo. Su primera reacción fue acudir a Virgilio y Horacio a los que encontró yaciendo juntos y con evidentes síntomas de haber estado bebiendo hasta la madrugada.


  —¿Es que no hay nadie sobrio en esta casa? ¡Tenemos una emergencia! —tronó.


  Mecenas hizo llamar al responsable de los lictores, Sexto Aurelio y a un inmenso germano de nombre impronunciable que ejercía el liderazgo entre los pretorianos. Ambos hombres representaban a dos instituciones que no se toleraban entre sí.


  —Nuestra función es la protección del orden de la ciudad y de los senadores. Que sepamos, Marco Lépido no ha atentado contra ellos. De momento no podemos intervenir.


  —No está Octaviano. No incumbe —dijo el enorme germano en su rudimentario latín.


  —Maldita sea. ¿Dónde tenéis los dos la cabeza? ¿Crees que si Marco Lépido se proclama rey de Roma respetará al Senado, Sexto?, ¿y tú?, ¿crees que a Octaviano le gustará que dejes en Roma en manos de otro?


  El germano y Sexto Aurelio se miraron entre sí sin expresión en sus rostros.


  —Aun así no somos ni mil hombres contra dos legiones —dijo al fin Sexto.


  —No son dos legiones, son agricultores, jornaleros, porqueros, libertos y artesanos con armas —dijo Mecenas.


  —Son más de diez contra uno —informó innecesariamente el germano.


  —Buscaré refuerzos.


  —¿Dónde? —inquirió Sexto.


  —En el lugar de Roma que más armas guarda. El Subura, por supuesto. ¿Seréis capaces de escoltarme hasta allí?


  Sexto Aurelio permaneció en silencio y el germano asintió favorablemente sin entender el tono retórico de la pregunta de Mecenas.


  El Subura era el barrio más populoso de Roma. Cuna y fuente de poder de Julio César y verdadero hogar de la plebe. Era un barrio de calles desordenadas, estrechas y en muchas ocasiones peligrosas. Estaba salpicado de comercios ajenos a los mercados oficiales y sus edificios, en su mayoría alcanzaban las siete plantas de altura e incluso nueve. Lo recorrían ocho calles principales y en cada una de sus esquinas había una taberna que hacía las veces de local vecinal desde donde se organizaba la seguridad y se rendía culto a los dioses protectores del barrio. Aquella seguridad extraoficial protegía y extorsionaba por igual a vecinos y comerciantes, pero garantizaba un cierto orden dentro de un barrio famoso por sus prostíbulos.


  Ningún hombre respetable podría adentrarse en el Subura sin dejar de serlo.


  Mecenas, Virgilio y su escolta consiguieron llegar al corazón del Subura sin sobresaltos. La ciudad estaba desierta y los hombres de Marco Lépido estaban preocupados en detener a los senadores más influyentes residentes en los barrios ricos, el Palatino y el Carinae. Además, saqueaban ya algún templo y comenzaban a emborracharse.


  La noticia de la llegada de aquellos visitantes al Subura se propagó rápidamente y fueron conducidos hasta una de aquellas tabernas de encrucijada donde se entrevistarían con un tal Séptimo Tulo.


  Tulo permanecía sentado al fondo de aquel tugurio apestoso tras una mesa desvencijada y con una jarra de vino de la que bebía directamente. Era un hombre corpulento aun estando sentado. De unos cincuenta años, pelo cano casi sin entradas, imponentes brazos y perfectamente afeitado. Vestía una toga simple de lana roja que a la vista de sus delicados invitados, parecía tosca y capaz de arañar de piel.


  Tulo ofreció el contenido de su jarra de vino a Mecenas, al que identificó como líder del grupo. Mecenas rechazó la oferta imaginando el orín de gato que debía beber aquel bárbaro y expuso la situación sin rodeos.


  —Hemos sido invadidos. Marco Lépido ha dado un golpe de estado al frente de dos legiones y Roma necesita que sus ciudadanos la defiendan —dijo intentando evitar su habitual tono afeminado.


  —No he notado gran cosa en el Subura aparte de tu presencia y la de este gigante —dijo Tulo con voz ronca mirando al germano pretoriano.


  —El Subura se verá afectado y lo sabes —dijo Virgilio en medio de cierta exaltación que le hacía hablar entre gallos.


  —No, no lo sé. Y vosotros tampoco. Los senadores de Roma —comenzó a decir mirando ahora a Mecenas, que vestía su toga praetexta—, se preocupan del Subura las tres semanas anteriores a las elecciones. ¿Quién me dice que ese Lépido no será mejor para el Subura que vosotros?


  —Nosotros —dijo Mecenas imitando el tono bronco de Tulo—, somos Octaviano, el legítimo heredero de Julio César.


  La mención del dios César hizo incomodarse a Tulo, que se jactaba entre sus amigos de haber conocido en persona al viejo dictator y haberle servido de ayuda en varias ocasiones.


  —No me gustan los afeminados —comenzó a decir Tulo críptico—, ni los poetas, ni los cantantes, ni los actores, y, menos aún, me gustan los poetas afeminados…, pero me gusta César. El dios César era mi amigo y si él quería que esta cloaca fuese gobernada por su afeminado sobrino yo ayudaré a mantener ese orden.


  —En realidad no es su sobrino, es su hijo adoptivo que… —consiguió decir Virgilio antes de que Mecenas le tapase la boca.


  —Bien, Tulo, el dios César agradecerá tu ayuda —dijo Mecenas conciliador e intentando recabar toda la atención de Tulo que miraba a Virgilio como quien mira las vísceras de una lubina del Tíber—. ¿De cuántos hombres armados podemos disponer?


  —De todos —dijo Tulo antes de empezar a ladrar órdenes a sus colaboradores.


  Sin apenas contar con la participación de lictores ni pretorianos, Tulo desplegó una marea de hombres sin uniforme y aparente desarmados, que fueron cayendo sobre las dos legiones de Marco Lépido casi sin hacer ruido. Se acercaban los rodeaban con cualquier excusa y los pasaban a cuchillo antes de que diesen cuenta de que estaba siendo asaltados. Para cuando Lépido se dio cuenta del alarmante número de bajas que venía sufriendo y de las innumerables deserciones que acompañaban a aquellas bajas, reunió a lo que quedaba de sus legiones en el foro y consiguió agrupar apenas a tres mil hombres. Tulo hizo lo propio y rodeó a los hombres de Lépido con un mar de hombres que ahora sí enseñaban sus armas.


  Los restos de las legiones de Marco Lépido arrojaron sus armas al suelo y Mecenas se paseó entre ellos como si fuesen corderos, llegó a altura de un sorprendido Marco Lépido y ordenó a Sexto Aurelio que le ejecutase allí mismo.


  Cuando Octaviano y Agripa llegaron a Roma diez días después, la ciudad había recuperado su actividad normal y Marco Lépido era una anécdota. Mecenas incluso se encargó de pagar a Tulo de su propia bolsa por considerar que era su responsabilidad dado que era él el encargado de salvaguardar Roma. El levantamiento tan solo sirvió para dar tiempo a Marco Antonio y Cleopatra.


  Agripa recibió lo que debía haber sido una mala noticia con cierto alivio. Su odiada esposa Cecilia Ática, había fallecido unas semanas antes por muerte natural. El militar envió a su hija en común, Vipsania, al cuidado de Octavia y se dispuso a organizar la campaña final contra Marco Antonio.


  


  En los primeros días de sextilis del año 30a. n. e. Octaviano, Tauro y Agripa acampaban a las afueras de Pelusium al frente de veintiséis legiones. Habían venido por tierra recorriendo Pérgamo, Éfeso, Mileto, Tarso, Damasco, Tiro y Jerusalén. En cada una de aquellos territorios obtuvieron la rendición y absoluta pleitesía de sus gobernantes y fueron constatando las numerosas deserciones que había sufrido Marco Antonio. Por su parte, Cornelio Galo avanzaba hacia el este desde Leptis Magna con las cuatro legiones allí acantonadas.


  Los informadores de Octavio hablaban de entre cuatro y seis legiones concentradas en Alejandría y de que el resto del Nilo no presentaría batalla.


  En Pelusium recibieron a un emisario de Marco Antonio que pedía parlamentar. No era otros que Marco Antonio Antilo, primogénito de Marco Antonio y Fulvia Flaco, que se había criado con Octavia, y que tras la noticia del divorcio entre Marco Antonio y esta, había pedido permiso a Octaviano para unirse a su padre. Acababa de cumplir los dieciocho años y vestía atuendo militar con faldilla de tiras de cuero y coraza metálica. Octaviano le reconocía bien. Había sido un chico despierto aunque retraído, probablemente cargaba sobre sus hombros desde pequeño con las continuas rebeliones e insultos de sus progenitores hacia la familia que le protegía y le daba alimento.


  Antilo fue desarmado y conducido hasta el praetorium pues por todos era conocido de quien era hijo y en aquel descomunal campamento, había legiones que habían prestado ya demasiados juramentos como para querer otro derramamiento de sangre romana.


  —¡Antilo! —dijo Octavio algo sorprendido—. Muy desesperado debe de estar tu padre para exponerte a ti.


  —No sé si es desesperación o el convencimiento de que me dejarás volver a Alejandría.


  Octaviano mostró media sonrisa antes de mirar al suelo sin confirmar aquella creencia.


  —¿Qué mensaje me traes?


  —Mi padre quiere informarte de que el Nilo no luchará contra ti y que desea una última batalla en la que morir con honor. Te pide que designes el lugar del enfrentamiento.


  —Tu padre me informa de lo que ya sé y no está en condiciones de imponer sus deseos, Antilo.


  —¿Es ese el mensaje que debo llevarle, Octaviano? —dijo Antilo con el terror reflejado en su mirada.


  —No, Antilo, no llevarás ningún mensaje.


  Octaviano ordenó ejecutar al chico allí mismo por traición y no envió mensaje ninguno a su padre.


  Cuando Galo informó de que estaban a pocos días de Alejandría, Octaviano, Tauro y Agripa levantaron su campamento y se dirigieron a Menfis, la segunda ciudad de Egipto por tamaño y la tercera en importancia. La ciudad abrió sus puertas sin luchar, abasteció a las legiones en lo que pudo y sin haber llegado a desenvainar sus gladium, aquellas veintiséis legiones giraron hacia el norte con dirección a Alejandría. Divisaron sus imponentes puertas, esta vez sí, cerradas, en los últimos días de julio.


  Alejandría era descomunal. Probablemente tres veces Roma, y tomarla tendría un alto coste si se iniciaba una guerra de guerrillas en sus calles. Con la llegada de Galo, Octaviano contaba con treinta legiones contra las apenas seis de Marco Antonio, lo que en campo abierto era una derrota segura sin paliativos, en medio de las calles de una ciudad que enemigo conocía bien podía ser peligroso, de modo que Octaviano, por consejo sobre todo de Agripa, se decidió a esperar y confió en que la confraternización entre las tropas diese sus frutos como el pasado. Finalmente, el primer día de sextilis[138] del año 30a. n. e., las puertas se abrieron y aquellas seis legiones formaron esperando la batalla frente al inmenso ejército comandado por Agripa.


  Marco Antonio apareció con capa escarlata de general a pesar del intenso calor y en un sorprendente buen estado físico.


  Un silencio sepulcral invadió la media milla que separaba a ambos ejércitos que solo se vio interrumpido por el repentino trote del caballo de Marco Antonio, que se disponía a arengar a sus tropas para llevarlas a una muerte segura.


  Pero no tuvo tiempo.


  Sus legiones bajaron las águilas en señal de rendición. Marco Antonio quedó petrificado y tuvo que ser ayudado por su fiel Canidio para volver a entrar en la ciudad, acompañado de apenas una docena de hombres y cerrar sus puertas tras de sí.


  En el exterior, legionarios de uno y otro ejército se abrazaban y se felicitaban por haber evitado el inútil derramamiento de sangre.


  Marco Antonio, solo y traicionado por todo su ejército, se arrojó torpemente sobre su espada aquella misma mañana en las playas de Alejandría y moriría en brazos de Cleopatra.


  Agripa y Tauro comenzaron a evaluar cómo tomar una Alejandría que aun estando desprotegida y sin ejército, seguía conservando un tamaño que auguraba múltiples peligros. Octaviano pidió a Canidio y Cleopatra que enviasen a alguien a negociar la rendición y para sorpresa de todos, la que atravesó las puertas de la ciudad fue la mismísima Cleopatra.


  La reina apareció ataviada con un vestido de oro y la doble corona del alto y bajo Egipto. A sus treinta y nueve años, conservaba buena parte de la mítica belleza con que había enamorado a los hombres más poderosos de Roma e incluso, tiempo atrás, a un joven Octavio.


  Pero Octaviano estaba a punto de cumplir treinta y tres años y todas sus ansias de amor estaban colmadas por Livia.


  —¡Octavio! —gritó la faraón alegremente.


  —Cleopatra, por favor… —interrumpió Octaviano con gesto serio—, basta de embustes y fabulaciones. Tus palabras me suenan como las de Casandra[139].


  La reina había jugado su última carta. Consiguió que las lágrimas se contuviesen en sus bellos ojos negros y se dio por derrotada con aquella simple frase. No conseguiría seducir a otro romano.


  —Quiero que rindas la ciudad. No he venido hasta aquí para arrasarla.


  —Entiendo, Octavio —dijo la reina.


  —Me llamo César Octaviano y dirigirse a mí en otros términos es un delito. Te ruego que lo tengas en cuenta, no permitiré otro desliz.


  —Octaviano —dijo la reina, resistiéndose a llamar César a su interlocutor—, ¿cuáles son los términos de la rendición?


  —Rendición incondicional. Abrirás las puertas de la ciudad asegurándote de que mis hombres no sufran daños. Cesarión, como faraón, será ejecutado. A ti, como su consorte se te perdonará la vida junto con la del resto de tus hijos. Seréis llevados a Roma y desfilaréis en mi triunfo, tras lo cual se os acomodará en alguna fortaleza alejada de Roma hasta vuestra muerte. El tesoro del reino del Nilo será donado a Roma y Egipto pasará a ser una provincia romana más. —Octaviano concluyó su exposición satisfecho de sus términos.


  —Debo pensarlo —dijo Cleopatra, sabiendo que no había alternativas, pero queriendo ganar algún tiempo dado que Cesarión había huido de la ciudad y debía conseguir tiempo—. ¿Cuándo debo darte una respuesta?


  —Tienes tres días. Si no he recibido respuesta, arrasaré la ciudad hasta los cimientos, venderé a los supervivientes como esclavos y te mataré a ti y a todos tus hijos tras mi triunfo en Roma.


  La reina se retiró y Alejandría volvió a cerrar sus puertas tras ella.


  La siguiente noticia del interior de la ciudad la trajo tres días después Sosígenes, un incómodo, pero efectivo funcionario, que ocupaba el cargo de chambelán: la faraona y su esposo habían muerto y en sus últimas disposiciones ordenaban rendir la ciudad.


  Octaviano accedió a Alejandría y lejos de encontrar oposición, fue aclamado en las calles por sus habitantes. Una vez en el palacio real pidió ver los cuerpos de su rival, de Cleopatra y que le trajesen a Cesarión, pero nadie fue capaz de decirle donde estaban, ni siquiera bajo tortura.


  Encargó a Cornelio Galo encontrarlos y que reorganizase el gobierno de Egipto como provincia romana y se dirigió junto a Agripa y la guardia pretoriana a Karnak con intención de encontrar y desvalijar el famoso tesoro del Nilo, del que tanto le había hablado su divino padre tras la campaña en Munda.


  La ciudad de Tebas cerró sus puertas y Octaviano se vio obligado a retrasar su conquista al contar con pocas tropas, pero se dirigió al templo de Karnak donde esperaba encontrar aquel fastuoso tesoro y donde se encontró con otro regalo:


  —César, deberías ver esto —dijo uno de los pretorianos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Octaviano.


  —No te vas a creer quien se ha presentado en las puertas del templo. —El soldado se acercó y le susurro algo al oído.


  Octaviano se estaba dedicando a torturar a todos los residentes de Karnak excepto a Masamaharta, su sumo pontífice. A este le estaba obligando a mirar mientras desmembraba extremidades y sacaba ojos al resto de sacerdotes.


  —Hacedle pasar —dijo Octaviano mirando al sacerdote.


  Este, al ver al recién llegado tan solo elevó la cabeza, mirando al cielo en señal de desesperanza. Fue Octaviano quien dio un respingo realmente asustado al creer ver a su divino padre Cayo Julio César resucitado andando por aquel patio rodeado de inmensas esfinges.


  Recuperó la compostura tras el sobresalto y se dirigió a su primo.


  —Cesarión, qué bien que hayas venido. Seguro que Masamaharta se muestra ahora más colaborador —dijo divertido.


  —Masamaharta, lo siento. Creí que estarías solo y podrías aconsejarme —dijo el chico, consciente ya de su error.


  Con Cesarión, entró en la estancia Rhodon, que sonreía a César Octaviano.


  —Noble César —dijo el tutor con una reverencia.


  —Tú debes de ser Rhodon. Has hecho bien tu trabajo aunque te esperaba antes —le dijo Octaviano. El eunuco puso cara de pánico aunque Octaviano le tranquilizó rápidamente—. Tranquilo, te pagaré lo estipulado. Lo has traído, que es lo importante.


  Cesarión lloraba amargamente al saberse engañado por su tutor y Masamaharta negaba con la cabeza murmurando algo.


  —Bien, ¿quién de los dos va a hablar? Ya sé que nos importa morir, pero ¿cuánto os importa que muera el otro?


  —¿Si te doy la ubicación, el faraón vivirá? —preguntó Masamaharta.


  —Tienes mi palabra.


  —¿Podrá gobernar Egipto como provincia romana como quería su madre?


  —No se me ocurre nadie mejor, sacerdote —le contestó Octavio.


  —¿Cómo está mi madre? —intervino Cesarión.


  —Dicen que muerta —le contestó su primo con poco convencimiento.


  —No lo hagas, Masamaharta —dijo Cesarión entre lágrimas.


  —Lo importante es que tú vivas, faraón. Acompañadme —dijo el sacerdote a Octavio.


  —Que este no se mueva de aquí —ordenó a sus guardias Octaviano refiriéndose a Cesarión, antes de seguir a Masamaharta en compañía de Agripa.


  El sacerdote les llevó a través del templo por diferentes estancias, recovecos y escaleras. Al fin se detuvo en mitad de un pasillo sin mayor ornamentación, que comunicaba dos estancias indiferentes. Tomó un pequeño estilete y un martillo y picó delicadamente la argamasa de una piedra como cualquier otra de aquellas paredes. Bajo la argamasa se descubrieron unas hendiduras para meter los dedos y poder tirar de aquella piedra que en realidad no era más que la fina cubierta de un hueco de un codo cuadrado. El sacerdote explicó que tras cada entrada se reponía y pintaba la argamasa para dejarla en el mismo estado que el resto del pasillo.


  En el hueco había un asidero. Masamaharta tiró con fuerza de él y una sección de aquella pared de la anchura de dos hombres se movió hacia adentro. La oscuridad era absoluta y olía a humedad. Agripa introdujo una antorcha y se vio resplandecer el oro.


  —Hubiésemos tardado un año en encontrar esto —dijo Agripa.


  —Pero lo hubiésemos hecho —dijo César Octaviano—. Mátalo.


  Agripa rebanó el cuello de Masamaharta, que cayó al suelo llevándose las manos a la garganta mientras buscaba aire. Los dos romanos dejaron al sacerdote revolviéndose en el suelo mientras accedían a la cámara tranquilamente.


  —¿Cuánto habrá? —preguntó Agripa, maravillado a pesar de que la luz de única antorcha no permitía ver el fondo de aquella cámara.


  —Tardaremos días en contar esto —le contestó César Octaviano.


  Los dos hombres volvieron al patio de las esfinges, donde esperaba Cesarión, que había dejado de llorar y se dedicaba a insultar con todas las palabras malsonantes que conocía a su tutor.


  —Bien, chico. Ahora hay que ocuparse de ti —le dijo Octavio.


  —Te juraré lealtad y gobernaré el Nilo con sabiduría, Octavio. Y jamás me mostraré en Roma. Puedes estar tranquilo. Nunca saldré de Egipto.


  —Sí, Cesarión. De eso estoy seguro.


  Octavio se dirigió a Agripa, cogió su espada, que aún chorreaba sangre sacerdotal y se dirigió a Cesarión marcando sus palabras una a una.


  —Jamás… verás… Roma.


  Y clavó la espada de Agripa en la garganta de Cesarión. El faraón, aunque vio a su primo venir hacia él, confiaba en no ser agredido. Murió casi al instante y cayó al suelo con el gladium de Agripa atravesándole el cuello.


  —¡Y no me llames Octavio! Es delito —dijo el nuevo césar, al cadáver de su fallecido primo.


  —Que lo entierren en el desierto sin marca alguna ni ornamentación —ordenó a la guardia pretoriana.


  Octaviano regresó a Alejandría en apenas dos semanas tras organizar la comitiva y custodia del fastuoso tesoro de Karnak. Para su sorpresa, Cornelio Galo había sido incapaz de dar con el paradero de los cuerpos de Marco Antonio y Cleopatra.


  —¡¡¿Dónde está el cadáver de la puta del Nilo?!! —tronó al conocer la noticia.


  Capitulo IV
El Poder Absoluto


  
    Lanum Quirinum semel tantum erant clausa


    post conditam Romam, tunc tres, scilicet tempore


    Multo minus, in mari et in terra pax sit adempta. Bis introibat


    Romani ovantes honorat, unus post bellum Philippi, et de alio,


    post bellum in Sicilia esset. Et celebravit eius victorias


    tres uincit cathedras


    Delmaticum, Actiacum, et Alexandrinorum, et triduo triumphavit.[140]


    


    
      SUETONIO


      Vida de los Doce Cesares

    

  


  
    Damasco.


    Primeros días de maius del año 29a. n. e.

  


  


  Octaviano nombró a Cornelio Galo gobernador de la provincia de Egipto entre las protestas de Tauro, que opinaba que un poeta no podía ser un buen administrador y se entregaría a la vida ociosa y viciosa de Alejandría. A Octaviano casi le divertían las batallas dialécticas, siempre en la sombra, que protagonizaban Tauro y Galo. Estando ambos presentes eran de lo más cordiales. Tan solo en privado, con Agripa y Divus filius, se intercambiaban ataques.


  Antes de dejar atrás el calor del desierto egipcio, Octaviano había hecho llamar a FraatesIV, rey de los partos tras la más que sospechosa muerte de su antecesor PacoroI. FraatesIV había invadido buena parte de Siria y Asia Menor aprovechando las guerras civiles romanas en general y que Marco Antonio había tenido que concentrarse en Octavio en particular.


  Lo cierto es que entre PacoroI y FraatesIV habían conseguido infligir un importante número de derrotas a diferentes ejércitos romanos, ayudados sin duda por algunos desertores romanos como Quinto Labieno, el hijo del antiguo jefe de caballería de César y que se uniría a Pompeyo hasta morir en Munda. Quinto Labieno había abandonado a Roma, a la república, sus ideales y prácticamente sus orígenes hasta convertirse en joven asalvajado que solo juraba fidelidad al oro. Sus conocimientos sobre técnicas de combate romanas fueron de inestimable ayuda para derrotar a Lucio Saxa, gobernador de Siria y que buena parte de sus legiones se unieran a Pacoro primero y a Fraates después. Todo ello sumado a la derrota sin batallas de Marco Antonio en su campaña parta y a la ignominiosa derrota de Craso a manos de Surena veinticinco años antes, hizo que los partos se sintieran seguros y superiores a su enemigo y se adentrasen en territorio romano con total tranquilidad.


  Para cuando Marco Antonio había promulgado las Donaciones de Alejandría, los partos ya controlaban casi toda Siria y Armenia. Tan solo una sucesión de asesinatos de generales y deposiciones de reyes evitaron su avance hacia el oeste y, para cuando FraatesIV se hizo fuerte en el trono, Marco Antonio había sido borrado del mapa y Octaviano estaba a las puertas de su inestable reino al mando de treinta seis legiones.


  Así las cosas, Fraates IV vio más seguro acudir a la llamada amistosa del romano que ignorarla y arriesgarse a una invasión. De paso podría estudiar a su enemigo y ver de primera mano las verdaderas fuerzas con las que contaba.


  El rey parto envió como avanzadilla a su hijo Tirídates, de apenas once años, para negociar los términos de la reunión. Octaviano, poco paciente y negándose a negociar con un niño de once años vestido de oro y con una ridícula barba postiza, cambió su amistosa invitación por una amenaza en toda regla sin FraatesIV no se presentaba en Damasco antes de acabar la primavera. Poco más fue necesario. El rey parto, avisado por su hijo y sus consejeros de que solo el campamento del ejército romano desplazado a Damasco era más grande que la propia ciudad, acampó con un contingente de dos mil catafractos a las afueras de la ciudad a la espera de ser recibido por Octavio.


  —¿Y qué hace en esa tienda? Por Júpiter, que acceda a la ciudad y se instale en un palacio o en una letrina si así lo desea, pero que no me haga esperar más —decía Octaviano a punto de perder la paciencia con el parto.


  —Se niega —explicaba Tauro—. Dice que la reunión debe celebrarse en terreno neutral y que Damasco no lo es.


  —Maldita sea. Damasco es de lo poco que ha dejado en pie en esta provincia con sus continuas incursiones. ¿Quiere que vaya yo a su tienda?


  —No exactamente. Lo que pide es un lugar donde instalar su tienda dentro de la ciudad y que esta sea considerada territorio parto.


  —¡Sea, Tauro, sea! Que se instale en un jardín, en un mercado o en una porqueriza para así tapar su propio olor y que nadie le toque un pelo, postizo o no, pero que venga a Damasco. Si quisiera matarle habría invadido su maldito reino.


  Finalmente, Fraates IV accedió a la ciudad junto con sus dos mil catafractos. Aquella caballería acorazada, envidia incluso de los ejércitos romanos, hacía temblar la ciudad a su paso sin ni tan siquiera ir al trote. Eran hombres grandes sobre inmensos caballos que parecían aún mayores gracias a la aparatosa armadura que cubría a hombre y animal. En medio la comitiva quedaba un reducido número de no combatientes entre los que estaba el propio FraatesIV que, al no destacar precisamente por su altura, quedaba incluso ridículo rodeado de su guardia. Todo el contingente pudo ser alojado en el inmenso jardín de un banquero griego, a los pies del río Abana, en un total de sesenta tiendas. En el centro de todas ellas, la tienda real. En realidad un conjunto de tiendas comunicadas entre sí y con diferentes estancias para diferentes usos.


  Lo primero que llamó la atención de Octaviano al acceder a la tienda real fue el olor. Lo que le habían anticipado se quedaba corto. El parto era poco aficionado al aseo en general, pero lejos de sus palacios la situación todavía empeoraba.


  Para su sorpresa, pudo distraer su olfato con sorprendentes obras de arte, sobre todo esculturas de Fidias, Pericles, Fidias y Polícleto, fruto del expolio —pensó Octaviano—, muebles de cedro, magnificas alfombras, vajillas de oro y alguna pintura de la que no supo acertar su procedencia.


  Al romano todos los partos le parecían iguales, y FraatesIV no era una excepción. Pequeño, peludo, de piel oscura, vestido de oro la cabeza a los pies, con su característico e inútil gorro cónico que ni protegía del sol, ni refrescaba, ni desviaría el golpe de un gladium y aquellas ridículas trencitas en la barba rematadas con perlas huecas. Octaviano vestía el atuendo con el que sentía más seguro, su toga praetexta de senador, y se hacía acompañar de doce lictores en señal de su nuevo nombramiento como cónsul, esta vez in absentia, por encontrarse ausente de Roma cuando fue nombrado a principios de aquel mismo año.


  —Te saludo, rey Fraates IV. Me alegra que al fin podamos conocernos.


  —Me alegra conocer al vencedor del triunvirato —respondió el parto en un latín aceptable.


  Octaviano no se molestó en explicar que el triunvirato no se planteó como una guerra en su origen, mientras pensaba en lo mucho que hubiese disfrutado Mecenas de las obras de arte de aquella tienda.


  —Permíteme ofrecerte una muestra de la cocina parta.


  —Si no hay más remedio —dijo Octaviano entre dientes mientras tomaba asiento en la camilla púrpura con varales de plata que le ofrecía su anfitrión.


  Se sucedieron pastelitos dulces de masa frita, miel y sésamo, higos macerados, dátiles con pasas y algún tipo de pan negruzco extremadamente dulce. Todo ello regado de un vino de incalificable calidad por venir también mezclado con miel. Tras probarlo todo brevemente Octaviano se sentía empachado ante tanto sabor dulzón y ya odiaba la cocina parta tanto como Hera odiaba a Ío[141].


  Tras aquellos entremeses, Fraates IV obsequiaba a su invitado con una especie de guiso de pescado que ahora acusaba un exceso de sal. Octaviano no sabía si era el propio guiso o su paladar mal acostumbrado, pero necesitó apurar su copa tres veces tras probar el mejunje. Con este acto, también Fraates se animó a beber en cantidad y antes de que se dieran cuenta, la formal recepción se transformó en una fiesta con más salidas de tono que formalismos.


  Octaviano no gustaba de nublar sus sentidos y menos para una negociación, de modo que dejó de comer y de beber y se limitó a sonreír y negar con la cabeza brevemente ante el resto de viandas y caldos que le iban ofreciendo. FraatesIV ya no le prestaba atención y se dedicaba a interesarse por varias jóvenes que habían sido invitadas a la recepción. Entre ellas, Octaviano creyó reconocer a una romana.


  Divus filius aguantó en la fiesta hasta que el mínimo decoro le permitió ausentarse aludiendo cansancio, y toda la delegación romana abandonó la tienda real parta sin haberse dicho una sola palabra concerniente al acuerdo que esperaba alcanzarse. Entre los que se retiraban, estaba aquella muchacha que parecía haber llamado la atención del rey parto. Mientras caminaban hacia la residencia del gobernador, que ahora ocupaba Octaviano, este se interesó por ella.


  —¿Cómo te llamas?


  —Musa —dijo la muchacha de apenas dieciséis años mientras fijaba sus inmensos ojos verdes en los del amo de Roma.


  «Musa —pensó Octaviano—, nombre falso y una concubina sin duda». Pero podría ser útil a sus planes.


  —¿Eres romana?


  —Nacida en el Subura.


  —¿Y cómo has llegado a Damasco?


  —¿De verdad quiere el cónsul saber tanto de mí? —dijo melosa y mostrándose dispuesta.


  —No te equivoques, chiquilla. Lo que quiero es que sirvas a Roma.


  Musa no supo qué contestar, apartó la mirada y quedó en silencio esperando una nueva interpelación de su acompañante.


  —¿A quién perteneces? —preguntó Octaviano interesándose por el proxeneta que la había llevado a Damasco.


  —Taxiles —contestó lacónica.


  —Un nombre de general para un agente de furcias.


  Musa miraba al suelo empequeñecida por su error al haber pensado que podría interesar a un hombre como Octaviano y avergonzada por la forma en la que este se refería a su condición.


  —Di a ese Taxiles que se presente mañana en mi residencia.


  —Me castigará Divus filius, disculpa mi ofensa.


  —No, no te castigará. Incluso es posible que te haga esculpir una estatua. Que venga mañana —dijo Octaviano dejando atrás a la joven aterrorizada e intrigada.


  A la mañana siguiente, Octaviano se debatía entre el sabor dulzón que permanecía en su paladar y el hedor que le traía de vez en cuando su olfato. Ambos recuerdos de la noche anterior.


  Pidió que le exprimiesen unas naranjas ácidas para borrar ambas sensaciones y se dispuso a leer cartas de Mecenas enviadas desde Roma y una de Agripa que había llegado a Atenas, de camino también a Roma.


  Para el primero, todo era paz, y para el segundo, todo amenazas. Ambos exageraban.


  Octaviano buscaba entre sus montones de cartas, alguna de Cornelio Galo informándole del hallazgo del cadáver de Cleopatra, pero fue sacado de su ensimismamiento por un esclavo que le anunciaba la presencia de un tal Taxiles, que se presentaba a sí mismo como tratante de esclavos y procurador de placer.


  —César Octaviano, Divus filius, permíteme que me disculpe por la torpeza de esa furcia, no sé cómo compensarte…


  El proxeneta y tratante de esclavos era un tipo de unos sesenta años, algo jorobado, calvo, desdentado y muy delgado.


  —¿Dónde está la chica? ¿Qué le has hecho?


  —Oh, César te aseguró que será severamente castigada, pero… con tantos extranjeros en la ciudad… los hombres pagan más por un rostro sin moratones ni cortes.


  —Ponle un dedo encima y será lo último que hagas. ¿Dónde está la chica?


  —Está en los alrededores del campamento de tu ejército —dijo Taxiles empequeñeciéndose y sin comprender nada.


  —¿Qué precio pides por ella?


  Taxiles miró a su alrededor sorprendido y oteó la oportunidad de negocio.


  —Es un ser superior de belleza sin par —comenzó a decir el proxeneta para ganar tiempo—, un servicio con ella no vale menos de doscientos denarios.


  —Eso es el salario de un mes de los hombres a los que la has mandado rondar alrededor de mi campamento. Difícilmente podrían pagarlo. —Taxiles se supo cazado en su embuste, pero Octaviano le sacó del atolladero—. No quiero un servicio con la chica. Quiero que deje de ser tu mercancía, tengo una misión para ella.


  —Musa me costó un buen dinero, ¿sabéis? Y no son pocas las ganancias de sus servicios.


  —Taxiles, estás abusando de mi confianza y de mi paciencia.


  —Diez mil denarios.


  —Quinientos.


  —Me insultáis.


  —Pero te dejo con vida. O mejor aún: no te convierto en uno los esclavos con los que comercias.


  —Quinientos es un buen precio.


  —Tráela y procura que llegue sin mácula.


  


  Tres días necesitó Fraates IV para reanudar las no iniciadas negociaciones. El parto seguía negándose a salir de su tienda y con base en los acuerdos previos alcanzados, la comitiva romana volvió a desplazarse a orillas del Abana. Esta vez, Octaviano sustituyó lictores por pretorianos y a los traductores por Musa. La chica iba ataviada con un vestido salmón y oro muy ceñido que resaltaba su figura y dejaba al descubierto buena parte de sus pechos.


  Fraates IV había sido advertido del deseo de Octaviano de mantener una reunión de trabajo. Sin música, degustaciones culinarias, ni ningún otro entretenimiento y el vino justo para calmar la sed.


  El parto había dispuesto una mesa de cedro rectangular con su trono en uno de los extremos. El otro lo había dejado libre para la silla curul de marfil que suponía que llevaría consigo el romano.


  Tenía la firme intención de sentarse a negociar e intentar llegar a un acuerdo, pero la presencia de Musa desbarató sus planes. El parto no pudo apartar los ojos de los pechos de la muchacha desde que entró en la tienda y Octaviano colocó su silla y se dispuso a sentarse con media sonrisa en la cara y la primera batalla ganada.


  —Debemos dejar de agredirnos —comenzó Octaviano sin que su interlocutor dejase de mirar a Musa.


  Fraates IV le miró al fin y se acomodó en su trono recuperando en algo la compostura.


  —Sois los romanos los que nos habéis atacado en demasiadas ocasiones. Derrotaros y expulsaros era nuestra obligación, César. Pero la guerra no es nuestro fin.


  —Yo no soy Craso ni Marco Antonio. Y no creo haber provocado vuestra invasión de Siria y Armenia.


  —Siria siempre fue parta y Armenia desde luego no era romana.


  —Es necesario establecer una frontera y respetarla.


  —En eso estamos de acuerdo —dijo Fraates IV volviendo a apartar la vista de Octaviano para posarla en Musa, que era la única persona de la tienda de mando que iba de aquí para allá en todo momento.


  —El río Éufrates —reveló Octaviano—. Tus ejércitos se mantendrán al oeste del río y los míos jamás cruzaran su cauce.


  Fraates IV no esperaba una propuesta tan beneficiosa de un hombre con setenta legiones a su disposición y treinta y seis de ellas allí mismo. Lo cierto es que Octaviano podría haber llegado al río Indo sin complicaciones, pero se conformaba con controlar la ribera del Mare Nostrum y sus provincias históricas.


  —Es un acuerdo que puedo aceptar, César. ¿Hay algo más? —dijo un cauto rey parto volviendo a la reunión.


  —Sí, si hay más. Hay reparaciones de guerra. Has asolado Siria.


  —Tan solo me defendí de vuestros ataques, no voy a pagar por defenderme.


  —No te he dicho lo que quiero como pago —Octaviano rebajó su tono hasta parecer conciliador—. Quiero que me devuelvas las águilas que arrebatasteis a Craso y a Marco Antonio.


  Las águilas eran el símbolo de la legión y del dominio de Roma. Para FraatesIV tan solo eran un estandarte. Les concedía valor porque sabía que su tenencia humillaba a Roma entera.


  —Son un bonito adorno para el salón de mi trono que nos recuerdan grandes victorias, pero supongo que podré prescindir de ellas.


  —Las enviarás a Roma de inmediato.


  —Incluso puedo traerlas a Damasco, pero yo también quiero algo de Roma —dijo FraatesIV mirando fijamente a Musa.


  —Es tuya.


  —Reflejaremos nuestro acuerdo en un tratado de amistad —dijo el parto levantándose exultante y dirigiéndose hacia su nueva posesión.


  —No es amistad. Es un pacto de no agresión y no he terminado. Tendrás que garantizarme que permanecerás al oeste del Éufrates y no me basta con tu palabra.


  Fraates IV estaba ya a la altura de Musa y ella podía percibir su denso olor. El rey se detuvo en seco y se giró hacia Octaviano sin llegar a poner un dedo encima de la muchacha.


  —¿Qué más?


  —Quiero que envíes a Roma a tres de tus hijos como garantía de este pacto. Serán tratados como reyes y educados por los mejores pedagogos. Al cumplir la mayoría de edad te serán devueltos.


  —Te enviaré a cinco —dijo Fraates dando por terminadas las negociaciones mientras se retiraba de la estancia con su brazo derecho sobre el hombro de Musa.


  La muchacha aceptó de buen grado ser la concubina de un solo hombre, que además podía colmarla de riquezas. A cambio, tan solo tenía que mantener una discreta correspondencia con Roma.


  Antes de que acabase el verano en Damasco, el rey parto envió las nueve águilas acompañadas de cinco de sus hijos, entre ellos el ridículo Tiriades, que hasta su fracaso en los acuerdos previos de Damasco, había sido el favorito del rey.


  Para sorpresa de los partos y del propio Octaviano, FraatesIV haría a Musa su esposa oficial apenas un año después. La muchacha acabó acostumbrándose al particular olor de su nuevo esposo.


  


  Octaviano no regresó a Roma hasta decembris del año 29a. n. e. cuando contaba treinta y cuatro años. Regresaba con su fiel Agripa y dejaba a Tauro reorganizando las provincias orientales.


  El Senado le había concedido un nuevo consulado para el siguiente año, el tercero consecutivo y quinto de su carrera. Además, se le concedían tres triunfos por las victorias de Illyricum, Accio y Alejandría. Poco importó que en Illyricum hubiese caído herido a las primeras de cambio dejando la campaña en manos de Agripa. Que su participación en Accio fuera testimonial, siendo de nuevo Agripa y Tauro los artífices de la imponente victoria. Ni que Alejandría se hubiese tomado sin prácticamente desenvainar los gladium, de hecho, las únicas víctimas de la guerra de Alejandría habían sido Antilo, el hijo de Marco Antonio; Cleopatra, Cesarión y el propio Marco Antonio tras su devotio.


  Octaviano accedió a Roma para un primer triunfo en conmemoración de Illyricum, se recreó el inmenso asedio de Mentulum, prestando especial atención a la valentía del amo de Roma antes de caer herido y desfilaron unos pocos miles de prisioneros que después fueron vendidos como esclavos.


  En el segundo triunfo, celebrado un día después, se recreó Accio. El bloqueo de la bahía y la aplastante derrota infligida por Agripa con sus rápidas liburnas sobre los pesados quinquerremes de Marco Antonio, así como la humillante huida de este último del campo de batalla. Desfilaron grandes carros con muchos de los espolones de los barcos de los derrotados, que quedaron finalmente expuesto en el foro.


  Pero lo mejor se dejó para el final.


  El tercer día se celebró el triunfo final sobre Cleopatra, a la que Octaviano tuvo la precaución de declararle la guerra en vez de a Marco Antonio, para evitar un enfrentamiento civil que el Mos Maiorum premiaba tan solo con una ovación.


  Hicieron falta cuatrocientos carros tirados por bueyes para dar cabida en Roma los quinientos setenta y seis mil talentos de oro expoliados al tesoro de Karnak. Antes de que un solo gramo de oro entrase la ciudad del Tíber, la moneda ya se había devaluado, el interés de los prestamos cayó dos puntos, los alquileres oficiales bajaron a la mitad, los prostíbulos elevaron el precio de sus servicios al doble y el precio de los alimentos se multiplicó por cinco. Una reacción que ni siquiera Mecenas supo prever, pero que no empañó el desfile triunfal de Octaviano.


  Tras el oro, otra cincuentena de carros con obras de arte de Praxíteles, Escopas, Lísipo y Mirón. Vajillas, cerámicas, frisos de los templos, sedas, púrpuras, incluso un obelisco egipcio y en definitiva cualquier objeto de valor que pudiese agradar a Roma, además de jirafas, hipopótamos y rinocerontes que eran vistos por primera vez en la ciudad.


  Se había instalado también sobre un inmenso carro una grandiosa maqueta de Alejandría, otra de las pirámides de Menfis y en un tercer carro se mostraba a una Cleopatra representada por una inmensa germana con peluca morena, que llevaba atado con un collar de perro a un esclavo escuálido que representaba a Marco Antonio. Del aquel carro partían sendas cadenas que tiraban de tres niños de entre cuatro y siete años, Alejandro Helios, Cleopatra SeleneII y Ptolomeo Filadelfo. El pobre espectáculo entristecía y provocaba el silencio de los romanos a su paso y Octaviano dio rápidamente la orden de sacar a los niños del desfile.


  Inmediatamente por delante de César Octaviano, se mostraban a Roma las nueve águilas de las derrotadas legiones de Craso y Marco Antonio, que habían sido devueltas tras el acuerdo de paz con los partos.


  César Octaviano Divus filius iba ataviado con una armadura de oro y faldilla de tiras de cuero ribeteadas en púrpura, sobre un carro de plata pulida tirado por dos caballos blancos. Llevaba el rostro pintado de ocre en recuerdo a la figura de Júpiter Óptimo Máximo y un esclavo a su espalda sostenía sobre su cabeza una corona de hojas de laurel de oro y le susurraba continuamente al oído:


  —Memento mori[142].


  Aunque Octaviano estaba cercano al éxtasis divino al ser recibido así en Roma.


  Junto a él desfilaban dos niños, ambos de catorce años: el pálido, lacónico y siempre entristecido Tiberio Claudio Nerón, el hijo de Livia; y el jovial y dicharachero Marco Claudio Marcelo, el hijo de Octavia.


  Por detrás de todos ellos, desfilaba en un carro dorado tirado por cuatro caballos negros y atuendo militar inmaculado el imponente Agripa. El griterío era ensordecedor al paso de todos ellos, pero al pasar Agripa también se oían suspiros y las más variopintas propuestas sexuales de las mujeres romanas. Por todas era conocido que el apuesto general volvía a estar soltero y era la más preciada presa de todas familias nobles de Roma.


  Por último, desfilaban todos los senadores en señal de respeto al triunfador.


  La comitiva partía del campo de Marte, rodeaba el Palatino, desfilaba por la vía Sacra en dirección al foro y ascendía hasta el Capitolio para acabar en el templo de Júpiter Óptimo Máximo. Cuando los primeros carros de oro llegaron a su destino, César Octaviano aún no se había movido del campo de Marte.


  Se decretaron tres días festivos y Mecenas organizó los más fastuosos juegos que había conocido la ciudad, repartos de grano gratis, obras de teatro en cada barrio, combates de gladiadores, carreras de cuadrigas, espectáculos con fieras y una naumaquia en el Tíber en la que se recreó fielmente y con naves de tamaño real, la batalla de Accio.


  Para la ocasión se dragó primero e inundó después una amplia curva del Tíber al este de la ciudad, y se instalaron gradas portátiles a su alrededor con un imponente palco de maderas nobles en su zona central.


  César Octaviano accedió al recinto con toga praetexta y sus habituales alzas para mostrarse ante Roma y fue aplaudido y vitoreado varios minutos antes de poder tomar asiento. Tras él accedió al palco Livia, que levantó igualmente un gran número de aplausos entre las cien mil personas que asistían al espectáculo antes de que ella se sentase junto a su esposo.


  Por último, hizo acto de presencia en aquel palco, Octavia. Roma amaba a Octavia. Por su sacrificio por la paz al casarse con el enemigo de su hermano. Por el cuidado abnegado de los hijos propios y extraños, por la obediencia a su paterfamilias, la ausencia de escándalos, el recato y su virtud para estar siempre en su sitio. El graderío estalló en una ensordecedora ovación hacia la hermana de César Octaviano que se prolongó incluso más tiempo del que habían ofrecido a este y, desde luego fue más ruidosa.


  Livia clavó las uñas en sus muslos hasta hacerlos sangrar para contener su ira ante aquella muestra de amor de Roma por su cuñada, mientras mostraba una forzada sonrisa. Cuando Octavia tomó asiento recatadamente detrás de su hermano y su esposa, pudo comenzar el espectáculo.


  Como acto culmen a todas las celebraciones, Octavio cerró el templo de Jano en señal de que todo el territorio dominado por Roma se encontraba en paz. Fue la tercera vez que se cerraba aquel templo en toda historia de la ciudad del Tíber[143].


  Algo más de una semana después de los triunfos, Octaviano comenzó a darse cuenta de la tensión que se vivía entre su esposa Livia y su hermana Octavia.


  Livia y César Octaviano llevaban ya once años casados y no habían conseguido tener descendencia propia a pesar de que ambos aportaron al matrimonio hijos de relaciones anteriores. Se daba por hecho que Livia no daría un heredero a Roma y así las cosas, Julia, la hija de Octavio y Escribonia que iba a cumplir doce años, se convertía en la joya de la dinastía Julia-Claudia. Quien se desposase con Julia, sería el heredero de Octavio y tanto Livia como Octavia pugnaban porque sus respectivos primogénitos, Tiberio y Marcelo, ocupasen esa posición.


  César Octaviano quería disfrutar de la relativa paz y de una fama que consideraba pasajera, pero cada encuentro con su hermana y su esposa acababa en la misma conversación.


  —Hay que pensar en que esta guardería se vaya comprometiendo, Octavio —decía su hermana, mirando a la pequeña pléyade de niños que cuidaba—. Druso y Tonilla se gustan, eso está claro, pronto habrá que vigilarles cuando estén solos. La chica ha sacado la furia de su padre Marco Antonio, y Druso sabe que las labores de gobierno no recaerán sobre él, de modo que es libre. Vipsania, la hija de Agripa, suspira por Antillo, el otro hijo de Marco Antonio, aunque son jóvenes aún. —Octavio apenas asentía despreocupado—. Los hijos varones de Marco Antonio y Cleopatra deberán buscar matrimonios menores y, a ser posible, pobres, para que no se conviertan nunca en una amenaza —continuó Octavia—. La pequeña Cleopatra Selene, que es adorable, podría ser útil para un acuerdo futuro.


  —Es adorable porque tiene cuatro años. Una mujer con el genio de Marco Antonio y el humor de Cleopatra… No envidio a su futuro marido.


  —Tiberio podría casarse con Marcia, la hija de Fulvia Flaco —deslizó Octavia sutilmente.


  —Ella es mayor que él. No sé si Livia querrá.


  Octavia lo dejó correr.


  —Por último, están Marcelo y Julia. Ambos con sangre del divino Julio César y que deben estar juntos, claro.


  Octavio asintió con la cabeza una vez más sin querer reconocer que se había perdido ante los numerosos planes de su hermana.


  Sin afirmar ni negar nada, dejaba a su hermana y pasaba a la misma conversación con su esposa, que había incrementado hasta el límite su actividad sexual para buscar un embarazo que no llegaba. Tras cada asalto, volvía a sacar el tema.


  —Sin duda Tiberio y Julia se gustan. Deberíamos comprometerles.


  —¿Tú crees? —respondía Octavio exhausto e indiferente.


  —Druso podría casarse con la pequeña Cleopatra Selene, que es adorable —continuaba Livia mientras imaginaba a sus dos hijos casados con las dos joyas más apetecibles de la guardería de Octavia.


  César Octaviano ladeó ligeramente la cabeza y enarcó las cejas dudando de la simpatía futura de la pequeña Cleopatra, pero se mantuvo en silencio.


  —Marcia, la hija de Fulvia podría casarse con Marcelo, ¿no crees? Parecen compatibles.


  —No sabría decirte.


  Octavio intentaba recordar si alguno de los matrimonios que proponía su esposa coincidía con los propuestos por su hermana. Tan solo tenía una cosa clara, ambas mujeres deseaban a Julia como esposa de sus hijos mayores.


  En las frecuentes cenas familiares a las que asistían prácticamente como adultos Tiberio y Marcelo, César Octaviano casi tuvo que retirar la cubertería de plata de las inmediaciones de Livia y Octavia por temor a que se agredieran.


  Ambas mujeres se habían llevado bien y habían convivido juntas durante años, pero la política matrimonial estaba haciendo insufrible la convivencia.


  Todo ello, llevo al amo de Roma a unirse más a su hija Julia y pasar largas tardes a solas con ella.


  —Ya casi tienes edad de casarte, Julia, ¿tienes alguna preferencia?


  Ambos paseaban por el jardín privado del palacio de Hortensio hasta sentarse en un banco frente a un estanque cuyo rumor les mantenía a salvo de oídos indiscretos.


  —Estoy segura de que elegirás lo mejor para mí, tata —decía la chica con una falsa lucidez inculcada por Octavia.


  —Pero ¿hay algún chico que te guste más que el resto?


  —Hay alguno… —dijo Julia sonrojándose.


  —Puedes decirme cuál, hija mía. —Octaviano sonreía cariñosamente a su hija buscando complicidad.


  —Creo que el mismo que todas las mujeres de Roma: Agripa.


  Octavio dio un respingo en su asiento y cambió el gesto al imaginar a su hija casada con su amigo íntimo. Su sobresalto inicial dio paso a cierto consuelo y en algún punto de su interior incluso le gustó la idea, pero no era esa la respuesta que estaba buscando.


  —Yo pensaba más bien en uno de los miembros de nuestra familia. Alguien con quien asegurar la sangre julia.


  —Responderé a mis obligaciones con Roma y con la familia. —De nuevo parecía hablar Octavia por boca de su sobrina.


  Octavio suspiró profundamente.


  —Sí, sé que lo harás. —Y abandonó la conversación sabiendo que la chica no elegiría a ninguno de los dos candidatos.


  


  Roma necesitaba reformas.


  La ciudad había quedado prácticamente detenida en el tiempo por cuarenta años de guerras civiles que además, habían esquilmado el tesoro. La entrada del oro de Karnak dio la oportunidad de iniciar importantes obras en la ciudad.


  —Debemos reparar la vía Flaminia[144] —dijo Mecenas ante César Octaviano, Agripa y Livia— no se ha tocado prácticamente en doscientos años. Hay que reparar, empedrar y rellenar algunos tramos.


  —Nombrar a Flaminio me recuerda que llevamos casi veinte años sin hacer un censo —dijo Agripa.


  —Cierto. El censo nos dará la posibilidad de ajustar impuestos y conocer las necesidades de la República —confirmó Octaviano—. ¿Te encargarás tú, Agripa?


  —Por supuesto, César.


  —Debemos crear una guardia urbana. No se puede repetir lo que ocurrió con la rebelión de Marco Lépido. ¿Imagináis lo que hubiera pasado si el Subura no nos hubiese apoyado? Lépido podría ser hoy rey de Roma. Hay que dotar de armas y entrenar hombres para que aseguren la ciudad.


  —Podemos coger a veteranos de las legiones —intervino Agripa.


  —A eso iba. Tenemos setenta legiones activas y hay que desmovilizar a la mayoría de ellas. Hay que encontrar tierras para que se instalen.


  —Tendremos hombres de sobra para la guardia urbana, pero ¿con cuántos hombres quieres quedarte? —preguntó Mecenas.


  —Con seis cohortes[145] leales será suficiente.


  —Me refiero a las legiones —corrigió Mecenas.


  —Ah, he estado haciendo cálculos. Si los partos mantienen su pacto y sin enemigos en Oriente. Solo necesitamos guarniciones preventivas, unas dos legiones por provincia. En el norte si nos quedan territorios por pacificar.


  —Sin olvidar la Hispania Citerior, cántabros, astures, vascones y gaélicos están revueltos de nuevo —intervino Agripa—. Cayo Antistio envía informes preocupantes.


  —Cierto. En total he pensado en mantener veintiséis legiones. Pero prestaran juramento a Roma no a un general. No quiero más guerras civiles.


  —Volviendo a las brigadas urbanas —dijo Mecenas, poco interesado en temas militares—, además de la seguridad, deberían ocuparse de sofocar los incendios.


  —Gran idea, Mecenas. Agripa, selecciona hombres para ese cuerpo. Mecenas se encargará de las brigadas incendiarias[146].


  Livia había permanecido callada durante la charla. Quería evitar el enfrentamiento con Agripa, a quien esperaba atraer a su bando en el asunto matrimonial que tanto la preocupaba. Al fin tomó la palabra.


  —Estáis renovando Roma sin que Roma os pida nada. Estáis disponiendo del tesoro, evaluando necesidades y proyectando obras que durarán años —Livia hizo un paréntesis y observo una a una las caras de sus acompañantes—. ¿Cómo sabemos que conservaremos el poder para hacer todo esto?


  —Los enemigos están… —comenzó a decir Mecenas.


  —No hay enemigos y el Senado querrá recuperar su poder y reinstaurar la república —dijo Agripa mirando fijamente a César Octaviano.


  —El triunvirato está acabado. Hay un vencedor que ha traído a Roma más riqueza de que la ha tenido en quinientos años y eso precisamente hace que su figura esté en cuestión —añadió Livia.


  —Deben declararte dictator vitalicio —dijo Mecenas.


  —Marco Antonio abolió la dictadura y con solo nombrar el cargo me crearía enemigos entre las familias más poderosas.


  —Necesitamos algo nuevo —opinó Agripa.


  —No será rey de Roma. Ya lo intentó mi padre y la plebe no lo consintió.


  —En cualquier caso, las reformas no nos vendrán mal. Tomamos el tesoro, es cierto, pero el bien de Roma. Nadie en el Senado podría negarse y además este año eres cónsul —dijo Agripa.


  —Así es. El problema vendrá a comienzos del año próximo —observó Livia.


  —Tendremos que ser más rápidos —concluyó Octaviano dejando ver en su mirada que ya tramaba algo.


  El 28 a. n. e. fue un año de reformas en Roma. Se renovaron, pintaron y cubrieron de mármol de Carrara hasta ochenta y dos templos de la ciudad, se prohibieron las construcciones de viviendas de más de setenta pies[147] de altura o siete plantas tras el derrumbe de varias de estas edificaciones, que llegaban a los diez pisos en el Subura.


  El agua corriente y el alcantarillado llegaron hasta el último rincón dentro de las murallas de la ciudad y, por mandato expreso de Agripa, fueron expulsados de Roma todos los adivinos, hechiceras, tahúres, oráculos, magos, sanadores, chamanes, quiromantes, cabalistas y astrólogos. Entre ellos un anciano Espurina, del que nunca más se supo. Quedó así prohibida en la ciudad del Tíber toda práctica de videncia ajena al Mos Maiorum o los libros sagrados de Roma.


  En septembris, con Roma en obras, sin ciudadanos ociosos y con la reforma del ejército consumada, Mecenas dio a César Octaviano la noticia que llevaba años esperando.


  —He encontrado esposa —dijo risueño.


  César Octaviano casi se cae de su silla e hizo llamar a Livia para compartir la noticia.


  —¿De quién se trata? —dijo Livia, que había propuesto dos docenas de esposas a Mecenas sin que ninguna de ellas fuese del agrado del afeminado amigo de su marido.


  —Su nombre es Terencia.


  —¿Es noble? —preguntó Octaviano.


  —No, ya soy yo noble por los dos.


  —Al fin —dijo suspirando Octaviano—. Ya solo nos falta encontrar una nueva esposa a Agripa.


  —De matrimonios precisamente quería hablarte… —dijo Livia mirando a su esposo.


  La boda se celebró en los idus de octobris con toda la pompa y boato de que era capaz Mecenas. Que no era poca.


  Mecenas organizó un banquete con la opulencia de un Ptolomeo y entre las viandas se encontró carne de mono joven, algo que jamás se había visto en Roma, además de inmensas ostras, langostas y erizos mar. Corderos, lechones y una infinidad de golosinas dulces.


  Terencia pertenecía a una familia de provincias vagamente emparentada con Cicerón. Era una chiquilla regordeta, de enormes pechos, mejillas sonrosadas, perlo rizado y más bien corta de ideas. Contaba dieciocho años cuando su familia le arregló un matrimonio que la situaba en la más alta esfera social de Roma. Ella sabía de las tendencias homosexuales del que sería su marido, pero desde el primer día lo vio como una ventaja pues, en un principio, le aterraba compartir el lecho.


  Para sorpresa de todo el Mare Nostrum, Mecenas regaló una villa en los montes Sabinos a Horacio, su amante habitual, y acomodó fuera de su inmensa villa del monte Vaticano a Virgilio, Propercio, Lucio Varo Rufo, Plocio Tucca, Cayo Valgio Rufo, Domicio Marso y el resto de sus protegidos. Parecía que Mecenas realmente quería llevar a cabo vida marital con Terencia y adaptó su palacio a todos y cada uno de los caprichos de la muchacha, incluyendo una piscina climatizada[148], pues Terencia adoraba nadar, pero odiaba el frío.


  Como no podía ser de otra forma, apenas fue capaz de consumar su matrimonio y después de muchas peleas, ambos pactaron permitirse una buena colección de amantes y mantener las apariencias en Roma.


  Antes de finalizar el año, también tomaría matrimonio Agripa, en su caso con la sobrina de César Octaviano, Claudia Marcela, la mayor de las hijas de Octavia. Una chica feúcha, pero muy del gusto del general por su extrema delgadez. El matrimonio despertó los inmediatos celos de Julia, que ya no ocultaba que estaba profundamente enamorada de Agripa y supuso un tanto a favor de la política matrimonial que defendía Octavia frente a Livia. Marcelo y Tiberio, que contaban ya con quince años, seguían sin ser comprometidos a la espera de que César Octaviano decidiese con quien casaría a su única hija.


  


  La sesión inaugural del Senado del año 27a. n. e. se celebraba coincidiendo con los idus de ianuarius[149].


  César Octaviano había conseguido pactar con sorprendente facilidad su sexto consulado, aunque esta vez como cónsul inferior. El superior sería Agripa, que accedía así al cargo por tercera vez.


  Los novecientos senadores poco o nada tuvieron que objetar a los nombramientos y al conjunto de obras y reformas que se llevaban a cabo en la ciudad y en la república. Se esperaba un corto discurso de toma de posesión de Agripa y que posteriormente el verdadero amo de Roma tomase la palabra para dar las verdaderas líneas maestras de la política aquel año.


  Pero no fue así.


  Realizadas las ofrendas pertinentes y tras comprobarse en las entrañas de un buey que los augurios eran correctos, César Octaviano tomó la palabra directamente sin que Agripa moviese un músculo.


  —Estimados padres conscriptos —comenzó a decir leyendo un discurso escrito en papiro egipcio—, me honráis con mi sexto consulado. Algo que tan solo Cayo Mario, el tercer fundador de Roma había disfrutado antes. Vuelvo a pisar el peldaño más alto de la república y recae de nuevo en mis manos la tarea de glorificar, alimentar y proteger a la república —César Octaviano hizo una pausa para detenerse en las casi novecientas caras que le observaban con una mezcla de atención y devoción. No conocía muchas de ellas—. La República. ¡La República! —bramó—. El gobierno democrático de los más dotados, de los mejores, por libre elección del pueblo a través de este Senado. Y yo me pregunto, padre conscriptos: ¿es una república lo que disfrutamos ahora? —volvió a hacer una teatral pausa buscando reacciones—. Por todos es sabido que hemos tenido grandes amenazas, guerras civiles y ha habido entre nosotros hombres que bien podían haber destruido todo aquello por lo que trabajaron nuestros padres. Roma ha tenido hijos díscolos, bien lo sé. Pero han sido vencidos, enterrados y pronto olvidados. Todo ello hizo necesario que se dotase a algunos hombres, como yo mismo, de poderes especiales y de responsabilidades que exceden lo que nos recomienda el Mos Maiorum y lo que todos entendemos por república. Pero esos días han acabado, padres conscriptos. —Nuevo silencio y caras de expectación entre novecientos senadores que no sabían a los que estaban asistiendo—. Hoy quiero anunciar al Senado de Roma que renuncio a mi cargo de cónsul y que devuelvo a Roma todos los poderes que me fueron conferidos. Roma es una república y no debe ser gobernada por un solo hombre…


  César Octaviano no pudo acabar su frase. El griterío en el Senado se hizo ensordecedor y, tal y como él, Livia, Agripa y Mecenas esperaban, la inmensa mayoría de voces estaban en contra de aquella decisión.


  Por una parte estaba la mayoría del Senado elegida por el propio Octaviano, que le adoraba y no quería ver comprometidos sus cargos y ventajas. Por otra parte, la débil oposición que, sin Octaviano, temía que hombres menos dotados accediesen al poder y se iniciase otra guerra.


  Lo cierto es que el Senado no estaba preparado para aquel anuncio, no lo esperaban y no tenían una propuesta de continuidad que hacer a Octaviano. Octaviano era el presente y era el futuro y nada bueno se podía esperar de su renuncia. Debía permanecer al frente de Roma.


  Agripa pidió silencio con las manos mientras Octaviano tomaba asiento en su silla curul de marfil fingiendo sentirse azorado ante aquella reacción. Cuando al fin cesó el griterío, Agripa quiso dar la palabra a alguno de los senadores más insignes que se sentaban en las bancadas más cercanas, pero nadie pidió la palabra.


  Al fin, de entre las bancadas intermedias, las primeras con derecho de voz, se levantó un joven senador al que Agripa no fue capaz de reconocer. El general miró a Octaviano que un gesto le indicó que tampoco conocía el nombre del senador. Agripa buscó con la mirada a Mecenas, que asintió levemente con la cabeza y con un ligero encogimiento de hombros dio la palabra al único senador que tomaba la iniciativa.


  —Mi nombre es Marco Antistio Labeón, padres conscriptos, muchos no me conoceréis —comenzó a decir mientras todas las cabezas de la curia Julia se volvían hacia él—. Acojo entre el miedo y la más absoluta admiración el anuncio de nuestro líder. Es por ello por lo que debo pedir humildemente a Octaviano que se mantenga como protector de Roma. No sé si el consulado es apto ya para un hombre como Octaviano. Lo que sí sé es que es el primer hombre de Roma, nuestro princeps[150], y como tal debe permanecer al frente del gobierno de la república.


  Las caras de asentimiento se vieron sucedidas por unos tenues aplausos que rápidamente se convirtieron en una cerrada ovación.


  Al cesar, Labeón continuó:


  —Octaviano es el más venerable de los hombres de Roma. Todos hemos asistido a su ascenso y hemos sido testigos de su sabiduría. Sin él, solo los dioses saben lo que sería de Roma. Propongo concederle el título de augusto[151], el gobierno de la República y el cargo de cónsul durante los diez próximos años, hasta que los ecos de las recientes guerras civiles estén apagados y nuestros enemigos olvidados.


  Agripa se acercó a Octaviano para saber si quería permitir la votación, pero este lo que quería era conocer de dónde había salido aquel Labeón. Finalmente, la votación se produjo y, aunque con algún titubeo por conceder un título solo ostentado por dioses a Octaviano, terminó aprobándose con la unanimidad de la cámara.


  El momento de la votación fue aprovechado por Mecenas para informar a Octavio y Agripa:


  —Es hijo de Pacobeo Labeón —comenzó a decir, pero fue interrumpido por Octaviano.


  —¡Era uno de los asesinos de mi tío! —dijo entre dientes.


  —Efectivamente, lo fue y murió por ello en Filipos, pero su hijo no sigue la tendencia de su padre. Permitimos su entrada en el Senado por contentar a la oposición, pero ha ido legislando a nuestro favor todo este tiempo —informó Mecenas.


  —¿Esto lo has preparado tú? —inquirió Octaviano mientras veía que los senadores volvían a su sitio y que aquella conversación debía concluir.


  —Te aseguro que no —contestó Mecenas—, soy el primer sorprendido, pero la sorpresa ha sido agradable.


  Los tres se miraron algo confusos y fue Agripa quien dio por acabado el pequeño cónclave:


  —Bien, veamos donde nos lleva esto.


  La totalidad de los senadores retomaron sus asientos excepto Labeón, que volvía así a pedir la palabra.


  —Quiero hacer otra propuesta a esta sagrada cámara. —Octaviano se tensó en su asiento—. Quisiera proponer, padres conscriptos, que honremos a nuestro princeps, poniendo su nombre al mes en que nació. Propongo que desde el día de hoy, septembris pase a llamarse augustus, en honor de César Augusto.


  El Senado al completo se mostró inquieto e inseguro ante lo que suponía una flagrante modificación del Mos Maiorum que solo se le había concedido al divino Julio César en el pasado. Solo se elevaron murmullos confusos que no revelaban la simpatía que llevaba aparejada la propuesta.


  Agripa tomó la palabra.


  —Un gran honor sin duda, para nuestro princeps, pero quería proponeros una pequeña modificación, Labeón. Dado que César Octaviano ha sucedido en el poder al divino Julio César y que tras las modificaciones del calendario que este llevó a cabo, seguimos llamando sextilis al que ahora es el octavo mes de año, propongo dar el nombre de augustus a este mes y no a septembris.


  La propuesta venía ahora del más estrecho colaborador de Octaviano y no de un desconocido senador con ansias de gloria y medrar en la vida política romana.


  Fueron muchos los senadores que quisieron tomar la palabra para subirse al carro y halagar hasta el extremo al princeps. Finalmente, se necesitaron tres días para dar la palabra a todos ellos y terminar aquel vacío debate. Tres días aprovechados por Mecenas para testar cómo recibía la plebe aquellos cambios.


  Finalmente, el dieciséis de ianuarius la propuesta fue aprobada por unanimidad por la cámara.


  Octaviano entró al Senado con una arriesgada apuesta e inseguro de conseguir sus propósitos, y salió con su poder reforzado y acrecentado, el nombre de un mes en su honor y con el nombre oficial de César Augusto, que le acompañaría ya toda su vida.


  Esa misma noche el pequeño consejo de ancianos, acompañados de sus parejas, se reunieron para celebrarlo en el palacio del monte Vaticano de mecenas.


  —Hemos salido reforzados —decía Agripa mientras degustaba un estupendo falerno.


  —Sí, pero vigila a ese Labeón de cerca —dijo César Augusto.


  —Ha hablado en tu favor, ¿qué temes de él? —dijo Mecenas que había sido el valedor de Labeón en el Senado y quería apuntarse el tanto.


  —Que su locuacidad, dialéctica y elocuencia, un día hablen en mi contra. Es hijo de un optimate reconocido que hundió su daga en el cuerpo de mi divino padre. No me fio de él.


  —Le vigilaré —concedió Mecenas.


  —Muy de cerca —apostilló Livia.


  —¿Qué sabes de Cornelio Galo? —preguntó César Augusto a Mecenas cambiando de tema.


  —Ciertamente nada. No recibo noticias suyas desde… —Lo cierto es que Mecenas no supo dar una fecha concreta. Quedó pensativo y divertido sin saber desde cuando no recibía noticias del poeta y ahora gobernador de Egipto.


  —Se ha debido entregar a los placeres de Alejandría —dijo Agripa más divertido que crítico.


  —¿Habrá encontrado esposa egipcia? —intervino Marcela.


  A César Augusto le recorrió un leve escalofrío al pensar en otro romano dominado por una egipcia, pero descartó rápidamente la idea de Cornelio Galo enfrentándosele.


  —De esposas quería hablaros, ¿no creéis que Tiberio debería ir tomando matrimonio por el bien de Roma? —dijo Livia aprovechando el tema introducido por Marcela.


  —¡Livia, por favor! —César Augusto estaba verdaderamente cansado de las continuas insinuaciones de su esposa. Livia aprovechaba cualquier circunstancia para sacar el tema.


  En esta ocasión ella bajo la mirada ante el silencio del resto de invitados y fue Mecenas quien rompió la tensa situación.


  —Debéis probar este caldo que he traído de Gades —dijo refiriéndose a un vino que empezaba a tener cierta fama en Roma.


  —¿De Gades? Ya nos inundan con aceite, garum, furcias y banqueros, ¿también hacen vino ahora? —preguntó divertido César Augusto dando la espalda totalmente a Livia en su camilla.


  Aquella noche el amo de Roma dejó que se nublasen sus sentidos por el alcohol ante lo distendido de la velada y la apacible situación en Roma. Antes de que acabase la noche César Augusto estaba metiendo la cabeza entre los pechos de Terencia ante la halagada mirada de esta, la indiferencia de Mecenas y el pavor de Livia, cuyos pequeños pechos eran el punto menos destacado de su espectacular belleza. Fuese como castigo por la insistencia matrimonial o por verdadera apetencia, fue la primera vez Livia vio a su marido fijarse en otra mujer. Y sin el más mínimo recato por estar ella presente.


  César Augusto necesitó varios días para recuperarse de la velada y varias semanas para recuperar la cordial relación con Livia. La esposa del amo de Roma concedió cierto espacio a su marido, y además de la distancia emocional, se repitieron sus ausencias en el palacio de Hortensio. César Augusto agradeció el gesto, pero ese espacio fue inmediatamente ocupado por Octavia que, aunque más sutil, perseguía idénticos fines matrimoniales.


  


  Con la llegada de la primavera, Julia y el resto de la guardería de Octavia, recibía clases con su pedagogo en el jardín del palacio mientras César Augusto observaba con cariño a su hija con el que una vez también había sido su propio pedagogo, Marco Porcio Catón[152]. Julia llevaba la educación de un hombre en lo que a filosofía, historia, mitología, griego, declamación y política se refiere. Después, cuando los chicos iban a entrenarse físicamente y con sus espadas de madera, ella se ejercitaba en la rueca y distintas labores domésticas.


  —Se está convirtiendo en la chica muy bella —dijo Octavia sorprendiendo a su hermano desde detrás.


  —La belleza de una mujer en Roma tiene dos destinos, el altar o el lupanar —dijo César Augusto mientras hacía a su hermana adelantarse hasta su posición.


  —Y tu hija sin duda será una gran esposa.


  —Octavia, no empecemos.


  —Lo que debemos hacer es acabar. Tienes que tomar una decisión y acabar con esto.


  —No veo a Tiberio, Marcelo ni Julia tan ansiosos por casarse como lo están sus madres. Son niños.


  —Recuerdo a un joven poco mayor que ellos que se hizo con el poder en Roma.


  —Yo tenía dieciocho años y mi primer matrimonio fue una farsa desastrosa para Roma —dijo César Augusto rememorando su boda con Claudia Pulcra, la hija de Fulvia Flaco, cuyo divorcio terminó provocando una guerra.


  —Los chicos han cumplido los dieciséis y Julia trece. Ha empezado a sangrar, ya es una mujer.


  La conversación se vio interrumpida por el esclavo Emilio Paulo, que anunciaba la presencia de Agripa en el palacio de Hortensio.


  —César, debo partir a la Galia Transalpina. Las tribus de Britania han roto el tratado de paz que firmaron con tu divino padre, han cruzado el estrecho y están saqueando la costa del mar infinito[153].


  César Augusto se quedó mirando alternativamente a su más fiel colaborador y general y a su hermana, tras unos instantes dijo:


  —No, iré yo. Y Tiberio y Marcelo vendrán conmigo como legados.


  «Era la ocasión de probar a los dos jóvenes —pensaba Octavio—, una expedición para ver si de verdad había una guerra en ciernes o solo había que sofocar alguna trifulca por un trozo de tierra mal medido. Tiberio y Marcelo podrían alejarse de sus madres, pedagogos y sirvientes. Dormir en tiendas, en campamentos improvisados, sufrir las inclemencias de Kairós[154] y ser obligados a tomar decisiones».


  En el mes de julio del año 27a. n. e. Agripa quedó al mando de Roma como cónsul inferior. Permanecía ocupado en la culminación de múltiples obras civiles, y particularmente concentrado en desecar el pequeño lago ubicado en el campo de Marte para construir sobre él un templo dedicado a todos los dioses[155]. Por su parte, César Augusto partía con un pequeño destacamento de seiscientos pretorianos y la intención de ponerse al frente de una posible campaña hostil en Britania. De producirse la guerra se usarían las dos legiones acantonadas en la Galia Transalpina.


  César Augusto organizó un cómodo viaje en carroza en la que podía seguir atendiendo los asuntos de Roma, leyendo sus interminables cartas y mantener largas conversaciones son sus dos posibles herederos. Augusto quería conocer a fondo a los chicos antes de decantarse por uno de ellos para casarlo con Julia.


  A su llegada a la Galia Transalpina, Augusto había descubierto que le aburría profundamente el lacónico Tiberio y que Marcelo podría tener algo más de sesera para la política, por lo que aquellas charlas se acabaron y los chicos comenzaron a viajar solos. Mientras, César Augusto seguía concentrado en sus cartas, entre las que seguía echando en falta noticias de Cornelio Galo.


  El gobernador de la Galia Transalpina era Lucio Emilio, un militar mediocre aunque de brillante oratoria, que formaba parte de los pocos miembros de la familia de Lépido que no habían caído en desgracia tras la traición del padre y la rebelión del hijo. Augusto le había nombrado gobernador en un gesto de magnanimidad destinado a convencer al Senado de que las viejas rencillas estaban enterradas. Bien pudo haber levantado el destierro a Lépido, que seguía siendo pontífice máximo de Roma sin poder acercarse a mil millas de distancia de la ciudad. Pero prefirió dejar al extriunviro lejos y ganarse un aliado en Roma.


  Lucio Emilio sabía cuál era su sitio y el frágil equilibrio que sostenía su nombramiento, por lo que mantenía la provincia de forma eficiente, enviaba los tributos requeridos a Roma regularmente y no osó levantar un arma contra las tribus británicas sin informar a César Augusto y mientras el templo de Jano estuviese cerrado.


  En opinión de Augusto, estuvo acertado.


  Para cuando llegaron al punto más septentrional de la provincia, allí donde en un día claro podrían verse a simple vista las tierras de Britania, sus tribus se habían retirado habiendo saqueado apenas un puñado de poblados menores. Augusto recompensó a sus habitantes por los daños sufridos y se dispuso a poner a prueba a sus dos pupilos en presencia de Lucio Emilio.


  —¿Qué hacer? —les preguntó a ambos en el praetorium con toda la solemnidad posible—. ¿Cruzamos el estrecho y les devolvemos la afrenta en nuestra propia operación de castigo o lo dejamos pasar?


  —Cruzamos, sin duda —comenzó a decir Tiberio con aires de superioridad—. Atentar contra un poblado en territorio romano aunque esté habitado por bárbaros, es atentar contra Roma y debemos darle respuesta.


  —¿Eres consciente de los problemas que traería consigo?


  —No son problemas. Tenemos barcos en Aquitania[156] y dos legiones aquí mismo. Daremos a esas tribus lo que merecen.


  —¿Tu qué opinas, Marcelo?


  —Es embarcar tropas y desplazarlas a un territorio que no nos reportará beneficios. Ya fue explorado por el divino Julio César y poco podemos esperar de Britania.


  —Lucio Emilio, tú conoces la zona. ¿Qué propones?


  —Estoy con el chico —dijo mirando a Marcelo—, poco podemos esperar de Britania y supondría iniciar otra guerra.


  —La guerra la han iniciado ellos y debemos contestar —intervino Tiberio sacando algo de temperamento de algún lugar de su triste figura.


  —No será una guerra mientras el templo de Jano este cerrado, ¿verdad César?


  —Así es, Marcelo. Y que el templo este cerrado es algo que agrada a Roma más que una expedición de castigo e incierto saqueo.


  —Al menos nos devolverían lo que es nuestro —insistió con menos garbo Tiberio.


  —No, nos lo devolverían. No pueden devolvernos a los muertos, ni el virgo de las muchachas, ni la honra de las mujeres. Los alimentos estarán consumidos y por lo que sé de la zona, pocos objetos de valor han podido llevarse.


  —Más bien ninguno —dijo Lucio Emilio.


  —Bien. Reforzaremos las defensas en este estrecho, cosa que ya deberías haber hecho, Lucio y enviaremos a alguien para alcanzar un acuerdo que garantice la paz. Sitúa aquí cuatro cohortes en un campamento bien pertrechado.


  Las tribus de Britania esperaban una invasión romana en masa y las costas estaban desiertas. Toda la población se había desplazado a los bosques del interior donde podían hacer más daño a las legiones que en campo abierto. El enviado de César Augusto tardó un mes en regresar con una disculpa de las tribus y asegurando haber presenciado cómo los guerreros que habían tocado tierra en la Galia habían sido ajusticiados ante sus ojos. Britania imploraba la paz y firmaría cualquier tratado con tal de mantener a los romanos fuera de sus tierras.


  César Augusto sabía que en algún momento tendría que ocuparse seriamente de Britania, pero por el momento se conformaba con la lección que habían aprendido sus pupilos. Además, había tomado una decisión y se mostraba dispuesto a volver a Roma para llevarla a cabo. Pero aún se encontraba en la Galia cuando en septembris llegaron preocupantes noticias de la Hispania Citerior.


  Cántabros y Astures habían reducido un campamento romano a cenizas, aniquilando por completo a una legión.


  Augusto envió a Marcelo a Roma con sendas cartas idénticas para Octavia y Livia. Ordenaba la inmediata boda de Marcelo con Julia, aun sin su presencia. Dado que no quería soportar los reproches de Livia ante su decisión, se dirigió a Hispania para encargarse personalmente del nuevo conflicto y se llevó consigo a Tiberio como legado.


  Escribió también a Mecenas, interesándose por el ánimo del Senado ante una corta campaña en Hispania y, una vez más, por las circunstancias que rodeaban el silencio de Cornelio Galo en Egipto. Del mismo modo, escribió a Agripa para ponerlo al tanto del enlace de Marcelo e informarle de que debía abrir las puertas del templo de Jano. Roma volvía a estar en guerra.


  Augusto llegó a Tarraco[157] en los últimos días de decembris del año 27a. n. e. acompañado por Lucio Emilio y una de las legiones de la Galia Transalpina. En la ciudad le esperaba Cayo Antistio Veto, el gobernador de la Citerior que se encontraba en proceso de reclutar y adiestrar una nueva legión.


  Augusto no quería las excusas de Veto ante su gestión, sino un informe completo de lo que estaba sucediendo en la provincia que no acababa nunca de pacificarse.


  Hispania fue uno de los primeros territorios que invadió Roma. En torno al año 300a. n. e. era un conglomerado de tribus de pequeño tamaño, pero muy belicosas que ya pusieron en serios aprietos a Asdrúbal y a Aníbal. Los cartagineses nunca terminaron de pacificar la región y cuando fueron vencidos y sustituidos por Roma, aquellas tribus volvieron a aliarse para luchar contra un nuevo invasor.


  La provincia había vivido cortos periodos de paz seguidos de importantes rebeliones comandadas por líderes locales como Viriato o exiliados como Sertorio. Finalmente, el sur fue pacificado por Julio César y se hizo la vista gorda con la región más al norte de la península. Un conjunto de valles de difícil acceso y peor climatología, habitados por tribus en eterno conflicto entre sí y que solo se ponían de acuerdo para luchar contra Roma.


  —Normalmente, hemos conseguido pacificarlas con algunas incursiones de castigo y algún que otro tratado. Nos entregan los tributos con desgana, a destiempo y suelen ser escasos. Pero veníamos manteniendo la paz —explicó Veto a sus interlocutores.


  —¿Y qué ha cambiado ahora? —intervino Tiberio.


  Veto lanzó un suspiro mientras bajaba la mirada para no cruzarla con las de Augusto, Lucio Emilio y Tiberio y dijo:


  —Corocutta.


  


  Hacia el año 50 a. n. e. las diferentes tribus gaélicas, astures, vasconas y cántabras estaban en continua guerra entre ellas.


  Se fraguaban débiles alianzas entre líderes con escasos apoyos, que eran inmediatamente rotas con cualquier excusa y se volvía a las hostilidades.


  En realidad cada una de aquellas tribus estaba formado por un heterogéneo conglomerado de clanes y familias ganaderas, en muchos casos nómadas, que solo tenían en común entre si su vasto territorio, el desinterés por esperar a que la tierra ofreciese alimentos, el amor por la guerra y el odio a Roma.


  Los dos clanes más poderosos eran los avariginos y los blendios. Ambos iban consiguiendo una preeminencia en la zona cántabra sobre el resto de clanes, concanos, coniscos, orgenomescos, plentusios, tamáricos y vadinienses.


  Se vivía una tensa calma después de que el hijo del jefe del clan de los blendios, Malsaces, sedujera y tomará por esposa a la hija del jefe del clan de los avariginos, una tal Farla.


  En cuanto la muchacha quedó embarazada, los avariginos aceptaron la unión y los blendios expulsaron a Malsaces de su clan, haciendo que su hermano Narsaces se convirtiese en heredero.


  De aquella unión nació un único hijo, al que llamaron Corocutta.


  Cuando el crío aún tenía cuatro años, su aldea fue asaltada por los vaqueos, otro clan que se situaba más al este del territorio. Corocutta logró esconderse del asalto y fue el único superviviente de la masacre.


  Los Tamáricos, habituales aliados de los avariginos encontraron al muchacho entre las ruinas humeantes de los que había sido su casa. Lo lavaron, lo alimentaron, lo cuidaron y en definitiva le salvaron la vida. Pero ante el riego que suponía ser acusados del secuestro del crio, acabaron entregándolo a su tío Narsaces, que agradeció el gesto a los avariginos y adopto a Corocutta como su hijo.


  Cuando el joven cumplió los quince años, era el símbolo de la unión entre avariginos y blendios y tenía una deuda de gratitud con los tamáricos. Estos últimos fueron atacados por los vaqueos y Corocutta se unió a ellos para pagar su deuda.


  Al enfrentamiento se unieron otras dos tribus que venían siendo hostigadas por los vaqueos, los vetones y los guigurros, ambos clanes del sur. Durante la batalla, Corocutta logró salvar la vida in extremis del líder de los vetones, y estos le juraron lealtad eterna por su acto.


  Cuando cumplió diecisiete años tenía la seguridad de poder atravesar aquellas tierras sin ser atacado por los diferentes clanes. Aquel fue un año funesto con la cría de ganado y los clanes fueron incapaces de pagar los tributos exigidos por Roma, que organizó una dura incursión de castigo. Aquella corta, pero cruel campaña fue la semilla que terminó de germinar cuatro años después cuando Corocutta viajo al oeste hasta las tierras de los gaélicos, donde contrajo matrimonio con la bella Áfates, hija de un líder local.


  En su camino de vuelta a las tierras cántabras, se encontraron con una patrulla romana que detuvo a Corocutta y violo a Áfates hasta la muerte a pesar de estar embarazada.


  El joven cántabro denunció el hecho ante prefecto del campamento romano, que apenas castigó con una reprimenda a los autores del crimen.


  Los romanos habían llevado al límite al único hombre que podía unir a todos los clanes bajo una misma enseña.


  Corocutta reunió a los líderes de los clanes y, no sin varias trifulcas y algún asesinato nocturno de por medio, consiguió unir a buena parte de las tribus locales para iniciar la primera campaña seria contra Roma en tres generaciones. Creó una bandera de fondo dorado con una corona de laurel púrpura que sangraba al ser cortada por una espada corta y unió a setenta mil hombres tras ella.


  A la edad de veinticuatro años, Corocutta era un hombre de más de seis pies de alto, torneada musculatura y una trenza negra como la endrina que le llegaba a las nalgas. Tenía una poblada barba y unos profundos ojos negros que oscurecía aún más con los restos de las brasas y que auspiciaban odio, rencor, inteligencia y furia.


  Astures y cántabros habían servido en el pasado como mercenarios para Roma en distintas campañas, principalmente en la guerra de las Galias, pero también en otras. Como consecuencia, aquellos hombres curtidos en la guerra e inmejorables conocedores del terreno que pisaban, dominaban a la perfección las técnicas de combate de los que ahora, eran sus enemigos.


  Antes de la llegada de Augusto a Tarraco, Corocutta y su lugarteniente, el astur Gausón, decidieron dar una lección a los romanos atacando el campamento de Sasamón[158]. Los arqueros de Corocutta eliminaron a todos los guardias romanos aprovechando la oscuridad de la noche y untaron con brea las empalizadas defensivas del campamento romano. Les prendieron fuego y esperaron plácidamente a que los romanos saliesen en desbandada, sorprendidos y desorganizados. Aniquilaron a la legión hasta el último hombre y Corocutta dejó el águila de la legión clavada en el centro de una montaña de cadáveres a merced de los buitres.


  Aquella victoria, además de suponer una brutal declaración de guerra, tuvo dos consecuencias: los Vaqueos, hasta ahora enemigos irreconciliables de cántabros y Astures, decidieron unieron a la rebelión de Corocutta y César Augusto, el amo de Roma, decidió desplazarse a Hispania para dirigir personalmente aquella guerra.


  —¿Tenemos algún aliado sobre el terreno? —preguntaba Augusto a un Veto que parecía complacido con la perspectiva de iniciar una guerra.


  —Nos apoyan los pésicos, son astures del norte.


  —¿Solo? —dijo Tiberio.


  —Es el único clan que se ha quedado al margen de la rebelión.


  —Y pronto nos traicionaran también, supongo —dijo Lucio Emilio.


  —No, no lo creo —respondió un Veto incómodo.


  —Explícate —pidió Augusto.


  —Son los menos belicosos de la zona y… —comenzó a decir Veto titubeante—, he hecho a la hija de su líder mi amante desde hace dos años.


  —Fantástico. Nuestra única alianza parte de la entrepierna del torpe gobernador que nos ha traído aquí —dijo Tiberio.


  Veto fijó su mirada en las manchas de humedad de la pared del fondo esperando que Augusto sancionase aquella conversación.


  —Bien —dijo el amo de Roma—, de momento nos servirán de guías en territorio hostil. Seguro que Veto les ha hecho saber lo que les conviene.


  Veto consiguió relajarse y olvido la sensación que tenía de que iba a defecarse encima.


  Augusto diseñó un avance a través de territorio hostil con tres frentes. Al norte iría Lucio Emilio con la legión veterana que había quedado en la Hispania Citerior. En el centro marcharía Veto con la legión bisoña recién reclutada y al sur partiría el propio Augusto con la legión veterana de la Galia Transalpina que habían traído con ellos. El destino final de las tres columnas sería Portus Victoriae[159]. Con este triple avance en paralelo, Augusto esperaba asegurarse de abarcar más terreno e ir empujando a los enemigos hacia el oeste. Además, en caso de que una de las legiones fuese atacada, las otras dos podrían acudir en su auxilio con relativa rapidez.


  En martius del año 26a. n. e. comenzó aquel lento, pero seguro avance hacia el oeste. Se produjeron varias escaramuzas menores, pero, tal y como Augusto había planeado, las fuerzas rebeldes se fueron retirando evitando el combate cuerpo a cuerpo.


  Las tres legiones avanzaban trabajosamente con un frente de veinte legionarios de ancho, transitando senderos por los que difícilmente se podían cruzar dos hombres. Había que despejar el terreno de vegetación, buscar rutas practicables y montar un campamento fuertemente fortificado cada noche, por lo que el avance a duras penas llegaba a las ocho millas diarias.


  En los primeros días de aprilis, al medio día y bajo una intensa lluvia, la Quinta Alaudae, la legión que comandaba el propio Augusto, recibió el primer ataque serio. El enemigo atacó transversalmente desde el flanco sur y en un primer recuento de los exploradores, parecían superar a los romanos dos a uno. La legión formó con toda rapidez en testudo, y se dedicó a defenderse mientras desde el norte acudía en su auxilio la Vigésima Valeria, la bisoña legión comandada por Veto.


  Los rebeldes atacaban con arcos, lanzas y hondas sin exponerse demasiado y causando casi ninguna baja entre los romanos, pues sus proyectiles se estrellaban contra los escudos sin mayores daños. Casi una hora necesito Veto para llegar hasta la posición de Augusto. Una vez juntas y posicionadas las dos legiones, Augusto ordenó avanzar hacia sus enemigos, que iniciaron una rápida huida internándose en los bosques seguidos por los romanos, que arrojaban sus pilum con bastante más acierto que sus enemigos. Tras una hora de persecución hacia el sur, Augusto ordenó detenerse a sus tropas y solo entonces pudieron oír en la lejanía, las cornetas de Lucio Emilio pidiendo auxilio.


  Corocutta había diseñado un ataque a Augusto que no era más que un ardid. Cuando tuvo confirmación de que Veto se dirigía al sur a marchas forzadas para auxiliar a su líder, lanzó a cuarenta mil hombres contra la Cuarta Macedónica que comandaba Lucio Emilio. Los rebeldes superaban a los romanos ocho a uno y no tenían pertrechos que proteger. Gaélicos, vaqueos, astures y cántabros cayeron por los cuatro flancos de la columna romana, impidiendo a su caballería maniobrar o salir a pedir ayuda. Los romanos intentaron maniobrar para replegarse y formar testudos, pero la estrechez del terreno y la profusión de enemigos les impedían un movimiento mil veces ensayado durante la instrucción.


  Los rebeldes luchaban ordenadamente, dándose relevos en el frente de batalla y combinando la lucha cuerpo a cuerpo de primera línea con acertados arqueros y honderos que colocaban sus proyectiles en el centro de formación romana. Poco a poco fueron causando bajas y haciendo desaparecer escudos de los centros de las formaciones. Concentraron su fuego en esos huecos y consiguieron ampliarlos más aún. Pronto no hubo retaguardia romana y la primera línea, cansada y sabiéndose derrotada, arrojó sus armas al suelo en señal de rendición. Pero Corocutta no hacía prisioneros.


  Ordenó a sus hombres seguir atacando aún con el enemigo desarmado hasta su aniquilación total.


  Augusto y Veto acudían a marchas forzadas y sabiéndose engañados en auxilio de Lucio Emilio. Cuando aún les quedaban varios estadios para llegar y la vegetación les impedía ver lo que tenían delante, las dos legiones podían observar una treintena de buitres volando en círculos por delante de ellos. A su llegada, las hostilidades habían acabado.


  Encontraron varios miles de cuerpos abandonados y desperdigados por el valle. Todos habían sido despojados de sus armas y se podía oír algún gemido de los pocos heridos que continuaban vivos. En el centro de aquel mar de cadáveres, estaba clavada al suelo el águila de la legión con el cadáver descabezado de Lucio Emilio atado a ella.


  La cabeza del gobernador nunca fue encontrada.


  


  
    Roma.


    Februarius de año 26a. n. e.

  


  


  Marcelo no había sido precisamente diligente para dirigirse a Roma. Sabedor de su condición de heredero, se había detenido en Portus Julia, Lucca, Ancona, Ariminum[160] y Placentia. En todas las ciudades reveló su condición de heredero y se dejó adular.


  Para cuando llegó a Roma, la noticia se le había adelantado y encontró a Octavia exultante y radiante de felicidad, y a Livia sumida en una depresión nerviosa que no se esforzaba por disimular. Las dos mujeres, amigas antaño, apenas se dirigían la palabra ahora y Roma acogió con alivio la elección de Marcelo, pues temía que Tiberio fuese de la rama Nerón y no de los eficientes y diligentes Claudios.


  Marcelo había cumplido los diecisiete años frente a las costas de Britania y era un joven bien proporcionado, jovial y ciertamente guapo. Tenía el pelo rizado y negro y ojos grises llenos de vida.


  Octavia se lo comió a besos antes de dejarle decir palabra.


  —¿Cómo fue la elección? —le preguntó una vez a solas.


  —No lo sé, madre. Viajamos juntos, conversamos, llegamos a las costas de la Transalpina y seguimos conversando. No sé qué le hizo decidir.


  —Me alegra que estés aquí.


  —A mí no. Preferiría estar ayudando en Hispania. Es evidente que me queda mucho por aprender de la guerra.


  —Aquí tienes a Agripa, él podrá ayudarte. Pero olvida la guerra ahora. Tienes que desposar a Julia inmediatamente.


  —¿Cómo esta Livia?


  —Rancia y amargada.


  Lo cierto era que aquellos jóvenes se habían criado juntos desde niños. Marcelo apreciaba a Livia, a Vipsania, se llevaba muy bien con Druso y jamás había mirado a su prima Julia como una esposa. Era más bien una compañera de juegos.


  Julia acababa de cumplir catorce años, era una joven esbelta, aún sin demasiadas formas, rubia como su padre y con los ojos claros de su madre.


  Ambos recibieron aquel matrimonio como una obligación más que como un regalo, pero acataron las órdenes e hicieron lo que se esperaba de ellos ante la felicidad de Octavia y la ausencia de Livia.


  Mecenas organizó la ceremonia y Agripa vigiló de cerca a Livia para que no hubiese injerencias. El enlace se celebró en los idus de aprilis y el Senado decretó tres días de fiesta oficial para que toda Roma pudiese participar de la ceremonia y sus posteriores festejos.


  Cuando llegó la noche de bodas, los contrayentes, con una inmensa confianza antes, pero que apenas se habían hablado desde la llegada de Marcelo a Roma, casi no se atrevían a acercarse el uno al otro.


  Julia se introdujo en el lecho temblando y Marcelo comenzó a desnudarla con delicadeza. Apagó las velas que iluminaban la estancia para que se sintiera más cómoda y cuando sus pupilas se acostumbraron a la deficiente luz de luna que entraba por la única ventana de la estancia, vio tal cara de pánico en su prima, que volvió a vestirla con cuidado y no consumó el matrimonio.


  


  Carta de Cayo Cilnio Mecenas a César Augusto.


  
    
      Roma,


      1 de maius de año 727 ad urbe condita[161].

    


    


    Querido César Augusto:


    


    Tal y como ordenaste, los chicos ya están casados.


    Mucho me temo que el matrimonio no ha sido consumado aún debido a la juventud de tu hija y a las continuas distracciones de Marcelo con esclavas, sirvientas y otras mozas romanas. El chico tiene éxito y parece que no llega a casa muy necesitado. Al menos eso cuenta tu hermana Octavia, con quien Julia se confiesa en ocasiones.


    Julia es joven. Tendrán tiempo de comportarse como esposos dentro y fuera del lecho.


    En el Senado debatimos durante días tu propuesta para modificar los mandatos en las provincias, como me indicaste. Creo que los senadores creerán que han tomado ellos las decisiones después de tanto debate. Lo cierto es que les convencí de la falta de cónsules para gobernar las trece provincias en calidad de procónsules, de modo que ahora cualquier hombre puede ser nombrado procónsul en una provincia sin haber sido cónsul primero. Igualmente se han aprobado tus indicaciones de que deberán declarar sus bienes al Senado antes de partir a su provincia y cualquier incremento ilícito en dichos bienes será sancionado.


    Por último, quedó también aprobada la propuesta para que cada procónsul disfrute de un salario oficial en función de la provincia y este sea la única contraprestación al cargo. Como bien dices, este es el camino para acabar con el expolio que nuestros procónsules perpetraban en las provincias. ¿Recuerdas las palabras de Cayo Verres?: «Un procónsul necesita gobernar una provincia tres años. Uno para enriquecerse, uno para sobornar a los jueces y no ser encausado por expoliar la provincia y otro para pagar la multa si finalmente se va a juicio». Esto se ha acabado.


    Agripa ha decidido construir Roma de nuevo.


    Son innumerables las obras que ha iniciado, e igual reforma entera una vía, que le veo saliendo de la cloaca máxima cubiertos de pies a cabeza por las inmundicias de Roma. Lo cierto es que los tributos llegan con fluidez y el tesoro puede permitirse estas obras. La única provincia de la que no recibimos impuestos precisamente es en la que te encuentras ahora, pero su causa la conocerás tú mejor que yo.


    Como seguro imaginarás ahora no tienes una esposa, tienes una Hidra de Lerna[162]. Livia ha pasado de la depresión a la calma, pero jura venganza y no se oculta al proferir amenazas contra ti. Druso la cuida e intenta contener su ira y sobre todo que no la verbalice en público. Hablando de Druso, creo que ha desflorado a Antonia.


    Desconozco si esto estaba en los planes matrimoniales de alguna de las dos mujeres del palacio de Hortensio, pero el chico va a pedirte su mano en cuanto pongas un pie en Roma. Espero que el vientre de Antonia no te dé la noticia antes que él.


    Por último, debo decirte que finalmente recibimos noticias de Cornelio Galo en Egipto. Ya te digo que no van a gustarte.


    Galo no ha estado haciendo exactamente lo que le ordenaste hacer y nos han llegado noticias de una serie de empresas y aventuras alejadas de sus obligaciones como procónsul.


    Ha sido llamado a Roma para ser juzgado por el Senado por traición. Esperamos tus indicaciones para saber qué veredicto debe recibir, pero paso a relatarte los hechos:


    […]


    


    
      CAYO CILNIO MECENAS


      Senador de Roma

    

  


  


  
    Alejandría.


    Iunius del año 29 a. n. e.

  


  


  Tras la marcha de Octaviano de Alejandría, Cornelio Galo había dedicado en torno a tres días a su principal función: buscar de cadáver de Cleopatra. El gobernador, pronto se dejó seducir por los placeres de la ciudad y por una corte que le acogió como al mismísimo Alejandro Magno.


  Poco importaba a Alejandría ser gobernada por un romano, un griego, un egipcio o un asno, si el dinero no dejaba de fluir.


  El Egipto del Nilo era diferente, y Cornelio Galo pronto descubrió que le era bastante más hostil. Octaviano había robado el tesoro del faraón, expoliado los templos y asesinado a sacerdotes. Y eso era lo único que no podía consentir la religiosa sociedad egipcia que habitaba el Nilo ajeno a Alejandría (para los alejandrinos, su único dios era el dinero).


  El nuevo gobernador había quedado al mando de cinco legiones, las cuatro que se rindieron en Leptis Magna y la nueva Décima, aún sin sobrenombre. Cornelio Galo les alojó en un rudimentario campamento a las afueras de la ciudad y junto al margen del Nilo, que con la llegada de la crecida se convirtió en un lodazal. Los hombres se vieron obligado a trasladar el campamento al interior del desierto sin que Galo se preocupase lo más mínimo por ellos.


  Cuando las quejas de los hombres llegaron a oídos del gobernador, lo achacó a ociosidad de las legiones se decidió a acometer una de las tareas que tenía pendientes: tomar Tebas, que había cerrado sus puertas a Octaviano.


  Cornelio Galo se vio obligado a abandonar su vida de ocio y fiestas en Alejandría y se dispuso a cruzar el desierto hacia el sur en pleno mes de julio y con temperaturas de cincuenta grados.


  A su llegada a Tebas había perdido quinientos hombres por el calor y la práctica totalidad de los legionarios estaban deshidratados y con fuertes diarreas.


  El acantonamiento que suponía aquel asedio y los mosquitos hicieron el resto. Galo perdió dos legiones sin ni siquiera entrar en batalla, si bien es cierto que buena parte de aquellos hombres desertaron ante la incompetencia de su general.


  Tebas cayó en septembris y cuando los legionarios supervivientes, iracundos y furiosos, fueron a asolarla, se mostró el Cornelio Galo poeta y prohibió cualquier daño a la ciudad por su inigualable belleza.


  Con las legiones a punto de revelarse, volvió a Alejandría, y temiendo que de nuevo la ociosidad le trajese problemas, ordenó a aquellos legionarios rebajar dos pies la totalidad del cauce del Nilo entre Tebas y Memphis para mejorar y ampliar la irrigación que la crecida producía en la zona.


  Aquello amplió las zonas cultivables en varios estadios, pero causó la inundación de la práctica totalidad de las aldeas de los márgenes del Nilo, por lo que, además de las protestas de los legionarios, se encontró con los habitantes de la provincia sin un lugar seguro donde vivir. Estos emigraron en masa a Alejandría y con ello, Cornelio Galo consiguió ponerse en contra a los habitantes históricos de la ciudad, los únicos egipcios a los que no había enfadado aún.


  Dejaron de tratarle como a un Ptolomeo y se acabaron las fiestas y la diversión, por lo que Cornelio Galo dejó al mando de la ciudad y de la provincia a su primo Elio Galo, y se marchó al mar Rojo para embarcarse en una aventura que planeaba desde hacía tiempo.


  La práctica totalidad de la República pensaba que las tierras al sur del Mare Nostrum eran en realidad una isla que no se prolongaba mucho más allá del desierto Nubio y las fuentes del Nilo.


  Cornelio Galo partió de As-Suwais[163] a final de año, a bordo de veintidós embarcaciones preparadas para el mar abierto y dotadas con mil doscientos hombres. La intención era navegar al sur unas semanas, virar después al oeste y tras unos pocos meses terminar encontrando el estrecho de Gades. Galo pensaba hacer navegación de cabotaje sin adentrarse en exceso en el mar infinito y trazar los primeros mapas de la zona.


  Iba algo escaso de agua y alimentos, pero pensaba ir consiguiendo suministros por la costa. También embarcaba bastante escaso del respeto de sus hombres.


  Aquella expedición tuvo una placida navegación durante dos semanas hasta llegar a un estrecho al sur de Nubia, que Cornelio Galo identificó con el reino de Punt[164], el reino más al sur del que hablaban los libros antiguos.


  Los romanos mostraron una actitud meramente exploratoria y, aunque con cierta hostilidad de los lugareños, consiguieron reabastecerse y continuar camino. En Punt fueron avisados de que les costaría encontrar agua dulce en las siguientes semanas de navegación, por lo que Cornelio Galo hizo especial acopio de esta.


  Para su sorpresa, la orografía le hizo virar al este en vez de al oeste como él esperaba y al menos durante una semana siguieron esta dirección con un suave viento a favor.


  Poco después viraron al fin hacia el sureste, lo que Cornelio Galo identificó como el principio del retorno a casa. Tras tres semanas de navegación y casi sin agua a bordo salió de su error tras sofocar un motín en varios de los barcos y dar con la desembocadura del río que los autóctonos llamaban Jubba. Allí Cornelio Galo desembarcó buscando víveres y se adentró en el territorio y halló una tierra yerma y poblada por jirafas, guepardos, leones, leopardos, hienas, búfalos, hipopótamos, cocodrilos, órices, gacelas, camellos, avestruces, chacales y asnos salvajes. Cazaron lo que pudieron y fueron cazados. Al volver a la costa descubrió que había perdido la mitad de su flota. Los hombres habían desertado y habían vuelto al norte.


  En esta ocasión llenó sus bodegas con cualquier recipiente contenedor de agua y siguió navegando al sur. Encontró otros tres ríos en los que abastecerse antes de virar de nuevo al este justo a tiempo para calmar a los hombres que le permanecían fieles, pero que se impacientaban por las dimensiones que estaba tomando aquel viaje. No fue más que un espejismo. La orografía pronto les obligó a volver a dirigirse al sur.


  Tras seis meses de navegación y con el propio Cornelio Galo a punto de desfallecer en su empeño, encontraron la ciudad de Thekwini[165], donde los hombres de piel más oscura que jamás habían visto les proveyeron gratuitamente de agua y alimentos y fueron capaces de indicarles por gestos que la navegación al sur había acabado. Ya solo viajarían al este y, si conseguían atravesar con vida el Paso de las Tormentas[166] virarían definitivamente al norte.


  El Paso de las Tormentas hizo honor a su nombre y Cornelio Galo salió de él con vida, pero con tan solo ocho barcos. Tal y como le habían indicado la navegación viró al norte.


  Encontraron una nueva desembocadura de un río en la que aprovisionarse de agua con garantías y continuaron su viaje durante un mes sin volver a ver vida o encontrar un afluente de agua.


  Cornelio Galo apenas podía salir de su camarote por miedo a un atentado y tan solo la idea del volver a tener que atravesar el Paso de las Tormentas hacía a los hombres seguir adelante con aquella locura. Galo los animaba diciéndoles que pronto verían el estrecho de Gades en el horizonte y que les alojaría un mes en uno de sus lupanares a la llegada a la ciudad. Pero cuando se cumplía un año de navegación y vicisitudes, el terreno les obligó a virar al este de nuevo.


  Lo que había sido un problema hasta aquel momento, la ausencia de cauces fluviales en los que abastecerse, se convirtió en un martirio cuando cada pocos días encontraban un nuevo río y fortísimas mareas y vientos que les empujaban al sur y les obligaban a alejarse de la costa. En varias ocasiones perdieron de vista tierra firme y se adentraron peligrosamente en el mar infinito. Antes de volver a la navegación de cabotaje y virar al fin de nuevo al norte, perdieron otros dos barcos, entre ellos la nave capitana en la que viajaba el propio Galo, que tuvo que trasladarse a una embarcación menor y compartir bodega con hombres que querían asesinarle.


  Así las cosas y con la navegación dirigida de nuevo al norte, Cornelio Galo decidió desembarcar en unas plácidas playas salpicadas por algunas aldeas de pescadores. Los lugareños identificaron el lugar como Ouakam[167] y antes de continuar la navegación les avisaron de que aquel lugar era conocido como el último suministro de agua potable del mundo.


  Cornelio Galo lo tomó como una exageración, pero cargó tanta agua como pudo en sus seis barcos restantes y tras tres semanas de descanso en aquellas playas, continuó su travesía hacia el norte.


  Aquellos salvajes indígenas no mentían. No solo no encontraron agua, sino que la ausencia de vida humana era total en aquellas tierras. La navegación viró al noroeste levemente y durante tres meses de vientos en contra y mar embravecido no vieron una sola señal de vida humana. El agua no escaseaba, pero los alimentos sí, de modo que tuvieron que fondear los barcos en algún lugar entre el mar y el desierto, y Cornelio Galo envió una expedición en busca de alimentos. En está ocasión no pudo encabezarla debido a que padecía gota. La expedición nunca volvió.


  Se abandonaron tres barcos y se racionaron los alimentos que quedaban al límite hasta que, tras cinco motines, ocho naufragios, dieciséis meses de navegación y la perdida de veinte de sus barcos, Cornelio Galo avistó el estrecho de Gades y con él la civilización. Volvían con él apenas treinta hombres, todos ellos enfermos. Habían perdido la noción del tiempo y descubrieron que era iunius del año 27a. n. e.


  Cornelio Galo embarcó sin dilación en una rápida liburna que le llevó hasta Alejandría en apenas cuarenta días. Tiempo que aprovechó para pasar a limpio su diario, relatar detalladamente su aventura y escribir a Mecenas y Octaviano contando sus vicisitudes.


  Al llegar a Alejandría descubrió que le habían dado por muerto y que los hombres que le traicionaron en el río Jubba no habían conseguido regresar a casa.


  Cornelio Galo hizo inscribir su hazaña en la isla de Philae[168], se dedicó a sí mismo numerosas estatuas de tamaño descomunal en Alejandría, e incluso grabó su periplo en el mármol de la gran pirámide de Memphis[169].


  En las primeras semanas del año 26a. n. e. Cornelio Galo recibió la orden de presentarse en Roma para ser juzgado por alta traición. La carta la firmaba un tal Marco Antistio Labeón, del que no había oído hablar jamás.


  


  Augusto había conseguido llegar a Portus Victoriae sin más sobresaltos y manteniendo unidas a la Quinta Alaudae y a la Vigésima Valeria.


  Corocutta parecía haber desaparecido de la faz de la tierra y ningún explorador conseguía encontrar rastros del ejército que había masacrado a Lucio Emilio. Parecía que aquellos cuarenta mil hombres se habían evaporado.


  Con la certeza de tener una importante inferioridad numérica y de que aquellos salvajes eran más peligrosos de lo que habían evaluado inicialmente, Augusto mandó llamar seis cohortes de la Galia Transalpina y una legión más de la Cisalpina. Su gobernador Cayo Furnio, envió a la Sexta Victrix comandada por él mismo.


  Ambos destacamentos debían venir pertrechados y con suficientes alimentos, pues el acopio de provisiones en Portus Victoriae comenzaba a ser preocupante.


  Así las cosas, Augusto estaba bastante distante y despreocupado por lo que estaba ocurriendo en Roma y las cartas de Mecenas.


  


  Carta de César Augusto a Cayo Cilnio Mecenas.


  
    
      Portus Victoriae.


      13 de Agosto del año 727 ad urbe condita

    


    


    Estimado Mecenas:


    


    Me ocuparé de Livia cuando regrese a Roma, pero ocúpate tú de que Julia se quede embarazada aunque tengas coger el pequeño pene de Marcelo con tus propias manos y llevarlo hasta las puertas de mi hija. Seguro que no es la primera vez que lo haces.


    Poco me importa el destino de Cornelio Galo, pero que revele el paradero del cadáver de la puta del Nilo.


    Creo que deberías tener más vigilado a ese Labeón. Prácticamente ha encausado a Galo sin nuestro consentimiento. Que lleve razón no significa que pueda obrar por su cuenta.


    


    
      CÉSAR AUGUSTO


      Princeps Protector de la República

    

  


  


  En los primeros días de octobris del año 26a. n. e. los exploradores encontraron un destacamento de legionarios muertos que parecían proteger un carro. Temiendo una trampa, no quisieron acercarse más y avisaron a Portus Victoriae de su macabro descubrimiento.


  Augusto, Tiberio y Veto, junto con media legión de escolta a caballo se desplazaron al lugar, que distaba medio día de camino del cuartel general romano. A su llegada pudieron darse cuenta de que aquella masacre eran los restos de las seis cohortes que Augusto había hecho venir desde la Transalpina. Corocutta había vuelto a hacer de las suyas.


  En el único carro que habían dejado, perfectamente protegido e incólume, encontraron cincuenta y seis talentos de plata y once de oro.


  —¡Salvajes! —dijo Tiberio con desprecio—. Han dejado lo único de valor que venía con ellos. Ni siquiera conocen el valor del oro.


  —¿Piensas comer oro, Tiberio? —le respondió Augusto—. Estamos comiendo tagarninas silvestres y nabos salvajes. Esta región no produce otro alimento. Corocutta quema las pocas cosechas que deja atrás a su paso para que no podamos recoger nada y han escondido el ganado. Nos están matando de hambre y ahora nos demuestra que puede cortarnos las vías de suministros y que no podemos sobornarle. ¿Entiendes el mensaje, muchacho?


  Veto negaba con la cabeza sin querer cruzar la mirada con Tiberio.


  Lo cierto es que Tiberio no conseguía estar acertado nunca en la tienda de mando, y entre los legionarios la situación no era mejor. Habían convertido su insigne nombre, Tiberio Claudio Nerón, en el insultante Biberius, Caldius Nero[170], los hombres no le soportaban y celebraban la elección de Marcelo para casarse con Julia.


  De regreso al Portus Victoriae, Augusto decidió pedir refuerzos de manera contundente y pasar a la acción para intentar quitar la iniciativa a Corocutta.


  —Veto, haz llamar a tu suegro. Necesitamos más información.


  —No es mi suegro —contestó Veto inseguro.


  —Que venga.


  —Tiberio, encárgate de la ampliación de las murallas defensivas de esta pocilga, vamos a traer más hombres y necesitaremos barracones, tiendas, letrinas y cantinas.


  —Inmediatamente, César.


  —Tengo que escribir a Agripa. Dejadme.


  


  Carta de César Augusto a Marco Vipsanio Agripa.


  
    
      Portus Victoriae.


      10 de octobris del año 727 ad urbe condita.

    


    


    Querido amigo:


    


    Parece que estos cántabros, astures o de donde Némesis[171] quiera que sean, nos tienen bien tomada la medida.


    Han destrozado ya dos legiones y una caravana de suministros completa. Estamos empezando a pasar hambre y se acerca el invierno, por lo que la situación no va a mejorar.


    Decidí encargarme personalmente de esta guerra y no voy a marcharme de estas tierras sin una victoria total sobre estos salvajes, pero necesito refuerzos. Necesito que me envíes las legiones de Capua, yo ordenaré venir las dos de la Hispania Ulterior y ya tengo de camino a Cayo Furnio, con la Sexta Victrix.


    Voy a necesitar también que encuentres una vía de suministros segura. El paso de los Pirineos estará nevado e impracticable, además nuestro enemigo siempre va un paso por delante en su territorio, de modo que encuentra otra ruta.


    Esta guerra no va a reportarnos beneficios, pero alargarla podría suponer que la revuelta se extendiese por las dos Hispanias e incluso las Galias.


    Hay que moverse con rapidez.


    


    
      CÉSAR AUGUSTO


      Prínceps Protector de la República

    

  


  


  —¿Ha llegado tu suegro? —preguntaba Augusto a Veto.


  —No es mi… sí, ha llegado.


  Los pésicos eran una de aquellos singulares clanes astures. Ganaderos, con la población concentrada en uno pocos castros rodeados de buenos pastos y con un absoluto desprecio por la agricultura.


  Eran hombres rudos, grandes y musculados y su líder, Bartax, directamente parecía un toro. Iba vestido con pieles de animal y con el cráneo y los cuernos de un ciervo en la cabeza. A Augusto le costó imaginar la clase de hija que habría engendrado aquel bárbaro para que fuese del gusto de Veto.


  Bartax no esperó a que Augusto saludase o le dirigiese la palabra y comenzó a soltar un agrio discurso en su ininteligible jerga.


  —Veto, ¿qué está diciendo tu suegro?


  —No lo sé Augusto, no hablo el idioma.


  —Pensé que habrías aprendido algo acostándote con la hija de este salvaje.


  —Lo único que he aprendido de su idioma es: «Esta noche no».


  —¿Tenemos algún interprete? —preguntó Augusto.


  Tiberio hizo pasar a la tienda de mando a dos hombres, un legionario y uno de los acompañantes de Bartax de aspecto tan rudo como él aunque sin cuernos en la cabeza. Debe ser su corona —pensó Augusto.


  —¿Qué está diciendo este salvaje?


  —Dice que puede entender que deba dejar su escolta fuera, pero que no podrá comunicarse contigo sin interprete.


  Augusto ladeó la cabeza en señal de asentimiento.


  —¿Quién ha ordenado que los interpretes se queden fuera?


  —Tiberio —respondió Veto en un susurro.


  —Bien, comunica al salvaje que queremos saber dónde está Corocutta.


  Los intérpretes tradujeron a la jerga de Bartax la cuestión mientras Augusto podía observar cómo encogía los hombros y negaba con la cabeza en medio de un interminable dialogo.


  —Dice que él también lo busca, que no le ha pagado cuatrocientas cabezas de ganado —dijo al fin el intérprete romano.


  —¿Ganado? Veto, ¿es que tu suegro colabora con el enemigo?


  —No sé exactamente con quién hace negocios, César.


  —Pregúntale a este salvaje dónde le entregó el ganado y por qué negocia con Corocutta en vez de con nosotros.


  El nuevo y confuso cruce de diálogos entre los intérpretes y el bárbaro fue aprovechado por Tiberio para abandonar el praetorium discretamente.


  —Parece que antes de la primavera le entregó el ganado en las inmediaciones de Aracillum[172], acordaron el pago para un mes después, pero Corocutta le envió un mensajero diciéndole que no pagaría a quien colaborase con los romanos.


  —Debió vendérnoslo a nosotros. Le habríamos pagado al instante y creo que estamos más necesitados que Corocutta —observó Augusto.


  —Parece que no hubo acuerdo con el precio, César —dijo de nuevo el intérprete.


  —¿Quién llevó la negociación de esos precios?


  —Tiberio —dijo Veto como quien llama a las musas.


  César Augusto cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás en señal de desesperación.


  —Veto, que este hombre nos provea de todo el ganado que le sea posible y cualquier cosa comestible que haya entre este lugar y el Hades, ¿podrás hacerlo?


  —Por supuesto, Augusto.


  —¿Puede aportar tropas a nuestras legiones?


  —Tiene buenos arqueros y unos pocos caballos.


  —Sea. Toda ayuda parece ser poca.


  Augusto hizo un gesto con la mano para que todos saliesen del praetorium.


  


  
    Roma.


    4 de novembris del año 26a. n. e.

  


  


  El siempre eficiente Agripa preparaba el envío de barcos cargados de grano, carne salada, garbanzos, lentejas, queso, cerdos, ovejas y vacas desde Aquitania. Apenas tres días de navegación aunque con un mar temible.


  Las legiones de Capua fueron embarcadas desde Ostia con intención de llegar rápidamente a Gades e iniciar navegación de cabotaje rodeando Lusitania.


  Cuando Agripa terminó de organizar aquellos destacamentos, las legiones Primera y Segunda Augustas, la Novena Gémina, la Cuarta Macedónica, la Quinta Alaude, la Sexta Vitrix, la Décima y la Vigésima Valeria estaban siendo desplazadas a la Hispania Citerior para sumarse a los hombres que ya estaban allí. En conjunto, sumaban más hombres de los que el divino Julio César necesitó para tomar las Galias.


  Todos los preparativos casi le hacen olvidar la importante sesión del Senado prevista para aquel día. Debían leerse los cargos contra Cornelio Galo.


  A la entrada en el edificio de la Curia Julia, Mecenas y Agripa pudieron observar cómo Marco Antistio Labeón se encaminaba hacia el edificio rodeado de una heterogénea cohorte de senadores. Antiguos optimates, los pocos seguidores declarados de Marco Antonio supervivientes, y numerosos «hombres nuevos» que se acercaban a la que era la única fuerza emergente ajena a César Augusto de aquella farsa de Senado. Labeón era un corderito en sus reuniones con Mecenas, pero un líder nato para todos aquellos que empezaban a pedir cambios en la actual República. Ya habían sido varias las ocasiones en que tras acordar con Mecenas una determinada propuesta, había acabado modificándola. Sin llegar a contradecir a quien manejaba los hilos en nombre de Augusto en la cámara, pero introduciendo cláusulas y resoluciones de su propia cosecha.


  Labeón estaba empezando a resultar incómodo para Mecenas y Agripa. Su poder sobre aquellos a los que controlaba era innegable y precisamente sus seguidores eran la única oposición posible, pero ¿quién controlaba a Labeón?


  La reunión del Senado quedó inaugurada tras los sacrificios pertinentes y, como no podía ser de otra manera, Labeón pidió la palabra para exponer los cargos contra Cornelio Galo.


  —Traición a Roma —comenzó diciendo—, eso es lo que nos traído aquí hoy. La traición de quien desoye las órdenes, abandona su puesto, se deja adular y seducir por los placeres de una ciudad, levanta inmensas estatuas en su honor y es un inepto en sus funciones. —Labeón cruzó la mirada un instante con Mecenas, que negaba con la cabeza en señal de que la mención al torpe ejercicio de Cornelio Galo en sus funciones no estaba en el guion—. Aunque esto último no es delito —se apresuró a corregir— quizás sea más culpa de quien le vio apto para el cargo. —Mecenas se quedó con la boca abierta ante la provocación—. Cornelio Galo tenía órdenes expresas de pacificar y poner en orden la provincia de Egipto —continuó Labeón mientras se giraba sobre sí mismo levemente hacia la izquierda, haciendo más difícil el contacto visual con Mecenas—. En vez de eso, se entregó a las fiestas en Alejandría, olvido la búsqueda de la puta del Nilo y se embarcó en un absurdo viaje que costó a la República veinte de sus embarcaciones e innumerables pérdidas humanas. ¿Trajo consigo riquezas? ¿Conquistó territorios? ¿Alcanzó alianzas? ¿Engrandeció de alguna forma a la República? No, padres conscriptos, no lo hizo. Parece que solo engrandeció su ego a juzgar por las estatuas de sí mismo con las que sembró su provincia. ¿Y eran estatuas normales, como recoge nuestro Mos Maiorum? No padres conscriptos. Eran estatuas de hasta veinte pies de alto, en flagrante oposición a nuestra constitución que prohíbe representar a un hombre con dimensiones irreales con respecto a su verdadero porte. ¿Es que la fama, la dignitas, el prestigio o las victorias de Cornelio Galo son superiores a las del divino Julio César, a las de Sila o el princeps Augusto? Cornelio Galo debió pensar que sí, al ordenar construir estatuas superiores a las de todos ellos mientras desobedecía deliberadamente las órdenes de César Augusto. —Labeón hizo una pausa buscando reacciones. No las hubo, el Senado era suyo y tan solo el propio Cornelio Galo parecía querer interpelarle, pero no pidió la palabra—. Por todo ello, considero a Galo culpable de alta traición a Roma y al hombre que le puso erróneamente en el cargo. Pido que sea despojado de la ciudadanía y condenado a muerte —concluyó Labeón.


  La nueva mención atacando a Augusto hizo que Agripa buscase instintivamente un gladium que no llevaba encima y que Mecenas se arrepintiese de haber confiado en Labeón para aquella acusación, pero estaba hecho y no había marcha atrás.


  En el Senado se elevó un fuerte murmullo considerando exagerada la condena a muerte. Probablemente un exilio sería suficiente. La cámara concedió a Cornelio Galo tres días para preparar su defensa y se dio por concluida la sesión.


  Aquella noche Mecenas fue a visitar a Cornelio Galo a su residencia. Como Roma carecía de cárcel alguna, se permitía a un acusado insigne como Galo permanecer en su residencia mientras se celebraba el juicio.


  El eficiente erudito encontró al exgobernador de Egipto en compañía de su antigua amante, Licóride, que seguía siendo la actriz más famosa de Roma y que ahora además, era la furcia más cara.


  —Puedo ganar, Mecenas —dijo un Galo eufórico—. Todas las acusaciones son infundadas o justificables.


  Mecenas suspiró profundamente y miró al suelo decorado con un espectacular mosaico formado por teselas rojas azules y blancas representando a Clío, musa de los historiadores, inspirando a Homero.


  —No, no puedes —le contestó lacónico.


  Cornelio Galo miró a su amigo sin comprender.


  —La condena ya está pactada. Serás declarado culpable.


  —Pero Mecenas, no abandoné mis funciones, tomé Tebas, reorganicé la provincia y mi viaje será recordado durante generaciones. Ya he redactado sus detalles. En cuanto al tamaño de las estatuas… no quise que desentonaran con el marco en que iban a ser colocadas. Tan solo respetaba el aspecto de los templos y construcciones egipcias como siempre hemos hecho los romanos allí donde hemos llegado.


  —Galo, vas a ser condenado si no lo evitamos y para eso estoy aquí.


  Cornelio Galo bajó la mirada esperando la salida que iba a ofrecerle su amigo.


  —Te escucho.


  —Necesito que cometas devotio antes del juicio.


  —¿Suicidarme? —dijo Cornelio Galo horrorizado.


  —No podemos permitir que te condenen. Tal y como Labeón ha presentado los cargos, debilitaría la posición de César Augusto.


  —Devotio… —acertó de repetir Galo en un susurro con la mirada ausente.


  —Córtate las venas, arrójate sobre tu gladium o pide a un esclavo que te ayude si te falta valor. Pero no puedes ser condenado.


  —Puedo ganar —insistió Galo con las primeras lágrimas asomando en sus ojos.


  Licóride lloraba ya abiertamente ante la escena.


  —Abandona este mundo con honor, Galo —dijo Mecenas—. Y ordena a un esclavo que me avise cuando esté hecho para suspender la sesión del Senado. Me ocuparé de que tus exequias sean memorables y de preservar tu obra para las generaciones futuras. Pero haz lo que debes. Iban a condenarte de todos modos.


  —Al exilio, no a muerte. —Galo ya lloraba amargamente.


  —Cornelio —intervino Licóride también llorando—, esta es la Roma que dejarás. Mecenas, que se dice tu amigo, y el Senado, ya han tomado una decisión.


  La mujer se levantó de su diván y abrazó al poeta mientras Mecenas que daba por entendido su mensaje, abandonaba la estancia.


  El cadáver de Cornelio Galo apareció, a la mañana siguiente, abrazado al de Licóride. Ambos yacían con las venas cortadas sobre unas sábanas de lino blanco egipcio totalmente empapadas en sangre.


  Mecenas nunca entendió porque Licóride, a la que admiraba, acompañó a Cornelio Galo en su particular devotio.


  


  
    Hispania Citerior.


    Februarius del año 25a. n. e.

  


  


  Cayo Antistio Veto había necesitado un año, pero lo había conseguido. Sus hombres habían conseguido capturar con vida a varios exploradores de Corocutta.


  Los legionarios romanos empezaban a pensar que aquellos enemigos que les estaban matando de hambre no existían y que Augusto les estaba sometiendo a algún tipo de prueba.


  —Sé dónde está su campamento principal, hemos obtenido información —informó un pletórico Veto a Augusto en presencia del molesto Tiberio.


  —¿La información es fiable? —preguntó Augusto.


  —Totalmente.


  —¿Cómo la obtuviste? —intervino Tiberio.


  —Concedí a los exploradores de Corocutta lo que más deseaban en este mundo.


  —¿Les colmaste de oro? —preguntó Tiberio sonriendo.


  —No. Dejé de torturarles.


  —Habla, Veto, ¿dónde están? —dijo Augusto ignorando a Tiberio.


  —Tiene un importante campamento en el monte Vindio al norte de Bérgida[173] aunque los exploradores dicen que Corocutta no está allí. Ha partido a tierras de gaélicos tras ser avisado de cientos de barcos transportan a las legiones enviadas por Agripa.


  —Serán menos entonces. Podremos arrasarlos y que Corocutta solo encuentre cadáveres cuando regrese —dijo Tiberio.


  —Es una opción. ¿Quién da las órdenes en ausencia de Corocutta? —preguntó Augusto.


  —Su lugarteniente Gausón está al mando y no son más de treinta mil hombres. Tiberio tiene razón. Podríamos arrasarlos.


  —Eso deja a casi cuarenta mil hombres con Corocutta. Pero no entiendo el movimiento. Esas legiones se dirigen a Portus Victoriae, no van a desembarcar en tierras de los gaélicos.


  —Ha debido pensar que íbamos a rodearlo.


  —Sigo sin entender que divida a su ejército —dijo Augusto pensando en voz alta—, no me gusta. ¿Los exploradores siguen vivos?


  —Algunos —dijo Veto temeroso de haberse excedido.


  —Libéralos, dales caballos y que envíen un mensaje a Gausón. Quiero verme con él. No debe temer por su vida.


  —¿Divide y vencerás? —preguntó Tiberio.


  —¡¡Tiberio!! —dijo Augusto irónico—. Bienvenido a la campaña.


  Corocutta había sido informado desde Lusitania de que varios cientos de barcos navegaban con dirección a Portus Victoriae con varias legiones a bordo. Agripa debió elegir entre la seguridad de la navegación en primavera o la necesidad de tropas de Augusto y eligió esto último. De modo que había cargado a los hombres apretujados en los barcos y los envió al norte de Hispania en época de tempestades tras hacer diversos sacrificios a Neptuno, a las Nereidas[174] Anfítrite y Halia y a Ceres, Medusa y Clito[175].


  Poco debieron agradar a los dioses aquellos sacrificios porque, como Corocutta esperaba, una vez superado el cabo de Finis Terrae, los naufragios, embarrancamientos y choques contra las rocas de la abrupta costa se sucedieron uno detrás de otro.


  Y allí estaba Corocutta para destrozar a los grupos de hombres que empapados, desarmados y cansados, lograban alcanzar las playas. El líder rebelde seguía la navegación de aquella flota desde las cordilleras con vista directa al mar y bajaba a la playa cada vez que veía un barco con problemas. Esperaba pacientemente a los legionarios alcanzasen las playas exhaustos y en la mayoría de casos desarmados y no hacía prisioneros. Cuando estuvieron a poco más de un día a caballo de Portus Victoriae, dio la vuelta a su ejército y recorrió de nuevo el camino de este a oeste en busca de las unidades que habían logrado esconderse y se estaban reorganizado en su retaguardia. Con este segundo movimiento eliminó a tres cohortes completas. Cuando Augusto logró hacer recuento, había perdido el equivalente a dos legiones gracias al conocimiento del terreno, el clima y las mareas que demostraba atesorar Corocutta.


  Mientras las tropas romanas eran esquilmadas en las costas gaélicas y cántabras, Gausón envió un mensaje a Augusto diciéndole que aceptaba parlamentar, pero que quien no debía tener por su vida era el propio Augusto pues, a juicio del lugarteniente rebelde, estaba siendo derrotado.


  En encuentro se produjo a las afueras del campamento de Bérgida. Gausón no tuvo problemas en mostrar las excelentes defensas de piedra de su refugio. Una competente construcción de planta rectangular surcada por dos ríos y con construcciones también de piedra en su interior. A primera vista, teniendo en cuenta que lo habitaban treinta mil de aquellos feroces guerreros y la momentánea inferioridad numérica romana, parecía inexpugnable.


  —Me alegra conocerte al fin —dijo Augusto vestido con casco y coraza de plata y faldilla azul.


  —No sabía que estabas impaciente por conocerme, romano. Hubiese ido antes a verte —respondió Gausón en un sorprendentemente correcto latín.


  —Me alegra tu disposición.


  —No te confundas… —dijo Gausón amenazante—, quería ir a matarte.


  —Gausón, somos hombres civilizados. Debemos acabar aquí y ahora con esta guerra y no derramar más sangre.


  —Estoy de acuerdo. Te daré las condiciones de vuestra rendición. Abandonaréis estas tierras para siempre, cualquier romano que vuelva a poner un pie en ella será ejecutado, no se os deberán tributo alguno y…


  —Vale, vale, Gausón. Quizás no me he explicado —interrumpió Augusto—, no me estoy rindiendo. Solo quiero hacerte ver las ventajas que tendría para un hombre como tú cambiar de bando.


  —No estoy en venta, romano.


  —Te contaré algo. En cierta ocasión, un romano como yo, llamado Quinto Hortensio, fue a ver a Cayo Uticense para pedirle la mano de su joven hija. Este le respondió con una negativa dada la diferencia de edad entre ambos. Hortensio le preguntó si sería posible casarse con una de sus sobrinas y Cayo Uticense volvió a responderle que no, por la misma razón. Entonces Hortensio le preguntó: «Y con tu mujer, ¿te divorciarías de ella y me la entregarías?». Uticense lo pensó unos instantes y le contestó afirmativamente siempre que no tuviese que devolver la dote. —Octavio hizo una pausa mirando a Gausón—. ¿Ves lo que quiero decir, Gausón? Todos tenemos un precio, tan solo tenemos que encontrar el tuyo.


  —Romano —comenzó a decir Gausón—, ¿recuerdas que te aseguré que no debías temer por tu seguridad en este encuentro? Estoy a punto de romper mi palabra y acabar con esta guerra aquí y ahora. No hay nada que puedas ofrecer para que traicione a mi pueblo. Vuelve a tu ratonera de Portus Victoriae antes de que me arrepienta. El próximo encuentro será en el campo de batalla.


  Augusto se creyó totalmente aquella amenaza y abandonó Bérgida antes de enfadar más al bárbaro. A su llegada a Portus Victoriae fue informado del desastre naval y el importante número de bajas que Corocutta había infligido a las legiones enviadas por Agripa.


  El líder rebelde por su parte llegó a Bérgida una semana después y fue informado por Gausón del ofrecimiento de Augusto.


  —Traición. ¿Qué se puede esperar de una ciudad fundada por lobos? —dijo Corocutta.


  —Indica debilidad —dijo Gausón.


  —No te equivoques. Derrotamos un ejército y envían a otro más. No son débiles, tan solo nos han menospreciado.


  —Les venceremos.


  —O moriremos en el intento —sentenció Corocutta.


  


  Augusto consiguió recomponer siete legiones y salió en busca de Corocutta sin dilación. Sabía que sus hombres necesitaban elevar la moral tras la larga serie de derrotas sufridas y decidió ignorar el fuertemente defendido castro de Bérgida, dirigiendo sus fuerzas primero al oeste para tomar Astúrica[176], Amaia[177] y Monte Bernorio[178], que cayeron con facilidad y supuso el bautismo de sangre de muchos de aquellos legionarios. Augusto permitió e incluso fomentó la brutalidad de los legionarios. Las ciudades fueron reducidas a cenizas, se ejecutó a todos los hombres en edad militar y se permitió violar a las mujeres antes de ser embarcadas para venderlas como esclavas junto con los niños.


  Con estas pequeñas y fáciles victorias, Augusto puso rumbo al sur esperando encontrarse con Corocutta en Bérgida. Allí se encontraron por primera vez los dos ejércitos en los últimos días de iunius del año 25a. n. e. Setenta mil rebeldes astures, cántabros, gaélicos y vaqueos frente a cuarenta mil romanos. Ambos bandos escasos de caballería.


  Corocutta no rehuyó el combate y saco todas sus fuerzas al exterior del castro con los bosques cántabros, que tan bien conocía, a sus espaldas.


  Los dos ejércitos formaron frente a frente y Augusto dio la orden de atacar.


  El avance romano se vio contestado por una lluvia de flechas y proyectiles lanzados con hondas que poco o ningún efecto tuvo sobre los escudos romanos.


  Las legiones siguieron avanzando hasta tener a los rebeldes a tiro de sus pilum. Solo entonces bajaron los escudos para ayudarse a lanzar sus armas arrojadizas con tremenda eficacia. Algunos de aquellos pilum incluso llegaban a ensartar a dos miembros de las apelotonadas tropas de Corocutta.


  Las armas arrojadizas se acabaron para ambos bandos y comenzó un combate cuerpo a cuerpo brutal y descarnado entre dos ejércitos con demasiadas cuentas pendientes. Pronto la superioridad militar romana se hizo notar. Aquellas bien entrenadas legiones estaban abriendo brechas en las líneas de Corocutta y pronto podrían flanquearlas.


  El líder rebelde no esperó más y ordenó a sus cornetas tocar retirada y adentrarse en los bosques.


  Aquella retirada fue sorprendentemente rápida y bien organizada. Augusto y Veto sospecharon, pero ya era tarde, sus legionarios se lanzaban en tropel a por el enemigo que huía. Se perdieron las formaciones, se abandonaron las líneas y estalló el desorden entre aquellos hombres sedientos de sangre. En el bosque, Corocutta había excavado trincheras en las que apostó a la mayoría de sus arqueros. Sembró los senderos de trampas, apostó honderos en los árboles y levantó muros para proteger a sus hombres. De repente los romanos se encontraron perdidos, distantes de sus respectivas unidades, atacados desde el suelo y desde el aire y rodeados de enemigos que volvían hacia ellos perfectamente ordenados.


  Solo en ese instante los legionarios fueron conscientes de que sus cornetas estaban llamando a la retirada. Cuando muchos de aquellos hombres quisieron volver ya era tarde.


  Augusto y Veto se supieron engañados y, ante la posibilidad de nuevas tretas de Corocutta, ocuparon el castro de Bérgida que habían dejado atrás sus hombres. Una vez más con excesiva facilidad.


  Los rebeldes persiguieron a los romanos hasta las mismas puertas del castro, que estos atrancaron tras de sí después de una sanguinaria retirada. El lugar era verdaderamente inexpugnable y los legionarios se sintieron seguros dentro mientras Corocutta rodeaba la construcción a una distancia superior al alcance de los escorpiones romanos.


  Con cierta calma recuperada, Veto ordenó a los centuriones analizar las defensas, organizar las guardias y ocupar las construcciones de piedra del interior del castro. Los legionarios comenzaron a echar abajo las puertas que habían sido atrancadas por los rebeldes antes de abandonar el campamento. Al acceder a aquellas construcciones las encontraron infestadas de serpientes. Los cuatro o cinco primeros hombres que iban accediendo prácticamente al mismo tiempo a las casas, eran inmediatamente mordidos por los ofidios. Cundió un pánico irracional que llevó a muchos legionarios a intentar abrir las puertas del castro. Los primeros intentos se vieron contestados por una lluvia de flechas desde el exterior.


  Se produjeron varios conatos de lucha entre los propios legionarios y a duras penas Veto y Augusto consiguieron restablecer la calma. Los centuriones más experimentados fueron cazando y matando ofidios. Al atardecer habían logrado recuperar el control del campamento aunque durante la noche varias decenas de hombres fueron mordidos por las serpientes que quedaban vivas.


  Al alba, Corocutta y su ejército habían vuelto a desaparecer sin dejar rastro.


  Puesto que los rebeldes no recogían sus cadáveres, preferían dejarlos para que los honraran los buitres, se pudieron contar las bajas de uno y otro ejército. El recuento reveló que el número de caídos era similar en ambos bandos. Augusto anotó el enfrentamiento como un empate aunque sabía que había caído en todas y cada una de las trampas que Corocutta había preparado. Desde un punto de vista estratégico, era una derrota sin paliativos.


  En los siguientes tres meses, los exploradores romanos fueron incapaces de dar con rastro alguno del ejército de Corocutta. Veto extremó las precauciones hasta el punto de no permitir beber agua a las legiones de los ríos que iban encontrando por si estos habían sido envenenados. Dos hombres debían probar el agua y si tras dos horas no había consecuencias, el resto podía llenar sus odres.


  A falta de un ejército al que enfrentarse, se dirigieron al castro de Aracillum[179], el mayor de la zona. La ciudad cerró sus puertas y presentó una sólida defensa que provocó que tras su caída, fuese arrasada hasta los cimientos y se ordenase que jamás volviese a ponerse piedra sobre piedra en aquel lugar.


  Con la llegada de lo más duro del invierno, Augusto decidió montar un gran campamento a orillas del río Nalón[180], en territorio de los pésicos, el único clan que no le era hostil. Su líder Bartax, se mostró encantado de acogerlos viendo las posibilidades de negocio que le brindaba aquel asentamiento.


  Una vez aseguradas las defensas y el suministro de agua y los alimentos, pagados sin regatear a sus aliados pésicos, Augusto ofreció una descomunal recompensa por Corocutta. Doscientos mil sestercios[181] por revelar su paradero.


  En los últimos días del año 25a. n. e. el mismísimo Corocutta hizo acto de presencia a las puertas de aquel campamento y pidió hablar directamente con Augusto.


  Era la primera vez que ambos hombres se encontraban frente a frente. El rebelde sacaba algo más de su cabeza de altura al romano y Augusto tenía que mirarle desde abajo a pesar de ir a caballo.


  —Estoy aquí —dijo el rebelde.


  Augusto enarcó las cejas sin entender que quería decir su enemigo.


  —Solo veo a un salvaje. No sé quién eres ni qué quieres decir, si es que en realidad eres quien dices ser —contestó Augusto.


  —Desde aquí huelo cómo los hombres que sitúan en la batalla más cerca del peligro que tú, se están cagando encima al haberme reconocido.


  Augusto había podido ver caras de pánico al salir del campamento para aquel encuentro, de modo que no continuó verbalizando sus dudas.


  —Muy bien Corocutta, ¿qué deseas?


  —La recompensa. Estoy aquí.


  —No entiendo.


  —Ofreces doscientos mil sestercios por mi paradero. He venido a decirte que estoy aquí y a cobrar la recompensa.


  Augusto estalló en una risa nerviosa.


  —¿De verdad te presentas aquí con tu ejército y pretendes que te pague?


  —Puede ser mi ejército o pueden ser setenta mil testigos de que el gran César Augusto no cumple su palabra.


  Augusto reía abiertamente y golpeaba sus muslos con las palmas de las manos.


  —Por Júpiter, Veto trae el dinero.


  —¿Vas a pagarle?


  —Violaría a una vestal antes que no pagar a este hombre. Por supuesto que voy a pagarle —dijo a Veto antes de volverse hacia Corocutta—, pero convertiré esta tierra en un infierno para ti.


  —Esta tierra es un infierno desde que llegaste a ella, Augusto. Pero es mi infierno y ya estamos acostumbrados, ¿lo estáis vosotros? —dijo Corocutta sin expresión alguna en el rostro.


  Veto apareció con dos mulas cargadas con sacas tintineantes y tendió las riendas al rebelde.


  —Te encontraré y te mataré Corocutta —dijo Augusto.


  —Lo dudo mucho Augusto. Pero mientras llenaré las barrigas de mis hombres de vino con tu dinero.


  —Acabaré contigo y con tus sucias tretas y tus bajezas.


  —Algo sabéis los romanos de tretas y bajezas. ¿No fueron los suyos los que mataron a vuestro César?


  —¡Te prohíbo que nombres a mi padre!


  —No era tu padre —concluyó Corocutta dándose lentamente la vuelta mientras tiraba de las riendas de las dos mulas y se alejaba dando la espalda a los romanos con total tranquilidad.


  —¿Atacamos? —preguntó Veto anhelante.


  —No. Tendrán alguna de sus trampas preparadas. Vuelve a tener la iniciativa y debemos cogerle desprevenido para vencerle.


  —Pero se lleva el dinero.


  —Así es Veto, se lo lleva. —Augusto volvió grupas y regresó al campamento mientras el ejército de Corocutta desaparecía en el horizonte.


  Pero esta vez el ejército rebelde no se evaporó. Corocutta conocía lo reacios que eran los romanos a luchar en invierno y había decidido que aquellas legiones no tuvieran descanso.


  Cada pocos días planeaba un ataque. Flechas incendiarias en mitad de la noche, ataques a las murallas defensivas con catapultas, asaltos a las patrullas, nuevas interrupciones en los suministros o el uso de las catapultas para lanzar cestos con más serpientes en el interior del campamento acompañados de las risotadas de los rebeldes en el exterior, que se vanagloriaban especialmente de aquel ardid.


  Las legiones vivían como en un continuo asedio aunque sin enemigos a la vista y a principios del año 24a. n. e. Augusto llegó a sacar a su ejército en tres ocasiones para plantear la batalla, pero Corocutta rehusó el enfrentamiento. Simplemente les estaban invitando a irse.


  En februarius, Augusto se levantó una mañana sintiéndose un poco débil. Tomó algo de queso y unas gachas calientes para intentar recuperar fuerzas y salió del praetorium para tomar aire fresco acompañado de Veto y Tiberio bajo una intensa lluvia. Miró al cielo grisáceo y preguntó:


  —¿Cuántos días lleva lloviendo?


  Tuvieron que pensarlo unos instantes entre el fango que les rodeaba, hasta que uno de los miembros de la guardia pretoriana ofreció el dato.


  —Treinta y ocho días sin parar.


  —Treinta y ocho días sin ver el sol —apostilló Tiberio.


  En ese instante Augusto notó cómo algo caliente le chorreaba por las piernas. Pudo oler sus propias heces antes caer de bruces al fango sin conocimiento.


  


  Los primeros cuidados no estaban surtiendo efecto. Augusto sufría una importante fiebre, no retenía ningún alimento en su interior y deliraba la mayor parte del día.


  Veto convino con Tiberio y Cayo Furnio que esté último quedaría al mando de las legiones allí acampadas y ellos dos trasladarían a Augusto a Tarraco abriéndose paso como pudieran con dos legiones.


  Corocutta, ajeno a lo que estaba sucediendo, permitió la salida de aquellas fuerzas por considerar un error dividir las fuerzas en aquella situación. Siguió hostigando el campamento romano y tan solo dio orden de seguir de lejos a aquellas dos legiones para averiguar su destino.


  Augusto llegó a Tarraco en los primeros días de maius del año 24a. n. e. y ya se temía seriamente por su vida. Los médicos no lograban atajar las fiebres durante el viaje y seguía sin retener alimentos.


  La llegada a Tarraco supuso una leve mejoría en su estado. Conseguía dormir las noches enteras sin delirar y en ocasiones se levantó de la cama con ayuda de dos bastones y podía caminar.


  La noticia llegó a Roma a finales de maius y Agripa en persona se desplazó a Tarraco con la intención trasladar a Augusto a la ciudad del Tíber sin dilación y ponerlo en manos de los mejores médicos.


  A su llegada a Tarraco, Agripa encontró a Augusto en los huesos, sin fuerzas para levantarse y rodeado de un profundo olor a muerte, aunque consciente.


  —Viejo amigo —dijo Augusto a ver a Agripa.


  —¿No te parece un poco tarde para estar en la cama? —bromeó el general.


  Augusto sonrió y dejó ver sus desordenados dientes al tiempo que se marcaban más aún los huesos en su cara y las venas de su cuello.


  —Los médicos dicen que estás mejor.


  —Alejarme del fango y la lluvia me ha debido sentar bien —dijo con hilo de voz.


  —Así es. Y el clima seco del verano siempre te ha sentado bien.


  —Eres mi más antiguo médico, seguramente llevarás razón —dijo Augusto rememorando el viaje a Hispania en el que se conocieron.


  —¿Tienes fuerzas para trasladarte a Roma?


  —Me faltan las fuerzas para llegar a la letrina, Agripa. Pero sé que tú me llevarás.


  Tal y como Agripa anticipó a los médicos en Tarraco, Augusto fue mejorando en algo su salud en cuanto las lluvias dieron paso al clima seco de iunius, julio, augustus y septembris. Las diarreas eran continuas y seguía sin poder permanecer mucho tiempo de pie, pero dejó de delirar y mejoró la ingesta de alimentos.


  Augusto había estado cuatro años fuera de Roma y volvía muy enfermo, pero si alguien había acusado el paso del tiempo era Livia. Por su rostro parecían haber pasado veinte años.


  Estaba demacrada, envejecida y enferma de celos hacia Octavia. Marcelo llevaba tiempo consumando su matrimonio con Julia, y el joven no era tan comedido y discreto como su madre. Anunciaba a los cuatro vientos que su matrimonio era feliz y que pronto darían un heredero a Roma.


  Livia se mortificaba con aquella felicidad y se había aislado. Tan solo consentía hablar con Druso, aunque tampoco aprobaba su relación con Antonia. Ambos jóvenes esperaban el regreso del paterfamilias para que sancionase su relación y poder casarse.


  En Roma, Augusto se puso en manos de Apolodoro Medicis, que aplicó lavativas, enjuagues y diferentes mejunjes vomitivos asegurando que el mal estaba en su sistema digestivo y que había que purgarlo. Augusto pasó algunas semanas mal y otras peor, pero lo cierto fue que con la llegada del otoño y el frio, su estado empeoró notablemente y las pocas veces que conseguía ponerse de pie, era un cadáver andante.


  La llegada del año 23a. n. e. fue interpretada por toda Roma como el último año de vida del princeps. Apolodoro se quedó sin ideas y los cuidados quedaron en manos de Octavia, Agripa y Marcelo, que no se separaba de su tío.


  El chico había cumplido los diecinueve años y cada mañana iba al palacio de Hortensio, levantaba a Augusto, lo llevaba en brazos a las letrinas, lo lavaba personalmente y supervisaba que los esclavos cambiasen la ropa de cama y ventilasen en la medida de lo posible el nauseabundo olor de su habitación. Livia desaparecía durante las visitas de Marcelo, toleraba las de Agripa y permanecía presente con rictus serio durante las largas visitas de Octavia.


  En los idus de martius, Augusto quiso reunirlos a todos en uno de sus periodos de lucidez.


  Marcelo, Octavia, Agripa, Livia, Mecenas y Druso se reunieron alrededor de la cama de un Augusto que apenas abultaba bajo las mantas y tiritaba frecuentemente.


  —No me queda mucho —les dijo—, parece que mi padre no va a concederme más días en este mundo.


  Octavia tenía los ojos llenos de lágrimas que intentaba contener mientras Livia parecía ausente.


  Augusto se removió bajo la ropa de cama hasta sacar el anillo de la esfinge de sus cadavéricas manos. Hacía meses que bailaba en sus dedos, pero no había querido desprenderse de él. Hasta aquel día.


  Mostró el anillo símbolo de su poder a todos. Aquel anillo que le había consagrado como heredero del divino Julio César en Roma y tras mirar a los ojos a todos y cada uno de sus acompañantes, tomó las manos de Agripa y le entregó el anillo.


  —Debes ser tú —le dijo a su incondicional amigo—, los chicos no están preparados —concluyó en referencia a Marcelo y quizás a Tiberio.


  Livia se quedó con la boca abierta y dirigió su habitual mirada de odio a Agripa.


  —No, César. ¿Acaso estábamos nosotros preparados? —le contestó Agripa intentando devolverle el anillo.


  —Nosotros no teníamos a un Marco Vipsanio Agripa que dirigiese nuestros pasos —le contestó Augusto ya con un hilo de voz—. A Marcelo le llegará su momento, pero tú le tutelarás. Cuando esté listo, sabrás hacer lo correcto.


  Agripa miró a Marcelo que asintió con la cabeza aceptando los designios de su tío. Livia puso cara de asco, ante la sonrisa de Octavia.


  —Si así lo deseas, seré tu sucesor César —dijo Agripa con lágrimas en los ojos.


  Ninguno pudo saber si Augusto entendió aquellas últimas palabras. Se quedó dormido de nuevo con un aspecto de profunda paz.


  Roma fue informada y se preparó para lo inevitable.


  Se organizó el funeral, se limpiaron las calles entre el palacio de Hortensio y el foro, se colgaron telas negras de las ventanas de casa de la ciudad y los ciudadanos comenzaron a vestir casi exclusivamente de negro esperando la noticia. El Senado suspendió sus reuniones hasta después del funeral y Agripa se mostró en el foro con el anillo de la esfinge, dando a entender que el fin estaba cerca, mientras Mecenas hacía correr la noticia entre sus agentes.


  Octavia estuvo junto a la cama de su hermano los siguientes tres días, en los que Augusto dio leves señales de vida. Al cuarto día incluso Livia sintió pena por ella y la sustituyó en aquella penosa vigilia a regañadientes. Mientras, Marcelo había encontrado y traído a Roma a un desconocido médico desde Capua. Se llamaba Antonio Musa y se le atribuían ya varias recuperaciones milagrosas.


  Antonio Musa entró en Roma y al observar en estado de la ciudad miró a Marcelo atónito.


  —¿Llegamos tarde?


  —Espero que no, pero el funeral lleva casi una semana preparado —le contestó Marcelo.


  Musa accedió a la estancia donde descansaba Augusto con un pañuelo sobre sus fosas nasales por el hedor. Comprobó el pulso y la débil respiración y se dirigió a Livia, Mecenas y Marcelo.


  —No os voy a mentir, difícilmente saldrá de esta.


  —Como decía Cicerón, la verdad se corrompe tanto por la mentira como por el silencio, agradecemos tu sinceridad, Musa —dijo Mecenas.


  —Haz todo lo que puedas. Sea cual sea el resultado se te agradecerá —dijo Marcelo completamente pálido.


  —De momento hay que sacarlo de aquí. Con este olor no podremos engañar a Caronte.


  Augusto fue trasladado inconsciente a la habitación de Octavia, que poseía un gran balcón al jardín privado de la residencia.


  —Marcelo, necesitaré hielo y que calientes piedras en una hoguera. En los mercados podrás encontrar bloques de hielo. Trae todo el que te sea posible —Marcelo salió corriendo sin esperar más órdenes—. ¿Disponemos de una bañera pequeña en esta casa?


  —Hay una piscina junto a las letrinas —informó Octavia.


  —Necesito algo más pequeño. Un barril estanco podría servir. ¿Podéis enviar a alguien a buscarlo?


  —No sé si vas a sanarlo o a acabar de matarlo, pero te conseguiré tu barril —dijo la fría Livia.


  Musa llenó aquel barril con agua, lo cargó de trozos de hielo del tamaño de un puño hasta hacerlo rebosar e introdujo el cuerpo desnudo y casi inerte de Augusto en él. Cuando la piel empezó a mostrarse blanquecina, lo sacó de allí y lo envolvió en mantas rodeado de aquellas piedras calientes.


  Repitió el proceso tres veces al día durante cuatro días seguidos y al quinto, Augusto recuperó la consciencia por primera vez en una semana. Abrió sus ojos hundidos en el cráneo y preguntó a Marcelo qué hacía metido en un barril.


  Marcelo lloró de la alegría junto con Octavia y Mecenas, mientras Antonio Musa suspiraba con cierto alivio.


  Le sacaron del agua helada y le envolvieron de nuevo en las mantas calientes, pero cuando iba recuperando el color de la piel, fue Marcelo el que sintió cómo se le descomponía el estómago.


  El joven corrió a las letrinas y no consiguió abandonarlas en dos horas. Al salir su tez era blanca como las columnas del templo de Artemisa en Éfeso y sus piernas casi no le sostenían.


  —Ha debido contagiarse del mismo mal —diagnosticó Musa inquieto.


  En una semana Augusto lograba ponerse de pie por sus propios medios y Marcelo no lograba salir de la cama, aunque estaba consciente.


  Agripa quiso devolver el anillo de la esfinge, pero Augusto le aseguró que aún no era el momento, que seguía sin fuerzas.


  Nadie se preocupó en exceso por el joven y fuerte Marcelo dando por hecho que saldría adelante con los cuidados de Musa como parecía estar haciendo su tío. Pero Livia vio en aquel contagio una oportunidad.


  A principios de aprilis, al caer la tarde la esposa del princeps abandonó el palacio de Hortensio con una escueta escolta y paseó distraídamente hasta la residencia de Mecenas en el monte Vaticano.


  Allí se vio a solas con el erudito y tras una fuerte discusión abandonó su residencia con una sonrisa en sus envejecidos labios.


  Antonio Musa casi dejó de preocuparse por su más ilustre paciente y se concentró en Marcelo, que no parecía recuperarse. Repitió los baños helados seguidos del calor de las mantas con piedras calientes y Marcelo pareció reaccionar.


  Sorprendentemente, Livia pareció recuperar su humanidad y se dedicó a cuidar al muchacho los pocos momentos que Octavia se separaba de él e incluso supervisaba sus comidas.


  Pero Marcelo no se recuperaba.


  Antonio Musa comenzó a pensar que el mal era diferente al de Augusto y suspendió las inmersiones en hielo. Pero era tarde.


  Marcelo fallecía el último día de aprilis del año 23a. n. e. ante el asombro de Roma y el dolor inconmensurable de Octavia.


  Julia quedaba viuda a la edad de diecisiete años.


  Augusto se colocó de nuevo el anillo de la esfinge y los preparativos para su propio funeral fueron dedicados a su sobrino, que fue incinerado con todos los honores imaginables.


  Antonio Musa, no obstante, fue recompensado con su peso en oro por salvar al princeps. En la primera sesión del Senado, la cámara votó por unanimidad a favor de duplicar aquel precio a cargo del tesoro. Si bien es cierto que poco habría necesitado Antonio Musa aquellas sumas, pues adquirió tal fama que, en adelante, su sola presencia hacía recuperarse a los enfermos.


  Roma entera ofreció sacrificios en honor del dios Julio César al que se agradecía su intervención en aquella recuperación y numerosas localidades latinas comenzaron a contar los años a partir de aquel día.


  Capítulo V
El Pequeño Consejo de Ancianos


  
    Quod si vos omnibus diebus vitae eius crebro fit


    Motus extra; et rogatus a speculo, et facti sunt ordinare cilicina


    macies autem dissimulare suum. Cum se amicos suos, et ait:


    «Hoc quoque mimo putas repraesentasse vitae».[182]


    


    
      SUETONIO


      Vida de los Doce Césares

    

  


  El hombre que cayó y casi pereció en aquellas fiebres en la Hispania Citerior, no fue nunca el mismo tras salir de ellas.


  César Augusto había envejecido, su pelo rubio aparecía ahora encanecido, se mostraba ausente incluso en mitad de alguna conversación, con frecuencia hablaba solo y sus repentinos cambios de humor eran temibles.


  Livia y sus más estrechos colaboradores le convencieron para retirarse a Puteoli[183] para descansar en sus aguas termales y terminar de recuperarse. Livia en realidad quería esconderle de Roma, y Mecenas y Agripa estuvieron de acuerdo en que era lo más conveniente.


  La ciudad del Tíber salió en masa a despedir a su amo, que se asomaba ausente entre las cortinillas de su carroza sin saber exactamente qué estaba pasando.


  Augusto cumplió cuarenta y un años en Puteoli sin terminar de recuperar su peso aunque con notables mejoras en su mente. Continuaban sus ausencias, pero conseguía estar centrado la mayor parte del tiempo.


  Allí recibió la noticia de que Druso, el hermano pequeño de Tiberio, había dejado embarazada a Antonia para forzar su matrimonio. Augusto dio su consentimiento a aquella unión por ser ambos piezas secundarias para la república y pensar que a los dioses agradaría un matrimonio por amor en aquella Roma de conjuras e intereses.


  La unión no era del todo del agrado de Livia, pero la esposa de Augusto tenía otras prioridades y, con las cenizas de Marcelo aún calientes, comenzó una nueva campaña para intentar casar a Julia con Tiberio.


  —¿Cómo te encuentras esta noche? —dijo la romana con inusitado cariño.


  —Debo reorganizar el ejército —contestó Augusto ausente.


  —Y lo harás, pero ahora debes comer algo.


  Augusto en ocasiones se dejaba hacer como un niño otras sacaba su más temible genio. En esta ocasión se sentó a la mesa donde el esclavo Emilio Paulo les sirvió una crema de verduras y alitas de pollo fritas en aceite de Gades.


  —Tiberio ha vuelto de Hispania —dijo ella como introducción.


  —¿Ha acabado con Corocutta? —dijo Augusto recuperando inmediatamente la lucidez.


  —Me temo que no. Pero el chico ha cumplido veinte años, tenemos que procurarle un matrimonio.


  —¡Sí! —comenzó a decir Augusto con un especial brillo en los ojos— ¿Tú crees que Vipsania y él se gustan?


  —Augusto, querido… Julia vuelve a estar soltera y…


  —Julia es para el heredero de Roma, Livia.


  —Y no es Tiberio esa persona ahora que Marcelo no está.


  —Creo que estabas presente en mi lecho de muerte cuando entregué el anillo de la esfinge a Agripa. Agripa será mi sucesor y Julia se casará con él.


  —Augusto, Agripa está casado con tu sobrina Marcela, ¿recuerdas?, además podría ser el padre de Julia —dijo Livia cariñosamente.


  —No me hables como si fuese un niño, mujer. He perdido peso y casi la vida, pero no la cabeza. Agripa se divorciará de Marcela. Buscaremos a la chica otro matrimonio más conveniente. —De repente a Augusto se le nublo brevemente la mirada—. ¿Dónde está el cadáver de la puta del Nilo?


  Livia entendió que centrado no se podía razonar con él y que ausente era inútil.


  —Debes ir a la cama, mañana lo verás todo más claro.


  Augusto dejó que Livia le ayudase a levantarse y le acompañase a la cama. Allí, su esposa le desvistió, ella hizo lo propio y se metió en la cama con él ofreciendo unos favores que la pareja había abandonado desde la partida de Augusto a la Galia Transalpina cinco años antes. Livia buscó y comenzó a masajear el miembro de su esposo con las manos, pero Augusto la detuvo en seco.


  —Livia, no eres ya de mi agrado para estos menesteres.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me gustan las mujeres más jóvenes.


  Livia se quedó fría, disimuló el profundo rencor que recorrió su cuerpo y abandonó la habitación desnuda sin decir palabra.


  En Puteoli, Augusto descubrió el placer de salir a caminar por el monte. La ciudad estaba rodeada de balnearios y villas de los hombres más potentados de Roma, que distaban entre sí algunos estadios.


  Augusto caminaba entre aquellas villas, accedía a ellas desde los bosques y se presentaba a sus moradores, muchas veces tan solo sirvientes. Estos ofrecían comida y bebida al amo de Roma entre la sorpresa y el halago de tan insigne visita.


  Pronto Augusto empezó a alejarse más y más de su propia residencia y ordenó a su guardia pretoriana que no le acompañase, pues su número ahuyentaba a los animales y deseaba observarlos.


  En la mayoría de ocasiones caminaba solo en la compañía de Emilio Paulo, vigilado de lejos por los preocupados pretorianos. En una fría mañana de decembris, ambos fueron atacados por un gigantesco jabalí y Emilio Paulo en vez de intentar ahuyentar al animal, usó el débil cuerpo de su amo como escudo ante el ataque. El jabalí llegó a herir levemente a Augusto en una pierna mientras Emilio Paulo le sostenía.


  Los pretorianos llegaron a tiempo de hacer huir al animal y prender a Emilio Paulo por su acto cuando ya intentaba huir.


  —¿Desde cuándo eres mi esclavo, Paulo?


  —No recuerdo ya mi vida anterior, por lo que debe hacer mucho tiempo.


  —¿No la recuerdas? Yo te la recordaré, una vez fuiste senador de Roma.


  Emilio Paulo no se atrevía a levantar la mirada del suelo y esperaba una muerte segura.


  —¿Sabes que puedo acusarte de traición por lo que has hecho?


  —Lo sé, domine.


  —¿Y que puedo condenarte a muerte por ello?


  Paulo asintió con la cabeza sin retirar su mirada de las grandes baldosas de mármol del suelo.


  —Pero no lo haré. Creo que sería un alivio para ti acabar con esta vida que llevas. —Fue en único instante en que Emilio Paulo se atrevió a cruzar la mirada con su amo—. Serás castigado, eso sí. Y abandonarás las comodidades de estar a mi servicio directo como esclavo doméstico. Buscaremos un lugar más adecuado para ti.


  Emilio Paulo fue azotado cien veces por su acto de cobardía. Cuando recuperó las fuerzas fue enviado a los campos de trabajo de Sicilia, donde se dedicó a limpiar cuadras y trabajar la tierra hasta el fin de sus días, dos años después.


  El acontecimiento sirvió para que Augusto se diese cuenta de que los peligros acechaban en cualquier lugar y que lo mejor era regresar a su vida normal. Debía regresar a Roma y retomar las labores de gobierno.


  El regreso a la ciudad del Tíber de su amo coincidió con una visita de Herodes, el sátrapa de Judea, que seguía demostrando su capacidad de supervivencia dirigiendo a su pueblo tras haber sido nombrado por el divino Julio César, autorizado por Marco Antonio y confirmado por el propio Augusto.


  El judío era el único gobernante oriental que había sobrevivido en su puesto a las guerras civiles romanas. Y demostraba ser un portento aún mayor, al autoproclamarse rey de los judíos, siendo su madre una gentil.


  Por toda Roma era sabido que los judíos heredaban su condición de sus madres y no de sus padres, como era tradición en cualquier otra cultura. Herodes a sus cincuenta y tres años, había sabido sortear este y otros inconvenientes familiares. Se había mantenido lo suficientemente neutral en las diferentes guerras como para no ser sustituido por Roma y, en última instancia, había conseguido que el Senado ignorase que se había autoproclamado rey de los judíos a pesar de que la cámara tan solo le nombró amigo y aliado del pueblo romano.


  Al no ser rey a los ojos de Roma, Herodes podía cruzar libremente el pomerium y disfrutar de la vida romana, sus fiestas y cultura sin limitación alguna. Por supuesto, el judío usaba esta ventaja para mostrarse más que espléndido con aquellos a los que visitaba e iba repartiendo sobornos para garantizar su posición.


  A través del poeta Virgilio, que también debía asistir, consiguió ser invitado al palacio de Hortensio y compartir cena con César Augusto.


  —Gran César, es un honor ser recibido en tu residencia.


  A Augusto, como a sus antecesores, Herodes le parecía un bufón. Con sus rizos impregnados en betún, sus túnicas plisadas de estilo femenino, su cabeza excesivamente pequeña en comparación con su cuerpo y su característico olor. Era un divertimento, un adulador petulante, servil y tendencioso de doble moral y escasas virtudes. Pero mantenía a raya a los siempre difíciles y combativos judíos, y eso le hacía ganarse el puesto.


  —Un placer recibirte en mi casa, Herodes —dijo Augusto divertido.


  —Quiero anunciarte que he encargado a Virgilio que componga una obra relatando las hazañas de tu vida.


  —No merezco tal honor.


  —Por todos los dioses que sí lo mereces —contestó Herodes haciendo una concesión al politeísmo romano para remarcar su actitud halagadora—. ¿En qué estado se encuentra, Virgilio?


  —Oh… —comenzó a decir Virgilio haciéndose el interesante, pues le encantaba ser el centro de atención—. La voy a llamar La Eneida y está muy avanzada. Espero que sea del agrado de César.


  —Lo será, no me cabe duda —dijo Augusto mientras accedía con ciertas complicaciones a los pastelitos de miel de los que se alimentaba Herodes.


  —¿Acostumbras a recibir a las visitas en tu propia residencia, César? —preguntó Herodes mirando a su alrededor y fijándose en la falta de decoración de las paredes.


  —Es mi lugar de trabajo, además de mi residencia.


  —Pero tendrás un palacio desde el que dirigir Roma.


  —No, no dispongo de un lugar así. Roma es dirigida desde el Senado.


  —¡Ah, la curia! Grandiosa —exageró Herodes.


  —Exacto, la curia —dijo Augusto mientras fijaba su atención en las bailarinas sirias que el oriental había aportado a la cena. Las mujeres se contoneaban al son de pequeños tambores percutidos con maestría por los músicos.


  Herodes reparó en aquel interés.


  —¿Cuál te agrada más?


  —La que parece más joven —contestó señalando a una de las mujeres con un leve gesto de su cabeza.


  —Esta noche será tuya —dijo Herodes sin el más mínimo disimulo e ignorando a Livia que se sentaba frente a él.


  La muchacha, de nombre Amtisa, hizo las delicias de Augusto durante el resto de la velada y se retiró con él a su habitación, para demostrar que la danza no era el único arte en el que la habían instruido con sabiduría. Amtisa tenía el miembro de Augusto en la boca antes de llegar al lecho. Cuando él estaba a punto de llegar al clímax, quiso devolver el gesto y metió su cabeza entre las piernas de la joven. Ella no dejó de masajear el pene de Augusto y consiguieron estallar una primera vez casi al unísono. Tras el primer envite, el amo de Roma, buscó e hizo gozar a la muchacha en otras dos ocasiones a lo largo de la noche. Amtisa no era precisamente discreta en sus orgasmos y aquello permitió a la esposa de Augusto seguir atentamente los acontecimientos.


  Livia no estaba dispuesta a perder su poder y se convenció a sí misma de que la mejor forma de mantener su influencia era proporcionar a su esposo aquello que deseaba. Si quería cuerpos jóvenes, ella se los proporcionaría. Poco más de una semana necesitó la noble matrona romana para ejercer de proxeneta y meter en la alcoba de su esposo a dos jóvenes muchachas de apenas veinte años. Augusto se sorprendió primero y asintió sonriendo a Livia después, en señal de agradecimiento. Pasó la noche sumido en aquella pequeña orgia y por la mañana, tras echar sin miramientos a las dos jóvenes, fue a buscar a Livia.


  —No se puede tener mejor esposa que tú, Livia.


  —Me alegra ser de ayuda, Augusto.


  Ambos se sonrieron complacidos.


  Livia siguió proporcionando jóvenes a su marido varias veces por semana. Procuraba no repetir a las chicas y siempre que era posible, eran vírgenes, pues Augusto mostraba abiertamente su interés por libar sexos inmaculados.


  Cuando Livia volvió a sentirse fuerte, volvió a su misión:


  —Tiberio quiere verte —dijo ella una vez recabada toda la atención de su marido.


  —¿Y qué le hace necesitar ser anunciado?


  —Que teme que no le hagas caso.


  —Explícate.


  —Dice que la situación en Hispania está empeorando y que hay que relevar a Cayo Furnio al frente de las legiones.


  —Por Júpiter que lleva razón. Corocutta nos sigue poniendo las cosas difíciles y cada día que prolonga su vida hay más posibilidades de una rebelión generalizada en la provincia.


  —Y de que se contagien otras provincias —intervino Livia.


  —¿Y qué propone Tiberio?


  —Va a proponerte que le des imperium proconsular para ponerse él mismo al frente de las legiones.


  —¿Tiberio al frente de las legiones? —dijo Augusto intentando aguantar la risa para no insultar a Livia.


  —Es el hombre más adecuado.


  —No estoy muy seguro de que sea un hombre aún. Y desde luego no es adecuado, Livia. Tú no le has visto en campaña.


  —Ha madurado durante tu enfermedad —dijo Livia solemne—. Y se le deben otorgar responsabilidades.


  —Livia, el chico tendrá sus oportunidades de alcanzar la gloria, pero no contra un enemigo como Corocutta.


  —Que derrotase a Corocutta le vendría bien a él y a Roma.


  —Lo que Roma le vendrá bien es no perder siete legiones —dijo Augusto levantándose y dando por terminada la conversación.


  


  Antes de acabar el año 21a. n. e. Agripa se divorciaba de Marcela y tomaba a Julia como esposa.


  Julia llevaba enamorada de Agripa desde que tenía uso de razón y veía colmados sus sueños a la edad de diecinueve años. El general tenía cuarenta y dos y Livia no se cansaba de decir que podría ser su padre.


  Marcela recibió un conveniente matrimonio con Julio Antonio, el mayor de los hijos superviviente de Marco Antonio y Fulvia Flaco. Augusto quería recompensar al muchacho por su fidelidad y Marcela recibió complacida a un marido de su edad, al tiempo que podría retirarse de la primera línea política.


  Julia quedó embarazada en un mes y Agripa quedó consolidado en toda la república con el sucesor de Augusto. Por desgracia el primer hijo de Julia apenas vivió una semana. El ansiado heredero de César Augusto, tendría que esperar.


  Al mismo tiempo, Tiberio comenzaba a rondar a Vipsania, la hija de Agripa. La unión no era del agrado de Livia, pero no logró contener a su hijo y este acabó pidiendo permiso a su padrastro y al propio Agripa para casarse con ella. Ambos lo vieron conveniente y la pareja de unió en matrimonio. A la ceremonia, no asistió Livia y Octavia, que empezaba a tener serios problemas de movilidad por una artrosis, ocupo el lugar de la madre del novio. Los esclavos descubrieron a Livia autolesionándose el día de la boda. Augusto fue informado, pero no quiso ausentarse de la ceremonia.


  Cuando se encontró con Livia horas después, parecía que nada hubiese pasado. Livia sonreía con amabilidad como si la ceremonia no se hubiese celebrado. Jamás preguntó por sus detalles.


  Con el tiempo incluso Livia tuvo que reconocer que la extensa guardería de Octavia estaba dando matrimonios felices y convenientes para los intereses de la familia.


  


  A principios del año 20a. n. e. Agripa dio por acabado el censo que llevaba seis largos años realizado e informó a Augusto de que la totalidad del territorio que controlaba Roma albergaba sesenta millones de habitantes. Con este censo, se complicaron enormemente las evasiones fiscales y bajo la tutela de los gobernadores, las provincias enviaban los tributos a Roma una regularidad, cantidad y eficacia nunca antes conocida. Con el tesoro lleno, Augusto pasó el año proyectando e iniciando las obras de un edificio desde el que ejercer el gobierno, ajeno al Senado.


  Para su ubicación eligió el monte Palatino, justo encima de la cueva de El Lupercal, el lugar donde la loba amamantó a Rómulo y Remo. El edificio, una vez finalizado, arrojaría unas magníficas vistas sobre el foro, que también estaba siendo ampliado. Para ello necesitó expropiar buena parte de aquellos terrenos a sus legítimos propietarios que, dado el fin de la petición y su ilustre y todopoderoso peticionario, alcanzaron acuerdos rápidamente para la cesión de los terrenos al estado. Todos excepto la familia a la que pertenecía la esquina derecha al norte de lo que debía ser el nuevo foro. Estos se negaron a llegar a un acuerdo y Augusto quiso mostrar magnanimidad y no los obligó a firmar. Como consecuencia el foro no tendría la forma rectangular proyectada, sino que le faltaría una esquina.


  El edificio de gobierno, comenzó a ser conocido en Roma como Casa Livia, pues la esposa de Augusto visitaba frecuentemente sus obras y daba instrucciones a los arquitectos sobre tal o cual cuestión. Para su construcción se utilizó mármol blanco de Carrara en el exterior y granito negro y rojo de Memphis en el interior. Livia dispuso que se construyese un inmenso jardín privado interior y además de las dependencias de los funcionarios, y un inmenso salón para recibir visitas y ejercer el gobierno como princeps de Roma, se habilitó una planta como residencia privada de la familia de César Augusto[184].


  En februarius del año 19a. n. e. llegaron a Roma noticias muy preocupantes de Hispania.


  Corocutta había vuelto a destrozar dos legiones de Cayo Furnio después de que este decidiese dividir su ejército para abarcar más territorio. El rebelde hispano llevaba ocho años de hostilidades con Roma y la ciudad pedía a gritos una solución. Augusto encargó la tarea a su mejor y más fiel general buscando una solución definitiva al conflicto.


  —No osaría darte lecciones en asuntos marciales, Agripa. Sé de sobra que dominas el arte de la guerra mejor que yo y han sido innumerables las ocasiones en las que lo has demostrado, pero si me gustaría decirte algo.


  —Te escucho, César. Tú has estado allí y conoces al enemigo.


  —Sí, y casi acaba conmigo —dijo con tono serio—. Ahora no quiero acabar con la guerra. Quiero acabar con los habitantes de la provincia y que no puedan existir más guerras, ¿me comprendes?


  Agripa asentía como si fuese un recluta novato.


  —Acaba con cada hombre, mujer y niño que sostenga un palo en sus manos. Arrasa sus castros hasta los cimientos, no hagas prisioneros ni vendas esclavos. Tras cada batalla ejecuta a los heridos y no permitas la rendición de sus últimas fuerzas. Mata hasta el último miembro hostil de esa provincia, arrasa sus campos, confisca su ganado y degüella a los pastores con los que te encuentres en los caminos. Acaba esta guerra y acábala para siempre —dijo Augusto acabando su frase con la mirada perdida.


  —Así se hará, César.


  Agripa partió hacia la Hispania Citerior con los idus de martius del año 19a. n. e. para entonces, Julia ya le había dado dos hijos, Cayo y Lucio.


  No era Hispania el único lugar de la república donde se habían desarrollado hostilidades contra Roma. Había incursiones bárbaras en Germania, ataques de las tribus salvajes del sur de Cirenaica y los partos habían invadido la región de Arabia. Esta, sin ser territorio romano conquistado, estaba al este del Éufrates y suponía una ruptura del pacto alcanzado diez años antes. Lo cierto es que los árabes repelieron a los partos sin grandes complicaciones, pero las noticias dieron alas a los detractores de Augusto, que aseguraban abiertamente que su permanencia en el poder debilitaba a la república.


  Y entre los detractores de Augusto, en el año 19a. n. e. había uno que sobresalía sobre todos los demás: Marco Antistio Labeón.


  —¿Hasta cuándo?, ¿hasta cuándo padres conscriptos?, ¿hasta cuándo tendrá que ir Agripa a finalizar las guerras que empieza aquel al que llamamos princeps?


  Augusto miraba a Labeón con instinto asesino en sus ojos.


  —Es el primero de nosotros, pero siempre está necesitado de alguien que sofoque sus problemas. Y ahora no son problemas de César Augusto, ¡son problemas de la república! Augusto está inmerso en sus obras megalómanas en la ciudad y no presta atención a los problemas de la república. Se nos revelan los territorios, hay hambre en las calles, no hay orden en las ciudades ni moral entre los ciudadanos. Y mientras, nuestro princeps, está inmerso en las obras del foro y en un palacio desde el que ejercer su enorme imperium. —Labeón consiguió arrancar el aplauso de no menos de un tercio de los novecientos senadores y la sonrisa de casi la mitad de la cámara. Mecenas necesito hacer recuento varias veces para calibrar las fuerzas—. Yo os digo, padres conscriptos —continuó Labeón—, que ya es hora de que república recupere su esplendor y César Augusto devuelva los poderes que un día se le otorgaron. Hombres más justos, sabios y capacitados deben enderezar el camino que hemos tomado.


  —¿Vas a ser tu uno de esos hombres, Labeón? —El que alzó su voz fue Tiberio, que acababa de entrar al Senado por mandato expreso de su padrastro y no debía hacer uso de ese derecho, aunque sí podía votar.


  Mecenas cerró los ojos y bajó la cabeza sabiendo que la intervención del joven Tiberio daría alas a la oposición.


  —Aquí lo tenéis —aprovechó Labeón—. Una prueba más de la putrefacción de la república. Un miembro de esta cámara que sin méritos militares, judiciales o sacerdotales, accede al Senado siendo aún un niño por orden del marido de su madre, aquel que nos gobierna a todos.


  Augusto lanzó una mirada de asco a Tiberio y este entendió que había debilitado la posición de su padrastro.


  Mecenas miraba a Augusto expectante y de repente el princeps se levantó de su silla curul. Labeón sintió cómo se le cortaba el habla y sus intestinos querían vaciarse repentinamente.


  —¿Has acabado, Labeón?


  El senador no se atrevió a contestar y como única respuesta tomó asiento.


  —Es posible que tenga razón —comenzó a decir Augusto—, y quizás debemos pensar en qué punto se encuentra la república y hacia dónde queremos dirigirnos. Pero no es esta una cuestión menor. Por eso propongo, padres conscriptos, que nos demos unos días para pensarlo y volvamos a reunirnos el primer día propicio tras los idus de aprilis para tomar decisiones. Serán al menos diez días de recogimiento y reflexión que nos ayudarán a tomar el camino correcto.


  Augusto dio por acabada la sesión ante la sorpresa de unos y el pavor de otros en la cámara.


  —Quiere verte en mi residencia esta tarde —dijo Augusto a Mecenas con los ojos inyectados en sangre.


  Mecenas se sabía culpable de la situación al menos en parte y necesitó reunir todos sus arrestos para salir de su palacio en el monte Vaticano y dirigirse a la reunión con Augusto.


  Antes de salir quiso despedirse de Terencia, pero no la encontró por ninguna parte ni ningún sirviente supo decirle donde se encontraba.


  —Tú has provocado esta situación —dijo Augusto sin rodeos en cuanto se quedaron solos en el despacho en que el princeps recibía a sus legiones de clientes.


  —César yo…


  —Tú introdujiste a Labeón en el Senado, le diste poder y le promocionaste hasta que se te fue de las manos. Ya debimos atajar esto cuando hizo que Cornelio Galo se suicidase, pero eso tampoco supiste verlo.


  —César, me diste órdenes de dejar libertad al Senado.


  —Exacto. Y en vez de eso tú acordaste una condena.


  —Al exilio, no a muerte —se Justificó Mecenas.


  —Y el incendiario discurso de tu pupilo hizo el resto. Acompáñame, Mecenas —dijo Augusto poniéndose de pie e invitando al erudito a salir del despacho.


  —¿Dónde vamos?


  —Fuera de este despacho donde las paredes oyen.


  Ambos hombres se encaminaron por los pasillos del palacio de Hortensio, guardando silencio cuando se cruzaban con algún sirviente y evitando así que desde un lugar fijo algún oído indiscreto pudiese oír las indicaciones de Augusto.


  —Labeón debe morir antes de la próxima reunión del Senado.


  —Dalo por hecho. Haré que lo envenenen aunque tenga que hacer a su cocinero más rico que Craso.


  —No, Mecenas, no quiero una muerte sutil y que queden dudas.


  —No entiendo —dijo Mecenas, que siempre había puesto de manifiesto su eficacia y sutileza cuando se trataba de no dejar pruebas.


  —Quiero que sufra una muerte atroz y violenta. Que sea golpeado, desmembrado y torturado hasta la muerte y que su cadáver sea arrojado al Tíber. Quiero un escarmiento, un escarnio. Algo que siembre el pánico en el Senado —concluyó Augusto con los ojos muy abiertos.


  —¿Por esto pediste al menos diez días hasta la próxima reunión?


  —Por eso y porque necesito que aparezca el cadáver. Los augurios no serán propicios hasta que toda Roma sepa que Labeón está muerto.


  Augusto había guiado a Mecenas distraídamente hasta la puerta de su habitación, donde se detuvo.


  —Imagino que tienes a alguien capaz de algo así.


  —Sí César, conozco al hombre adecuado.


  —Bien. Además, deben desencadenarse revueltas en Roma, agita a la plebe y crea el desconcierto sobre su futuro.


  —Esta es la última misión que te encargo, Mecenas.


  —¿Qué quieres decir?


  Augusto no respondió. Accedió a su habitación y dejó la puerta abierta tras de sí, dando la espalda al erudito. Mecenas pudo ver cómo Terencia esperaba sonriente y desnuda postrada en la cama, antes de que la puerta se cerrase sola lentamente.


  


  Los dos bandos políticos formados en Roma sabían cómo organizar disturbios populares, pero en aquella ocasión se les fue de las manos. Al menos cuatrocientos ciudadanos perecieron en las revueltas ocasionadas por la posible renuncia de César Augusto y entre ellos estaba el de Marco Antistio Labeón. Su cuerpo había sido tan duramente castigado antes de morir, que su viuda no fue capaz de reconocer su cadáver. Se le identificó tras llevar tres días sin aparecer por su residencia, gracias a algunos objetos personales y diversas cartas que habían quedado entre los pliegues de su toga.


  Las revueltas, como César Augusto había previsto, beneficiaron su causa y muchos senadores indecisos temían que esa fuese la nueva Roma. La Roma pos-Augusto. El anuncio de la muerte más que violenta de Labeón hizo el resto. En la reunión celebrada dos días después de los idus de aprilis, se aprobó por unanimidad la prórroga de todos los poderes que atesoraba el princeps.


  Tras aquella reunión, Mecenas se retiró de la vida pública para dedicarse por completo a compilar sus obras y a la protección y promoción de artistas. Dejó a Terencia la ostentosa residencia del monte Vaticano y se marchó con su pequeña cohorte de artistas a una villa situada en Tibur[185]. Augusto no hizo nada por impedírselo.


  El princeps no desaprovechó la ocasión y, con la excusa de devolver la moralidad a la república, hizo aprobar una serie de decretos destinados en realidad a afianzar su poder.


  De esta forma, se expulsó de la cámara a los senadores que no estaban casados. La medida cogió por sorpresa a dos centenares de los senadores más jóvenes y combativos entre los que no había ninguno de los fieles a Augusto, que habían sido avisados.


  Se prohibió que un senador o miembro de la clase ecuestre se casase con libertas, actrices, furcias, adivinas, cantantes o las hijas de estas. Se consideraba que no eran profesiones dignas de la esposa de un senador de Roma y sus matrimonios quedaban inmediatamente disueltos.


  Se prohibió la infidelidad conyugal. Cualquier hombre o mujer que sorprendiese a su pareja en actitud adúltera tenía la obligación de denunciarlo ante las autoridades y no de no hacerlo podía ser acusado de un delito de proxenetismo. Como en la época de las proscripciones del triunvirato, los esclavos fueron recompensados con la libertad por denunciar en sus amos estas prácticas.


  Cuando el primer adúltero de Roma acabó su purga, la cámara había reducido su número hasta los poco más de seiscientos fieles, leales y obedientes senadores.


  Para sorpresa de todos, prometió abandonar el cargo de cónsul, que tenía concedido para una década, a finales de aquel año. Aunque se aseguró el nombramiento como tribuno de la plebe vitalicio, con lo que podía vetar cualquier ley.


  En las siguientes reuniones, Augusto se aseguró para sí el imperium militaris, que le daba el mando de todos los ejércitos, el imperium proconsular supremo, que le situaba por encima de los gobernadores de todas las provincias y el imperium romanorum, que le concedía el poder absoluto en la península itálica.


  Ante aquella acumulación de imperiums, la ciudad de Roma comenzó a llamarle imperator[186].


  


  
    Alrededores del río Nalón.


    Hispania Citerior. Septembris del año 19a. n. e.

  


  


  Agripa nombró como su segundo a Publio Silio Nerva e iniciaron una campaña del terror en la provincia justo antes de empezar en verano. Estaba exigiendo compensaciones de guerra que difícilmente podría reunir una gran ciudad como Híspalis, a poblaciones que apenas llegaban a los mil habitantes. La imposibilidad de pagar aquellas sumas hacía que los romanos arrasasen los castros hasta los cimientos y crucificasen a sus habitantes.


  Agripa esperaba provocar así a Corocutta y que saliese de su escondrijo, pero el rebelde no cayó en la trampa y las prácticas del general romano solo consiguieron cohesionar aún más si cabe, a los clanes gaélicos, vaqueos, cántabros y astures.


  La siguiente medida de Agripa fue prohibir a estos clanes tener oro, plata, caballos o esclavos. Todos ellos debían ser entregados a los romanos, excepto los esclavos, que quedaban inmediatamente liberados. Los propios esclavos provocaron una pequeña masacre entre sus amos al intentar robarles aquel oro y plata antes de que cayesen en manos romanas. Corocutta tampoco dejó ver a su ejército.


  De las indicaciones que recibió de Augusto, hubo una que Agripa no siguió: no degolló a los pastores. Al contrario, los dejó seguir sus rutas sin alterarlos lo más mínimo. Parecía ignorarlos por completo, pero lo que en realidad hizo fue seguirlos discretamente.


  En una tierra sin alimentos naturales ni cosechas, aquellos rebaños eran la única forma de alimentar a un ejército de setenta mil hombres y, tras tres meses, Agripa dio con el paradero de Corocutta.


  El rebelde no se dejó sorprender y sus exploradores divisaron a los romanos tres días antes de que los dos ejércitos pudieran encontrarse, pero Corocutta sabía que ya no le sería fácil esconderse de Agripa y se decidió a entablar batalla.


  Los dos ejércitos se encontraron y se dispusieron para el combate el 20 de septembris del año 19a. n. e. sin parlamento previo. Corocutta quiso acercarse para conocer en persona a Agripa, del que había oído hablar, pero este se negó a reunirse con el bárbaro y tan solo se ocupó de que fuese informado de que no aceptaría ningún tipo de rendición.


  Corocutta no ocultó su hilaridad ante la posibilidad de rendirse ante unas legiones a las que había humillado ya varias veces.


  La mañana era fría para la época del año y llovía débilmente. Agripa ordenó marchar a sus legiones y estas fueron recibidas por la ya habitual lluvia de flechas de los hombres de Corocutta. Esta vez, apenas provocaron bajas. Agripa había ordenado reforzar los escudos y habían hecho maniobras bajo intensos ataques de flechas sin punta para que los hombres aprendiesen a colocar sus escudos.


  Justo antes de que las primeras líneas de ambos bandos tomasen contacto, el suelo se hundió bajo los pies de los romanos. Una nueva treta de Corocutta, que había tenido tiempo que cavar aquellas trampas y cubrirlas con ramas y pastos. Pero la acción no tuvo el éxito esperado. Apenas unas decenas de romanos cayeron en aquellas trampas y la situación se salvó con un par miembros rotos. Se evitaron los agujeros y los legionarios de la primera línea fueron clavando sus gladium a medida que avanzaban para asegurar la firmeza del terreno mientras eran protegidos por los escudos de la segunda línea.


  Agripa ordenó a su caballería, comandada por un Cayo Furnio sediento de sangre, atacar el flanco izquierdo de Corocutta. El rebelde enfrentó a su propia caballería contra la romana, pero fueron masacrados rápidamente y los jinetes romanos pudieron concentrarse en la infantería rebelde.


  Este era la única división francamente inferior a la romana. Corocutta era superior en infantería y sobre todo en arqueros y honderos. Además de su mejor conocimiento del terreno. Y a la superioridad numérica consagró su victoria.


  Las primeras líneas de infantería se encontraron finalmente entre un gran estruendo de alaridos y metal chocando. Ambos ejércitos se tenían ganas, por las derrotas sufridas unos y por el castigo infligido a la población civil que no se había levantado en armas otros. Los primeros instantes fueron brutales y las líneas se rompieron en varios lugares para ambos bandos. Había brazos amputados, cabezas rodando y piernas seccionadas hasta los huesos por doquier, sin que se adivinase el avance claro de ninguno de los ejércitos enfrentados. Tan solo Cayo Furnio parecía avanzar claramente con la caballería y Corocutta decidió quitar hombres a la derecha de su retaguardia y enviarlos al flanco izquierdo para intentar contener a la caballería romana.


  Cuando Agripa vio el movimiento ordenó un toque de corneta que Corocutta no supo identificar. Lo siguiente que alcanzó a ver fue cómo el bosque del flanco derecho de su retaguardia, que acababa de desproteger, cobraba vida y se convertía en una legión romana corriendo hacia ellos. Era la Cuarta Macedónica comandada por Publio Silio Nerva, la más veterana de las legiones romanas que había marchado aparte y oculta del resto del ejército hasta aquella mañana en que debía aparecer para masacrar la retaguardia rebelde.


  Corocutta entendió rápidamente el movimiento romano, pero no tenía una orden sonora para pedir a sus hombres que se diesen la vuelta sin que estos entendieran que debían retirarse. La Cuarta Macedónica se enfrentaba a lo más bisoño de los clanes bárbaros y estos apenas ofrecían resistencia ante la veterana legión.


  A Corocutta solo le quedaba avanzar e imponer su superioridad numérica en el frente principal de batalla. Además, pudo observar cómo la caballería romana había sido momentáneamente frenada. El rebelde dio la orden de avance a la totalidad de sus fuerzas y los hombres frescos que se incorporaron al frente dieron un fuerte empuje contra la línea romana, que acabo por romperse en varias secciones.


  Un nuevo toque de corneta de Agripa desconocido para Corocutta hizo temer lo peor al rebelde. Esta vez fue el bosque que protegía a su flanco izquierdo el que se convirtió en la Quinta Alaude. Corocutta no entendía cómo dos legiones completas podían haber escapado a su control, pero aquellas dos legiones salidas de la nada ya les estaban rodeando.


  Agripa hizo tocar de nuevos las cornetas, pero esta vez Corocutta sí reconoció la tonada: llamaban a la línea principal del frente a sus más experimentados hombres. El general romano había dejado que los rebeldes rompiesen sus líneas para que no saliesen huyendo al saberse rodeados. Una vez que el cerco estuvo cerrado, puso en acción a lo mejor de sus legiones.


  En combate aún duraría hasta el anochecer, sobre todo debido a los vaqueos, que consideraban un deshonor abandonar el campo de batalla salvo si era con una victoria y preferían morir antes que desertar o arrojar sus armas al suelo en señal de rendición. La victoria fue total, aunque en medio de enormes bajas también para los romanos.


  Los cadáveres de Corocutta y su lugarteniente Gausón, fueron encontrados entre los restos del ejército rebelde. Habían caído a manos de algún legionario anónimo.


  Agripa ordenó crucificar a los supervivientes que, una vez en la cruz, se dedicaron a cantar himnos en honor de la victoria.


  El general perdió veinte mil hombres, la mitad de sus legiones. El ejército rebelde fue reducido a polvo y los pocos desertores que escaparon, perseguidos hasta la muerte.


  Para acabar la campaña, Agripa ordenó el asesinato de cualquier hombre en edad militar en todos y cada uno de los castros de la Hispania Citerior. Fueron muchas las madres, que mataron ellas mismas a sus hijos para que no tuviesen el deshonor que morir a manos de un romano. Después, ellas mismas fueron obligadas a abandonar los castros antes de que fuesen quemados y arrasados hasta los cimientos.


  Como última directriz, el general romano ordenó instaurar la ley marcial en la provincia durante un mínimo de sesenta años. La Sexta Vitrix, la Décima Gémina y la Cuarta Macedónica, las más veteranas y brutales de las legiones que habían participado en la campaña, se encargarían de mantener aquel estado a pesar de haberse quedado sin enemigos y que la población había quedado dispersa, hambrienta y reducida a unos pocos miles de mujeres, ancianos y niños de pecho.


  Inmediatamente después, Agripa tuvo que desplazarse al sur con dos legiones para sofocar algunas revueltas menores. Augusto conoció la noticia y le pidió que buscase un lugar donde asentar a los veteranos que debían jubilarse y que erigiese un teatro en honor de la victoria. El general escogió la colonia de Emerita Augusta[187] y dedicó los dos siguientes años a la construcción de un imponente teatro en las inmediaciones de la ciudad.


  Agripa finalmente logró imponer la paz en la Hispania Citerior. La paz de los cementerios.


  


  
    Roma.


    Idus de aprilis del año 15a. n. e.

  


  


  A su regreso a Roma, Augusto concedió a Agripa un triunfo por su gran victoria sobre los clanes de la Hispania Citerior. El general rechazó tal honor aduciendo que el inmenso número de bajas romanas no merecía una celebración. Agripa sí fue ovacionado en el Senado y en las calles de Roma. Su fama ya solo era comparable a la del divino Julio César.


  Tauro había expresado a Augusto su voluntad de regresar a Roma tras casi quince años como tutor de las provincias orientales. Había revueltas y disturbios en varias zonas y Agripa se mostró dispuesto tomar el relevo de Tauro en oriente.


  El general apenas pasó en Roma tres meses —en los que volvió a dejar embarazada a Julia— y situó su base de operaciones en Mitilene, en la isla de Lesbos y oficialmente fue nombrado gobernador de Siria. Julia, a pesar de su embarazo insistió en acompañar a su esposo a su destino. A Augusto no le parecía del todo correcto que una mujer acompañase a un militar en las provincias, le parecía una costumbre de libertas y rameras, pero como en otras ocasiones, consintió a su hija.


  De esta forma, ni Agripa, ni Julia estaban presentes para la inauguración del palacio imperial del Palatino.


  Livia no quería enseñar todo el complejo por considerar que una amplia parte de este era de uso privado de la familia imperial, de modo que se abrió a Roma en general y a los senadores en particular, el jardín y el salón de audiencias, conocido como «sala de las columnas». Era una enorme estancia de doscientos cincuenta pies de largo con varias hileras de columnas abovedadas de granito rojo y negro. Al fondo, sobre un estrado de mármol blanco, Augusto había ordenado sustituir su habitual silla curul de marfil sin respaldo, por un confortable sillón forrado en púrpura y con remates de oro. La silla curul ya no le resultaba cómoda y necesitaba un respaldo donde acomodar sus huesos. Tenía a un escriba a cada lado para tomar notas de sus palabras.


  Los senadores se acomodaron entre las columnas en torno al estrado para esperar el discurso inaugural de César Augusto, pero el imperator estaba sentado en su sillón con la mirada totalmente ausente, fijada en las baldosas de mármol blanco del suelo y por el movimiento de sus labios, parecía estar hablando solo.


  Los escribas intentaban agudizar su oído ante aquella vaga letanía por si debían anotar algo, pero no acertaban a oír lo que estaba diciendo. Los senadores casi no se atrevían a respirar en espera de que la ceremonia empezase y en medio de un solemne silencio.


  —¡¡No me parece correcto que sea una esfinge!! No era una mujer virtuosa —dijo de repente gritando.


  Livia se acercó a él y le habló en voz baja.


  —Querido, los senadores esperan tu discurso.


  Augusto reaccionó ante Livia y le dedicó su mejor sonrisa aunque le faltaban ya algunos dientes.


  —Livia, hay que cambiar el anillo de la esfinge. No es digno de mí.


  —Diremos al mejor orfebre de Roma que prepare algo más adecuado. Pero ahora debes dar tu discurso —le contestó ella en un susurro.


  Augusto levantó la mirada y se vio rodeado de hombres vestidos con la toga preatexta expectantes.


  —Mi discurso… —dijo recordando vagamente—. ¿Dónde están mis pretorianos?


  —Están fuera del edificio, imperator —dijo uno de los escribas.


  —Que formen aquí delante para mi protección, ¿es que no recordáis cómo murió mi padre?


  Veinte miembros de la guardia pretoriana con sus togas cortas azules y sus armaduras de plata reluciente se colocaron entre Augusto y los senadores ante la mirada recelosa del imperator.


  —Hay conspiraciones contra mí —dijo a uno de los pretorianos al oído.


  El militar asintió con la cabeza y se llevó la mano a su gladium, señalando el arma con un movimiento de sus cejas. Augusto sonrió complacido y volvió a tomar asiento. Los senadores murmuraban con cierto nerviosismo.


  Augusto rebuscó entre los pliegues de su toga y sacó algunas notas escritas en papiro.


  —Este es el palacio imperial, el símbolo de la nueva Roma. Construido sobre nuestra historia para ser los cimientos de nuestro futuro…


  Augusto dejó caer sus notas al suelo y volvió a perder su mirada en ninguna parte.


  Livia se adelantó entre los invitados, subió de nuevo al estrado y se dirigió a los presentes.


  —El imperator César Augusto no se encuentra bien hoy por haber pasado mala noche. Os invito a disfrutar de su nueva residencia y espero que se convierta en el orgullo de Roma. Los sacerdotes realizaran ahora los sacrificios en las escalinatas de acceso. —Livia alzó los brazos señalando las puertas y todos los senadores entendieron que debían irse.


  A la salida se formaron los habituales corrillos de senadores, en uno de ellos estaban Emilio Lépido y Cornelio Pompeyo, ambos nietos de ilustres del pontífice máximo y Pompeyo el Grande respectivamente, junto hombres de menor nombre como Lucio Silvano o Cayo Scevola.


  —El hombre que dirige la nación no parece capaz de dirigir su propia casa —dijo Scevola tanteando el terreno.


  —¿El hombre?, pensaba que era Livia la que llevaba las riendas —dijo Pompeyo sarcástico.


  —Quizás no deberíamos tener esta conversación aquí —intervino Emilio Lépido.


  —Ni aquí ni en ningún lugar. ¿De qué estáis hablando? —dijo Silvano.


  —De nada —concluyó Scevola mientras sus palabras eran ahogadas por el mugido póstumo de un buey degollado.


  —Pero si queréis seguir hablando de nada, podemos hacerlo en mi residencia esta noche —invitó Pompeyo—. No habrá oídos indiscretos.


  A la cena, además de Lépido, Pompeyo, Silvano y Scevola, asistieron Plaucio Rufo y Fanio Cepión.


  —¿Creéis que así empezaron los asesinos de Julio César? —preguntó a sus acompañantes un visiblemente nervioso Pompeyo.


  —Julio César era muchas cosas, pero mantuvo la cabeza en su sitio hasta el último día. Augusto ha perdido el juicio y no creo que Antonio Musa tenga remedio para eso —dijo Cepión.


  —Me niego a compararme con Casio y Décimo Bruto —dijo Silvano aparentando dignidad.


  —Un momento. Yo no estoy hablando de matar a nadie —dijo Rufo.


  —Entonces, ¿qué solución propones Rufo?


  —No lo sé, pero no podremos acercarnos a menos de treinta pies de los pretorianos.


  —Señores. Estar aquí manteniendo esta conversación ya es alta traición al estado. No supondría un destierro más o menos incómodo. Seriamos despojados de la ciudadanía y ejecutados. Si vamos a asumir ese riesgo, al menos concretemos de qué estamos hablando —dijo Pompeyo.


  —Hablamos de dar los pasos necesarios para que Roma siga adelante sin Augusto —dijo Silvano.


  —Curiosa elección de palabras, Silvano. Solo se te puede acusar de querer jubilarlo honrosamente.


  —He dicho: lo que sea necesario.


  —¿Lo que sea necesario es vencer su posición en el Senado, poner al ejército en su contra y derrocarle o asesinarle? —Por primera vez Pompeyo se atrevía a poner las cartas sobre la mesa.


  —Me niego a que mi nombre se mezcle con el de asesinos —insistió Silvano.


  —El ejército está con él y sobre todo está con Agripa, no podemos transitar ese camino.


  —Pues en el Senado no vamos a derrotarlo. No podemos arriesgarnos a promover una propuesta así. Llegaría a sus oídos antes de la votación y nuestros cuerpos aparecerían como el de Labeón —dijo Rufo.


  —Solo nos queda el asesinato.


  Todos se miraron en silencio mientras la comida que los esclavos habían ido ofreciendo estaba sin tocar. Ninguno podía probar bocado en mitad de aquella conversación. Por el contrario, varios de aquellos senadores necesitaron hacer uso de las letrinas.


  A la mañana siguiente todos ellos fueron detenidos. Rufo y Cepión se quitaron la vida en cuanto los esclavos les anunciaron que los pretorianos estaban a las puertas de su residencia con órdenes de arresto.


  Lépido, Pompeyo, Silvano y Scevola fueron llevados a la sala de las columnas, los dos últimos inconscientes por los golpes, donde un recuperado Augusto les esperaba con mirada de furia.


  —¿Es cierto que conspiráis contra Roma?


  Lépido fue el único capaz de tomar la palabra.


  —Solo hablamos de la República.


  —Yo soy la República, soy Roma.


  —Roma… Roma necesita recuperar los valores del pasado. El actual estado es contrario al Mos Maiorum —acertó a decir mientras Pompeyo sollozaba.


  —¿Y eso lo dice el sobrino del último hombre que quiso coronarse rey de Roma y nieto del extriunviro traidor a la república?


  Lépido agachó la cabeza ante la evidencia.


  —Suplico tu perdón, César. ¡¡Suplico tu perdón!! —intervino Pompeyo de rodillas.


  —Y yo te concedo mi perdón, Pompeyo. Os lo concedo a todos porque seréis la prueba viviente de que no se puede traicionar a Roma. Os expulso del Senado, pero os prohíbo abandonar Roma. Viviréis aquí con vuestra vergüenza y toda la ciudad será informada de vuestra deslealtad.


  —No puedes expulsarnos del Senado sin una votaci… —empezó a decir Lépido.


  —¡¡¿Que no puedo qué?!! —le cortó Augusto en un estentóreo grito que retumbó entre las columnas de granito.


  Augusto hizo un despectivo gesto con la mano a los pretorianos para que los sacasen de allí, y Pompeyo y Lépido abandonaron la sala de las columnas con alivio mientras Silvano y Scevola eran arrastrados por los guardias.


  —¿Quién nos habrá traicionado? —preguntó Lépido entre dientes.


  —Su Roma nos ha traicionado —contestó Pompeyo.


  


  Augusto dejó de ir regularmente al Senado y solo acudía a las votaciones para tomar nota de los senadores que se abstenían se oponían a sus propuestas. Con el retiro de Mecenas, Valerio Mesala y Publio Quintilio Varo eran los encargados de dirigir y aleccionar a la cámara sobre lo que debían votar en cada ocasión. Los debates eran vacíos y se respiraba un importante ambiente de terror en cada reunión. Sin embargo, nadie podía negar que el imperio extendía sus fronteras, la ciudad estaba mejor abastecida y alimentada que nuca y los impuestos llegaban puntualmente desde las provincias.


  Valerio Mesala era un hombre nuevo, alto, de nariz prominente y tremendamente práctico. Creía en la república, pero no en la posibilidad de reinstaurarla, de modo que se esforzó por apoyar al hombre dirigía los designios de Roma y trabajó para mejorar su funcionamiento. Augusto le recompensó haciéndole su portavoz en el Senado y su familia prosperó rápidamente.


  Quintilio Varo era un joven provinciano del norte de la península itálica que había accedido al Senado por méritos militares en Germania. Era el típico hombre rudo, fuerte, sincero y valiente de los que gustaba rodearse a Augusto. Un Agripa veinte años más joven del que podía esperar fidelidad absoluta; además, como el general, era de origen humilde.


  Ambos supieron acercarse al círculo de amigos de Tiberio y Druso y fueron accediendo a diferentes cargos de más o menos importancia hasta que en el año 14a. n. e. Varo fue enviado a Siria como legado de Agripa, Tiberio marchó a Germania a repeler a las tribus del norte y Druso fue nombrado cuestor de Roma a la sorprendente edad de veinticuatro años. Por supuesto por mandato de Augusto, expuesto por Mesala, pero con ello los cuatro amigos pasaban a ser la nueva camada dominante en Roma.


  Además, Druso y Antonia tenían ya dos hijos, Germánico y un sietemesino, que nació cojo y sordo de un oído, al que llamaban Claudio y que apuntaba a ser tartamudo y algo lerdo.


  Tiberio había cumplido los veintiocho años. Augusto lo seguía considerando idiota, pero Livia estaba ejerciendo su influencia con muy buenos resultados. La matrona se encargaba de surtir de vírgenes a Augusto y susurraba a su oído los cargos o destinos que quería para sus hijos. En muchas ocasiones, las amantes de Augusto proporcionadas por Livia, eran las mujeres de sus tímidos adversarios políticos o las hijas de estos. Después, Livia se encargaba de que la noticia se difundiese en la ciudad para humillar a los adversarios y demostrar que César Augusto estaba por encima de su propia ley.


  El imperator gustaba de asistir a los juicios de Druso, al que apreciaba infinitamente más que a Tiberio y a mediados de año tuvo la oportunidad de presenciar un juicio contra un tal Emilio Eliano de Corduba, acusado de insultar al imperator. El hombre había expresado en una taberna en voz alta lo que media ciudad pensaba: que Roma no volvería a ser la misma. Pero alguien queriendo ganarse unas monedas le había denunciado.


  Eliano de Corduba ejerció una hábil defensa dando la vuelta a los argumentos de la acusación y diciendo que, efectivamente, la ciudad no volvería a ser la misma, no volvería a estar sucia, no volvería a faltar el alimento y no perdería la resplandeciente luz que le otorgaba el mármol del que Augusto la había recubierto.


  Druso no tenía argumentos para condenar a aquel hombre aunque no quería dejar sin castigo su falta y aprovechando que Augusto estaba allí, le preguntó qué condena le parecía más oportuna.


  —Me gustaría que fuese condenado a que se me permita investigar a este hombre y poder hablar mal de él libremente.


  El propio Eliano no pudo evitar reírse.


  Druso dictó la peculiar sentencia y Augusto empezó a ver en el más joven de los hijos de su mujer a un posible heredero, se ocupó de tenerle cerca y comenzó a consultarle muchas de sus decisiones. Livia seguía con su fijación con Tiberio, pero no opuso resistencia al ascenso de su benjamín.


  Cuando Dioscórides de Damasco llevó al palacio imperial la joya que debía sustituir al anillo de la esfinge, Augusto no recordaba haberlo encargado y Druso atendió al orfebre y consiguió convencer a su padrastro de la valía de la obra.


  Era un anillo de oro con un inmenso diamante rojo engarzado con la efigie de Augusto delicadamente tallada. Dioscórides dijo haber traído la piedra de los territorios al este del río Indo y que su coste superaba los cincuenta mil sestercios. Druso pagó la suma de su bolsillo ante la negativa de Augusto, que volvía a sufrir una de sus ausencias.


  Cuando recuperó la consciencia, sustituyó el anillo de la esfinge por aquella joya y entregó a Druso el doble de lo que este había pagado a Dioscórides, agradeciéndole su intervención para evitar otro escándalo en Roma.


  —El estado de su mente no puede ser ocultado por más tiempo —dijo Druso a Livia cuando ambos estaban solos.


  —Antonio Musa dice que no hay remedio para su mal y que empeorará con los años. Pero debemos mantenerle hasta que Tiberio se asegure la sucesión.


  —¿Crees que nombrará a Tiberio, madre?


  —Así lo creo. Los hijos de Julia y Agripa son demasiado jóvenes.


  El mayor de los nietos naturales del emperador, Cayo, había cumplido seis años y su hermano Lucio estaba cerca de los cinco. Julia había dado a luz recientemente a una niña, Julilla y según las cartas que enviaba desde Lesbos, volvía a estar embarazada.


  Agripa, por su parte, había tenido que ir al Bósforo[188] a sofocar una revuelta, dejando a Julia sola y la hija del imperator anunció que regresaba a Roma con los niños. El general estuvo de acuerdo y, más aún si cabe, cuando recién aplastados los insurgentes del Bósforo, recibió el encargo de desplazarse a Germania, donde Tiberio estaba fracasando en sus intentos de pacificar a las tribus del norte.


  Agripa aprovechó la ocasión para pasar por Roma y conocer a su nueva hija, Agripina. Como no podía ser de otra manera, dejó a Julia embarazada de nuevo y recibió el encargo de Augusto de llevar a Druso con él a Germania para iniciar al chico en el arte de la guerra.


  Julia estaba encantada de volver a Roma y tras casi tres años fuera, se encontró con que el poder de su padre estaba más patente que nunca y que ella, como su única hija era una de las personas más importantes del imperio. Entre las mujeres, solo estaba por detrás de Livia.


  Dado que el matrimonio imperial se dejaba ver poco, en parte por miedo a que se hicieran públicas las ausencias de Augusto, Julia se convirtió en la invitada favorita de todas y cada una de las fiestas que se daban en Roma.


  No había día en que no recibiese una invitación y entre aquellas fiestas a las que le gustaba ir, estaban las de Sempronio Graco.


  Graco era un joven romano descendiente de los Gracos que habían dominado la política romana cien años atrás. Estaba emparentado con Fulvia Flaco, la esposa de Marco Antonio, con los Marcelos y vagamente con los Drusos, cuyo máximo exponente actual era Livia. Era un joven guapo sin demasiada sesera y mucho más hábil organizando fiestas que en la arena política.


  Él y Julia no se conocían hasta el regreso de la joven de Lesbos, pero tenían la misma edad, similar educación y los suficientes apellidos ilustres como para codearse como iguales.


  Julia pasó de ser la invitada de excepción a ser el centro de cada fiesta y pronto Graco organizó las fiestas directamente en su honor.


  A finales del año 13a. n. e. se anunció en la ciudad una celebración en la que los invitados serían llevados a la residencia de los Gracos subidos en elefantes y jirafas, se beberían los caldos más exclusivos del mundo, los invitados irían vestidos de oro y plata y se había encargado en exclusiva un barco entero de garum de Gades.


  La realidad fue que no hubo elefantes, ni jirafas, ni oro, ni tanto garum como se había prometido, pero Roma entera deseaba ser invitada a aquella fiesta. Y cuando los asistentes fueron llegando, Graco los invitó a todos a besar los pies de Julia para poder permanecer allí. Julia y Graco habían empezado la fiesta por su cuenta unas horas antes y la muchacha estaba evidentemente bebida a pesar de su estado de gestación.


  Muchos de los invitados encontraron divertida la situación y besaron los pies de la chica mientras Graco soltaba un improvisado discurso.


  —Cuando el gran Alejandro Magno encargó al escultor Apeles las esculturas de su palacio, este retrasó el encargo hasta encontrar a la musa adecuada. Finalmente, halló a Campaspé, una concubina Siria de singular belleza, y en su cuerpo y su sonrisa basó todas las obras que adornarían aquel palacio. Cuando la obra estuvo acabada, Alejandro muy complacido con el resultado, regalo a la concubina Campaspé a Apeles como parte del pago de su trabajo. Yo os invito a admirar a la Campaspé de Roma, la musa de la ciudad que inspira a todos los artistas sus obras. —Graco derramaba su copa de vino en cada espasmódico movimiento que hacía mientras Julia le sonreía halagada, a pesar de estar siendo comparada con una concubina.


  Buena parte de los invitados se dieron la vuelta y abandonaron la fiesta al negarse a besar los pies de Julia. Graco cerró las puertas de su villa tras ellos, jurándoles que jamás volverían a ser invitados a una fiesta en Roma. Y que informaría al imperator de su insolencia.


  —Deben ser demasiado ilustres para mis pies —dijo Julia por si alguien tenía dudas de su embriaguez.


  —Ya no queda nadie ilustre en Roma —le contestó Graco.


  —Pues serían ilustres sus antepasados —dijo ella poniéndose de pie con dudoso equilibrio.


  —Aquellos que se jactan de las hazañas de sus antepasados, no tienen nada personal de lo que jactarse.


  Julia estalló en una estentórea risa por la ocurrencia de Graco y le besó en los labios a la vista de todos los invitados.


  


  Agripa y Druso se encontraron con Tiberio en Germania en el año 12a. n. e. el general había cumplido los cincuenta años y había dejado de acompañarle el brío de antaño. Tampoco veía necesario mantener excesivas formalidades con el inútil de Tiberio, por lo que le recriminó sus errores tácticos sin compasión y con testigos en el Praetorium.


  —Entras con cuatro legiones en territorio hostil inexplorado, no llevas contigo el suficiente alimento y acampas sin suficientes defensas. Suerte tienes de mantener la cabeza sobre los hombros.


  —No había enemigos a la vista —se justificó Tiberio.


  —¿Y crees que los enemigos van a avisarte siempre de su ataque noblemente, o harán tronar sus cuernos para que estés preparado?


  —Creo en la nobleza de la guerra —dijo Tiberio con tono altivo.


  —Pues cree en la realidad de la muerte. Además, no expongas a los ejércitos de Roma al peligro por tus ideales.


  —Creo que las legiones siguen aquí, Agripa. No habrán sido tales los peligros.


  —Tiberio ¿cuándo aprenderás que esto es una guerra? No son tus fiestas en Roma o las obras de alguna cloaca. Cuando un arquitecto comete un error, se solicita más mármol para taparlo, cuando el error lo comete un general, se solicita la presencia de Caronte. Y se le da mucho trabajo.


  Tiberio no quiso responder al general y contuvo su mirada de odio dirigiéndola al suelo.


  En las siguientes semanas, Agripa demostró llevar razón tras infligir tres rápidas derrotas a los germanos y limpiar de bárbaros toda la cuenca del Danubio hasta Panonia[189].


  En februarius, el general decidió regresar a Roma y volvió a dejar a Tiberio al mando del frente germánico, aunque con Druso como su segundo al mando con la esperanza de que impusiese algo de sentido común.


  Agripa pasó por Roma el tiempo justo para recoger a Julia, que estaba ya de siete meses y marcharse a Puteoli a descansar tras tres años de continuas campañas por medio mundo.


  Allí tenía pensado escribir sus memorias.


  


  Memorias de Agripa:


  
    
      Puteoli,


      martius del año 741 ad urbe condita[190].

    


    


    Me llamo Marco Vipsanio Agripa y soy el general de los ejércitos de Roma en tiempos de César Augusto, al que lo dioses guarden por muchos años.


    Me dispongo ahora a escribir mis memorias, antes de que los años nublen mi memoria y no permitan recordar los he…

  


  Agripa dejó de escribir porque de repente todo se volvió blanco a su alrededor, primero confundió su propia letra con el papiro donde escribía, después dejó de ver sus manos. Alzó la mirada y no vio la ventana que tenía al frente. Todo era repentinamente blanco.


  Se sobresaltó e intentó levantarse para llamar a Julia, pero un fuerte dolor en el interior de su pecho le detuvo. Se llevó las manos al corazón y torció el gesto por el dolor. El general se precipitó hacia adelante primero y su cuerpo sin vida cayó al suelo sobre el costado derecho después, sin llegar a emitir un solo gemido.


  Marco Vipsanio Agripa murió a la edad de cincuenta y un años.


  El vencedor de la mayor batalla naval de la historia de Roma, Accio. DeMutina, Filipos y las Guerras Cántabras, además de otra larga serie de campañas menores, murió en su residencia de Puteoli con una pluma como única arma en sus manos.


  César Augusto llegó al día siguiente acompañado por Livia. El imperator abrió en persona el cortejo fúnebre que llevó el cuerpo de su más fiel amigo a Roma. Allí se encargó personalmente de su discurso fúnebre y honró a Agripa con los más altos honores del estado y un funeral majestuoso, incluyendo el entierro de sus restos en el mausoleo imperial.


  Augusto no se cortó el pelo, ni se afeitó durante tres meses en señal de duelo. Durante este periodo se interrumpieron las reuniones del Senado y toda Roma lloró a su general.


  Livia acompañó a Julia en el cortejo fúnebre solemnemente vestida de negro y agarrando con fuerza las manos de su nuera. Se ocupó de sus cuidados hasta el nacimiento de su quinto hijo, que recibió el nombre de Póstumo Agripa, y estuvo junto a la muchacha de apenas veintisiete años en la que era la segunda vez que se quedaba viuda.


  Muchos aseguraron haber oído las palabras que dirigía Livia a Julia durante el cortejo fúnebre:


  —Eres joven. Tienes que pensar en tus hijos y en tu próximo esposo, Julia.


  El testamento de Agripa dejaba una tercera parte de sus posesiones a su amada Julia y cien monedas de oro para cada ciudadano de Roma. El resto se lo legaba todo a César Augusto.


  Cuando Augusto abandonó el luto su primera decisión fue adoptar a Cayo y Lucio, los hijos de Julia y Agripa y criarlos como propios. No lo hizo con Póstumo como muestra de respeto a su amigo y para que pudiese continuar su linaje.


  Livia montó en cólera al ver a nuevos competidores para la sucesión, pero siguió concentrada en sus maniobras para acercar a Tiberio y Julia.


  


  Carta de Livia Drusila a Tiberio Claudio Nerón.


  
    
      Roma.


      Augustus del año 741 ad urbe condita.

    


    


    Queridísimo Tiberio:


    


    Espero las campañas en Germania estén dando sus frutos y estés logrando grandes gestas para Roma.


    Roma está necesitada de hombres como tú, valerosos y dispuestos a sacrificarse. De hecho, debo decirte que Roma está a punto de pedirte otro sacrificio: debes estar preparado para divorciarte de Vipsania en cualquier momento.


    Ya sé que la chica te gusta, pero la joya de la corona de Roma vuelve a estar soltera y sabes que es en su lecho donde se forjan los herederos.


    No veo otro candidato posible e intento que la mente poco clara de mi marido vea las cosas como las veo yo hace tiempo. Pronto conseguiré que acepte el matrimonio y debes venir a Roma, casarte y dejar a la chica encinta inmediatamente. Por todos los dioses que es fértil todavía. Ha pasado más tiempo embarazada que dormida en los siete años de matrimonio con Agripa.


    Recibirás una carta mía cuando todo esté listo para que adelantes tu viaje a Roma.


    Dile a Druso que le escribiré pronto.


    


    
      LIVIA DRUSILA


      Emperatriz de Roma.

    

  


  


  Carta de Tiberio Claudio Nerón a Livia Drusila.


  
    
      Vindobona[191],


      septembris del año 741 ad urbe condita.

    


    


    Querida madre:


    


    La campaña Germana va bien bajo mi mando. Los hombres me son leales y obtenemos victoria tras victoria ante estos salvajes sin orden ni valor.


    Están aprendiendo lo que es un ejército romano bien dirigido.


    Debo decirte que no voy a divorciarme de Vipsania bajo ningún concepto.


    Julia es nefas, ya ha enterrado a dos maridos y no seré yo el tercero, no me agrada su figura, su porte, su cara, ni su personalidad.


    Hay pocos matrimonios felices en Roma, y Vipsania y yo formamos uno de ellos y mi decisión de permanecer junto a ella es irrenunciable.


    Aparca esas ambiciones que no comparto y deja de manipular a todo el mundo a tu alrededor, madre.


    Druso te envía saludos.


    


    
      TIBERIO CLAUDIO NERÓN,


      General de los ejércitos del norte.

    

  


  Tiberio se divorció de Vipsania dos meses después.


  


  A principios del año 11a. n. e. llegó a Roma la noticia del fallecimiento de Marco Emilio Lépido. El triunviro había muerto ocho meses antes en su exilio de Tarso y a nadie se le había ocurrido informar a Roma, olvidando que el veterano exsenador seguía ocupando el cargo de pontífice máximo. El cargo era vitalicio y no se le podía despojar de él bajo ningún concepto, por lo que Roma había permanecido sin pontífice máximo dentro de sus murallas cerca de veinte años. Augusto asumió otro cargo más y, en este caso, uno dotado de mucho poder efectivo, pues podía decidir por sí solo qué matrimonios se llevarían a cabo en toda Roma y cuáles no, además de tener que estampar su firma en cada divorcio. No podía evitar las separaciones, pero podía alargarlas indefinidamente si no firmaba el decreto.


  La toma de posesión del cargo de pontífice máximo, engrandeció su alargada sombra de poder sobre las más antiguas y rancias familias de Roma. Aquellas que seguían practicando el matrimonio político y que en adelante tendrían que contar con su aprobación para rubricar sus alianzas.


  Livia tuvo de repente a su disposición a todos los adolescentes romanos para manipular a sus familias y establecer alianzas matrimoniales a su antojo. Pero a pesar de aquel súbito divertimento, el matrimonio por el que trabajaba y el que más le preocupaba era otro.


  —No vas a dejar a la chica viuda con menos de treinta años y siendo fértil. Tendrás que volver a casarla.


  —Acaba de ser madre y está de luto. No parece una urgencia para Roma —dijo Augusto intentando que Livia le dejase tranquilo con el tema con el que le martilleaba desde hacía semanas.


  —Puede que no sea urgente, pero es necesario.


  —¿Necesario para quién?


  —Augusto, es tu hija, ¿no deseas su felicidad?


  —Claro, Livia, pero ¿qué deseas tú?


  —Salvaguardar el imperio —dijo solemne y casi creyéndose sus palabras.


  Augusto tuvo que reírse.


  —Veo que eres el imperator de Roma, pero aún no has entendido lo que se mueve bajo sus cloacas —dijo Livia con todo el desprecio que pudo reunir en sus labios.


  —No, Livia. Muéstramelo. Estoy seguro de que sabes mucho de sus cloacas.


  —Un hijo de Julia y Tiberio sería la unión perfecta de las familias Julia-Claudia. Sería un verdadero heredero y con un heredero fuerte prevendrías los atentados y garantizaríamos la posición de la familia imperial.


  —¿Crees que la posición de la familia no es segura?


  —Creo que son varias las ocasiones en que el Senado ha intentado apartarte del poder y no siempre con la fuerza de los votos. La certeza de que con tu desaparición te sucederá un heredero fuerte, desalentaría a tus enemigos.


  —Pero ese heredero no será Tiberio. Sería el hijo de Tiberio y Julia.


  A Livia se le iluminó súbitamente la mirada al ver sus planes a punto de cumplirse.


  —Por supuesto. El hijo de ambos. El futuro César Augusto Claudio.


  Augusto no pudo sonreír ante la idea.


  —¿Los chicos estarán de acuerdo?


  —Ambos están solteros y necesitan rehacer sus vidas. ¿Por qué no iban a estarlo?


  Lo cierto es que Julia no lo estaba.


  La viuda de Agripa se había visto liberada de la educación de sus hijos Cayo y Lucio con la adopción de estos por parte de Augusto. Nada más nacer Póstumo lo entregó a un ama de cría y se olvidó de él junto con Julilla y Agripina para entregarse por completo a la vida disoluta en compañía de Sempronio Graco. Julia volvió a la noche romana, las fiestas, los excesos y el alcohol.


  A principios de aquel mismo verano, su padre la llamó al palacio imperial para tratar diversos asuntos con ella. Julia tenía un aspecto horrible, había ganado algunos kilos, tenía los ojos hinchados y con un fondo amarillento. Estaba despeinada y su olor no recordaba al jazmín precisamente.


  Su padre pudo ahorrarse contemplar aquel descarnado aspecto por encontrarse su mente ausente aquella mañana. Para cuando Augusto dejó sus solitarios murmullos y su mirada se volvió lúcida de nuevo, Livia se había ocupado de adecentar a Julia, de hacer que la bañasen, maquillasen, peinasen y le buscasen un vestido digno de la hija del imperator.


  Julia estuvo casi agradecida a Livia cuando pudo comprobar su mejorado aspecto ante un espejo de plata de pulida.


  —¡Julia! —celebró Augusto el reencuentro con su hija.


  —Padre —dijo ella, lacónica.


  —Debemos ocuparnos de ciertos temas.


  Julia miró de reojo a su alrededor buscando a Livia, pero no estaba en la sala de las columnas. Una docena de pretorianos eran su única compañía.


  —No voy a casarme con Tiberio, padre —dijo ella sin rodeos.


  —Hija mía, siempre tan despierta y al acecho. Que gobernante se perdió Roma por no haber nacido hombre.


  Padre e hija se miraron unos instantes.


  —Pero sí vas a casarte con Tiberio —dijo Augusto con tono inflexible.


  —¿Hasta cuándo seré la puta de Roma, padre?


  —¡¡Julia!!


  —La puta que entregas a todos los hombres de Roma para que la hagan suya en tu propio beneficio. ¿O es Livia la que se beneficia de esto?


  —Tiberio es el hombre adecuado.


  —¿Es más o menos adecuado que mis dos esposos anteriores?


  —Hija mía, te he procurado los mejores hombres de Roma. ¿O es que no te casaste enamorada de Agripa?


  —Eso no significa que fuese mi elección.


  —¿Tu elección, Julia? Eres la hija del imperator, por Júpiter. ¿Crees que puedo dejar que te cases con cualquiera? Tu vientre es el futuro de Roma.


  —Ya le he dado cinco hijos a Roma. Tiberio no es de mi agrado y sé que yo no lo soy del suyo.


  —¡Poco me importa si es de tu agrado o no, te casaras con él! —tronó Augusto dando por acabada la conversación.


  Livia sonreía tras una pared mientras las primeras lágrimas recorrían el rostro de Julia, arrastrando con ellas su maquillaje.


  La ceremonia se celebró en Roma justo catorce meses después de la muerte de Agripa. Augusto se encargó de leer los augurios en las tripas de un cordero y bendijo una unión de la que dijo, dependería el futuro del imperio.


  Tiberio regresó a Roma, contrajo matrimonio, lo consumó y volvió al frente germano en la misma semana, tras comprobar el horrible aspecto que presentaba su ya esposa.


  Livia iba por el palacio imperial dando saltitos y tuvo palabras amables incluso para su cuñada Octavia, que abandonó su retiro voluntario de Velletri para asistir a la ceremonia.


  Fue la última ocasión en que se vio con vida a Octavia. La matrona nunca se había recuperado de la muerte de Marcelo y su retiro no hizo más que acrecentar sus males, al abandonar la intensa actividad que mantenía en la guardería.


  Murió en Velletri pocos meses después de la boda de su sobrina a la edad de cincuenta y cuatro años. Augusto le rindió los más altos honores fúnebres. Como pontífice máximo legisló para que el Senado la elevase inmediatamente a la categoría de diosa. Acuñó una serie de monedas conmemorativas con su efigie y edificó un monumento en su honor entre los templos de Júpiter y Juno, al que llamó El Pórtico de Octavia[192]. La construcción incluía una biblioteca en memoria de Marcelo y una schola en honor de la propia Octavia. Poco a poco fue ornamentándose con obras de arte de los más importantes artistas de Roma.


  Tiberio seguía amando a Vipsania. Ella se atrevió a desafiar a Livia y se negó a casarse con los candidatos que esta le proponía con el fin de alejarla de su hijo, pero Tiberio y la hija de Agripa seguían viéndose en secreto. Julia acabó enterándose y la situación le dio alas para entregarse por entero a Sempronio Graco.


  Las fiestas se multiplicaron. La diversión sin control y el exceso de alcohol derivaron en bacanales y orgías, y Sempronio Graco terminó publicitando secretamente entre sus más allegados, que en sus fiestas era posible yacer con la hija del imperator sin demasiados impedimentos y con el consentimiento de esta.


  Pronto, además de Graco, Julia contó con Apio Claudio Pulcro, Quinto Crispino e incluso el liberto Demóstetes entre su lista de amantes.


  En los saturnales[193] del año 11a. n. e. con Tiberio en Germania, Graco, Julia y su camarilla organizaron una orgia en el foro. Julia practicó sexo con todo aquel que se mostró disponible en el mismo estrado en el que su padre daba los discursos, a la vista de toda Roma. Aquello fue un escándalo, pero absolutamente nadie se atrevió a informar a Augusto por temer ser el centro de la ira del imperator.


  En medio de aquellas interminables orgías, Julia conoció a las principales alcahuetas de la ciudad y cuando no tenía una fiesta en la que saciar sus más bajos instintos, vendió su cuerpo por unas pocas monedas en algunos de los lupanares más selectos de Roma. Después regalaba el dinero a otras chicas o arrojaba las monedas a las fuentes de Roma.


  Julia consideraba que su padre la había convertido en la puta de Roma y decidió convertir su crispación en un tormento y una vergüenza para la familia imperial.


  El asunto terminó llegando a oídos de Livia, pero también le ocultó a su esposo lo que ocurría. No podía permitir que Augusto matase o desterrase a Julia sin haber conseguido tener un hijo que atribuir a Tiberio. Prefirió someter a su propio hijo a aquella humillación por el bien de sus propias ambiciones.


  A finales del año 10a. n. e. el rumor era el más jugoso de Roma y todos los enemigos políticos de Augusto habían profanado el cuerpo de su hija en una u otra ocasión. En una de aquellas orgías, Julia cruzó la mirada con Julio Antonio, el hijo del extriunviro Marco Antonio que estaba ahora casado con Marcela, la primera mujer del difunto Agripa.


  A Julia le pareció divertido yacer con el marido de la primera esposa de su difunto esposo. Le parecía algo así como cerrar un círculo. Y fue pasando de cuerpo en cuerpo hasta tener el miembro de Julio Antonio en su boca. El joven sabía que Julia estaba en la fiesta, pero entre el éxtasis y la deficiente iluminación, no fue consciente de tener a la hija de Augusto arrodillada ante él hasta que la reconoció mirándole desde abajo con cara lujuriosa.


  Julio Antonio sufrió una repentina pérdida de virilidad y su miembro se volvió flácido entre los labios de Julia. Pero la puta de Roma sabía cómo reparar aquello y masajeó el miembro y el perineo de Julio Antonio hasta que este olvidó sus miedos y recuperó su solidez.


  Julio Antonio vació sus fluidos en la garganta de la hija de Augusto y abandonó la fiesta asustado.


  Al día siguiente, cuando ya caía la tarde, Julio Antonio hizo una discreta visita a casa de Julia.


  —Tenemos que hablar —le dijo él cuando estuvieron a salvo de las indiscretas miradas de esclavos y sirvientes.


  —¿Solo has venido a hablar? —dijo ella dejando caer su túnica y quedando completamente desnuda.


  —Julia, por favor —dijo un azorado Julio Antonio apartando la vista.


  —Puedes mirar aquello de lo que disfrutaste ayer.


  —Julia, nos conocemos desde niños, eres amiga de mi esposa. Esto no puede volver a pasar ni trascender.


  Julia, lejos de recatarse y vestirse, permanecía de pie frente a Julio Antonio con los brazos en jarras.


  —Mírame, Julio. ¿Me deseas?


  El romano giró lentamente la cabeza hasta situar sus ojos a la altura del ombligo de Julia y a poco más de palmo de su piel. Guardó silencio unos instantes y admiró un cuerpo que había anhelado secretamente muchas veces.


  —Puedo oler tu sexo.


  Julia no necesitó más. Tomó en sus manos la cabeza de Julio Antonio y la dirigió contra su sexo.


  Julio Antonio abandonaba cada mañana azorado la residencia de Julia y volvía a la noche siguiente a por más. Curiosamente, consiguió que Julia se concentrase por unos meses en su solo amante y abandonase sus actividades de prostitución y las fiestas de Sempronio Graco. Pero el mal estaba hecho.


  Graco, Claudio Pulcro, Crispino y el resto de la camarilla de Julia, conformaban la primera generación de las familias nobles romanas que no habían podido acceder a las diferentes magistraturas de la república, conforme a las costumbres del Mos Maiorum.


  Veían cómo hombres como Valerio Mesala o Publio Quintilio Varo prosperaban en los puestos de gobierno con base en su amistad con la familia imperial mientras que ellos permanecían excluidos. Y lo que era más grave, veían cómo hombres más jóvenes como Druso, ocupaban ya cargos con los que ellos ni soñaban para un futuro.


  Augusto había truncado las carreras a las que tenían derecho por origen, fortuna y abolengo, y una hornada de jóvenes insatisfechos con mucho tiempo libre y exceso de alcohol, no pudo hacer otra cosa que organizar una nueva conspiración.


  Si bien es cierto que ninguno de ellos se veía con arrojos de cometer un magnicidio, prácticamente cada noche y con diferentes invitados, planeaban cómo hacerlo. La ausencia de Julia los últimos meses en sus fiestas y orgías facilitó las conversaciones y los jóvenes miembros de la manada, imaginaban ya como se repartirían la república sin el tirano imperator.


  —Graco será cónsul superior y yo inferior —dijo Claudio Pulcro.


  —Crispino, tú gobernarás las provincias orientales y mi hermano Cneo las Galias, que pasarán a ser una sola provincia —aseguraba Quinto Aurelio.


  —Es una torpeza tener un territorio habitado por los mismos hombres dividido en varias provincias. Roma podrá ahorrar en gobernadores reduciendo el número de provincias. —Todos asentían.


  —Tras mi consulado invadiré Partia con doce legiones —dijo Graco— y seré gobernador de Siria, Crimea y Egipto.


  —Arrasarás Partia en seis meses —le aseguró Crispino.


  —Lo sé —dijo Graco mientras buscaba que le llenasen su copa.


  —Arrojaremos el cadáver de César Augusto a los buitres.


  —A los lobos.


  —A cualquier alimaña.


  —Dejaremos que se pudra en el foro.


  —Sí, mejor. Expuesto para que lo vean todos —confirmó Claudio Pulcro.


  


  
    Germania.


    Septembris del año 9a. n. e.

  


  


  Tiberio había conseguido al fin un par de victorias importantes sin ayuda de sus legados ni tutores. Estaba empujando a los bárbaros germanos al norte del río Elba, lo que suponía la frontera más septentrional jamás alcanzada.


  Para su sorpresa, incluso llegó a recibir una carta de puño y letra de Augusto felicitándole. Imaginó las horas que su madre habría dedicado a convencer a su marido de que debía enviar aquella carta.


  Pero aquella no había sido la única misiva de aquellos días. Varios amigos en los que confiaba, le informaban de la vergonzosa y deplorable actitud de su esposa. Tiberio había convivido con su nueva esposa apenas cuarenta días, pero sabía que aquellas afirmaciones eran ciertas. Julia estaba enferma y lo que era peor, empeñada en hacerle daño a él y a la familia imperial. Fuese lo que fuese aquello que solo parecía entender su madre.


  Imaginó que sus amigos habían necesitado reunir el valor para darle aquellas noticias y habían acordado hacerlo todos juntos. En un legajo de once cartas, cinco hablaban del mismo tema y todos coincidían en que nadie se atrevía a informar a Augusto.


  Tiberio se disponía a hacerlo el mismo cuando fue interrumpido en el praetorium por uno de sus legados.


  —Druso ha sufrido un accidente —informó.


  Druso estaba ejerciendo de jefe de caballería de aquel ejército, con notables actuaciones en el campo de batalla. Se había ganado el respeto de veteranos que le doblaban la edad y él sí mantenía una frecuente correspondencia con Augusto.


  Aquella mañana había salido con una turmae[194] de caballería a inspeccionar el terreno pantanoso que tenían al este y comprobar que estaba libre de enemigos. Su caballo había resbalado perdiendo los pies y haciendo a Druso volar sobre la cabeza del equino que, finalmente, había caído sobre su jinete aplastándole una pierna contra una roca.


  Druso daba alaridos de dolor mientras miraba su pie en una posición imposible.


  —Tranquilo, Druso, los médicos lo pondrán todo en su sitio. Volverás a Roma con una honrosa herida de guerra en el mismo lugar donde la luce Augusto —decía Tiberio para tranquilizarlo, pero viendo a simple vista el terrible estado de la pierna de su hermano.


  Los médicos adormecieron a Druso para mitigar su dolor y expusieron la situación a Tiberio.


  —Debemos amputar.


  —No dejaréis cojo a mi hermano —dijo Tiberio amenazante.


  —General —comenzó a decir el más veterano de los médicos de campaña—, con una herida de flecha o un corte con la espada, por profundo que este sea, es diferente. Pero los aplastamientos son más difíciles de tratar.


  —No dejaréis cojo a mi hermano como al inútil de mi sobrino Claudio.


  —Tiberio no es la cojera lo que debe preocuparte. Es su vida. Con un aplastamiento, la experiencia nos dice que los conductos se obstruyen y pronto aparece la gangrena que puede acabar con un hombre sano en horas.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Tiberio.


  —Nicolás de Pérgamo.


  —Judío, supongo.


  —Así es.


  —Quedas relevado de tus funciones en mi ejército, Nicolás. Abandona el frente y vuelve a la ratonera de la que saliste. ¿Alguien más cree que no puede tratar a mi hermano?


  Todos callaron. Se dieron la vuelta y miraron a Druso que estaba pálido como el mármol que recubre el templo de Castor y Pólux.


  Druso tuvo varios momentos de consciencia en los días siguientes. La víspera de su muerte pudo incluso oler su propia putrefacción emanando de su pierna, que había muerto antes que él.


  Nerón Claudio Druso Germánico falleció el nueve de septembris del año 9a. n. e. en algún lugar de Germania a la edad de veintiocho años. Sus últimos instantes de vida los pasó en los brazos de su hermano. Algún médico se atrevió a afirmar que la causa de la muerte fue la incompetencia de este.


  Tiberio, abatido por la muerte de Druso y profundamente avergonzado por la actitud de Julia, abandonó el frente tras poner en conocimiento de Livia y Augusto que se retiraba de la vida pública. Se estableció en Rodas, donde aseguró que iba a dedicarse a estudiar a Homero y a escribir la historia de su familia.


  Augusto no recibió mejor la noticia.


  Estuvo tres días encerrado en su habitación sin probar alimento alguno y solo tras la muerte de Druso, reveló a Livia que pensaba adoptarlo y nombrarle su sucesor. Lo consideraba el más capacitado de toda la guardería que antaño dirigió Octavia.


  En un estado de completo abatimiento, Augusto aún recibiría un informe anónimo con peores noticias, si cabe.


  Con una completa profesión de detalles y duros ataques personales contra su propia hija, aquel anónimo informaba a Augusto de las actividades que había venido llevando a cabo Julia en los dos últimos años, sus compañeros de escarceos y los planes de estos.


  De no haber incluido una opinión personal sobre las familias de cada uno de los acusados, Augusto no hubiese sospechado de Livia como inductora de aquel informe.


  Julia llevaba tres días sin saber nada de Julio Antonio cuando un esclavo de su padre la informó de que debía acudir al palacio imperial. Quiso ponerse en contacto con Graco, pero este tampoco respondía a sus misivas. La joven entendió que los rumores habían debido llegar al fin a su padre y se presentó en la sala de las columnas con la duda de si saldría viva de allí.


  Padre e hija se observaron en silencio.


  Augusto había envejecido. Su cráneo empezaba a clarear entre sus cabellos rubios festoneados de plata y los huesos de su rostro se le marcaban como queriendo escapar de su piel. Julia había recuperado en parte su figura desde su último embarazo. Había adelgazado y cuidaba más su higiene, aunque los abusos con el alcohol y las noches en vela, se dejaban ver en su rostro y sus ojos.


  —¿Qué has hecho, hija mía?


  Julia sonrió altiva, pero no consiguió sostener la mirada de su padre y las primeras lágrimas asomaron en sus ojos.


  —He sido libre por unos pocos meses en mi vida —contestó mirando al suelo de mármol blanco.


  —La humillación que me has infligido no tiene nada que ver con la libertad. Julia, formas parte de una confabulación para derrocarme. ¡Mi propia hija!


  —Eso es falso, pero supongo que Livia te habrá intoxicado para creerlo.


  —¡¿Livia tiene la culpa de que te hayas prostituido en lupanares de Roma?!


  —No, de eso la culpa la tienes tú. Tú has sido mi primer proxeneta, me vendiste a los hombres que te convenía para sostener tu imperio.


  —Y tú decidiste yacer con todos los demás hombres de Roma.


  Julia sonrió con sarcasmo y dejó salir de sí media carcajada.


  —Has humillado a tu padre, a tu marido y al resto de la familia. Incluso has traicionado a tu amiga Marcela acostándote con Julio Antonio.


  —En todo caso será Julio Antonio quien ha traicionado a Marcela. Por cierto, no consigo hablar con él, ¿le mantienes detenido?


  —No. Tu amante decidió arrojarse sobre su espada, como un día hizo su padre, cuando expuse los cargos contra él.


  Julia miró a Augusto horrorizada. Aquello no lo esperaba.


  —¿Qué esperabas, hija mía? Prácticamente se había mudado a tu residencia, organizaba el trabajo de tus esclavos y había ordenado recibir allí su correspondencia. Dejarle cometer la devotio fue el mayor favor que podía hacerle. Al menos demostró valor, cosa que no puedo decir de otros de tus amigos. —Julia dejó que sus piernas flaqueasen hasta quedar arrodillada con las manos entrelazadas sobre su regazo. Tenía la mirada perdida y las lágrimas corrían por sus mejillas mientras su padre continuaba hablando—. Ese tal Graco lo intentó, pero los pretorianos tuvieron que ayudarle a ensartase cuando empezó a dejar escapar sus heces. El resto no llegó a tanto. Todos lloraron, maldijeron y suplicaron por sus vidas sin ser capaces de sostener un gladium en sus manos. Mis pretorianos tuvieron que hacer todo el trabajo.


  —¿Todos están muertos?


  —¿Todos?, ¿quiénes son todos?, ¿todos los hombres con los que has yacido? No puedo dejar Roma sin hombres, Julia. Están muertos todos los que han conspirado contra mí.


  —Todos los que Livia dice que han conspirado contra ti.


  —No creas, la mayoría confesó antes de morir.


  —¿Cuál es mi destino ahora?


  —Matarte sería reconocer que la hija del imperator ha violado gravemente la ley y eso no puedo permitirlo. Había pensado en enviarte con tu marido a Rodas. Convivir con Tiberio debe ser un gran castigo, pero el chico no merece el castigo de tu presencia. De modo que serás desterrada.


  —¿A mil millas de Roma?


  —No, Julia. No voy a enviarte a una provincia oriental para que puedas seguir humillándome. Hay una pequeña isla en el mar Tirreno, Pandataria. Allí hay unas casuchas que los pescadores usan cuando van a pescar cangrejos. He prohibido que nadie se acerque nunca más a la isla y que seas vigilada solo por castrados para que no puedas usar tus sucias artes. Se te prohibirá el vino, el maquillaje, los libros y cualquier lujo. Tendrás un solo sirviente. Creo que Livia ha elegido a una mujer muda que no sabe escribir. Todo esto te dejará tiempo para pensar en tus errores.


  Julia se mostraba ausente e indolente ante la perspectiva de futuro que le auguraba su padre. Se quedó inmóvil y fueron los pretorianos los que tuvieron que levantarla para llevarla en volandas a su destino.


  Con el destierro, se evitó el juicio público y un escándalo en el Senado. César Augusto jamás volvió a pronunciar el nombre de su hija, ni a referirse o preguntar por ella, salvo en una ocasión.


  —Una tal Escribonia Libón desea verte, César —dijo Valerio Mesala al imperator mientras este jugaba con Cayo y Lucio en el jardín privado del palacio imperial.


  —Escribonia… —dijo Augusto lentamente.


  Los dos niños detuvieron el lanzamiento de cortezas de pan contra su padre adoptivo mientras este hacía esfuerzos por levantarse y retirar el polvo de su toga.


  —Sí… hazla pasar, Mesala.


  —¿Aquí?, ¿no quieres recibirla en la sala de las columnas?


  —No, aquí estaremos bien.


  Escribonia atravesó las estancias del palacio imperial hasta aquellos jardines sin mirar a su alrededor y con la cabeza alta. Habían pasado treinta años, Augusto apenas la hubiese reconocido de cruzarse con ella por una calle de Roma.


  —Escribonia —dijo Augusto alargando la vocalización de su nombre—, ¿qué te trae por aquí?


  —César —dijo ella pensando que en su mente siempre había sido simplemente Octavio—, nunca te he pedido nada. Un día me ordenaron casarme contigo. Lo hice y te fui fiel y creo que fui buena esposa hasta el día en que ordenaste abandonar tu residencia.


  Augusto asintió con la cabeza lentamente.


  —Aquel día me separaste de mi hija, a la que tan solo he podido ver en dos ocasiones y bajo la atenta mirada de tu nueva esposa, Livia.


  Ahora Augusto ladeó la cabeza de lado a lado sin llegar a negar, al tiempo que apretaba sus labios.


  —Me gustaría acompañar a mi hija en su destierro para poder conocerla —concluyó Escribonia, llevando su mirada a la tierra del suelo humildemente.


  —¿Deseas compartir el destino de esa persona?


  —Es mi hija. No me queda mucho tiempo de vida. Deseo pasar mis últimos años a su lado y recuperar en algo el tiempo perdido.


  —Si esa persona hubiese mostrado alguna vez una décima parte de tu humanidad, no estaría en esta situación. Sea, Escribonia, puedes ir.


  La anciana se dio la vuelta y abandonó el jardín del palacio imperial en compañía de Mesala, que redactaría la documentación pertinente.


  —¿Quién es, padre? —preguntó Cayo que ya había cumplido doce años.


  —Alguien con quien estuve casado una vez.


  Augusto cogió otra corteza de pan y retomó la batalla con sus hijos adoptivos.


  


  A principios del año 8a. n. e. Augusto tuvo que hacer llamar a Publio Quintilio Varo de Siria. Estaban llegando informes preocupantes de la provincia y en Roma se decía que Varo había acudido pobre a una provincia rica y volvería rico dejando atrás una provincia pobre.


  Era el tipo de administración contra la que Augusto estaba luchando desde que era joven y pensaba pedir explicaciones a Varo y enjuiciarle si hacía falta. El exgobernador pudo justificar la mayor parte de las acusaciones que se vertían contra él. Lo cierto es que había realizado abundantes obras públicas en una de las provincias con menos infraestructuras del imperio. Había construido calzadas, levantado acueductos, creados scholas gratuitas para el estudio del latín por lo más pequeños y numerosos templos. Solo se le podía acusar de haber exprimido a los habitantes de la provincia en su propio beneficio y en el de Roma, que seguía recibiendo puntualmente sus impuestos.


  Llegaron también acusaciones de un cierto sibaritismo y de un excesivo apego al lujo oriental. Pero el hombre que había sustituido su silla de marfil sin respaldo, por un trono de oro y púrpura, comía exclusivamente en vajillas traídas de las tierras de Ptolomeos y había construido un palacio imperial para su uso privado, no podría acusar a nadie de excesivo apego al lujo.


  Augusto, una vez aclarado el asunto, acabó cenando a solas con Varo en señal de disculpa, y para que el exgobernador se sintiese totalmente restituido en su posición en el imperio.


  —Son bárbaros —dijo Varo—, pero se les puede educar, aceptan los avances de una sociedad más adelantada como nuestra y a la larga serán casi romanos.


  —Me gustaría poder decir eso de otras provincias. ¿Sabes cuántos hombres llevamos perdido en Germania Magna?


  —Miles, supongo. Las fronteras en el norte se adentran en territorios demasiado alejados.


  —Así es. Y cuando al fin Tiberio empezaba a avanzar, decidió retirarse de la vida pública e irse a estudiar a Rodas.


  Varo se mostró incómodo al nombrar el yerno de Augusto y por ende, recordar los escándalos de Julia.


  —Tauro se ha retirado —continuó Augusto—. Mi fiel Agripa está muerto… No me quedan hombres para dirigir tantas guerras. Y estoy cansado —dijo apurando su copa.


  —Hay savia nueva en Roma, César. Tan solo hay que buscar a los hombres adecuados.


  —Deben ser adecuados y fieles. Son ya muchos a los que he ayudado a ascender para que acabaran traicionándome.


  —Espero ser digno de tu confianza, César.


  —Lo eres. Y por eso quería cenar contigo. Quiero proponerte algo.


  —Te escucho —dijo Varo incorporándose en su camilla.


  —Sé que has quedado viudo recientemente.


  —Veo que estás informado, César.


  —Sí, bueno, mi esposa… también sé que se te acusa de cierta actitud disoluta en tu provincia. Podríamos beneficiarnos todos si tomas por esposa a Agripina, la hija de Agripa y Marcela.


  —¡¡César!! Me honras como si Júpiter en persona me tocase con su mano.


  En enlace se llevó a cabo en los idus de maius. Por desgracia para Varo y el resto de invitados, Augusto no pudo asistir.


  Unos días antes llegó a Roma la noticia del fallecimiento de Mecenas en Tívoli. El erudito había encontrado a Caronte súbitamente mientras dormía a la edad de sesenta y dos años.


  Su cuerpo lo encontró el poeta Horacio, su amante durante cuarenta años, que falleció también tan solo un mes después.


  Cayo Cilnio Mecenas dejó un hermoso testamento, repleto de versos y dibujos de su propia factura, que adornaban una única frase:


  «Lego todo a quien todo se lo debo».


  Mecenas dejó todas sus posesiones a César Augusto a pesar del distanciamiento que habían sufrido en el final de su vida. Tras su muerte, su nombre se convirtió en sinónimo de aquellos que promueven las artes y protegen a sus creadores.


  Augusto se mostró francamente afectado por la pérdida del último de sus amigos de Apolonia y pasó el resto del año sin recibir visitas y tan solo con la compañía de Livia y los niños Cayo y Lucio.


  En los primeros días, cuando Augusto estaba más afectado, Lucio le preguntó por su pesar. Lucio había oído hablar de la labor de Mecenas sin llegar a saber que una vez había sido íntimo de su padre.


  —¿Entonces le conocías? —preguntó el chico interesado en una figura de la que ya hablaban los pedagogos de Roma.


  —Nadie conocía a Mecenas —respondió Augusto abatido.


  


  En el año 4 a. n. e. se produjeron infinidad de revueltas en las provincias. A las ya habituales incursiones bárbaras de Germania Magna, se unieron una intensa rebelión en Judea y un importante levantamiento parto.


  En Judea Herodes había perdido por completo la cabeza. En los últimos años había ordenado matar al menos a quince de los hijos que le habían dado sus diez esposas. Todos ellos fueron acusados de conspiración para asesinarle por envenenamiento o cualquier otra fórmula. Herodes veía conspiraciones en todas partes, ejecutó a sus hijos Aristóbulo y a Alejandro por la acusación que vertió sobre ellos Antipater y después ejecutó a este último por denuncia falsa. El judío primero mataba a los supuestos conspiradores y después hacía las preguntas. Su última fechoría había sido matar a todos los primogénitos de los alrededores Jerusalén, con base en una antigua profecía religiosa.


  Su pueblo no aguantó más y estallaron revueltas en las que se vieron inmersos los romanos, a los que se acusaba de haberle puesto en el trono sin tener en cuenta sus leyes.


  Augusto envió a su nuevo hombre de confianza, Varo, a sofocar a aquella revuelta y pidió que se llevase consigo como legado al joven Cayo, que estaba a punto de cumplir diecisiete años y se postulaba como sucesor de su padre adoptivo.


  Cuando Varo llegó a Judea, Herodes ya estaba muerto. No se aclararon demasiado las circunstancias de su muerte porque a nadie le importaban demasiado. Los judíos celebraron su muerte y Roma se quitó un peso de encima. Pero rápidamente las diferentes y muy numerosas facciones judías, se unieron ante un enemigo común: Roma.


  Varo sufrió varios ataques y a punto estuvo de perecer en uno de ellos debido a la escueta escolta de la que se hacía acompañar. Salió vivo por casualidad y se dispuso a castigar duramente a sus asaltantes. El problema es que se enfrentaba a un ejército invisible arengado por sacerdotes cuya detención provocaría más disturbios.


  Informó a Augusto de la situación y aquella carta se unió al conjunto de problemas que asolaban las fronteras de imperio.


  En Partia la situación no era mejor y también se veía la mano de Roma en los problemas creados.


  El rey Fraates IV, aquel que había firmado el tratado de paz con César Augusto en tiempos en que aún se le podía llamar Octaviano, había sido depuesto y asesinado por el hijo que había tenido con Musa, la concubina que el propio Octaviano le había regalado. Ese hijo, Fraataces, no contento con deponer y matar a su padre, se había casado con su propia madre, la tal Musa, que debía retener alguna belleza a pesar de los años transcurridos.


  Los partos nunca habían olvidado que Musa era romana y la habían tolerado como reina por su discreción. Pero el asesinato de su legítimo rey, despertó todas las rencillas enterradas durante años y el ejército nombró como su líder a Tiriades, uno de los niños que FraatesIV había enviado como rehén a Roma.


  Aquel chico ya era un adulto y llevaba casi treinta años sin pisar su país, había olvidado el idioma y se había casado con una romana.


  Cuando regresó a Partia, el pueblo se debatió entre el romanizado Tiriades y el hijo de la romana Musa.


  Finalmente, Tiriades consiguió sentarse en el trono como el tercero de su nombre, tras jurar que haría pagar a Roma por todo aquello. El joven se dejó cegar por su nueva posición, ordenó matar a Fraataces y a Musa, invadió Armenia, repudió a su esposa y declaró la guerra a Roma en tan solo un mes.


  La antigua amenaza parta se cernía de nuevo sobre Roma y Augusto tuvo que doblegarse hacia los deseos de Livia, no se podía prescindir de ningún hombre:


  


  Carta de César Augusto a Tiberio Claudio Nerón.


  
    
      Roma,


      Julio del año 749 ad urbe condita[195].

    


    


    Estimado Tiberio:


    


    Espero que los dioses estén guardando tu salud mejor de lo que guardan la mía.


    Conociendo a tu madre, ya sabrás lo que voy a pedirte, pero espero que al recibir esta carta de mi puño y letra, lo tengas en cuenta.


    Roma no está para prescindir de hombres como tú. Es cierto que cometiste errores, pero también tengo que reconocer que fuiste el último hombre que obtuvo éxitos en Germania Magna.


    Temo que las diferentes amenazas que asolan Roma desintegren lo que he construido y me he decidido a aceptar los consejos de Livia y pedirte que regreses a Roma y te hagas cargo de la guerra en el norte.


    Si no me equivoco vas a cumplir cuarenta años y no es edad para que un hombre este retirado. Tengo que enviar a las provincias a hombres en los que no confío o a jóvenes demasiado verdes para esperar resultados de ellos.


    Vuelve y libra las guerras que este anciano ya no puede librar. Mis palabras son sinceras.


    


    
      CÉSAR AUGUSTO.


      Emperador de Roma.

    

  


  Tiberio, aunque sorprendido, no contestó a la carta de la Augusto y dejó el papiro junto con el montón de cartas sin abrir de su madre. Seguía concentrado en la compilación y redacción de la historia de su familia y nada podría hacerle abandonar su placentero retiro de Rodas.


  Varo pasó por verdaderas vicisitudes para aplacar a los judíos y necesitó dos años antes de dar por pacificada la provincia. Mientras, los partos habían conquistado totalmente Armenia y comenzaban a practicar incursiones en Siria. TiriadesIII conocía bien a las legiones romanas y evitaba los enfrentamientos en campo abierto a pesar de contar con un amplio ejército.


  El parto buscaba la guerra de guerrillas, practicaba asesinatos selectivos y asolaba puestos de defensa poco guarnecidos. Augusto terminó por enviar a Varo también a Damasco para contener a los partos. Y donde iba Varo, le acompañaba Cayo.


  Varo reforzó los puestos fronterizos, aseguró las ciudades importantes y cogió por sorpresa a TiriadesIII en dos ocasiones, causándole importantes bajas. Por desgracia entre los romanos hubo que contar también una baja ilustre: Cayo César Agripa fue herido mientras los romanos recuperaban Armenia y murió en Licia[196] pocas semanas después. Augusto perdió al mayor de sus hijos adoptivos y heredero.


  En Germania Magna, los bárbaros habían hecho retroceder a los romanos al sur del Rin. Augusto envió a Lucio, de tan solo dieciséis años. Antes le había hecho cónsul para conferirle alguna autoridad, pero provocando otro escándalo y serias dudas sobre la salud mental del imperator en Roma.


  Lucio no llegó a entrar en combate.


  Sufrió un accidente a caballo de tan sorprendente parecido con el de Druso unos años antes, que todo el mundo sospechó de un nuevo asesinato en la familia imperial. El animal se encabritó, Lucio voló hacia adelante y el caballo le aplastó una pierna contra las rocas. Lucio Julio César Vipsanio Agripa murió de gangrena pocos días después en Massalia[197]. Corría ya el año 1 y el imperio se quedaba sin herederos oficiales.


  Esa al menos fue la sorprendente versión oficial. Pero como solo había una persona capaz de manejar los hilos a tanta distancia, la muerte no se investigó.


  


  Carta de Livia Drusila a Tiberio Claudio Nerón.


  
    
      Roma,


      Septembris del año 754 ad urbe condita[198].

    


    


    Queridísimo Tiberio:


    


    Debes volver a Roma inmediatamente. La familia imperial se ha quedado sin herederos y toda Roma pide tu regreso. Clama por tu regreso.


    No sé si sabrás que tus hermanastros Cayo y Lucio han fallecido en heroicos actos de guerra. Ahora eres tú la esperanza del imperio.


    Debes volver, encontrar una esposa y dar a la familia imperial la continuidad que necesita, mediante tus propios hijos. Roma ha olvidado los escándalos de Julia y no tendrás que avergonzarte por su actitud.


    Mi marido, Augusto, está viejo y enfermo, y su mente cada día está más ausente. Los dioses no le concederán mucho más tiempo en este mundo y estoy segura de que pronto aceptará adoptarte como su hijo y sucesor.


    Ahora está acercándose al más joven de los hijos de Agripa, Póstumo. Pero a mi ese niño nunca me ha parecido trigo limpio. Sospecho que algo turbio oculta. Es maleducado, engreído y violento.


    Tiberio, hace tiempo que no contestas a mis cartas y tan solo sé por terceras personas que estás bien. Contéstame y regresa a casa.


    Pronto el imperio será nuestro.


    


    
      LIVIA DRUSILA,


      Emperatriz de Roma.

    

  


  Livia envió la enésima carta a su hijo confiando en que este al menos las estuviese leyendo. Mientras, seguía haciendo lo posible por allanarle el terreno ante los ojos de Augusto y Roma.


  —Ha llegado a mí una información de vital importancia, César. He considerado que debes ser conocedor de estos lamentables hechos. —Livia ponía todo el dramatismo del que era capaz en su gesto, que no era poco.


  —¿Qué nuevo escándalo te aflige, Livia? —le preguntó su marido indiferente.


  —Es el joven Póstumo…


  —Cómo no —dijo entre dientes Augusto tomando una postura más regia en su sillón de oro y púrpura de la sala de las columnas.


  —Ha llegado a mis oídos que Póstumo ha realizado tocamientos impúdicos a su hermana Agripina.


  —Son niños, Livia, ¿qué impudicia puede haber en sus actos?


  —¡Niños! Ella tiene la edad con la que enviaste a Lucio al frente y él ya ha cumplido catorce años.


  —Tráelos y preguntémosles qué han podido hacer.


  —Están aquí.


  —Oh, que conveniente, Livia —dijo Augusto mirando con cierto odio a su esposa.


  Los pretorianos hicieron pasar a los dos hermanos con menos delicadeza de lo que a Augusto le habría gustado.


  —Agripina, ¿tienes algo que contarme?


  La chica estaba aterrada. Miraba al suelo sin atreverse a levantar la cabeza ni a cruzar la mirada con Augusto y mucho menos con Livia.


  —Él me tocó —alcanzó a decir en un susurro.


  Augusto miró a Livia que sonreía con cara de satisfacción. No pudo evitar recordar los años que él mismo había mantenido una relación con su hermana de madre, Octavia. Pero sobre todo, sabía que Agripina estaba mintiendo.


  —Que todo el mundo salga de esta sala —dijo sin levantar la voz—; tú no, Póstumo, quédate aquí.


  Los pretorianos, los escribas y una aliviada Agripina abandonaron la sala de las columnas inmediatamente.


  —Al decir todo el mundo, te incluyo a ti, Livia.


  —Debo estar presente ante las mentiras que cuenta…


  —¡¡He dicho que salgas de esta sala, Livia!!


  La emperatriz lanzó una mirada envenenada a su marido y se dio la vuelta maldiciendo entre dientes.


  Cuando ambos estuvieron solos, Póstumo abrió por primera vez la boca.


  —No la he tocado —dijo muy serio.


  —Lo sé. Pero debemos buscar un destino para ti a salvo de mi esposa, chico. Si no te alcanza esta vez lo hará la próxima y entonces no será con una niña que se desharía ante tres preguntas seguidas.


  —No sé qué debo hacer, César.


  —Debes aceptar un exilio. Livia te ve como un rival para Tiberio a pesar de que juré sobre la tumba de tu padre que no te haría hijo mío y hasta que no dejes de serlo, no te dejará en paz.


  —Pero yo no he hecho nada. César —dijo el chico con furia en sus ojos.


  —Lo que has hecho es sobrevivir. Intentemos que siga siendo así.


  Póstumo Agripa fue desterrado a la cómoda isla de Planasia[199] al sur de la Toscana y relativamente cerca de Roma. Augusto le visitaría con cierta frecuencia en adelante.


  


  En el año 4, Tiberio dio por acabada su gran obra. Había dedicado casi diez años a recopilar la historia de los Claudios y consideraba su escrito una obra soberbia que perduraría cien siglos y sería estudiada por los jóvenes de Roma. Quiso obtener una opinión profesional antes de encargar copias y enviarlas a las más importantes bibliotecas y recurrió al más importante poeta de su tiempo. Un hombre que había llegado a convivir brevemente con Mecenas, Horacio y Virgilio y cuyos escritos eran los más valorados de entre los poetas vivos: Ovidio.


  Publio Ovidio Nasón consideraba Roma un centro de depravación y vicio y no había vuelto a visitarla tras la muerte de Mecenas. Se estableció en su natal Tomis[200] y se dedicó a componer su gran obra Las Metamorfosis donde recogió toda la mitología grecorromana hasta la apoteosis de Julio César[201]. Tiberio, que estaba notablemente impresionado por el poeta, un dudó de que era el hombre indicado para valorar su insigne obra.


  


  Carta del poeta Ovidio a Tiberio Claudio Nerón.


  
    
      Tomis.


      Februarius del año 757 ad urbe condita[202].

    


    


    Estimado Tiberio:


    


    Me halaga enormemente que un hombre de tu posición aprecie tanto mis obras. En la Roma sucia y corrupta que nos gobierna no abundan los hombres que sepan distinguir a Homero de la pintada de una letrina y me alegra enormemente saber que tengo entre mis lectores a un miembro de tu familia. Pensaba que nadie dentro del palacio imperial era capaz siquiera de leer con fluidez.


    Sobre el escrito que me haces llegar, tengo que comunicarte que cayó en mis manos con gran interés y curiosidad. Sin embargo, lamento decirte que el interés se evaporó en la tercera página y la curiosidad murió poco después.


    Intenta que tu nombre pase a la posteridad dedicándote a la guerra, Tiberio.


    Las letras no son lo tuyo.


    


    PUBLIO OVIDIO NASÓN

  


  Tiberio tuvo la sincera intención de suicidarse tras leer la carta de Ovidio, pero le faltaron las fuerzas y el valor para arrojarse sobre su espada.


  Bajó a la playa para buscar una muerte en el mar convencido de que la vida no tenía ningún sentido, pero tampoco se atrevió a encontrar a Caronte así. Volvió a subir a su residencia abatido y entristecido y se puso a leer las cartas que nunca había abierto de su madre, con el convencimiento de que en ellas, hallaría fuerzas para una —o varias— devotio.


  Tiberio Claudio Nerón fue oficialmente adoptado como hijo y sucesor de César Augusto el 4 de maius del año4.


  Como única condición, Augusto exigió que a su vez Tiberio adoptase a su sobrino Germánico, el primer hijo de Druso, para garantizar la descendencia. Tiberio no tenía hijos propios tras el matrimonio abruptamente interrumpido con Vipsania y el desastre con Julia, que ya había sido deshecho por el pontífice máximo.


  Todo esto convirtió al hijo menor de Druso, Claudio, aquel chico sietemesino, cojo, sordo, tartamudo y medio lerdo, en el improbable paterfamilias y principal autoridad de la rama Claudia de la familia imperial. Toda una sorpresa en Roma, que apenas conocía a un joven que había sido sistemáticamente ocultado debido a sus taras.


  De repente el ignorado Claudio se convirtió en un buen partido y empezaron a lloverle propuestas de matrimonio. Las más nobles y rancias familias romanas debieron pensar que con su cojera, no iría corriendo detrás de otras mujeres.


  Tiberio reingresó inmediatamente en el Senado, a pesar de permanecer soltero. Recibió poderes tribunicios, y fue honrado por Augusto con el Imperium Maius un honor que ni siquiera había recibido Agripa y que le concedía mando de todas y cada una de las legiones del imperio. El nuevo hombre fuerte de Roma, solo por debajo del imperator, fue recibiendo todos aquellos honores y títulos ante la atenta y exultante mirada de Livia.


  Pocas semanas después del nombramiento oficial de Tiberio, Augusto sufrió un nuevo atentado. Este más salvaje y bastante menos trabajado. Un esclavo llamado Télefo, que estaba encargado de anunciar las visitas a Livia, se abalanzó sobre el imperator con un cuchillo en la mano. Augusto tuvo el tiempo justo de soltar un leve grito y sostener con sus ya débiles brazos las manos del esclavo antes de que el arma llegase a tocar su pecho.


  El alboroto fue suficiente para que los pretorianos detuviesen rápidamente al esclavo, pero estuvo muy cerca.


  A Télefo se le cortaron los testículos y se los hicieron comer crudos, se le arrancaron los párpados, después los ojos y todos los dedos uno a uno. Colapsó cuando se le estaba arrancando la piel a tiras, sin llegar a dar el nombre de quien había instigado el intento de magnicidio. «Aquel nombre debía darle más miedo que el propio Augusto» pensaron los pretorianos.


  


  
    Bosque de Teutoburgo[203].


    Otoño del año 9.

  


  


  Publio Quintilio Varo había sido enviado por Augusto a la Germania Magna tras sus exitosas campañas en las provincias orientales.


  Tiberio no quería alejarse de Roma por temor a las continuas confabulaciones de las cloacas del palacio real y único hombre con experiencia y prestigio para detener a los bárbaros parecía ser Varo.


  El general llegó a la provincia poco antes del verano y comenzó a aplicar la mano dura y altos impuestos que le habían hecho famoso años antes como gobernador de Siria.


  Pero las tribus germanas, básicamente queruscos, marsos, chatti y brúcteros, no tenían las posibilidades de recaudación que tenía Siria, básicamente por carecer de metales preciosos.


  —Un bárbaro ocupado en buscar cómo pagar sus impuestos no es bárbaro luchando —decía Varo.


  Aunque desde luego, era un bárbaro enfadado.


  Varo cruzó el Rin en verano y estableció un campamento con tres legiones, la Decimoséptima, Decimoctava y Decimonovena. Junto a ellas, un inusual número de civiles compuesto por comerciantes, prostitutas, esclavos y las familias de los oficiales, que rara vez acompañaban a las legiones en una incursión como aquella.


  Como explorador jefe, Varo confió en Arminio, un teutón de unos veinticinco años cuyo padre había obtenido la ciudadanía romana por los servicios prestados al divino Julio César.


  Los principales legados de Varo, Cejonio, Lucio Egio y el jefe de caballería, Numonio Vala, no confiaban en Arminio, pero Varo no les hizo caso y se dejó guiar a lo largo de aquel verano por el teutón.


  Con la llegada de septembris, el propio Varo consideró conveniente volver al sur del Rin y pasar las estaciones lluviosas en campamentos más seguros y con los suministros garantizados. Entonces Arminio informó a Varo de una supuesta revuelta a unos pocos días de marcha al este de su posición y Varo decidió ir a dejar el asunto resuelto antes de dejar la zona.


  Arminio condujo a las tres pesadas y lentas legiones a través de espesos bosques. Aquel ejército apenas podía avanzar entre pantanos y árboles de ciento cincuenta pies de alto y, si en algún tramo se encontraba un claro, eran los civiles los que ralentizaban la marcha.


  En los primeros días de octobris comenzó a llover. Las legiones se encontraban en lo más profundo de aquellos bosques, y poco antes de que los estómagos comenzasen a pedir el almuerzo, una centena de aquellos inmensos árboles se les vinieron encima. Queruscos, marsos, chatti y brúcteros los habían aserrado con el cuidado suficiente para mantener su posición hasta la llegada de las legiones.


  El desconcierto fue absoluto y Varo no logró encontrar a Arminio entre sus hombres de confianza para que le indicase cómo salir de allí.


  Los árboles impedían a las legiones formar debidamente para repeler el ataque y a pesar de los insistentes toques de corneta, los legionarios no encontraban su formación. Estaban siendo masacrados por los germanos con una lluvia de flechas.


  Numonio Vala poco podía hacer con la caballería en mitad de aquellos bosques por lo que se concentró en buscar una vía de escape hacia el norte, donde creía haber visto terreno abierto y por lo tanto más favorable a las técnicas de combate romanas.


  Por su parte, Varo, que se encontraba a la cabeza del destacamento, emprendió la huida a marchas forzadas hacia el sur, mientras el grueso de las legiones quedaba en terreno de nadie y a merced del enemigo.


  Los germanos habían levantado laboriosamente un muro en el flanco izquierdo del camino por el que Arminio haría transitar al enemigo y asomaban poco más que la cabeza para disparar a las desordenadas legiones antes de volver a esconderse.


  Cuando cayó la noche, las legiones y sus acompañantes civiles habían quedado divididos en cuatro grupos.


  Por un parte, Varo con buena parte de la cadena de mando al sur. Estaban siendo seguidos y hostigados, pero mantenían el orden sin demasiadas bajas.


  Totalmente al norte estaba Numonio Vala. Aquello que él había creído que era un claro en el bosque, era en realidad un lago. La caballería llegó a su orilla y no atrevieron a dar la vuelta e internarse de nuevo en aquel infernal bosque en el que la rapidez y la fuerza de sus monturas no les prestaba ventaja alguna. Decidieron esperar refuerzos.


  En el lugar del ataque habían quedado dos destacamentos que no conseguían tomar contacto. Uno dirigido por Cejonio y el segundo, más pequeño, que había quedado al mando de un tal Casio Querea.


  Los germanos se concentraron en aquellos dos destacamentos y no cejaron en su ataque en ningún momento durante tres días seguidos. Para cuando se quedaron son flechas, los romanos estaban desechos, cansados y desquiciados. Pasaron al combate cuerpo a cuerpo y bien podrían haber acabado con todos los romanos si a Numonio Vala no le da por aparecer fresco e incólume con la caballería y hacer retroceder a los germanos.


  Las legiones, o lo que quedaba de ellas, consiguieron al fin avanzar al sur y reencontrarse con Varo y sus mandos. Al general no le había ido mejor. Estaba herido en un hombro y en una pierna. Tras hacer recuento comprobó que había perdido a la mitad de sus hombres y a la casi totalidad de los civiles que debían proteger.


  Los germanos volvieron a aparecer al alba, esta vez con Arminio a la cabeza. Varo solicitó negociar y Arminio consintió reunirse tan solo por darse el placer de ver suplicar a los romanos.


  —No lo entiendo Arminio, pensé que Roma era tu patria —dijo Varo mirando a los ojos al que había sido el jefe de sus exploradores.


  —La culpa es vuestra porque no enviáis a pastores sino a lobos a cuidar del rebaño.


  —¿Es que no te he tratado bien?


  —Me has tratado bien a mí, mientras pisoteabas mi cultura y exprimías a mi pueblo por encima de que lo que sabías que podía pagar.


  Varo miró a Arminio con tristeza y el germano le dio la espalda con la más absoluta indiferencia.


  —¿Cuáles son las condiciones de nuestra rendición? —le gritó Varo.


  —No las hay. Todos moriréis aquí.


  Varo volvió al improvisado campamento que habían montado con los carros como murallas defensivas y cometió devotio para que no le capturasen vivo. Buena parte de sus legados le imitaron.


  Numonio Vala intentó abrirse paso a sangre y fuego entre los bárbaros y cayó aquella misma mañana junto con el resto de la caballería.


  Casio Querea y unos pocos hombres desertaron y huyeron al norte para rodear al enemigo e intentar volver después al sur.


  Los restos de las legiones, con Cejonio al mando, avanzaron sin rumbo con tan mala suerte que fueron a parar a la plaza fuerte de sus enemigos[204] situada en unas colinas de difícil acceso. Allí se vieron rodeados por dos ejércitos bárbaros que les hostigaron hasta acabar con ellos.


  Los heridos fueron enterrados vivos, salvo aquellos con los que se practicó el canibalismo o fueron usados en diferentes ritos que acabaron con su muerte.


  Casio Querea[205] y apenas ochenta de sus hombres lograron sobrevivir a la masacre y fueron los que llevaron la noticia a la ciudad del Tíber.


  En Roma la noticia fue recibida como el fin del imperio. Fueron muchos los habitantes de la ciudad que empaquetaron sus cosas y emigraron al sur esperando que los Germanos se presentasen cualquier mañana a las puertas de Roma.


  Arminio y los suyos, sin embargo, apenas recorrieron nunca unas pocas millas al sur del Rin. Se vieron momentáneamente liberados del yugo romano y con ello consiguieron la que era su única pretensión.


  Los germanos quemaron el cadáver de Varo, le cortaron la cabeza y se la enviaron a Augusto a Roma a modo de chanza.


  La numeración XVII, XVIII y XIX fue declarada nefas y jamás volvió a ser utilizada en las legiones.


  A partir de esta derrota nada volvió a ser igual para César Augusto.


  —¿Dónde? ¡¡¿Dónde están mis legiones, Varo?!! —Augusto estaba cogiendo a un pretoriano por la pechera y le interrogaba acercando su nariz a dos dedos de su cara.


  Tiberio tuvo que cogerle y sentarle en su trono de oro y púrpura al tiempo que le susurraba que tuviese calma al oído. Livia no se atrevía a mirar.


  —Te he hecho una pregunta, centurión, ¿dónde están mis legiones? —continuó el imperator, ahora desde la distancia.


  —Te acusaré de traición. Que hagan llamar a Agripa.


  Tiberio miraba al anciano de pelo encanecido que tenía delante casi con compasión. Había prohibido que le cortasen el cabello y su longitud era ya contraria a los cánones de Roma. Era difícil que se afeitase y su delgadez de antaño le había convertido ahora en un saco de huesos. Su mente estaba ya más tiempo dispersa que concentrada en las labores de gobierno.


  Tiberio se acercó al pretoriano que estaba siendo el centro de las iras de Augusto y le pidió discretamente que se retirase de la sala de las columnas por el bien de la salud del imperator. El soldado salió de la sala cabizbajo.


  César Augusto había vuelto a ponerse de pie y se dirigía a un extremo de la sala con furia. Cuando llegó a la pared del fondo comenzó a golpearse la cabeza con apenas fuerza contra ella.


  —¿Dónde están mis legiones, Varo?, ¿dónde están mis legiones?, ¿dónde está el cadáver de la puta del Nilo?


  Tiberio le dejó hacer. Se encaminó lentamente hacia el estrado de mármol de la sala de las columnas. Se detuvo ante el trono y lo observó unos instantes. Buscó los ojos miel de Livia y se sentó ante la orgullosa y satisfecha mirada de su madre y la complicidad impotente de los pretorianos.


  Nunca volvería a abandonar aquel trono.


  


  
    Nola.


    Primeros días de augustus del año 14.

  


  


  Memorias de César Augusto.


  
    Mi nombre es César Augusto u Octavio u Octaviano. La verdad es que me da igual cómo queráis llamarme.


    Soy el emperador de Roma y me dispongo a escribir mis memorias por consejo de mi médico que dice que el ejercicio le vendrá bien a mi maltrecha mente. Ahora mismo no consigo recordar el nombre de este doctor, pero sé que he sobrevivido al menos a seis de los hombres que una vez fueron mis médicos, lo cual no dice mucho de ellos. Entre ellos está el gran Antonio Musa que dicen que me salvó la vida una vez. Yo no lo recuerdo, pero sé que Musa se hizo más rico que Craso gracias a mí.


    


    Voy a escribir estas memorias sin usar el griego que es un idioma que nunca he dominado. Mis enemigos en muchas ocasiones se burlaron de mí por ello, hasta el punto de que llegué a comportarme como si lo dominara. Recuerdo cierta ocasión en que recibí una misiva del poeta Ovidio. Pasé mis ojos por ella y se la tendí a mi esposa Livia diciéndole —mira lo que tengo que aguantar de Ovidio ahora—. Yo estaba enemistado con el poeta y sabía cuál sería el tono de la carta. La incontinencia verbal de Livia hizo el resto.


    


    He tenido muchos y muy variados enemigos en mi vida. Los peores de ellos han sido romanos y si de entre todos ellos tengo que destacar a uno, esa es Livia, sin duda.


    Jamás un enemigo fue más perseverante, obsesivo, agresivo y peligroso. Os aseguro que Livia es el animal más peligroso del imperio y que lo seguirá siendo otros mil años. Yo creo que es inmortal y que será la pesadilla de muchos emperadores más y que su lengua viperina le sobrevivirá y seguirá manipulando cuando ella falte.


    No me hagáis caso. La quiero. Solo son los achaques de llevar cincuenta y dos años casados.


    Ahora la soporta su hijo Tiberio.


    


    Durante mi vida he recibido los más altos honores militares que un hombre puede esperar, incluidos tres triunfos. La verdad es que los méritos no eran míos, siempre se los robé a otros, sobre todo a Agripa. Él sí era un militar de verdad y creo que incluso mi divino padre le hubiese admirado.


    A mí no es que me faltase valor, simplemente era un soldado corriente al que la Diosa Fortuna colocó siempre en lugares inadecuados durante las batallas. Os aseguro que no era cobarde, como se dijo de mí. Sencillamente tenía otras aptitudes.


    Tengo heridas de guerra, bien me acuerdo de ellas cuando empiezan las lluvias. Las peores heridas las recibí en…


    Llevo un rato intentando recordar el lugar donde el suelo se deshizo bajo mis pies. Recuerdo bien la caída, pero no el nombre del lugar.


    


    He ejercido el poder en Roma durante casi toda mi vida. Por ello puedo decir que siento gran envidia por Alejandro Magno. Él se divirtió como nadie conquistando el mundo, pero murió antes de verse obligado a gobernarlo. Las personas que mueren ancianas se convierten en autoridades, en sabios o en referencias. Solo los que mueren jóvenes se convierten en leyendas.


    Yo creo poder sentirme orgulloso de mi legado, encontré una Roma hecha de ladrillo y la transforme en una ciudad de mármol.


    


    He tenido pocos amigos en mi vida.


    Mi fiel Agripa, Mecenas y el malogrado Salvideno fueron los tres mejores.


    ¿De Agripa que os puedo decir? Necesitaría varios legajos de papiro para contar sus logros, pero creo que puedo resumirlo en una frase: era mejor que yo en todo y, si hubiese querido, habría sido él el dueño del imperio. Pero me fue fiel y prefirió construir conmigo a destruir contra mí.


    Que yo recuerde Agripa no estuvo enfermo jamás, creo que la ración de enfermedades que le tenían reservada los dioses me la quedé yo.


    Mecenas era un genio del que lamento profundamente haberme separado en su momento. Los dioses saben que le fallé, pero uno no llega a las más altas cotas de poder sin cometer algunos errores. Ahora que mi hijastro me ha apartado del poder, me dedico a engrandecer su legado y a proteger a aquellos a los que hubiera protegido él.


    La historia de Salvideno es la que me provoca más congoja. Si bien es cierto que él se equivocó en sus acciones, el mayor error lo cometí yo por desatenderle y no haber sabido traerle a mi lado de nuevo. Obré con la impulsividad ciega que otorga la juventud y le dejé caer.


    


    Nunca he sido demasiado religioso a pesar de haber ostentado el cargo pontífice máximo. La religión siempre me ha parecido una forma de controlar a la plebe mediante el miedo y de hacer sentir al pueblo que gracias a sus oraciones y sacrificios pueden colaborar en el bienestar de Roma. Pero es mentira.


    He participado en innumerables sacrificios para examinar las entrañas de diversos animales y estudiar sus augurios. La verdad es que siempre me inventé esos augurios y los usé para beneficiar mis intereses.


    He llegado a inventarme sueños en los que pronosticaba el resultado de tal o cual batalla, pero siempre lo proclamaba cuando esta ya había acabado.


    Por alguna razón que nunca he comprendido, llegué a tener fama como augur.


    Es increíble cómo la plebe cree aquello en lo que quiere creer sin poner en duda cualquier afirmación si en ella está involucrada un dios.


    En cierta ocasión nombré sacerdote del templo de Júpiter a Publio Nerón Albino, que era tartamudo. Bien es sabido que los libros sagrados obligan a los sacerdotes a llevar los ritos con absoluta pulcritud y sin errores. Todos hemos visto cómo ha habido que repetir ese sacrificio de un buey porque el sacerdote olvidaba arrojar la sal sobre el animal antes de degollarlo. Ver al pobre Nerón Albino iniciar una y otra vez los ritos desde el principio cada vez que tartamudeaba casi nos mata de la risa a unos cuantos. Al final tuve que suspender los ritos cuando ya caía la tarde. Livia se enfadó conmigo por aquello. Me dijo que ofendía a los dioses.


    Pero voy a dejar mis opiniones a un lado y a poner orden en estas memorias mientras la mente y las fuerzas me acompañen.


    


    Nací en Roma siendo cónsules Marco Tulio Cicerón y Cayo Antonio. Dos hombres muy insignes de los que hablaré largamente más adelante.


    Mi familia pertenecía a la orden ecuestre y las vicisitudes de la vida me hicieron tener tres padres.


    Octavio Turino, Filipo y el divino Julio César. Podéis quedaros con el más os plazca, yo prefiero al último, pero porque era un dios. Al primero no lo recuerdo en absoluto y de Filipo, los recuerdos que tengo no son gratos. Era estricto y en ocasiones me pareció que mi hermana y yo éramos un estorbo en su relación con mi madre.


    Cuando yo era niño, el poder en Roma se lo venían repartiendo entre seis únicas familias durante los últimos doscientos años. En esencia, yo pertenecía a una de ellas, los Julios. Aunque no creo que tras mi nacimiento nadie contase conmigo para nada más que para ser un miembro mudo y domesticado del Senado. Mi madre era prima del divino Julio César y eso nos daba alguna importancia, aunque sus ajustados embarazos en comparación con las fechas de sus matrimonios, hicieron que fuese una rama de la familia más bien oculta.


    


    Mi infancia estuvo marcada por las enfermedades y eso hizo que mi madre, Atia Balbo, me sobreprotegiese en exceso. Ella bien podría haber tenido una figura de cera o una de esas extrañas momias que hacen los egipcios, para poder haberme tenido quieto en un rincón y quitarme el polvo de vez en cuando. Pero era un niño y quería jugar, saltar y correr. Aunque ello me llevase a la cama enfermo la mitad de los días de mi infancia. A mi padrastro Filipo, mi estado le daba más bien igual. Nunca se preocupó por llevarme al campo de Marte como hacían los otros padres y tampoco nunca estuvo preocupado a los pies de mi cama.


    Al final crecí escuálido por no ejercitarme lo suficiente, torpe con la espada y con pocos amigos.


    


    Amé en gran medida a mi hermana Octavia. Sí, la amé. Y no creo que ello me hiciese mejor o peor persona.


    Octavia fue un modelo de virtud para Roma y por eso el Senado la deificó cuando acabaron sus días.


    


    Parece que la primera vez que me hice digno de destacar en algo, fue cuando pronuncié el panegírico de mi abuela Julia.


    He recurrido a los textos de Tito Livio para buscar aquel discurso que ahora no logró recordar. Ese inepto de Tito Livio ha escrito la historia de Roma en ciento cincuenta volúmenes en los que describe hasta el graznido de los patos del Tíber, pero no ha consignado mi discurso en su obra. Le he hecho llamar para que rectifique el pasaje. Con un poco de suerte, él encontrara el discurso y podré añadirlo aquí más adelante.


    Somos dos viejos Tito Livio y yo, discutimos mucho y después nos reconciliamos. No me entendáis mal, nunca me sentí atraído por los hombres. Y si lo hubiese hecho hubiese sido por algún efebo, no por un pellejo cargante y presuntuoso como Tito Livio.


    


    He nombrado a mi abuela Julia. En cierta medida me crio ella hasta que murió. Yo solo tenía doce años, pero como todos conocían nuestra excelente relación, me dejaron encabezar la marcha fúnebre y leer aquel bello discurso.


    Después me enteré de que el discurso impresionó incluso al divino Julio César, y que fue a partir de entonces cuando empezó a fijarse en mí. Por eso el discurso es importante. Maldito Tito Livio…


    


    De aquellos años recuerdo poco a Julio César. En mi primer recuerdo de él, yo ya vestía la toga viril, si bien es cierto que este privilegio se me concedió pronto, pues se decía que yo era maduro para mi edad. Yo no sé si era maduro o solo un niño aburrido y serio al que no dejaban jugar por miedo a que se rompiese, pero…

  


  


  
    Nola.


    19 de augustus del año 14.

  


  


  —Le encontramos inconsciente sobre su mesa y unas memorias que está escribiendo —explicaba Livia serena—; habéis hecho bien en venir. Los médicos dicen que no pasará de esta noche. —Tito Estatilio Tauro, Tito Livio, Fabio Máximo, Claudio, sus esposas y Tiberio se habían desplazado desde Roma ante el aviso de Livia—. Se ha despertado hace unos instantes, podéis entrar a verle.


  Todos los visitantes accedieron a la misma habitación en la que había muerto su padre y pudieron ver al débil César Augusto postrado en la cama y tapado hasta el cuello con mantas.


  El imperator les sonrió a verles entrar a todos hasta que hizo acto de presencia Tiberio. Entonces sacó trabajosamente una mano de entre las mantas y con un gesto le indicó que abandonase la habitación.


  Su hijo adoptivo salió de la estancia mascullando algo entre dientes y el resto de visitantes no pudo evitar sonreír. Desaparecido Tiberio, recuperó la sonrisa desdentada dedicada a sus visitantes y con hilo de voz se dirigió a ellos:


  —¿Os parece que he representado bien la comedia de mi vida?


  Todos agradecieron el gesto.


  César Augusto se interesó por el estado de la hija de Druso, que sabía que estaba enferma, preguntó a Livio por su última obra, regañó a Tauro por no haber ido a verle antes y cuando se cansó de las visitas hizo a todos salir excepto a Livia. Entonces la miró fijamente, pero con dulzura.


  —Acuérdate de nuestro amor mientras vivas.


  Su pecho se desinfló y expiró súbitamente.


  Cayo Julio César Augusto falleció a la edad de setenta y seis años.


  En su testamento legaba la mitad de sus bienes a Tiberio, una tercera parte a Livia, cuarenta millones de sestercios al pueblo de Roma y mil sestercios a cada uno de sus pretorianos. El resto lo dejaba a diferentes familiares y amigos.


  También se disculpaba ante todos ellos por la poca importancia de su fortuna, pero decía haber gastado inmensas cantidades en mejorar el imperio.


  Junto al testamento se encontraron otros tres rollos:


  El primero de ellos eran las disposiciones para su funeral, en el que ordenaba donde debía ser incinerado y que sus cenizas fuesen depositadas en el mausoleo del palacio imperial[206] junto con la orden expresa de que los restos de su hija Julia no debían ser depositados en el mismo lugar que los suyos.


  El segundo contenía una completa relación de las acciones más importantes de su vida y pedía que fuesen grabadas en bronce y que se colocasen frente a su mausoleo.


  El tercero era un inventario de todo el imperio. Tropas, armas, ubicación de las legiones, estado del erario público, del tesoro imperial y de los tributos que estaban sin cobrar, junto con los nombres de las personas a las que se podía pedir cuentas de todo ello.


  En la primera reunión del Senado tras los funerales de estado, César Augusto fue elevado a los altares de Roma. Tiberio fue inmediatamente reconocido como heredero y sucesor por el Senado. Adoptó la mayoría de sus títulos —los que no, lo adoptó más adelante— y añadió el epíteto Augusto a su nombre. En su primer mes de gobierno fallecieron en sus respectivos exilios Julia y Póstumo Agripa. Ambos en extrañas circunstancias.


  Livia vivió hasta la sorprendente edad de ochenta y siete años. En el año 41, su nieto, el emperador Claudio, la elevó también a los altares como la Diva Augusta.


  Epílogo


  Durante el periodo de gobierno de Octavio Augusto, Roma alcanzó la mayor extensión de territorio conquistado de toda su historia. Los emperadores que le sucedieron debieron luchar para mantener esas fronteras, pero fueron perdiendo territorios poco a poco.


  Augusto dejó una red de 4500 km de calzadas perfectamente delimitadas, creó cuerpos específicos para su mantenimiento y las consignó en los mapas, facilitando enormemente el desplazamiento de tropas y aumentando exponencialmente el comercio. Igualmente, creó y aseguró rutas de navegación entre más de 250 puertos en el Mediterráneo y lo limpió de piratas.


  Erradicó el hambre de Roma, hasta entre las clases más necesitas, y en varias ocasiones pagó el grano necesario para alimentar a los más pobres de su propio bolsillo.


  Por último, hay que destacar que acabó con cuarenta años de guerras civiles en Roma. La última batalla en la que enfrentaron dos ejércitos romanos fue la de Accio.


  El Ocaso de la República
Aclaraciones finales


  Incesto entre Octavio y su hermana:


  


  Esta historia fue un rumor persistente en Roma alimentado por los enemigos de Octavio. No hay constancia histórica de su veracidad.


  


  Ubicación de la batalla de Munda:


  


  Mucho se ha escrito al respecto. La ubicación exacta es desconocida hoy día. Pudo ser en los alrededores de Écija, al sur de Montilla, en las inmediaciones de la actual Monda o en Acinipo, conocida hoy en día como Ronda la Vieja, cerca de Ronda (Málaga). El autor ha optado por esta última opción por conocer el terreno personalmente y poder situar la trama en escenarios reales.


  


  Discurso de César contra Híspalis:


  


  El autor ha intentado transcribir de forma literal la parte que nos ha llegado de este discurso. Con las limitaciones de la traducción y la evolución del lenguaje, espera haber sido capaz de transmitir la dureza y rabia de Julio César en aquel discurso. La transcripción la ha tomado de Bello Hispaniensi, texto anónimo, aunque tradicionalmente atribuido al propio Julio César, que precisamente finaliza con este discurso.


  


  Hostis vs. Enemicus:


  


  Ambos términos hacen referencia a mandatos que podía ordenar el Senado contra una persona.


  El declarado Hostis, era desposeído de todos sus bienes y condenado a muerte. Cualquier persona podía ejecutar esa sentencia y normalmente se establecía una recompensa para animar a los posibles seguidores del proscrito a traicionarle. Cayo Mario fue declarado Hostis, aunque nadie se atrevió a ejecutar su sentencia.


  Por contrario, el término Enemicus daba derecho a un juicio en Roma y el proscrito mantenía sus posesiones e incluso parte de su dignitas. Sexto Pompeyo, a pesar de poner en jaque a Roma, tan solo sería declarado Enemicus.


  


  Asesinato de Cicerón:


  


  La única fuente de la época que nombra a los asesinos de Cicerón es Plutarco en su obra Vidas Paralelas. Dice que eran Herenio, del que no tenemos más referencias, y Popilio Laenas, descendiente del legendario Popilio Laenas, cónsul romano que en el año 168a. n. e. se presentó con una escolta de doce lictores ante el rey AntíocoIV, que había invadido Egipto con un ejército de cien mil hombres. En el encuentro entre ambos, Popilio ordenó al rey retirar a su ejército de un país amigo y aliado del pueblo romano y Antíoco le dijo que debía discutirlo con su consejo real. En ese momento, Popilio trazó un círculo con una caña de azúcar alrededor del rey y le dijo: «Si sales de ese círculo, que sea para retirar a tu ejército del Nilo». AntíocoIV decidió retirarse y la familia Laenas consiguió por esta acción fama y prestigio.


  Al autor se le hace difícil pensar que un descendiente de Popilio se hiciera cazarrecompensas. Conociendo las capacidades de Plutarco para adornar la historia, quizás quiso dotar al asesino de Cicerón con cierto abolengo para agrandar la figura del asesinado, aunque esto no es más que una opinión personal.


  


  Mármol de Carrara:


  


  Se desconoce cuándo empezó la explotación de las canteras de mármol de Carrara, pero está más que documentado que fue Octavio Augusto quien elevó exponencialmente su explotación y venta. Realmente el hallazgo contribuyó esencialmente al mantenimiento del poder de un empobrecido Octavio que, a raíz de este hecho, pudo aliviar la carga de impuestos en Roma y construir en secreto la flota que acabaría derrotando a Sexto Pompeyo.


  Las canteras de Carrara aún se explotan hoy en día y obras como el David de Miguel Ángel, el Panteón de Agripa o la columna de Trajano están realizadas en mármol de Carrara.


  


  Guardia Pretoriana:


  


  La guardia pretoriana fue una invención de Octavio Augusto que tenía su origen en los lictores, pero que llegó a tener mucha más importancia. Sus miembros, los pretorianos, llegaron a poner y quitar emperadores unos años después y adquirieron tanta fortuna y prestigio que llegaron a ser una amenaza para imperio. Fueron varios los emperadores que intentaron desactivar su poder, entre ellos Trajano, pero la relación de simbiosis entre emperadores y pretorianos fue tal que lograron sobrevivir hasta su completa disolución en el año 312 por el emperador Constantino.


  


  Juicio a Salvideno:


  


  Poco sabemos en realidad sobre el juicio a Quinto Salvideno Rufo. Es Tito Livio quien nos cuenta en su Historia de Roma que el juicio se celebró en el Senado a puerta cerrada (un hecho más que insólito) y que Salvideno no salió vivo del proceso. Al celebrarse a puerta cerrada, no se levantó acta y si el acusado fue ejecutado o cometió la devotio es un misterio. El autor opta por esta última opción como gesto de magnanimidad del Senado dado que jugó papel fundamental en el ascenso del joven Octavio Augusto.


  


  Viaje de Cornelio Galo alrededor de África:


  


  Los historiadores no tienen dudas sobre la veracidad de este viaje. Si bien es cierto que las indicaciones y referencias de Cornelio Galo son bastante imprecisas y vagas. El romano fundó varias ciudades llamadas Octavia (al estilo de las Alejandrías de Alejandro Magno), allí donde encontró una reunión de más de cuatro casuchas. Rebautizó ríos con el nombre de Julio César, Octavio o Cayo Mario y nombró con más o menos acierto diferentes golfos y determinados territorios.


  El problema es que al no realizarse posteriormente una romanización al uso, todos esos nombres fueron descartados por los habitantes oriundos y cayeron en el olvido. La única forma de seguir la ruta de Cornelio Galo, es calcular los tiempos de navegación entre las diferentes fuentes de agua dulce de las que va dando detalle en su relato. Por lo tanto, aparte del viaje en sí y de las funestas consecuencias que tuvo para Cornelio Galo, el resto de la travesía narrada en este relato forma parte de la imaginación del autor.


  


  Corocutta:


  


  Poco o nada sabemos en realidad de Corocutta.


  El líder rebelde es nombrado por una única fuente, Dion Casio en obra cumbre Historia de Roma. En el apartado 56, 43, 3, dice:


  «Tanto se irritó Augusto al principio contra un tal Corocutta, ladrón hispano muy poderoso, que hizo pregonar una recompensa de doscientos mil sestercios por su paradero; pero más tarde, como se le presentó espontáneamente, no solo no le hizo ningún daño, sino que encima le regaló aquella suma».


  Por lo tanto, de todo lo narrado sobre Corocutta en este relato, tan solo el más increíble de sus pasajes podría ser real.


  En cualquier caso, la astronómica recompensa de 200000 sestercios, unos 35 millones de euros al cambio actual, nos da una idea de los problemas que el tal Corocutta debió causar a las legiones romanas desplazadas a Hispania.


  Todo lo que excede de su existencia y la anécdota de presentarse a cobrar su propia recompensa, incluyendo sus orígenes y cómo consiguió liderar a los diferentes clanes, se ha incluido en este relato para dar veracidad a la historia de Dion Casio y por la necesidad del autor de crear un enemigo a la altura del poderoso ejército romano.


  


  Devotio:


  


  Son varias las ocasiones en que se usa este término a lo largo del relato y el autor no ha querido sustituirlo por el actual suicidio por diversos motivos.


  En primer lugar, el suicidio actual es un acto que, en general, consideramos reprobable y vergonzoso salvo en contadas ocasiones. La devotio era una forma de honrar a Roma, bien con la desaparición tras actos innobles para la república o el imperio, o para impedir que la propia supervivencia crease problemas en el futuro.


  Los hombres que cometían la devotio eran respetados por su acto y en muchas ocasiones se les consideraba héroes.


  Sí se utiliza el término suicidio cuando el autor se refiere al exterminio voluntario de alguna población antes de ser conquistada. En este caso, se entiende que los habitantes lo hicieron por evitar torturas, la esclavitud o, en definitiva, algún destino que consideraban peor que la propia muerte. En estos casos el concepto está más cerca del significado actual de la palabra.


  


  Matrimonios en la familia imperial:


  


  Es francamente complicado seguir la política matrimonial que impusieron Livia y Augusto a la familia imperial. Ya es difícil seguir la guardería de Octavia, pero las uniones, divorcios y frutos de aquellos matrimonios son verdaderamente laberínticos.


  En esta obra, se ha intentado dar trascendencia a aquellos matrimonios cuyos frutos fueron más importantes para la historia en general y el propio relato en particular. Así, el autor se detiene varias veces en el improbable hijo de Druso, aquel sietemesino, cojo, sordo, etc. que no tiene gran importancia en el relato, pero que acabaría convirtiéndose en el emperador Claudio. Caso parecido es el matrimonio de Julio Antonio y Marcela, que será de enorme trascendencia para la caída en desgracia de Julia, o Druso y Antonia, que convirtió a Marco Antonio en abuelo de un futuro emperador.


  El autor ha obviado e ignorado buena parte de la prolífica política matrimonial de los últimos años de la república y primeros de imperio, para facilitar la comprensión del relato y poder centrase en los personajes más relevantes.


  


  [image: Foto del autor]


  
    Escritor nacido en 1976 en Ronda (Málaga) y afincado actualmente en Granada.


    Tras más de quince años dedicado al marketing empresarial y a los negocios, inicia su carrera como novelista con El secreto de Arunda. Novela ambientada en la ciudad de Ronda durante la reconquista de los Reyes Católicos.


    Amante de la historia, sus enigmas y conflictos, intenta ofrecer una visión rigurosa y realista de los acontecimientos que relata desde la más absoluta documentación.


    Sus dos siguientes publicaciones forman parte de la saga IMPERIVM, serie de novelas históricas que cuentan de forma amena los acontecimientos que tuvieron lugar en sigloI a. n. e. en el Imperio romano. El ocaso de Alejandría y La caída de la República son los primeros títulos de esta serie.


    En 2018 publica su primera novela contemporánea titulada El enigma Quijote, un imaginativo y desconcertante thriller que se desarrolla en la actualidad, en el que varios personajes se verán envueltos en la búsqueda del secreto que Miguel de Cervantes dejó oculto en El Quijote

  


  Notas


  
    [1] Actualmente Harrán en Turquía. <<

  


  
    [2] Formación en cuadrado. <<

  


  
    [3] El cuestor militar era el encargado de la impartir justicia. En este caso sería un cuestor militaris. <<

  


  
    [4] Constitución no escrita basada en las costumbres. <<

  


  
    [5] Caballería acorazada. <<

  


  
    [6] Sandalia o bota militar romana. <<

  


  
    [7] Espada corta romana de origen hispano. <<

  


  
    [8] Centurión de más rango de una legión. <<

  


  
    [9] El primus pilus era el centurión de la primera centuria de la primera cohorte de una legión romana. Era el rango máximo que un soldado raso podía alcanzar en el ejército romano. <<

  


  
    [10] Según la versión de Plutarco. <<

  


  
    [11] De los errores tácticos y las malas decisiones tomadas por Craso durante la campaña parta, viene la expresión ya usada en Roma y que ha llegado a hasta nuestros días «craso error». <<

  


  
    [12] [Tenía cuatro años cuando perdió a su padre; a los doce pronunció, delante del pueblo reunido, el elogio fúnebre de su abuela Julia; a los dieciséis vistió la toga civil, y aunque por su edad estaba exceptuado aún del servicio, el día del triunfo de César por la guerra de África, recibió recompensas militares. Habiendo partido su tío, pocos días después, para España, contra los hijos de Cneo. Pompeyo, Augusto, apenas restablecido de una enfermedad grave, le siguió con algunos compañeros por caminos infestados de enemigos, le alcanzó a pesar de un naufragio, le prestó grandes servicios, e hizo admirar, además de su conducta durante el viaje, la índole de su carácter. César, que después de sujetadas las Hispanias, meditaba una expedición contra los dacios, y otra contra los partos, le envió de antemano a Apolonia, donde se entregó al estudio]. <<

  


  
    [13] Prenda de abrigo típica militar romana. Era un poncho de lana, a veces con capucha, impregnado de grasa para dotarlo de impermeabilidad. <<

  


  
    [14] Posteriormente «Germánica». <<

  


  
    [15] Cadete militar asignado al estado mayor de un ejército. Era un puesto más enfocado a la política que al ejército, dado que tenía acceso a la tienda de mando y podía aprender con las personas que tomaban las decisiones en la guerra. Siempre eran de buena familia y evitaban la lucha cuerpo a cuerpo. <<

  


  
    [16] Constitución no escrita basada en las costumbres ancestrales de Roma. <<

  


  
    [17] Garum: es una salsa de pescado hecha de vísceras fermentadas que era considerada por los habitantes de la antigua Roma como un alimento afrodisíaco, solamente consumido por las capas altas de la sociedad. Hoy en día desconocemos su composición exacta y la forma de su elaboración. <<

  


  
    [18] Actual Tarragona. <<

  


  
    [19] Lugarteniente de un centurión. <<

  


  
    [20] Optimates: nombre dado a la facción del Senado de los enemigos políticos de César. <<

  


  
    [21] Actual Valencia. <<

  


  
    [22] Nombre dado al conjunto de las Islas Baleares. No se refiere a una isla concreta, sino al archipiélago. <<

  


  
    [23] Actual Cartagena. <<

  


  
    [24] Este hecho acaeció durante la IIGuerra Púnica, en el año 209a. n. e. Escipión es Publio Cornelio Escipión, llamado el Africano por haber derrotado allí a Aníbal y conquistado la provincia para Roma. El término Escipión le viene de su abuelo, que siempre iba acompañado por un bastón, llamado Scipio en latín. Escipión es nombrado aún hoy en día en la primera estrofa del himno nacional de Italia. <<

  


  
    [25] En lo que actualmente son las ruinas de Acinipo, cerca de Ronda (Málaga). <<

  


  
    [26] Actual Castro del Río. Córdoba. <<

  


  
    [27] Guadalquivir. <<

  


  
    [28] En nombre de España, viene del fenicio i-spn-ya, literalmente «tierra de conejos». Los romanos, después de vencer a Carthago lo adaptaron al latín, llamándola Hispania, aunque también usaban el nombre que los griegos daban a la zona: Iberia. Posteriormente, los encargados de hacer las divisiones administrativas romanas, tampoco se calentaron en exceso la cabeza con las denominaciones, llamando a las provincias Ulterior y Citerior, literalmente la de más allá y la de más acá. <<

  


  
    [29] Unos sesenta metros. <<

  


  
    [30] Córdoba y Sevilla, que prestaron ayuda a los pompeyanos en esta guerra. <<

  


  
    [31] [Los cobardes agonizan ante la muerte, los valientes ni se enteran de ella]. Comentarios sobre la Guerra Civil. Julio César. <<

  


  
    [32] Según el recuento del que nos habla Dion Casio. <<

  


  
    [33] Turmae: unidad montada compuesta por 80 efectivos. <<

  


  
    [34] Carteia: se pueden visitar sus ruinas en la actual localidad de Guadarranque, Cádiz. <<

  


  
    [35] La mitología sitúa las columnas de Hércules en algún lugar indeterminado del estrecho de Gibraltar y delimitan el lugar a partir del cual el mar era ilimitado non terrae plus ultra. Las columnas hoy en día forman parte del escudo de España, Andalucía o Cádiz entre otros lugares. <<

  


  
    [36] Se pueden visitar sus cuidadas ruinas en la actual localidad de Bolonia, Cádiz. <<

  


  
    [37] La Devotio era el acto del suicidio con cierto honor, en el caso de los militares, ensartándose su propia gladium. <<

  


  
    [38] Según Bello Hispaniensi, atribuido a Julio César, pero de carácter oficial anónimo, dado que no nos ha llegado el texto completo y la parte que ha llegado hasta nuestros días está sin firmar. <<

  


  
    [39] Cuestor: encargado de administrar justicia en casos graves, cobro de impuestos y delegado de los censores en su zona de actuación. César fue cuestor de la Hispania Ulterior en el año 70a. n. e. <<

  


  
    [40] Pretor: Máximo representante del de Roma en las provincias. César fue Pretor de Hispania en el año 63a. n. e. <<

  


  
    [41] Quinto Cecilio Metelo Pio. (130a. n. e.-64a. n. e.) Destacado militar romano que llevo a cabo la primera fase de la guerra contra Sertorio en Hispania. Tras la victoria impuso duros castigos a las ciudades Sertorianas. <<

  


  
    [42] Discurso extraído de Bello Hispaniensi. Nota más extensa al final. <<

  


  
    [43] Urso: Actual Osuna. <<

  


  
    [44] Cuestor peregrinus: Máximo representante judicial en las provincias. <<

  


  
    [45] Cuestor Urbano. Máximo representante judicial en Roma. <<

  


  
    [46] Las provincias de Asia, Capadocia y Bitinia corresponderían, a grandes rasgos, a la actual Turquía. <<

  


  
    [47] [Allí supo que César había sido asesinado y que le había designado heredero; y estuvo dudando durante algún tiempo si imploraría el socorro de las legiones inmediatas, pero rechazó al fin este paso como imprudente y precipitado. Regresó a Roma, donde entró en posesión de la herencia, a pesar de las vacilaciones de su madre y de las obstinadas observaciones de su padrastro, Marcio Filipo, varón consular. Levantó enseguida ejércitos, gobernando la República, primero con Antonio y Lépido]. <<

  


  
    [48] Actualmente en ruinas en la región de Fier, cerca de la ciudad de Pojan, en Albania. <<

  


  
    [49] Zona noble de un campamento romano. Donde se ubica la tienda de mando del general y sus legados más cercanos. <<

  


  
    [50] Año 44 antes de nuestra era. <<

  


  
    [51] Expresión usada por los romanos que significa literalmente «Desde la fundación de la ciudad». <<

  


  
    [52] Cónsul que era elegido en sustitución del titular por dimisión o fallecimiento. <<

  


  
    [53] Actual Brindisi. <<

  


  
    [54] Hoy en día no existe esta puerta, aunque sí una plaza en la que pudo ser su ubicación. Da al sur y es posible que deba su nombre a que era la salida natural para ir a la ciudad de Capua, aunque esto es solo una hipótesis. <<

  


  
    [55] Ciudadano romano de familia noble o senatorial, pero sin cargo alguno. <<

  


  
    [56] En la mitología griega, el vocablo Hades alude tanto al infierno en sí, como a su Dios. <<

  


  
    [57] Actual Cádiz. <<

  


  
    [58] Esta increíble casualidad está bastante documentada y, en general se identifica con el cometa Halley. Parece ser que pudo ser visto desde el atardecer durante siete días seguidos y coincidió exactamente con los juegos fúnebres en honor a Julio César. <<

  


  
    [59] 63 antes de nuestra Era. <<

  


  
    [60] Aproximadamente, la actual Libia. <<

  


  
    [61] En los alrededores de la actual Nápoles. <<

  


  
    [62] Enero. <<

  


  
    [63] Actual Módena. <<

  


  
    [64] Entiéndase Italia como la península Itálica separada de las Galias por los ríos Rubicón y Arno. <<

  


  
    [65] Hostis: persona que pasa a ser un proscrito, pierde todas sus posesiones y es automáticamente sentenciado a muerte. Cualquier persona podía ejecutar esa sentencia y en muchos casos cobrar la recompensa ofrecida. Nota más extensa al final. <<

  


  
    [66] Aproximadamente las actuales Croacia y Eslovenia. <<

  


  
    [67] En la región del Lacio italiano. La localidad conserva su nombre. <<

  


  
    [68] Actual Spoleto, en Perugia. Fue una de las primeras plazas que consiguió resistir el envite de Aníbal durante la IIGuerra Púnica. <<

  


  
    [69] Actual Castelfranco Emilia. <<

  


  
    [70] Actual Fréjus. Sur de Francia. <<

  


  
    [71] Sextilis era agosto aunque aún no se llamaba así. La reforma del calendario juliano sumó los meses de enero y febrero al calendario y modificó el nombre quintilis por el de Julio que ha llegado hasta nuestros días. Para modificar en nombre de sextilis a agosto, aún quedan unos años. <<

  


  
    [72] Actuales Croacia y Eslovenia. <<

  


  
    [73] Región al Norte de la actual Turquía. <<

  


  
    [74] Región al Sur de la actual Turquía. <<

  


  
    [75] Buena parte de la actual Turquía. <<

  


  
    [76] Actual península de Anatolia. <<

  


  
    [77] Buena parte de la actual Libia. <<

  


  
    [78] Un modius equivalía a 8.73 litros. <<

  


  
    [79] Lugar en el que se selló el acuerdo secreto que pasaría a la historia como Primer Triunvirato. <<

  


  
    [80] Que englobaba buena parte de la actual Francia, Bélgica, parte de Alemania y el territorio, en parte inexplorado, de Britania. <<

  


  
    [81] Actual Túnez y parte de Libia. <<

  


  
    [82] Actual Pozzuoli. <<

  


  
    [83] Los historiadores consideran la aprobación de la Lex Titia como el fin de la república romana. Esta ley arrebató prácticamente todo el poder al Senado, dejándolo en manos de 3 hombres. De una u otra forma, el Senado jamás recuperaría el poder. <<

  


  
    [84] Los asesinos de Cicerón son Herenio y Popilio Laenas según Plutarco. Nota más extensa al final. <<

  


  
    [85] [Lograda la alianza con Antonio y Lépido, terminó también en dos batallas la guerra Filipense, a pesar de estar débil y enfermo. En la primera le tomaron su campamento, consiguiendo escapar con gran esfuerzo, ganando el ala que mandaba Antonio. No mostró moderación en la victoria, enviando a Roma la cabeza de Bruto, para que la arrojaran a los pies de la estatua de César]. <<

  


  
    [86] Año 43 antes de nuestra era. <<

  


  
    [87] Año 42 antes de nuestra era. <<

  


  
    [88] Caronte, en la mitología griega, es el barquero que ayuda a las almas a cruzar el río Aqueronte para llegar al Hades. Cobraba una moneda por el viaje, razón por la cual los difuntos eran enterrados o incinerados con una moneda bajo su lengua. Aquellos que no podían pagar estaban condenados a vagar cien años por la orilla del rio. Transcurrido ese periodo, Caronte los transportaba sin coste. <<

  


  
    [89] Hijo de un Dios. <<

  


  
    [90] Hoy quedan unas interesantes ruinas al sur de la actual Grecia. <<

  


  
    [91] Una cohorte la formaban 300 hombres. <<

  


  
    [92] También conocida como formación de tortuga. Es la típica formación que vemos en el cine con los escudos protegiendo todos los flancos y la parte superior del cuadrado. <<

  


  
    [93] Quinto Fabio Máximo fue un general romano que causó grandes pérdidas a las tropas de Aníbal durante la segunda guerra Púnica, sin llegar a derrotarle ni casi enfrentarse directamente a él jamás. Fabio introdujo entre las tácticas de guerra romanas, la guerra de guerrillas, atacó solo a caravanas de suministros y evitó a toda costa en enfrentamiento frontal. Casi consigue matar de hambre a Aníbal, pero el Senado de retiró su Imperium para enviar a nuevos generales que entraron en batalla y fueron derrotados por superioridad militar cartaginesa. Su estrategia se enseña hoy en las academias militares y es conocida como «Tácticas Fabianas». <<

  


  
    [94] Probablemente cerca de la actual Izmit en Turquía, aunque no hay certezas sobre su ubicación exacta. También podría haber sido absorbida por Constantinopla y permanecer bajo la actual Estambul. <<

  


  
    [95] Aqua Julia fue finalizado en el año 33a. n. e. y aún hoy quedan algunos vestigios de él en la plaza Vittorio Enmanuelle de Roma. <<

  


  
    [96] Aqua Marcia fue construido por Quinto Marcio Rex en el año 144a. n. e. Es el acueducto más extenso de Roma y discurría a lo largo de 91 km. Quedan numerosas ruinas visitables y en su tramo final aún hoy está operativo y alimenta la Fontana delle Naiadi en la Plaza Esedra. <<

  


  
    [97] Actual Marsala. <<

  


  
    [98] Magistrado encargado de defender los intereses de los plebeyos ante el Senado. <<

  


  
    [99] Hijo de Neptuno, apelativo que Sexto Pompeyo comenzó a usar realmente tras el tratado de Miseno, que se produciría más adelante. <<

  


  
    [100] La habitación que hacía las veces de comedor. <<

  


  
    [101] Actual Córcega. <<

  


  
    [102] Actual Cerdeña. <<

  


  
    [103] No conocemos la fecha exacta del descubrimiento de las canteras de Carrara, pero es un hecho que su explotación, comercio y exportación, comenzaron durante el gobierno temprano de Octavio. Nota más extensa al final. <<

  


  
    [104] Aproximadamente la actual Nápoles. <<

  


  
    [105] Actual Campania, en el golfo de Nápoles. <<

  


  
    [106] El nombre de Guardia Pretoriana viene de praetorium, la zona de un campamento romano donde se ubicaban las tiendas de mando. Nota más extensa al final. <<

  


  
    [107] Convirtiéndose en la primera mujer no mitológica en hacerlo. Se adelantó por pocos meses a la primera emisión de su contemporánea Cleopatra, con la que a estas alturas compartía también amante. <<

  


  
    [108] Actual Perugia. <<

  


  
    [109] Fueron dos vinos de enorme prestigio en la época. <<

  


  
    [110] Unos 80 metros. <<

  


  
    [111] Oruga procesionaria. <<

  


  
    [112] Actual Brindisi. En el tacón de bota del mapa italiano. <<

  


  
    [113] El más sencillo de los ritos matrimoniales romanos, por el que la novia pasaba a formar parte de la familia del marido mediante una venta simulada. Era fácilmente disoluble. <<

  


  
    [114] Garantía de seguridad económica y de que la novia tendría iguales o mejores condiciones de vida en su nuevo hogar. <<

  


  
    [115] En Mitología, río del inframundo que separaba el Hades del mundo de los vivos. <<

  


  
    [116] Año 39 antes de nuestra era. <<

  


  
    [117] [Consigue lo que es tuyo], forma clásica de anunciar el divorcio. <<

  


  
    [118] El Pan Farreus, daba nombre a la ceremonia «Confarreatio». <<

  


  
    [119] La roca Tarpeya era el lugar desde el que eran arrojados los condenados a muerte. Está situada en la cima sur de la colina Capitolina, con vistas al foro. El lugar se puede visitar en la actualidad. <<

  


  
    [120] De ahí su nombre: Lago del Averno. A esta creencia contribuyó enormemente el poeta Virgilio describiendo emanaciones vaporosas sulfúricas que, por cierto, nunca han sido observadas. <<

  


  
    [121] Sextilis aún era agosto. <<

  


  
    [122] Año 38 antes de nuestra era. <<

  


  
    [123] Actual Tarento. <<

  


  
    [124] Una cohorte la componían 300 hombres. <<

  


  
    [125] Actual Siracusa, en el sudeste de la isla de Sicilia. <<

  


  
    [126] En la proximidades de la actual Spadafora. Naulochus significa literalmente «refugio de barcos». Algunos historiadores dudan de que fuese realmente una ciudad habitada o más bien un simple puerto fortificado. No quedan ruinas. <<

  


  
    [127] Buena parte de las actuales Bosnia, Serbia, Croacia y Eslovenia. <<

  


  
    [128] Desconocemos la ubicación de Terpo. <<

  


  
    [129] Actual Split. <<

  


  
    [130] Podría ser Belgrado. <<

  


  
    [131] En el monte Japudow, hoy no quedan vestigios de la ciudad. <<

  


  
    [132] Unos 60 metros. <<

  


  
    [133] Actual Gaza. <<

  


  
    [134] Tanto es así que al menos una veintena de estatuas de Octavia han llegado hasta nuestros días. <<

  


  
    [135] En las inmediaciones de la actual ciudad de Préveza, Grecia. <<

  


  
    [136] Actual Methoni. <<

  


  
    [137] En los alrededores de la actual Trípoli, sus impresionantes ruinas, declaradas Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1982, pueden visitarse hoy día. <<

  


  
    [138] 1 de agosto. <<

  


  
    [139] Casandra, de la mitología griega, fue condenada por los dioses a conocer el futuro, pero a que nadie creyese sus predicciones. <<

  


  
    [140] [El templo de Jano Quirino, que solo había estado cerrado dos veces desde la fundación de Roma, lo estuvo entonces tres, en un transcurso de tiempo mucho más corto, estando asegurada la paz por mar y por tierra. Dos veces entró en Roma con los honores de la ovación, una después de la batalla Filipense, y la otra después de la guerra de Sicilia. Celebró con tres triunfos curules sus victorias de Dalmacia, Accio y Alejandría, Y cada triunfo duró tres días]. <<

  


  
    [141] En la mitología griega, Hera es la esposa de Zeus e Ío la pública amante de este. <<

  


  
    [142] [Recuerda que eres mortal]. <<

  


  
    [143] Jano, en latín Ianus era el dios de las puertas, los comienzos y los finales. Por ello se le consagró el primer mes del año (de ianuarius se pasó a Janeiro y de ahí a nuestro actual enero). Era un dios con dos caras, protector de los arquitectos y una de las pocas deidades romanas sin equivalencia en la mitología griega.


    Su importancia radica en que su templo tan solo permanecía abierto cuando Roma estaba en guerra en algún territorio, lo que provocó que estuviese abierto durante periodos de 400 años ininterrumpidamente.


    Entre la fundación de Roma y el ascenso al poder de Octavio Augusto, tan solo había estado cerrado dos veces, sin embargo, durante su mandato llegaría a cerrarlo en otras dos ocasiones. <<

  


  
    [144] Era la principal vía de acceso desde el norte de la ciudad y fue construida por el Cayo Flaminio Censor en torno al año 220a. n. e. <<

  


  
    [145] Una cohorte la componían unos 380 hombres entre combatientes y auxiliares. <<

  


  
    [146] Las brigadas incendiarias de Octavio, fueron el primer cuerpo de bomberos profesional del mundo. Si bien es cierto que existió un cuerpo similar en tiempos de Craso, posteriormente se demostró que aquellos hombres provocaban ellos mismos los incendios antes de sofocarlos para que después Craso pudiese comprar los terrenos y edificios quemados a bajo precio. Ya en tiempos de Octavio, compatibilizaban sus funciones con las de la guardia urbana. <<

  


  
    [147] Unos 20 metros. <<

  


  
    [148] La primera de la que tenemos constancia en la historia. <<

  


  
    [149] 13 de enero. <<

  


  
    [150] El término princeps, que acabaría dando lugar al vocablo príncipe no era más con un nombramiento honorífico que no llevaba aparejado cargo o distinción alguna. Era un reconocimiento a algunos de los hombres más extraordinarios de la república. Literalmente significaba «el primero entre sus iguales». <<

  


  
    [151] En latín el término Augusto significa majestuoso o venerable. Nunca antes del nombramiento de Octavio había sido concedido a un mortal. Era un título reservado a los dioses. <<

  


  
    [152] Emparentado vagamente con los dos distinguidos políticos y escritores del mismo nombre que diferenciamos como Catón el viejo o Censor y Catón el joven. El pedagogo de César Augusto era de la rama menos noble de la familia y la coincidencia en el nombre no es más que una casualidad. <<

  


  
    [153] Océano Atlántico. <<

  


  
    [154] Dios del clima y las estaciones. <<

  


  
    [155] Sobre este templo, el emperador Adriano150 años después construiría el conocido como Panteón de Agripa. El edificio original construido por Agripa, fue destruido por un incendio en el año 80. Adriano aprovecharía sus cimientos y ruinas para construir la espectacular obra arquitectónica que ha llegado hasta nuestros días. Por respeto a memoria de Agripa, el edificio conservó su nombre original, aunque poco tiene que ver la construcción de Adriano con el proyecto original. La palabra panteón en griego significa: templo de todos los dioses. El diseño del Panteón de Agripa actual se atribuye a Apolodoro de Damasco, aunque no está confirmado. <<

  


  
    [156] En las inmediaciones de la actual Burdeos, Francia. <<

  


  
    [157] Actual Tarragona. <<

  


  
    [158] Al oeste de la actual Burgos. <<

  


  
    [159] Probablemente la actual Santander, aunque las excavaciones realizadas no son concluyentes. <<

  


  
    [160] Actual Rímini. <<

  


  
    [161] Año 26 antes de nuestra era. <<

  


  
    [162] Ser mitológico con cuerpo de serpiente y tres, cinco, nueve, cien o diez mil cabezas, según la fuente. Era monstruosa, indolente y despiadada. Su sangre y aliento eran venenosos y tenía la virtud de regenerar dos cabezas por cada una que le cortaban.


    Matar a la Hidra fue una de las doce tareas encargadas a Hércules por el Oráculo de Delfos. <<

  


  
    [163] Actual Suez. <<

  


  
    [164] Aproximadamente la actual república de Yibuti. <<

  


  
    [165] Actual Durban, en Sudáfrica. <<

  


  
    [166] Lo identificamos como el Cabo de Buena esperanza, que no sería oficialmente descubierto hasta 1488 por el navegante portugués Bartolomé Díaz. <<

  


  
    [167] Cerca de la actual Dakar. <<

  


  
    [168] Actualmente sumergida en el Nilo a 11 km de Asuán tras la construcción de la presa en el sigloXX. Muchos de sus templos fueron desmontados y trasladados al cercano islote de Agilkia. <<

  


  
    [169] Este mármol fue robado en el sigloXV tras la invasión de los otomanos y la tradición dice que con él se construyó el Taj Mahal. <<

  


  
    [170] Bebedor de vino caliente, donde caliente quiere decir recién hecho. El nombre en latín de Tiberio era Tíberius Claudius Nero, por lo que la pequeña modificación de su nombre era una mofa sutil y que definía perfectamente el carácter infantil y alcohólico de Tiberio. <<

  


  
    [171] Diosa de la venganza. <<

  


  
    [172] Actual Reinosa. <<

  


  
    [173] No hay una constancia clara de la ciudad de Bérgida, aunque los alrededores de la actual León es la situación de más consenso. <<

  


  
    [174] Ninfas protectoras del Mar Mediterráneo. <<

  


  
    [175] Diferentes esposas y amantes de Neptuno. <<

  


  
    [176] Actual Astorga. <<

  


  
    [177] Junto a la ciudad burgalesa del mismo nombre. <<

  


  
    [178] Actual Villarén de Valdivia, en Cantabria. <<

  


  
    [179] En las inmediaciones de la actual Campoo de Enmedio, Cantabria. <<

  


  
    [180] Probablemente esta sea la ubicación de la posterior Flavionavia. <<

  


  
    [181] Unos 34 millones de euros al cambio actual. <<

  


  
    [182] [El día de su muerte preguntó repetidas veces si su estado producía / algún alboroto en el exterior; y pidió un espejo, y se hizo arreglar el cabello para / disimular el enflaquecimiento de su rostro. Cuando entraron sus amigos, les dijo:


    ¿Os parece que he representado bien esta farsa de la vida?]. <<

  


  
    [183] Actual Pozzuoli en Nápoles. <<

  


  
    [184] El Palacio Imperial (que aún no se llamaba así), del Palatino no es obra de Augusto en exclusiva. Fue sucesivamente ampliado por diferentes gobernantes, en especial Septimio Severo (146-211). Por lo tanto, su construcción hasta ser lo que podemos adivinar de las ruinas que han llegado a nuestros días, se prolongó durante casi 300 años. En 2007 se hayo bajo este palacio la cueva Lupercal.


    El origen etimológico de las palabras palacio, palazzo, palace o palais, es precisamente el Monte Palatino, donde se ubica esta construcción. <<

  


  
    [185] Actual Tívoli. <<

  


  
    [186] En tiempos de la república, el término Imperator solo tenía uso en el campo de batalla tras una victoria. Aquellos generales que era aclamados como Imperators por sus legiones se hacían merecedores de un triunfo en las calles de Roma. Aunque el Senado tenía la última palabra sobre su celebración o no. Imperium significa básicamente poder. Así, existía el Imperium Militaris: poder sobre las tropas, el Imperium proconsular: poder sobre los procónsules o gobernadores de las provincias, etc. El paso de la república al Imperio Romano, es el proceso por el que todos los Imperiums (o poderes) fueron concentrándose en un solo hombre: el Imperator (o Emperador). <<

  


  
    [187] Actual Mérida. Las imponentes ruinas de Emerita Augusta son patrimonio de la humanidad desde 1993. <<

  


  
    [188] Conocido hoy en día como el estrecho de Estambul. <<

  


  
    [189] Aproximadamente lo que hoy es Austria y Hungría. <<

  


  
    [190] Año 12 antes de nuestra era. <<

  


  
    [191] Actual Viena. <<

  


  
    [192] Sus ruinas pueden visitarse en el distrito de Sant’Angelo en Roma. <<

  


  
    [193] Fiesta que se celebraba del 17 al 23 de diciembre. Sus orígenes son oscuros, pero se sabe que eran fechas en que se distraía la ya de por sí laxa moral romana. Era costumbre que los amos sirviesen a los esclavos y estos pudiesen permitirse ciertas licencias con sus dueños. Abundaban las fiestas de disfraces y un ambiente sexual intenso. Se intercambiaban regalos entre familiares y se celebraba el solsticio de invierno.


    Los cristianos adoptaron la fecha como la del nacimiento de su dios para poder celebrar la fiesta pasando así desapercibidos cuando se prohibió su religión. <<

  


  
    [194] Escuadrón de caballería formado por 30 jinetes. <<

  


  
    [195] Año 4 antes de nuestra era. <<

  


  
    [196] En el entorno de las actuales provincias turcas de Antalya y Mugla. <<

  


  
    [197] Actual Marsella. <<

  


  
    [198] Año 1 de nuestra era. <<

  


  
    [199] Actual Pianosa. <<

  


  
    [200] Actual Constanza, Rumanía. <<

  


  
    [201] La epopeya Las metamorfosis de Ovidio ha llegado hasta nuestros días prácticamente entera. <<

  


  
    [202] Año 4 de nuestra era. <<

  


  
    [203] Baja Sajonia. Alemania. <<

  


  
    [204] En los alrededores de la actual Osnabrück, Alemania. <<

  


  
    [205] Además de por conseguir salir vivo del bosque de Teutoburgo, Casio Querea pasaría a la historia por ser el asesino de Calígula unos años después, pero esa es otra historia. <<

  


  
    [206] En 410, durante el saqueo de Roma, los godos asaltaron el mausoleo y dispersaron las cenizas de Augusto. <<
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